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Capítulo primero  

LA CRISIS HA MADURADO  

 

1 

LLAMAMIENTO DE LENIN A LA INSURRECCIÓN  

 vanzaba el otoño del año 1917. Las trincheras 

estaban cubiertas de lodo y humedad. Millones de 

soldados en el frente, maldiciendo del Gobierno 

provisional, pensaban con angustia: ¿Pero será 

posible que tengamos que pasar el cuarto invierno en 

las trincheras? Por las noches, el cielo en las aldeas se alumbraba con 

el fuego de los incendios. Alarmante sonaba el toque a reba to. Los 

campesinos laboriosos, perdida la esperanza de recibir la tierra de 

manos del Gobierno provisional burgués, incendiaban las casas 

señoriales, se apoderaban de las tierras de los terratenientes, se 

repartían los aperos de labranza y el ganado de lab or.' En las 

ciudades, las huelgas de obreros se sucedían sin interrupción, 

creciendo como las olas durante la marea. Se aproximaba la nueva 

revolución que Lenin  había pronosticado, la nueva revolución que 

Lenin esperaba y venía prepara ndo. 

Después del ametrallamiento de la manifestación de julio de 

1917, Lenin , a quien la contrarrevolución perseguía de cerca, pasó a 

la clandestinidad. Los  primeros días se oculto en Petrogrado, en casa 

del viejo bolchevique S. Allilú iev, en una modesta habitación de la 

casa número 17, letra A, de la calle Diesiátaia Rozhdiéstvenskaia. El 

jefe del Partido bolchevique ocupaba un pequeño cuarto con una sola 

ventana, en un quinto piso. El Gobierno provisional decr etó una 

recompensa por la captura de Lenin . Los espías vigilaban a todos los 

militantes destacados, que mantenían contacto con Lenin , y 
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fácilmente podían encontrar la pista. El 11 de j ulio, Lenin se trasladó 

a las afueras de la ciudad, a un lugar de verane o cerca de 

Siestrorietsk. Le acompañaron a la estación, en Petrogrado, los 

camaradas Stalin  y Allilúiev . 

«Antes del último toque de aviso ñ cuenta el camarada 

Allilúiev  ñ, Vladímir Ilich salió a la plataforma posterior del 

último vagón. El tren arrancó. El camarada Stalin  y yo estábamos 

en el andén y seguíamos con la vista la querida figura.» 1 

Lenin  pasó a vivir cerca de la estación de Rasliv. Próxima a la 

estación había una pequeña casita con un cobertizo. -La buhardilla del 

cobertizo servía de depósito de heno, y conducía a ella una empinada 

escalera. Se llevó a la buhardilla una mesa y sillas y allí se instaló 

Lenin. Sin embargo, tampoco en las afueras de la ciudad esta ba libre 

de peligro. Alrededor vagaban veraneantes, funcionarios y oficiales, 

que comentaban maliciosamente la calumnia sobre la huida de Lenin 

a Alemania. Vladímir Ilich decidió refugiarse en sitio más seguro: en 

el bosque. Tras la estación, en la orilla de un pequeño lago, había un 

prado. El lugar era desierto, apartado. Los veraneantes rara vez 

asomaban por allí. En las proximidades vivían solamente los 

segadores. Haciéndose pasar por uno de éstos, con documentación a 

nombre de Konstantín Petróvich Ivano v, Lenin llegó allí. En el prado, 

en un almiar de heno le hicieron una especie de cabaña. Y allí 

instalaron a Lenin sus más íntimos colaboradores. Allí le llevaban 

periódicos y cartas. Tras un gran matorral, al lado de una fl ameante 

hoguera, en la cual se calentaba el agua para el té, Lenin escribía 

 
«Antes del último toque de aviso, Vladímir Ilich salió a la plataforma 

posterior del último vagón».  

Dibujo de  I.  M. Liébediev.  



 LA  CRISIS  HA  MADURADO  13 

artículos que eran enviados regularmente a Petrogrado. A veces, al 

anochecer, resonaba el chapoteo de remos. Eran los representantes 

del Comité Central , que llegaban a entrevistars e con Lenin, 

atravesando el lago en una barca.  

Una vez, por encargo del camarada Stalin , llegó Sergó 

Ordzhonikidse , con el fin de recibir instrucciones. Cruzó el lago y, 

después de atravesar el espeso matorral, salió al prado. Tras un 

almiar de heno apareció un hombre de pequeña estatura que le 

saludó. Ordzhonikidse se disponía a pasar de largo, pero de pronto el 

desconocido le dio una palmada en el hombro:  

ñ ¿Qué, no me conoce, camarada Sergó? 

Lenin , sin barba y bigotes, estaba desconocido. 2 

En la cabaña de Lenin , Sergó pasó varias h oras, informando 

 
ñ «¿Qué, no me conoce, camarada Sergó?» (Visita de Sergó 

Ordzhonikidse  a V.I. Lenin .).  

Dibujo de A. N. Malinovski.  
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detalladamente sobre el trabajo 

del Comité Central.   

Vladímir Ilich, por mediación 

del camarada Ordzhonikidse , 

transmitió una serie de 

indicaciones sobre el modo de 

llevar el trabajo ulterior.  

Lenin , desde su refugio, 

dirigía infatigablemente los 

trabajos del VI Congreso del 

Partido bolchevique.  

Pero tampoco aquí, en el 

bosque, dejaban tranquilo a Lenin . 

Los agentes del gobierno 

husmeaban por la cercana zona 

obrera. Una noche, Lenin se 

despertó a causa de un tiroteo que 

se oía no lejos. El bosque repetía sonoramente el eco de los disparos. 

«Me han descubierto», pensó Lenin, y, abandonando la cabaña, se 

escondió en la espesura del bosque. Pero la alarma resultó falsa. Eran 

los junkers, qu e habían rodeado la fábrica de Siestrorietsk, exigiendo 

que los obreros entregaran las armas.  

A fines de julio, el C.C. del Partido decidió trasladar a Lenin  a 

Finlandia y encargó de organizar el traslado al camarada 

Ordzhonikidse , qué buscó la ayuda de experimentados conspiradores.  

Se comenzó a elaborar el plan del viaje. A causa de la incesante 

vigilancia no era fácil trasladar a Lenin . Inicialmente se acordó pasar 

la frontera a pie y se hizo una descubierta a lo largo de ella. Pero 

resultó que la revisión de pasaportes en la raya fronteriza era 

extremadamente rigurosa. Hubo que renunciar al plan inicial. Se 

decidió entonces pasar la frontera en la locomotora de un tren de 

veran eantes con ayuda del maquinista de la línea férrea de Finlandia, 

Hugo Ialava . Informado Lenin de este plan, dio su conformidad.  

El proyecto era el siguiente: llegar a la estación de Rasliv, ir desde 

aquí en tren hasta Udiélnaia, cerca de Petrogrado, donde montaría  

Lenin  en calidad de fogonero, y tomar allí otra vía; la de 

Finlandia. Sin embargo, en el último momento, par a acortar el 

camino, decidieron marchar andando unos doce kilómetros hasta la 

estación de Levashovo. Era preciso atravesar el bosque. En fila india, 

emprendieron la marcha por un estrech o sendero, apenas perceptible.  

Se espesaban las sombras. Llegó la noche. En las tinieblas 

perdieron el camino y entraron en una zona del bosque en que se 

había declarado un incendio. Sentíase un olor sofocante. Ardía la 

turba. Anduvieron errantes du rante mucho tiemp o, con riesgo de 

hundirse a cada paso en la candente turba. Con gran dificultad 

Sergó Ordzhonikidse   
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salieron al r ío. Descalzos, con el agua fría hasta las  rodillas, lo 

vadearon. De pronto, en la oscuridad, se oyó el silbido de una 

locomotora. Habían llegado a la estación. Era ya cerca de la una de la 

madrugada. Un solitario farol alumbraba tristemente el andén. Al 

lado de la estación se agrupaban estudiantes de liceo y jun kers 

armados. Lenin  se ocultó en la cuneta. Sus acompañantes salieron a 

hacer una descubierta y uno de ellos fue detenido. La patrulla le 

exigió los documentos y lo condujo al edificio de la estación. Tras el 

detenido marcharon en trop el los inexpertos guardianes. El andén 

quedó desierto. En este momento se acercó el tren. Lenin saltó 

rápidamente al último vagón. Tras él saltó su acompañante Eino 

Rajia , bolchevique finlandés. Los junkers, después  de revisar los 

documentos del detenido, pusieron a éste en libertad.  

Ya avanzada la noche, llegaron Lenin  y su acompañante á la 

estación de Udiélnaia. Muy cerca se veía el resplandor de las luces del 

Petrogrado nocturno. Pasaron la noche en casa do un conocido 

finlandés. Al día siguiente, como estaba convenido, dirigiéronse a la 

estación. Se acercó el tren qu e marchaba a Finlandia. En la 

locomotora iba el maquinista I alava . Condujo el convoy lejos de la 

estación y lo detuvo al lado de un cruce ferroviario. Lenin subió a la 

locomotora y, tomando inmediatamente la pala, comenzó a cumplir 

 

«En los tiniebles perdieron el camino y entraron en una zona del 

bosque en que e hab²a declarado un incendioé Ard²a la turba.è (V. I. 

Lenin  en camino hacia la est ación de Levashvo, al trasladarse a 

Finlandia.)  

Dibujo de I. M. Liébediev . 
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sus obligaciones de fogonero. 

En Bieloóstrov ñ estación fronteriza ñ, esperaban el tren los 

milicianos del Gobierno provisional, que comenzaron a recor rer vagón 

tras vagón, re visando minuciosamente los documentos y examinando 

a los viajeros. Los sabuesos del Gobierno se encontraban ya muy cerca 

de la locomotora. Unos minutos más y los agentes se apoderaría n de 

Lenin ; pero el maquinista I alava  halló rápidamente la solución: 

desenganchó la locomotora, con el pretexto de tomar agua. Pasaron 

unos cuantos minutos angustiosos. Había sonado ya la segunda 

llamada. El jefe del tren corría por el andén, todo agitado, tocando el 

silbato, y la locomotora seguía sin aparecer. Solamente después del 

tercer toque apar eció a toda marchó  la máquina; I alava la enganchó 

con rapidez y condujo velozmente el tren a través de la frontera 

finlandesa. Los sabuesos dé Kerenski  no consiguieron inspeccionar la 

locomotora. 

Durante cierto tiempo Lenin  vivió  en la aldea finlandesa de 

Ialkola, a doce kilómetros de la estación de Terioki. Viviendo en la 

aldea, le era difícil mantener contacto con los organismos centrales 

del Partido. Era preciso buscar un refugio en la ciudad. En 

Helsingfors se dio con una vivi enda segura en casa del jefe de la 

milicia obrera, que por su cargo había sido designado primer 

ayudante del jefe de la policía y más tarde jefe de policía de la ciudad. 

Nadie podría sospechar que un funcionario gubernamental tan 

importante ocultara al jef e de los bolcheviques. 

 

Salvoconducto a nombre de Konstantín Petróvich 

Ivanov,  bajo el cual vivía V. I. Lenin  después de las 

jornadas de julio de 1917.  
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El dueño del domicilio se entrevistó con Len in  en la calle. Juntos 

se acercaron a la casa. Vladímir Ilich, previsor, examinó la calle. Sólo 

después de haberse convencido de que nadie le seguía, entró en el 

portal. Antes de nada Lenin preguntó de qué modo podría recibir la 

prensa. Dio el encargo de que cotidianamente le trajeran todos los 

periódicos de Petrogrado y que se organizara el envío regular de 

correspondencia a la capital, Lenin cogió con afán los periódicos 

recientes, los leyó rápidamente y comenzó a escribir. El dueño de la 

casa, fatigado, no tardó en quedar dormido, y en el silencio de la 

habitación se oyó todavía largo tiempo el rasgar de la pluma y el 

susurro de las hojas de los periódicos. Ante Lenin había un cuaderno 

con el título «El Estado y la revolución». Lenin es cribía el libro que 

había de ser uno de los documentos más importantes del bolchevismo.  

Hubo que vencer grandes dificultades para crear a Lenin  

condiciones que le permitieran trabajar. Se estableció un enlace 

postal seguro con el C.C. y se organizó el envío regular de la prensa.  

Bajo la dura situación de ilegalidad en que se encontraba, 

perseguido por los espías, Lenin  seguía con atención ¡a marcha de los 

acontecimientos y cada paso dado por el enemigo. Lenin vio 

inmediatamente el viraje hecho en la táctica de la burguesía. La 

contrarrevolución había sufrido una derrota en agosto de 1917, pero 

no estaba vencida. La tentativa del general Kornílov  de restaurar la 

monarquía en el país había fr acasado, y el propio Kornílov y sus 

cómplices estaban detenidos; pero no habían renunciado a la idea de 

actuar de nuevo en contra del pueblo. Por el contrario, después de 

haber sufrido la  derrota, los korn ilovistas se apresuraban a corregir 

Buhardilla en la que V. I. Lenin  vivió y trabajó en la clandestinidad 

cerca de la estación de Rasliv.  
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su error: en ag osto, contra el Petrogrado revolucionario, había sido 

lanzado un cuerpo de caballería y ahora comenzaban a preparar 

fuerzas incomparablemente mayores. Ni siquiera el «régimen 

penitenciario» a que estaban sometidos era un obstáculo para esto. 

Servía de «cárcel» a Kornílov el Liceo femenino, de Byjov, y la guardia 

que custodiaba al general rebelde era el mismo regimiento Tekinski 

de la «división salvaje», que no hacía mucho constituía la guardia de 

Kornílov en el Cuartel General. Con un régimen semejante y co n una 

custodia tan «vigilante», los generales contrarrevolucio narios 

Kornílov, Lukomski , Már kov, Denikin , Romanovski  y otros 

participantes en la reciente rebelió n podían elaborar con plena 

tranquilidad los planes de un nuevo complot. Desde Byjov hasta el 

Cuartel General, que se encontraba en Moguilev, corrían 

ininterrumpidamente veloces correos, que llevaban las noticias 

necesarias. Visitaban en Byjov a Kornílov r epresentantes de la 

burguesía y de los círculos bancarios, prometiendo ayuda financiera. 

Kornílov, bajo el pretexto de la preparación del proceso judicial, tenía 

la posibilidad de convocar a cualquier jefe de cualquier unidad del 

frente. A los llamados se les comunicaba el plan de la preparación del 

complot y se les encomendaba la misión de reclutar la gente precisa. 

En un corto período Kornílov pudo preparar un número de fuerzas 

diez veces mayor que en agosto: en la nueva campaña podía lanzarse 

contra el p ueblo aproximadamente 250.000 hombres. Entre ellos, 

como ya se dice en el primer tomo de la «Historia de la guerra civil», 

había más de 40 «batallones de choque» especialmente creados, cada 

uno de los cuales estaba formado de 1.100 soldados, bien armados y  

cuidadosamente seleccionados por los jefes. Estos batallones estaban 

situados muy favorablemente para la contrarrevolución: una gran 

parte de ellos se hallaban en los frentes Norte y Oeste. Podían 

avanzar rápidamente y aislar los frentes de las capitales,  en el caso 

de que en ellas estallara la insurrección bolchevique. Kornílov podía 

apoyarse en las escuelas militares y en las escuelas de aspirantes a 

oficiales, que contaban aproximadamente con 50.000 combatientes 

armados, fieles al Gobierno provisional b urg ués. En los lugares 

correspondientes, estaban preparadas divisiones de ca ballería y de 

cosacos: en Finlandia, en la región de Briansk, en la cuenca del 

Donetz. Estas divisiones podían acudir con toda rapidez en ayuda del 

Gobierno provisional. En sus; pl anes, Kornílov asignaba un lugar 

importante al cuerpo checoslovaco, que se encontraba en Ucrania, en 

la orilla derecha del Dniéper. Cubriéndose con este cuerpo de ejército, 

podían retirar tropas del frente Suroeste y del frente rumano, y 

pensaban además ut ilizar este cuerpo contra los bolcheviques.: En 

Bielorrusia se formaba un cuerpo polaco al mando del general Dowbor 

Musnicki , que podía dejar aislada a Bielorrusia de las capitales.  

Naturalmente, Lenin  no conocía ni podía conocer estos detalles 
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del complot ñ fueron conocidos mucho más tarde, varios años 

después del triunfo de la revolución ñ, pero aquí se manifestó el 

genio de Lenin, que adivinó los planes de los enemigos: la 

contrarrevolución urdía en sec reto y a toda prisa el segundo complot 

kornilovista. La burguesía se preparaba a la guerra civil contra los 

obreros y campesinos. 

La guerra civil es la forma superior  de lucha de clases en la cual 

todas las contradicciones se agudizan y se transforman en l ucha 

aunada. La guerra civil es la forma más aguda  de la lucha de clases, 

cuando toda la sociedad se escinde en dos campos hostiles, que 

deciden la cuestión del Poder con las armas .en la mano.  

Marx , estudiando la insurrección de junio del  proletariado de 

París en 1848, dio la siguiente caracterización de la guerra civil:  

«La revolución de junio escindió por primera vez a toda la 

sociedad en dos campos hostiles: el París del tiste y el del oeste. 

Ya no existe más la unidad de la revolución de febrero... Los 

combatientes de febrero luchan ahora unos contra otros y ñ cosa 

que jamás ocurrió ñ no existe ya más la antigua indiferencia, y 

todo hombre capaz de llevar armas lucha en uno u otro lado de las 

barricadas.»3 

Lenin , continuando y desarrollando la doctrina de Marx , escribía 

lo siguiente sobre la esencia de la guerra civil:  

çéLa experiencia... nos demuestra que la guerra civil es la 

forma más aguda de la lucha de clases, cuando una serie de 

choques y batallas económicas y políticas, repitiéndose, 

acumulándose, ampliándose, agudizándose, llegan a transformar 

estos choques en lucha armada de una clase contra otra clase.» 4 

A esta agudización precisamente llegó la revolución rusa en 

septiembre - octubre de 1917. La sociedad se escindió en dos campos 

marcadamente hostiles. En uno figuraban la burguesía, los 

terratenientes, los kulaks y los cosacos ricos, bajo la dirección del 

partido kadete, e n alianza con los socialrevolu cionarios y los 

mencheviques. Era el camp o de la contrarrevolución, que preparaba 

apresuradamente la guerra civil contra el proletariado. En el otro 

campo formaban el proletariado y los campesinos pobres, dirigidos por 

el Partido bolchevique. Hacia ellos se inclinaban, cada vez con mayor 

nitidez,  la masa principal de los campesinos medios.  

En el pueblo se habían producido enormes cambios, que 

evidenciaban la proximidad de la revolución. Ante todo se había 

modificado radicalmente 3a forma de lucha de todas las clases de la 

sociedad. Lenin  reiteradas veces exigía que se examinara 

históricamente  la cuestión de las formas de lucha. En diferentes 

momentos, en dependencia de diferentes condiciones ñ políticas, 

nacionales, de vida, etc. ñ, ocupan el primer plano distintas formas 

de lucha, pasando a ser las principales. Después de la sublevación de 
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Kornílov  habían aparecido en el movimiento obrero nuevos elementos: 

los obreros no sólo se declaraban en huelga, no sólo organizaban 

huelgas económicas y políticas, si no que no eran raros los casos en 

que los obreros expulsaban a los patronos de las fábricas y talleres, 

tomando en sus manos las riendas de la dirección de las empresas. 

Esto demostraba que el movimiento obrero se enfrentaba con el 

problema del Poder.  

De un modo fundamental se modificó también el movimiento 

campesino en el país. El alzamiento kornilovista demostró a las 

grandes masas campesinas que a los «nidos de los nobles» volvían los 

terratenientes, que de .nuevo se adueñaban de todas las tierras. E n el 

campo, después de la sublevación de Kornílov , aumentó el 

movimiento de liqui dación de la gran propiedad te rrateniente. Los 

campesinos incendiaban las casas señoriales,  obligando a huir a los 

terratenientes, y se repartían los aperos y el ganado de labor. El 

movimiento de liquidación de la propiedad de los terratenientes se 

convirtió en la forma principal de lucha. La lucha de los campesinos 

también se enfrentaba con el problema del Poder. El movimiento 

campesino se transformaba  en insurrección campesina.  

La nueva forma de lucha se extendió asimismo entre las masas de 

soldados. Los soldados se negaban a cumplir las órdenes de sus jefes. 

En muchos regimientos, los soldados se deshacían de sus jefes más 

odiosos, eligiendo en su lug ar a aquellos con quienes tenían una 

mayor identificación espiritual, y más frecuentemente elegían a sus 

nuevos jefes de entre los propios soldados. En septiembre, en la flota 

del Báltico, los marinos de ciertos barcos arrojaron por la borda a sus 

oficiale s. La lucha de los soldados se transformaba en insurrección. 

También en el ejército el movimiento abordaba directamente el 

problema del Poder.  

Finalmente, hubo asimismo visibles cambios entre los 

trabajadores de las nacionalidades oprimidas. Las masas 

trab ajadoras, pasando por encima de sus organizaciones burguesas -

nacionalistas, comenzaron a ligarse cada vez con mayor frecuencia a 

las organizaciones bolcheviques. Los trabajadores de las 

nacionalidades oprimidas comenzaron a comprender que no podían 

obtener  la libertad por la acción de sus organizaciones burguesas, 

sino de manos del pueblo vencedor.  

En todas las capas de la población trabajadora había cambiado la 

forma de lucha. Todo el movimiento abordaba directamente el 

problema de la insurrección armada.  

En el campo de la revolución existía una aplastante  superioridad 

de fuerzas. Pero como más de una vez había demostrado la 

experiencia, la burguesía, disponiendo de fuerza armada organizada, 

de mandos y de una red de organizaciones de guardias blancos, podí a 

derrotar al campo de la revolución. La burguesía rusa reunía de 
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nuevo fuerzas con este fin. Solamente con la insurrección armada de 

los obreros y soldados se podía prevenir la acción de la 

contrarrevolución.  

Entre el 12 y el 14 de septiembre, Lenin  escribió dos cartas 

directivas al Comité Central y a los Comités de Moscú y Petrogrado 

del Partido bolchevique. En ellas indicaba que   

«habiendo obtenido la mayoría en los Soviets de diputados 

obreros y soldados de ambas capitales, los bolc heviques pueden y 

deben tomar el Poder del Estado en sus manos.»5 

Lenin  explicó con extraordinaria claridad por qué precisamente 

ahora la insurrección estaba a la orden del día.  

«Para poder triunfar ñ; escribía Lenin  ñ, la insurrección no 

debe apoyarse en una conspiración, en un partido, sino en la clase 

más avanzada. Esto, en primer lugar. En segundo lugar, la 

insurrección debe apoyarse en el empuje revolucionario del 

pueblo. Y en tercer lugar, debe apoyarse sobre aquel viraje  de la 

historia de la revolución ascensional en que la actividad  de la 

vanguardia del pueblo sea mayor  y en que mayores sean las ve 

colaciones en las filas de los enemigos y en las filas de los amigos 

débiles, a medias, indecisos,  de la revoluc ión.»6  

Estas tres condiciones existían.  

El proletariado apoyaba íntegramente al Partido bolchevique. 

Esto lo demostró el fracaso de la aventura del genera l Kornílov , 

cuando, respondiendo al llamamiento de los bolcheviques, se alzó toda 

la clase obrera. Esto lo confirmaron los Soviets de ambas capitales, al 

aceptar las resoluciones de los bolcheviques. Esto lo pusieron de 

manifiesto las nuevas elecciones de los Soviets en los centros 

industriales, en los cuales la dirección pasó a ma no s del Partido del 

proletariado.  

«Hoy tenemos con nosotros a la mayoría de la clase que es la 

vanguardia de la revolución, la vanguardia del pueblo, la clase 

capaz de arrastrar detrás de sí a las masas» 7 ñ escribía Lenin . 

Las grandes  masas de campesinos se liberaban de la influencia de 

los terratenientes y de la burguesía. Políticamente  esto se manifestó 

en el desmoronamiento del partido socialrevolucionario. Los 

socialrevolucionarios de «izquierda» reforzaban su influencia. Los 

mencheviques buscaban un nuevo apoyo y se aferraban a los 

«zemtsi»*  y a los cooperativistas,  que representaban los grupos de 

                     

*  Elementos dirigentes de los «zemstvos». Estos eran órganos de 

la llámada autonomía local en la Rusia prerrevolucionaria. Su comp e-

tencia se hallaba circunscrita a cuestiones puramente municipales, 

relacionadas con la población rural (conastrucción de caminos, de 

hospitales y escuelas). En dichos organismos désempeñaban un papel 

destacado los terratenientes liberales. (N. del T.)  
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kulaks del campo. Entre los soldados iban desapareciendo los últimos 

restos de confianza en los conciliadores.  

Esto lo confirmó el aumento de la influencia del Partido 

bolchevique en el ejército. El pueblo, atormentado y hambriento, 

comprendió que solamente podía obtener la paz, la tierra y el pan de 

manos del proletariado.  

«... Tenemos con nosotros a la mayoría  del pueblo»8 ñescribía 

Lenin .  

En el campo de los aliados más próximos de la burguesía ñ entre 

los socialrevolucionarios y mencheviques ñ, se percibía la 

inseguridad  en sus propias fuerzas, la confusión; aparecieron toda 

clase de corrientes «izquierdistas»,  tanto entre los mencheviques como 

entre los socialrevolucionarios.  

También había vacilaciones en el campo de la contrarrevolución. 

Aunque los kadetes agrupaban fuertemente a todos los elementos 

burgueses en un bloque único, no consiguieron, sin embargo, l iquidar 

las contradicciones entre los diversos grupos. Los ultrarreaccionarios 

tiraban hacia atrás, hacia el viejo régimen. Los kadetes de izquierda 

seguían siendo partidarios del acuerdo con los socialrevolucionarios y 

los mencheviques!  

Ante todo, fue el imperialismo germánico el que intentó 

aprovechar estas vacilaciones. El gobierno alemán, a comienzos de 

septiembre de 1917, se dirigió secretamente a Francia proponiendo 

concertar la paz. Alemania se manifestaba de acuerdo en hacer 

concesiones a Francia e Inglaterra en el Occidente a condición de 

recibir su parte en el Este. Al proceder así, los diplomáticos alemanes 

especulaban con la amenaza de la inminente revolución, ya que en 

otoño de 1917 en el ejército francés habían comenzado las agitaciones. 

Los soldados exigían la paz. El movimiento se había extendido a 

cuerpos enteros y había penetrado inclusive en las unidades inglesas. 

Alemania, amenazando con la posibilidad de la revolución, trataba de 

conseguir la paz en el Oeste para tener las manos libres en  el Este y 

terminar con Rusia.  

Pero las conversaciones se dilataron. La maniobra alemana no 

consiguió su objetivo. Entonces la diplomacia alemana, que jamás ha 

despreciado ningún medio, cambió rápidamente de frente y se dirigió 

al Gobierno provisional burg ués, proponiendo entablar conversaciones 

para sellar una paz separada. El Gobierno provisional no tenía 

inconveniente en comenzar las negociaciones; esto le permitía lanzar 

todas las fuerzas contra los bolcheviques. Pero cuando en la prensa 

bolchevique apa reció la noticia de la confabulación entre los 

imperialistas, toda la prensa burguesa y conciliadora comenzó a 

vociferar sobre la «calumnia bolchevique». Los periódicos kadetes 

comentaban clamorosamente la «especial información de los 

bolcheviques», insinu ando que esas noticias provenían de fuentes 
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alemanas.  

Entre tanto, en la prensa del extranjero aparecieron rumores 

sobre lo que se tramaba entre bastidores . En los círculos de la 

Entente se comenzó a hablar sobre la tentativa del Gobierno 

provisional de fi rmar la paz separada con Alemania. Los ministros del 

Gobierno provisional recordaron que una tentativa semejante aceleró 

una vez la caída de un gobierno: la situación de Nicolás II , cuando se 

supo su intento de firmar la paz separada con  Alemania, resultó  muy 

comprometida. El Gobierno provisional comenzó a borrar las huellas.  

-El m inistro de Negocios Extranjeros,  Teréschenko, que la víspera 

negaba los «rumores» sobre el acuerdo, se vio obligado a declarar en la 

prensa que, efectivamente, Alemania había propuesto la firma de la 

paz. El embajador de Estados Unidos en Rusia, Francis , después ya 

de la guerra civil, reconocía que:  

«Teréschenko, ex ministro de Hacienda y ministro de Ne gocios 

Extranjeros, llegó a Arjanguelsk  y almorzó conmigo dos veces... 

Teréschenko me aseguró que aproximadamente el 1 de agosto 

había recibido ventajosas propuestas de paz por parte de 

Alemania. Y que las había enseñado solamente a Ker enski .»9 

La burguesía rusa participaba en la bandidesc a trama. Las clases 

poseedoras de Rusia estaban dispuestas a vender una parte de su 

país con tal de ahogar la revolución.  

Las vacilaciones en el campo de la contrarrevolución fre naban la 

iniciativa de la burguesía. Y por el contrario, en el campo de la 

revolución, bajo la dirección del Partido bolchevique, las fuerzas 

aumentaban y crecía la disposición a la lacha. En las jornadas de la 

sublevación kornilovista , los bolcheviques demostraron a todo el 

pueblo su habilidad en la dirección de la lucha con la 

contrarrevolución y en la defensa decidida de los intereses de los 

trabajadores.  

La carta de Lenin  al C.C. y a los Comités de Moscú y Petrogrado 

terminaba con l as siguientes palabras:  

«Contamos con todas las condiciones objetivas para una 

insurrección  triunfante. Contamos con las excepcionales ventajas 

de una situación en que sólo nuestro triunfo en la insurrección 

pondrá fin a unas vacilaciones que martirizan al pueblo y que son 

la cosa más penosa del mundo; en que sólo nuestro triunfo en la 

insurrección hará fracasar todas esas maniobras de paz separada, 

dirigida contra la revolu ción, y las hará fracasar mediante la 

oferta franca de una paz más completa, más justa y más próxima, 

una paz al servicio  de la revolución.» 10  

Lenin  llamaba al Partido a la insurrección. Pero por ahora no se 

trataba de fijar el día de la insurrección, de fijar exactamente sus 

plazos. Esta cuestión, en opinión de Lenin, la podían resolver aquellos 

que se encontraban en contacto con los obreros y los so ldados, con las 
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masas. La crisis había madurada y era preciso hacer que esto fuera 

evidente para el Partido.  En la orden del día de toda la actividad del 

Partido debía figurar la preparación de la insurrección armada.  

Pero una tarea semejante exigía de los  bolcheviques la 

correspondiente modificación de la táctica.  

Era preciso ante todo romper con la llamada Conferencia 

democrática, que se abría el 14 de septiembre. El Gobierno 

provisional, asustado por el movimiento popular contra la sublevación 

kornilovis ta, trataba de afianzar su situación. Se había decidido 

ensanchar la base de apoyo del Gobierno. En Petrogrado se convocó 

una Conferencia a la que los socialrevolucionarios y mencheviques, 

con el fin de engañar al pueblo, calificaron de democrática. Fueron  

invitados a participar en dicha Conferencia los representantes de las 

dumas urbanas, de los zemstvos, cooperativas, Soviets de diputados 

obreros y soldados, organizaciones del ejército, sindicatos, comités de 

fábrica y empresas. Las dumas y los zemstvos t enían derecho a enviar 

un número incomparablemente superior de representantes que las 

organizaciones de obreros, soldados y campesinos. El Gobierno 

provisional suponía que la Conferencia democrática, con una 

representación tan amañada, se manifestaría por el apoyo al 

Gobierno burgués. De este modo confiaban los conciliadores evitar la 

revolución y desviar al país de la senda de la revolución soviética a la 

del desarrollo burgués -constitucional. Y, sin embargo, hasta una 

asamblea tan artificiosamente elegida  se manifestó por la creación de 

un gobierno de coalición, pero sin la participación de los kadetes. 

Hasta tal punto era fuerte entre las masas populares el descontento 

por el Gobierno.  

El Partido bolchevique tomó parte en la Conferencia democrática 

no para participar en sus labores orgánicas, como calumnio samente 

afirmaba Trots ki , sino para desenmascarar las maniobras de los 

socialrevolucionarios y mencheviques.  

«...la actividad en el Anteparlamento ñ leemos en la 

resolución del C.C. del 24  de septiembre ñ debe tener solamente 

un carácter auxiliar, estan do íntegramente subordinada a las 

tareas de la lucha de masas.» 11  

Pero a medida que aumentaba el auge revolucionario, en 

momentos en que se estaba preparando la insurrección armada, 

incluso un trabajo auxiliar semejante en la Conferencia democrática 

hubiera sido erróneo. La participación de los bolcheviques en dicha 

Conferencia podía crear entre las masas la impresión de que, a través 

de esta asamblea, se podía conseguir la paz, la tierra, el  control 

obrero de la producción. Seguir en la Conferencia significaba crear 

ilusiones de un desarrollo pacífico de la revolución y apartar a las 

masas de la vía revolucionaria. Lenin  exigió reforzar la unidad 

interna de la fracción bo lchevique, deshacerse de los vacilantes y 
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retirarse de la Conferencia.  

«Después de dar lectura a la declaración ñ escribía Lenin  ñ, 

después de proclamar la necesidad de decidir  y no de hablar, de 

obrar  y no de estampar acuerdos sobre el papel, debemos lanzar  a 

toda nuestra fracción a las fábricas y a los cuarteles,  que es donde 

está su sitio, donde está el nervio de la vida, de donde vendrá la 

salvación de la revolución, donde está el motor de la Confer encia 

democrática.»12 

Lenin  subrayaba de manera especial que la concentración de toda 

la fracción bolchevique en las fábricas y cuarteles permitiría elegir 

acertadamente el momento para dar comienzo a la insurrección.  

El rumbo tomado h acia la insurrección exigía un cambio en la 

táctica del Partido, pasando de la participación  en la Conferencia 

democrática al boicot de la misma. A su segunda carta al C.C. 

bolchevique Lenin  la llamó precisamente «El marxismo y la 

insu rrección». Lenin recogió en este documento todo lo que Marx  y 

Engels han dicho acerca de la táctica de la insurrección y que los 

oportunistas de todos los países habían venido ocultando a las masas 

a lo largo de muchos a ños. La doctrina de Marx y Engels acerca de la 

insurrección se desarrolló sobre la base de la experiencia de las 

revoluciones de 1848 y sobre la base de la experiencia de la heroica 

Comuna de París. Los grandes maestros del marxismo seguían 

atentamente cad a explosión revolucionaria, buscando en ellas nuevas 

enseñanzas, sacando nuevas conclusiones. Lenin sintetizó las ideas de 

Marx y Engels y las resumió en un sistema armónico de reglas y tesis 

directrices. En sus cartas y artículos Lenin exigía incansableme nte 

considerar la insurrección como un arte. Indicaba que, una vez 

tomada la decisión de ir a la insurrección, era preciso llevarla hasta el 

fin. Insistía en que, para realizar este plan, era preciso reunir fuerzas 

decisivas en un punto decisivo y, en el c urso de la insurrección, 

conservar la superioridad moral sobre el enemigo, para lo cual había 

que obtener cada día, cada hora, éxito tras éxito, ya que la defensiva 

es la muerte de la insurrección armada.  

Lenin  exigía, por último, que el Partido bolchevique abordara con 

toda seriedad el problema de la preparación técnica de la 

insurrección. Escribía:  

«... para considerar la insurrección al estilo marxista, es decir, 

como un arte, es necesario que al mismo tiemp o, sin perder un 

minuto, organicemos un Estado Mayor  de los destacamentos de la 

insurrección, distribuyamos las fuerzas, lancemos los regimientos 

de confianza sobre los puntos más importantes, cerquemos el 

teatro Alejandrino (teatro donde celebraba sus ses iones la 

Conferencia democrática. N. de la R.)  y tomemos la fortaleza de 

Pedro y Pablo, detengamos al Estado Mayor Central y al 

Gobierno, enviemos contra los alumnos de las escuelas militares y 
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contra la «división salvaje» tropas dispuestas a morir antes d e 

dejar qué el enemigo se dirija hacia los centros de la ciudad; es 

preciso que movilicemos  a los obreros armados, haciéndoles un 

llamamiento para que se lancen a una lucha desesperada, a la 

lucha final; es necesario que ocupemos inmediatamente el 

telégraf o y el teléfono, que instalemos a nuestro Estado Mayor de 

la insurrección en la Oficina Central de Teléfonos, poner en 

contacto telefónico con él a todas las fábricas, todos los 

regimientos y todos los puntos de la lucha armada; etc.» 13 

Esto, por sí solo, no era el plan de la insurrección. Todas estas 

observaciones, como escribía Lenin , no eran más que ejemplos 

ilustrativos de que a la insurrección había que considerarla como un 

arte. Pero si comparamos la marcha efectiva de los acontec imientos 

posteriores con estas indicaciones hechas a guisa de ilustración, 

podemos ver cuán profundamente había meditado Lenin la 

organización de la insurrección, con qué minuciosidad había 

estudiado las condiciones que aseguraban la victoria. Lenin no sól o 

restauró y sintetizó las ideas de Marx , sino que desarrolló su doctrina, 

adaptándola brillantemente a las condiciones concretas de nuestra 

revolución.  

Lenin  terminaba su viril llamamiento al Partido expresando una 

fi rme seguridad en el triunfo.  

«Si tomamos el Poder de golpe en Moscú y en Píter 

[Petrogrado] (no tiene importancia  quién sea el primero en 

comenzar; puede ser que incluso Moscú pueda comenzar), 

venceremos incondicional  e indudablemente. 14 

2 

RUMBO A LA INSURRECCIÓN  

Las cartas de Lenin  se discutieron en el C.C. bolchevique el 15 de 

septiembre. En esta reunión Kámenev , fusilado después como 

enemigo del pueblo, se manifestó violentamente contra Lenin. 

Trataba de demostra r que Lenin estaba alejado de la realidad. 

Kámenev exigía que se quemaran las cartas, calificándolas de «delirio 

de un demente». La llamada al combate hecha por el jefe del Partido 

asustó a los que ya hacía tiempo venían luchando contra el Partido, 

contra Lenin.  

El C.C. respondió dando en forma decidida su respuesta al 

atemorizado traidor. Stalin  propuso que se discutieran las cartas y 

que fuesen enviadas a las organizaciones más importantes del Partido 

bolchevique.  

Entonces Kámenev  leyó una resolución en la cual trataba de 
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colocar fr ente a frente a Lenin  y al C.C.:  

«El C.C., después de discutir las cartas de Lenin , rechaza las 

propuestas prácticas contenidas en las mismas, invita a todas las 

organizaciones a seguir solamente las indicaciones del C.C. y 

confirma de nue vo que el C.C. considera completamente 

inadmisible, en el momento presente, cualquier movimiento 

callejero.»15 

Kámenev  trataba de crear la impresión de que Lenin  no 

expresaba la opinión del C.C. bolchevique.  

Pero esta vil maniobra fracasó. El C .C. rechazó la propuesta de 

Kámenev. 

Las cartas de Lenin  fueron enviadas a las organizaciones más 

importantes del Partido bolchevique.  

Y a partir del momento en que se recibieron estas cartas, el 

trabajo del C.C. se orientó en el espíritu de las directivas de Lenin . 

«Ya a fines de septiembre ñ escribía Stalin  en el primer 

aniversario de la Gran Revolución proletaria de Octubre ñ, el 

C.C. del Partido bolchevique decidió movilizar todas las fuerzas 

del Partido para organizar la insurrección triunfante.» 16 

Fueron destacados una serie de miembr os del C.C., Con la misión 

de comprobar las fuerzas de la Guardia Roja y su armamento, 

establecer los lugares donde había depósitos de armas, determinar las 

unidades militares existentes, informarse de su estado de á nimo. La 

organización militar bolchevique entró en un período de mayor 

actividad, reforzó su ligazón con las unidades militares, creando allí 

sus células y llevando a cabo un gran trabajo de propaganda y 

agitación entre los soldados y marinos.  

Todo el trab ajo de preparación de la insurrección  se realizaba 

dentro de la más estricta conspiración. Esto no se trataba en las 

reuniones habituales con resoluciones y actas. Las condiciones del 

trabajo del Partido, las propias tareas de preparación de la 

insurrecció n determinaban también el carácter no común de este 

trabajo. Los miembros del C.C., teniendo en cuenta las indicaciones 

de Lenin , establecían contacto con los dirigentes de las organizaciones 

de base, instruían a los más probados de en tre ellos. A veces, las 

decisiones y las medidas de organización más importantes se 

tomaban sobre la marcha, se transmitían por camaradas de confianza 

de un modo personal y verbal. Se evitaba por todos los medios las 

instrucciones e informaciones por escri to. 

En la que fue casa de la cofradía Sérguievsk aia, en la calle 

Furstádtskaia ñ simulado bajo el rótulo de la editorial «Priboi» [«La 

Resaca»] ñ, se había instalado el domicilio conspirativo central de los 

bolcheviques. Estaba contiguo a la iglesia, y por eso, bromeando, lo 

llamaban «Las cruces». Aquí llegaban cotidianamente, desde todos los 

rincones de Rusia, representantes de las organizaciones  bolcheviques 
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locales en busca de ayuda e instrucciones. Este era el punto de apoyo 

del trabajo de Sverdlov , que tenía en sus manos todos los hilos de 

organización del C.C. bolchevique.  

En este importante período de la vida del Part ido, al lado de 

Lenin , como siempre, organizaba la victoria Stalin . En el VI Congreso 

del Partido, Stalin intervino como el dirigente político del Congreso, 

como el más íntimo colaborador de Lenin, a quien Vladími r Ilich 

confiaba la aplicación de la línea política. Stalin, desde el C.C. y desde 

la redacción del órgano central «Rabochi Put» [«La Senda Obrera»] ñ

así fue preciso llamara «Pravda»[«La Verdad»], debido a las 

persecuciones del Gobierno ñ , llevaba a cabo el trabajo de 

organización y al mismo tiempo explicaba y aplicaba la línea  leninista 

del Partido bolchevique. El papel del órgano central en aquellas - 

condiciones era enorme. Las organizaciones del Partido encontraban 

la orientación política fundamental en los artículos de Lenin y Stalin.  

El C.C. tomó rumbo firme y decididamente hacia la insurrección. 

Esto, se reflejó inmediatamente en «Rabochi Put».  

Ya el 17 de septiembre, es decir, al día siguiente de la primera 

discusión de la carta de Lenin , Stalin , que era el director del órgano 

central del Partido bolchevique, escribía en «Rabochi Put»:  

 J. V. STALIN  
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«La revolución está en marcha. Ametrallada en las jomadas 

de julio, y «enterrada» en la Conferencia de Mosc ú, alza de nuevo 

la cabeza rompiendo las viejas barreras, creando el nuevo Poder. 

Se ha conquistado- la primera línea de las trincheras de la  

contrarrevolución. Tras Korní lov, retrocede Kaledin . En el fuego 

de la lucha reviven los Soviets, que  habían muerto. De nuevo 

empuñan el timón, conduciendo a las masas revolucionarias.  

«Todo el Poder a los Soviets»: tal es la consigna del nuevo 

movimiento.... A la cuestión directa planteada por la vida, se 

exige una respu esta, clara y terminante.  

¡Por los Soviets o contra ellos!»17  

No era un llamamiento directo a la insurrección; hubiera sido 

imposible hacerlo en la prensa legal. Pero todo el artículo estaba 

penetrado del espíritu leninista y llamaba a la lucha decidida. Stalin , 

burlando con extraordinaria habilidad los obstáculos de la censura, 

dio un modelo brillante de cómo hacer en la prensa legal una amplia 

agitación en favor de la  insurrección armada.  

«...en Rusia se efectúa el proceso decisivo de surgimiento del 

nuevo- Poder, verdaderamente popular, auténticamente 

revolucionario, que lleva a cabo una lucha desesperada por su 

existencia ñ escribía Stalin  en el número siguiente de «Rabochi 

Put» ñ. Por un lado, los Soviets, qu e se encuentran a la cabeza de 

la revolución, a la cabeza de la lucha con la contrarrevolución, que 

todavía no está vencida, que ha retrocedido - tan sólo, ocultándose 

juiciosamente tras la espalda del Gobierno. Por otro lado, el 

Gobierno de Kerenski , que encubre a los contrarrevolucionarios, 

que se pone de acuerdo con los kornilovistas (¡los kadetes!) , que 

ha declarado la guerra a los Soviets, tratando de destrozarlos, 

para no ser él mismo destrozado.  

¿Quién será el vencedor en esta lucha? En esto estriba ahora 

toda la cuestión... Lo fundamental ahora no consiste en elaborar 

una fórmula general de «salvación» de la revolución, sino en 

apoyar directamente a los Soviets en su lucha contra el Gobierno 

de Kerenski .»18  

Stalin  cumplió magníficamente los deseos de Lenin , expresados 

en la primera carta  sobre la insurrección armada:  

«Hay que pensar cómo hacer agitación en favor de esto, sin 

expresarlo así en la prensa.» 19 

En los artículos de Stalin  no encontraremos la palabra 

«insurrección». Pero, sin embargo, de cada línea de estos artículos se 

desprende una sencilla, convincente y abierta agitación por la 

conquista del Poder.  

La aplicación de la línea l eninista en el órgano central provocó de 

nuevo la protesta de Kámenev . En la siguiente reunión del C.C., el 20 

de septiembre, Kámenev protestó contra el tono del periódico, que, en 
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su opinión, era excesivamente violento, y se manifestó en c ontra de 

algunas expresiones que figuraban en los artículos. El C.C., con este 

motivo, aprobó una decisión especial en la que decía:  

«...dejando para más adelante la discusión detallada sobre la 

dirección del órgano central, el C.C. reconoce que su orienta ción 

general coincide completamente con la línea del C.C.» 20 

El C.C. del Partido bolchevique aprobó plenamente la línea del 

órgano central, que en los editoriales de Stalin  exponía serena y 

firmemente los puntos de vista de Lenin . Esto fue subrayado por el 

propio Lenin de la manera siguiente:  

«Ahora no vamos a detenernos en los hechos que demuestran 

el desarrollo creciente de la nueva revolución, porque a juzgar por 

los artículos de nuestro órgano central «Rabochi Put», el Partido 

ya ha puesto en claro sus puntos de vista en cuanto a esta 

cuestión. El desarrollo creciente de la nueva revolución es un 

fenómeno que parece que ha sido generalmente reconocido por el 

Partido.» 21 

Bajo el término amueva revolución» Lenin  sobreentendía la 

insurrección armada. No podía expresarse de otro modo en la prensa 

sometida n la censura.  

Lenin  hizo esta apreciación ya el 22 de septiembre, después de 

haber sido publicados en el órgano central los artículos de Stalin . 

Para él lo mismo que para Lenin, la insurrección armada era la 

consigna para la acción. Y precisamente ésta era la idea que Stalin 

inculcaba tenaz e insistentemente a través del periódico.  

Pero esta consigna para la acción exigía determinadas medidas 

tácticas. .El 21 de septiembre, el C.C. discutió las medidas tácticas 

que se desprendían del hecho de haber tomad o rumbo hacia la 

insurrección. Se debatía la cuestión de la retirada de la Conferencia 

democrática.  

La Conferencia democrática vivía sus últimas horas. Era él 

Presídium  el que principalmente celebraba las sesiones. En ellas, uno 

de los ministros, el menche vique Tseretelli , trataba de convencer a los 

delegados de que reconocieran la coalición. Ya se había aprobado la 

sustitución de la Conferencia democrática por un Consejo de la 

República Rusa elegido del seno de aquélla.  

Los socialrevolucionarios y los mencheviques designaron de 

antemano al nuevo órgano con el nombre de Anteparlamento, para 

elevar su autoridad y demostrar al pueblo que Rusia había entrado ya 

en la senda del parlamentarismo burgués. Stalin , en sus artículos, 

calificaba el Anteparlamento de «aborto de la korniloviada». Los 

obreros, por su parte, mofándose de los conciliadores, llamaban al 

Anteparlamento «antesala del baño».  

El C.C. del Partido bolchevique tenía, pues, que resolver la 

cuestión de l a actitud a tomar frente a la nueva insti tución de los 
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socialrevolucion arios y mencheviques. Se aprobó la siguiente 

resolución: no abandonar la Conferencia democrática y retirar a los 

bolcheviques del Presídium : ñero no participar en el Anteparlamento. 

Sin  embargo, el C.C., teniendo en cuenta que en favor de la resolución 

habían votado nueve y en contra ocho, decidió que fuese la fracción 

bolchevique de la Conferencia la que decidiera en definitiva.  

El mismo día, 21 de septiembre, se reunió la fracción bolc hevique 

de la Conferencia democrática. Kámenev , Rykov  y Riazánov  exigieron 

permanecer en el Anteparlamento. Decían que era imposible 

boicotear el parlamento, que abandonarlo equivalía a la insurrec ción. 

Trotski  ocupaba una posición netamente antileninista. Proponía 

éste esperar a que la cuestión la resolviera el Congreso de los Soviets, 

sin tomar parte  por el momento en el Anteparlamento.  

Más tarde, Trotski  intentó hacer pasar arteramente esta posición, 

por la táctica leninista de boicot.  

Stalin  ocupó una posición definida y clara. Entrar en el 

Anteparlamento significaba crear la confusión entre las masas y dar 

la impresión de la posibi lidad de un bloque con los conciliadores, 

significaba fortalecer al mismo enemigo que se trataba de derribar. 

Stalin proponía boicotear el Anteparlamento y dedicar todas las 

fuerzas a la lucha fuera de él.  

Los enemigos del boicot lograron, no obstante, atr aer a los 

representantes «parlamentarios» del Partido, que habían perdido el 

olfato. Las elecciones a la Conferencia democrática no habían sido 

hechas directamente por la población, sino a través de las 

organizaciones. Los bolcheviques habían sido elegidos  bien por los 

Soviets, bien por las dumas urbanas, por las cooperativas, etc. La 

atmósfera conciliadora, la constante presión de los atemorizados 

pequeñoburgueses ejerció también su influjo sobre algunos 

bolcheviques. 77 miembros de la fracción contra 50 s e manifestaron 

partidarios de la participación en el Anteparlamento, cuya misión era 

engañar a las masas.  

Tan pronto como Lenin  se enteró de esta decisión adoptada por la 

fracción, escribió una carta dedicada expresamente «a los errore s de 

nuestro Partido». Hasta entonces, Lenin había invitado al Partido 

bolchevique a abandonar la Conferencia y marchar a las fábricas y a 

los cuarteles, pero en ninguna parte había hablado todavía de los 

errores. Ahora se manifestaba violentamente contra los que defendían 

la participación en el amañado «parlamento».  

«Las cosas no marchan muy bien en las capas superiores 

«parlamentarias» del Partido ñ escribía Lenin  ñ, hay que 

prestarles más atención, los obreros deben vigilarles más; h ay que 

determinar más estrictamente la competencia de la fracción 

parlamentaria.  

Es evidente el error de nuestro Partido. El Partido de lucha de 
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la clase de vanguardia no teme los errores. Lo temible sería la 

persistencia en el error, la falsa vergüenza po r reconocer el error y 

corregirlo.» 22 

El C.C. volvió a tratar el 23 de septiembre la cuestión de la 

Conferencia democrática. La actitud de la fracción «parlamentaria» 

fue sometida a violenta crítica. Antes de eso, la Conferencia 

democrática Labia aceptado una resolución en la cual se exigía que el 

Gobierno concertara la paz. Era evidente que los traidores 

socialrevolucionarios y mencheviques, que desde hacía tantos meses 

venían charlataneando a propósito de la paz, tampoco esta vez habían 

hecho otra cosa que firmar, un nuevo papel. Los bolcheviques debían 

desenmascarar este hipócrita paso. Pero, sin embargo, la fracción, 

dirigida por Kámenev  y Riazánov , votó la resolución. Los dirigentes 

de la fracción la arrastraban por la senda parlamentaria.  

El C.C. condenó la actitud de la fracción. Para subrayar hasta qué 

punto es inadmisible incluso en las cosas menudas crear ilusiones 

«parlamentarias» de unidad con los conciliadores, el C.C. aprobó la 

siguiente resol ución:  

«Después de oída la información de que Riazánov  llamó a 

Tseretelli  «camarada» durante la lectura de la declaración, el C.C. 

propone a los camaradas que en las manifestaciones públicas no 

califiq uen de «cama- radas» a aquellos individuos respecto a los 

cuales un tratamiento semejante puede ofender el sentimiento 

revolucionario de los obreros.» 23  

Además, el C.C. decidió convocar para el 24 de septiembre una 

reunión de los miembros del C.C. bolchev ique, del Comité de 

Petrogrado y de la fracción de la Conferencia democrática.  

La reunión se celebró en la fecha fijada y aprobó una resolución 

con un llamamiento encaminado a  

«aplicar todos los esfuerzos para movilizar las grandes masas 

populares, organiz adas por medio de los Soviets..., que son ahora 

organizaciones combativas de clase; siendo la consigna del día el 

paso del Poder a manos de los mismos.» 24 

La línea errónea de la fracción bolchevique fue corregida.  

Pero los enemigos de la insurrección segu ían aferrados a la 

participación en el Anteparlamento, en lugar de luchar por la 

inmediata conquista del Poder. Era preciso desenmascarar y superar 

esta tendencia.  

El 24 de septiembre, el C.C. bolchevique llamó al Partido a exigir 

la inmediata convocatoria  del Congreso de los Soviets en oposición al 

Anteparlamento y, en aquellos lugares donde el espíritu 

revolucionario era más profundo, a convocar por cuenta propia 

congresos regionales y de distrito.  

«El deber del proletariado como jefe de la revolución rus a ñ 

escribía Stalin , òen el editorial de çRabochi Putèñ- consiste en 
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arrancar la careta a este Gobierno y mostrar a las masas su 

verdadera cara contrarrevolucionaria... El deber del proletariado 

es cerrar las filas y prepararse incans ablemente para los 

combates inminentes.  

Los obreros de las dos capitales y los soldados ya han dado el 

primer paso, expresando su desconfianza en el Gobierno  

Kerenski -Konoválov ...  

Las provincias tienen ahora la palabra.» 25  

Un día antes de la decisión del C.C. bolchevique ñ el 23 de 

septiembre ñ, los socialrevolucionarios y los mencheviques, en el 

Comité Ejecutivo Central, decidieron bajo la presión de las masas 

convocar por fin el segundo . Congreso de los Soviets para el 20 de 

octubre. Desde el 27 de septiembre, «Rabochi Put» apareció con esta 

consigna: «¡Camaradas obreros, soldados y campesinos! ¡Preparaos 

para el Congreso de los Soviets de toda Rusia del 20 de octubre! 

¡Convocad inmediatamente los con gresos regionales de los Soviets!» 

En la reunión del 29 de septiembre, el C.C. decidió convocar para 

el 5 de octubre el Congreso de los Soviets de la región Norte, es decir, 

de Finlandia, Petrogrado y las ciudades próximas a la capital, en las 

que predomi naba el espíritu bolchevique. La tarea del Congreso era la 

de acelerar la preparación de la insurrección armada por medio de la 

agitación y la organización.  

3 

LAS DIRECTIVAS DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE  

A principios de octubre de 1917 la situación cambió de nuevo. La 

revolución dio un paso más hacia adelante y puso al país de cara a la 

insurrección.  

En Finlandia, el Poder se encontraba de hecho en manos de los 

Soviets. Bajo la presión de los marinos, sold ados y obreros 

revolucionarios, el Comité regional de los Soviets, do nde aún eran 

fuertes los defen sistas, se vio obligado a convocar el Congreso regional 

de Finlandia.  

El tercer Congreso regional abrió sus s esiones el 9 de septiembre 

en Helsingfors. Desde  el principio fue evidente que la mayoría 

aplastante de los delegados ocupaba posiciones revolucionarias. Los 

primeros dos Congresos de Finlandia fueron defensista s; ahora, en 

cambio, casi no se veía a los defensistas. Por todos lados, caras 

audaces, decididas, de marinos, soldados y obreros, dispuestos a la 

lucha. En el Congreso, desde el comienzo mismo, se formó una 

mayoría sólida de bolcheviques y de socialrevolucionarios de 

«izquierda», que se habían escindido de su partido. Votaban las 
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resoluciones bolcheviques. Solamente en la cuestión referente al 

Poder, los socialrevolucionarios de «izquierda» propusieron una 

resolución independiente. Sin embargo, por una mayoría de 74 votos 

contra 16, se aprobó la resolución de los bolcheviques. En el nuevo 

Comité r egional entraron 37 bolcheviques, 26 socialrevolucionarios de 

«izquierda» y dos mencheviques- internacionalistas . 

Después del Congreso comenzó una rápida bolchevización de los 

Soviets en Finlandia. En los centros más importantes ñ Viborg , 

Helsingfors -ñ, los bolcheviques ocuparon en los Soviets una 

situación preponderante. Al mismo tiempo, los Soviets entraron 

tamb ién en un período de mayor actividad  en otras ciudades próximas 

a Petrogrado, donde había importantes guarniciones. También éstos 

aprobaban resol uciones exigiendo la convocatoria del segundo 

Congreso de los Soviets. Los Soviets de Cronstadt, Iúriev y Reval 

destacaron como consigna de combate la de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

La retaguardia inmediata de Petrogrado se bailaba en manos de 

los bolcheviques.  

El frente del Norte, lo mismo que Finlandia, estaba dispuesto a 

apoyar al Partido bolchevique. En Petrogrado, el proletariado exigía 

que el Poder pasara a los Soviets. En Moscú, en las elecciones 

recientes a las dumas de distrito, los bolchevique s reunieron más de 

la mitad del total de votos. Las elecciones de Moscú fueron, sin duda, 

el indicio más seguro del profundo viraje efectuado en las masas. 

Moscú, en comparación con Petrogrado, era más pequeñoburgués. El 

obrero de Moscú estaba más estrecha mente ligado al campo, más 

próximo al estado de ánimo que reinaba en el campo. El resultado de 

las elecciones en Moscú, donde los bolcheviques reunieron entre los 

soldados 14.000 votos de 17.000, no sólo demostraba la disposición del 

proletariado a la luch a, sino también el brusco viraje de las masas 

campesinas. 

En las capitales, en los centros industriales que rodeaban a 

Moscú y Petrogrado, entre los ejércitos de los frentes próximos, el 

Partido de Lenin  tenía la mayoría. Desde los Ura les y la cuenca del 

Donetz, desde la región del Volga y Ucrania llegaban también buenas 

nuevas que hablaban de que las masas estaban totalmente dispuestas 

a pasar a la nueva revolución, a la revolución proletaria.  

También la situación internacional había c ambiado. Casos 

aislados de motines se transformaban en el comienzo de 

insurrecciones militares. En Alemania, donde reinaba un régimen 

militar carcelario, se sublevaron en septiembre de 1917 los marinos 

de cinco barcos de los más importantes. Los marinos ec haron por la 

borda al capitán del crucero «Westfalen» y desembarcaron en la costa. 

Los marinos del crucero «Nürnberg» detuvieron a los oficiales y se 

dirigieron a Noruega para desembarcar allí. Los des troyers 
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gubernamentales rodearon el crucero sublevado y , amenazando con 

hundirlo, lo obligaron a regresar a Alemania. El movimiento tomó 

tales proporciones, que ya era imposible silenciarlo. El gobierno 

alemán hizo una declaración en el Reichstag, reconociendo que en la 

flota se había desencadenado la insurrec ción. 

Los acontecimientos de Alemania señalaban ' indudablemente un 

viraje en el estado de ánimo de las masas revolucionarias de Europa; 

sirvieron como indicio de las vísperas de la revolución  en todo el 

mundo.  

«La crisis está madura ñ escribía Lenin  el 29 de septiembre 

ñ. Todo el porvenir de la revolución rusa está en juego. Todo el 

honor del Partido bolchevique está en litigio. Se juega todo el 

porvenir de la revolución obrera internacional por el socialismo.  

La crisis está madura...» 26 

Lenin  decidió que había llegado el momento; la consigna para la 

acci·n Åñ preparación de la insurrección armada ñ se había 

transformado en una directiva: actuar inmediatamente.  

Seguir en un momento semejante aferrados al Anteparlamento 

era ya estar en trance de traicionar la revolución. Los enemigos de la 

insurrección, sin atreverse a manifestarse abiertamente contra ella, 

proponían esperar al Congreso de los Soviets. Pero aplazar la 

resolución del problema del Poder hasta  el Congreso de los Soviets, 

significaba descubrir ante el enemigo el plazo lijado para  la actuación. 

Se le permitía al  enemigo traer refuerzos y destrozar los centros y 

organizaciones de la insurrección. Y esto equivalía de hecho a ir a 

sabiendas al fraca so, entregar ,1a iniciativa a manos del enemigo.  

Trotski  mantuvo el criterio de aplazar la insurrección hasta el 

Congreso- de los Soviets. El 20 de septiembre, en su inte rvención en 

el Soviet de Petro grado, decía que el problema del Poder l o resolvería 

el Congreso de los Soviets. Antes de esto, Trotski consideraba posible 

la liquidación del «Consejo de los cinco» (así era llamado el gobierno 

de Kerenski . N. de la R.)  y la formación ele un Comité provisional 

elegido en el seno de la Conferencia democrática.  

Confiar en que la Conferencia amañada por los traidores pudiera 

crear un gobierno «transitorio» cualquiera hasta el Congreso de los 

Soviets, significaba caer en la trampa de los conciliadores, desorientar 

a las masas en el momento decisivo.  

Al día siguiente, Trotski , en la fracción de la Conferencia 

democrática, propuso de nuevo aplazar la resolución definitiva de la 

cuestión del Poder hasta el Congreso de los Soviets.  

Trotski  no se atr evía a manifestarse abiertamente contra  la 

insurrección armada, pero de hecho, lo mismo que Kámenev , trataba 

de que fracasase. Lo mismo que todos los mencheviques, Trotski 

temía la insurrección, considerando que era posible decidir 

pacíficamente la cuestión del Poder. Trotski trataba de demostrar que 
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la negativa a sacar la guarnición de la capital decidía en sus tres 

cuartas partes, según él, la cuestión referente al triunfo de la 

revolución. De hecho, la posición de Trotski conducía a la 

conservación del Poder burgués. Más aún: aplazando la insurrección 

hasta el Congreso de los Soviets, Trotski descubría el juego ante el 

enemigo, desorganizando las ¿las revolucionarias y desmovilizando a 

las masas ansiosas de lucha. 

Lenin  atacó violentamente a los saboteadores de la insurrección. 

Con la pasión de un luchador revolucionario, seguro de la victoria, 

Lenin señalaba el carácter traidor del aplazamiento.  

Lenin , con la decisión del jefe que ha comprendido qu e ha llegado 

el momento más oportuno, condenaba a los que se resistían. En una 

nota adicional al artículo «La crisis está madura», dirigido al C.C. y a 

los Comités de Petrogrado y Moscú, Lenin escribía, subrayando dos y 

tres -veces algunos lugares: 

«Esperar al Congreso de los Soviets es una completa idiotez, 

porque esto significa dejar pasar semanas, y las semanas e incluso 

los días lo deciden ahora todo. Esto significa renunciar  

cobardemente a la conquista del Poder, porque el 1 ó el 2 de 

noviembre será imposible (tanto política como técnicamente: 

concentrarán a los cosacos para la fecha estúpidamente «fijada» 

de comienzo de la insurrección).  

¡«Esperar» al Congreso de los Soviets es una idiotez, porque el 

Congreso no dará nada, no puede dar nada .»27 

Lenin  reitera una y otra vez con tenacidad y decisión sus 

argumentos en favor de pasar inmediatamente a la in surrección. 

Tenemos la mayoría del país. Los Soviets de ambas capitales son 

nuestros. Entre los socialrevolucionarios y los me ncheviques existe la  

más completa disgregación. Nuestras consignas nos garantizan el 

pleno apoyo de los trabajadores: ¡Abajo el go bierno, que da largas a la 

paz! ¡Abajo el gobierno, que aplasta la insurrección campesina contra 

los terratenientes!  

«Los bolcheviques tienen ahora asegurado el triunfo de la 

insurrección ñ decía Lenin  ñ... Podemos (si no «esperamos» al 

Congreso de los Soviets) atacar inesperadamente desde tres 

puntos, desde Píter, desde Moscú y desde la flota del Báltico... 

Tenemos miles  de obreros y soldados armados en Píter, que 

pueden tomar de golpe el Palacio de Invierno y el Estado Mayor 

Central, la Central de Teléfonos y todas las imprentas 

imp ortantes; de allí no conseguirán echarnos, y la agitación en el 

ejército será tal, que no se podrá luchar contra ese gobierno de la 

paz, de la tierra a los campesinos, etc.» 28 

Al recibir esta carta, el C.C. decidió el 3 de octubre llamar a Lenin  

a Petrogrado para mantener con él ligazón constante y estrecha.  

Lenin  estaba descontento por tener que permanecer lejos de la 
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lucha encendida en la capital. Las cartas de Petrogrado llegaban con 

retraso. Los periódicos de la capital los recibía al anochecer del día 

siguiente. El jefe de la revolución proletaria anhelaba estar más cerca 

del torbellino de los acontecimientos revolu cionarios. Lenin manifestó 

su deseo de trasladarse a Viborg . En casa de un peluquero de teatro 

se le compró una peluca de viejo. Vladímir Ilic h fue caracterizado de 

nuevo. El 17 de septiembre consiguió salir de Helsingfors. En Viborg , 

Lenin se instaló en l a casa del director del periódico soc ialdemócrata 

local Latukky, situada en las afueras de la ciudad. Desde aquí, lo 

mismo que antes, incansablemente escribía, enseñaba, instruía, 

espoleaba a los camaradas. 

El C.C. bolchevique decidió el 5 de octubre, sólo  con un voto en 

contra, el de Kám enev, abandonar el Anteparlamento en la primera 

sesión. 

En esta misma reunión se tomó el acuerdo de trasladar la fecha 

de celebración del Congreso del Norte al 10 de octubre, que tuviera 

lugar no en Finlandi a, sino en Petrogrado y que el Soviet de 

Petrogrado participara obligatoriamente en las tareas de aquél. 

Además, se decidió invitar al Soviet de Moscú a que tomara parteen el 

Congreso. Con esta decisión el C.C. subrayaba la enorme importancia 

que se concedía a dicho Congreso, que se transformaba en una revista 

general de fuerzas en vísperas de la acción armada.' Sus decisiones se 

convertían en m odelo para todos los Congresos regionales de los 

Soviets. En él se podía movilizar a las masas para la preparación de 

la insurrección.  

Con el fin de que las decisiones del Congreso del Norte se 

transformaran en directivas, Stalin  propuso que en la fecha en que se 

celebrara este Congreso, es decir, el 10 de octubre, tuviera lugar una 

reunión conjunta de los miembros del C.C. y de los cuadros de 

dirección de las organizaciones del Partido de Moscú y Petrogrado. La 

propuesta de Stalin fue aceptada. Se acordó renunciar  a la 

convocatoria de un Congreso del Partido: no se podía distraer la 

atención de la preparación de la insurrección, todas las fuerzas 

debían estar concentradas en un solo problema: la insurrección.  

Al día siguiente ñ el 7 de octubre ñ, en el palacio de M aría, 

comenzaron las sesiones del Anteparlamento. A la sesión solemne de 

inauguración asistieron representantes de las instituciones de la 

capital, estuvieron presentes los ministros y los altos funcionarios. 

Los kadetes ocuparon los escaños del centro y d e la derecha. Los ricos 

comerciantes de Moscú, los reyes de la industria de Petrogrado, los 

terratenientes de provincias, los kulaks y propietarios de casas se 

preparaban a disponer de «los destinos de la revolución». Entre ellos 

se agitaban laca yunamente los mencheviques y social revolucionarios. 

Y todos juntos miraban de reojo con ira y cautela hacia los escaños de 

la izquierda, ocupados por los bolcheviques.  
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Abrió la sesión Kerenski . Acompañado de aplausos de aprobación 

de la derecha y del centro, Kerenski, excitado, se lamentaba de que 

nadie le obedecía, de que los bolcheviques se habían apoderado del 

ejército.  

Después de Kerenski  hizo uso de la palabra la decrépita «abuela» 

socialrevolucionaria Breschko -Breschkóvskaia . Rezongando 

senilmente, recordaba la tranquilidad que había en el comienzo de la 

revolución y. cómo ahora, en cambio, reinaba por todas partes la 

inquie tud. El socialrevolu cionario de derecha Avkséntiev , elegido 

presidente del Consejo de la República Rusa, intervino con un 

discurso hueco y enfático. Después, lenta y pesadamente, se procede a 

la elección de- secretarios y vicesecretarios. Mientras tanto, los 

«líderes» del Anteparlam ento se consultan sobre cómo impedir que 

intervengan en la sesión los bolcheviques. Los bolcheviques piden 

insistentemente la palabra para hacer pública su declaración. 

Finalmente, después de muchas y repetidas exigencias, Avkséntiev 

concede la palabra al representante de la fracción bolchevique. La 

declaración bolchevique irrita extremadamente a los diputados 

burgueses y conciliadores. La caracterización bolchevique del 

Gobierno Kerenski como un «gobierno de traición al pueblo» los pone 

fuera de sí. Arman ruido y estorban la lectura de la declaración 

bolchevique.  

 

Los bolcheviques abandonan el Anteparlamento.  

Dibujo de  I. M . Liébediev. 
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ñ ¡Fuera de la tribuna! ñgritan los enfurecidos kadetes.  

ñ ¡Que se callen esos Kishkin -Buryshkin !* ñ les responden desde 

los escaños bolcheviques. 

Los cooperativistas, con el rostro contraído de ira; los kadetes de 

las chimas urbanas, furiosos por haber sido desenmascarados; los 

conciliadores de los Comités Ejecutivos, que  habían sido elegidos 

hacía mucho tiempo, sin que desde entonces hubiera habido nuevas 

elecciones para renovar los puestos; todos ellos saltaban de sus 

escaños y con los puños en alto se lanzaban hacia la tribuna. Los 

bolcheviques, bajo un diluvio de insul tos y ofensas de kadetes y 

defensistas, después de leída la declaración, abandonan la sala.  

ñ¡Feliz viaje! ñ les acompaña una burlona e irritada voz.  

ñ¡Todavía nos veremos!ñresponden proféticamente los 

bolcheviques. 

El C.C. quebró la resistencia de  los saboteadores. El Partido 

rompió con el Anteparlamento, donde los kornilovistas, amparados 

por los conciliadores, preparaban el ataque contra la revolución. Los 

obreros y los trabajadores comprendieron que no quedaba margen 

para las ilusiones de un desarrollo pacífico de la revolución. Sólo una 

lucha abnegada podía decidir su desenlace.  

«El primer compl ot de la korniloviada fracasó ñ escribía 

Stalin  después de que los bolcheviques se retiraron del 

Anteparlamento  ñ. Pero la contrarrevolució n no fue vencida. No 

hizo más que retroceder, ocultándose tras la espalda del Gobierno 

Kerenski  y afianzándose en las nuevas posiciones...  

Que sepan los obreros y los soldados, que sepan los marinos y 

los campesinos que se lucha por  la paz y el pan,  por la tierra  y la 

libertad contra los capitalistas y los terratenientes, contra los 

especuladores y merodeadores, contra los traidores y desleales, 

contra todos aquellos que no quieren terminar de una vez para 

siempre con la korniloviada  que se está organizando.  

La korniloviada se moviliza. ¡Preparaos para rechazarla!» 29  

 Lenin , una vez recibida la decisión del C.C. llamándole a 

Petrogrado, decidió ir en tren hasta la estación de Raivola, en la 

frontera de Finlandia,  y desde allí otra vez en la locomotora del 

mismo maquinista Ialava  hasta la estación de Udiélnaia.  

Lenin  fue de nuevo caracterizado y disfrazado. El 7 de octubre, a 

las 2.25, tomaron el tren. Se había acordado que Lenin y su 

acompañante Rajia  no entrarían en el vagón, sino que quedarían en 

la plataforma, y que hablarían en finlandés y Lenin le respondería de 

vez en cuando con los monosílabos «da» o «niet», que significan «sí» o 

«no». 

                     
* Apellidos de dos conocidos dirigentes del part ido liberal -

monárquico de los kadetes. (N. del T.)  
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En el vagón había mucho público , Rajia , según lo convenido, 

empezó a hablar en finlandés. Lenin  le contestaba desacertadamente: 

donde era preciso decir «sí», Vladímir Ilich movía negat ivamente la 

cabeza, y donde correspondía decir «no» seguía un rotundo «sí». 

Sin  embargo, el viaje hasta Raivola transcurrió felizmente. Al 

salir del tren, Lenin  fue a lo: largo de la línea hacia el lugar donde 

Ialava  cargaba la leña en la locomotora, a kilómetro y medio de la 

estación. Vladímir Ilich se ocultó entre los arbustos y su acompañan te 

subió a la locomotora. Iala va, inquieto, le susurró que le parecía que 

dos sujetos vigilaban la loco motora y aconsejó a Le nin que marchara 

con Rajia  en dirección a la estación y que él los alcanzaría. Lenin 

emprendió el camino a lo largo de la vía férrea. Faltaba un minuto 

para la salida del tren y Ialava seguía sin regresar. Finalment e 

apareció la locomotora a plena marcha. Ialava frenó bruscamente, 

Lenin subió y el maquinista condujo suavemente la locomotora hacia 

el tren.  

Por la noche, Lenin  llegó a la estación de Udiélnaia, en las 

afueras de Petrogrado. Desde allí pasó andando a la barriada de 

Viborg . Ante todo, Lenin pidió entrevistarse con Stalin . Esta 

entrevista se celebró el 8 de octubre.  

La conversación duró varias horas. Stalin  informó a Lenin  de la 

marcha de la preparación de la insurrección. Lenin preguntaba ávida 

y detalladamente sobre el estado de ánimo en los regimientos y en las 

fábricas.  

 No se consiguió celebrar el 10 de octubre la reunión ampliada del 

Partido y se reunió el C.G. Asisti eron doce personas. Por vez primera 

después de las jomadas de julio apareció en la reunión del C.G. Lenin . 

Vladímir Ilich estaba desconocido, sin barba ni bigote, con una canosa 

peluca, que no hacía más que atusarse con ambas manos. Lo s 

reunidos felicitaron a Lenin por la feliz llegada y manifestaban su 

admiración ante la habilidad con que había burlado la vigilancia de 

los sabuesos de Kerenski . 

Tan pronto como pasó el primer entusiasmo por el encuentro, 

Lenin , que ya estaba enterado por Stalin  de la marcha de los 

acontecimientos, rogó que se pasara al examen de la cuestión 

fundamental.  

Lenin  no había asistido durante tres meses aproxim adamente a 

las reuniones del C.C . 

 Los miembros del C.C. le informaron de las últimas noticias.  

El camarada Sverdlov  le comunicó la situación en los frentes 

Norte y Oeste, donde el ambiente era favorable a los bolcheviques. La 

guarnición de Min sk ñ decía Sverdlov ñ está a nuestro lado. Pero 

algo se está tramando allí. Entre el Estado Mayor Centra l y el Estado 

Mayor del frente  hay conversaciones misteriosas. Llevan cosacos 

hacia Minsk. Se hace agitación contra los bolcheviques. Se preparan, 
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por l o visto, a cercar y desarmar a las tropas revolucionarias.  

Después de Sverdlov, intervino Lenin  con un informe sobre el 

momento, presente.  

Lenin  volvió  a señalar la importanc ia de la completa preparación 

técnica de la insurrección y señaló la insuficiencia de lo ya hecho. La 

situación , política ha madurado ya. Las masas esperan hechos; están 

ya cansadas de resoluciones y palabras. El movimiento en el campo 

también se desarrolla a favor de la revolución. La situación 

internacional es tal, que la iniciativa la  tie nen que tomar los 

bolcheviques. 

«Políticamente ñ dijo como conclusión Lenin ñ,1a cosa está 

 
Resolución del Comité Central del Partido bolchevique, del 10 de 

Octubre de 1917, sobre la insurrección armada, escrita por Lenin.  
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completamente madura para el paso del Poder...  

Hay que hablar del aspecto técnico. En esto consiste todo.» 30 

Lenin  subrayó d os veces en su informe que la situación política 

estaba madura y que de lo que se trataba propiamente era del 

momento en que debía iniciarse la insurrección. Lenin proponía 

directamente aprovechar el Congreso de los Soviets del Norte y la 

buena disposición  en que se hallaba la guarnición de Minsk, que tenía 

un espíritu bolchevique, «para el comienzo de las acciones 

decisivas.»31 

Estaba convencido de la necesidad de actuar inmediatamente, 

porque «la demora equivale a la muerte», y proponía utilizar 

cualquier pretexto para c omenzar, bien en Petrogrado o en Moscú, en 

Minsk o en Helsingfors. Pero la batalla decisiva,  con todas estas 

condiciones, independientemente del pretexto y del lugar donde 

comenzara la insurrección, tenía que darse en Petrogrado, centro 

político del país, allí donde estaba el foco de la revolución.  

Para Lenin , pues, se trataba ya únicamente de fijar la fecha en 

que comenzaría la insurrección; en cuanto a la acción en sí misma, 

esto era ya asunto decidido para él y para el C.G.  

Lenin  expuso sus conclusiones en una breve resolución que 

expresaba con extraordinaria claridad y precisión la directiva del 

Partido.  

 

Petrogrado. Casa en el muelle del río, calle Kárpovka 32, en la que 

tuvo lugar la reunión del Comité Central bolchevique el 10 de octubre 

de 1917. 
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«El C.C. reconoce que tanto la situación internacional de la 

revolución rusa (insurrección de la flota alemana , signo agudo de 

la marcha ascendente de la revolución socialista mundial en toda 

Europa , luego la amenaza del mundo imperialista con el fin  de 

estrangular la revo lución en Rusia), como la situación militar 

(decisión indudable de la burguesía rusa y de Kerenski  y Cía. de 

entregar Petrogrado a los alemanes) y la conquista por el Partido 

proletario de la mayoría dentro de los Soviets; unido todo ello a la 

insurrección campesina y al vir aje de la confianza del pueblo 

hacia nuestro Pa rtido (elecciones de Moscú); y, finalmente, la 

preparación manifiesta de una segunda korniloviada (evacuación 

de tropas de Petrogrado, concentración de cosacos en esta capital, 

cerco de Minsk por los cosacos, etc.), pone a la orden del día la 

insurrección armada.  

Reconociendo, pues, que la insurrección armada es inevitable 

y se halla plenamente madura, el C.C. insta a todas las 

organizaciones del Partido a guiarse por esto y a examinar y 

resolver desde este punto de vista todos los problemas prácticos 

(Congreso de los Soviets de la región Norte, salida de tropas de 

Petrogrado, acciones en Moscú y Minsk, etc.).» 32 

La resolución de Lenin  fue aprobada por 10 votos contra dos. A 

propuesta de Dserzhinski  se decidió «crear para la dirección política 

en las jornadas inmediatas un Buró político compuesto de miembros 

del C.C.»33 

En la reunión del C.C., sólo dos personas se manifestaron contra 

Lenin : Kámenev  y Zinóviev , Ambos opusieron a Lenin toda una serie 

de objeciones. La situación internacional ñtrataban de demostrar 

ellos ñ nonos es favorable. El proletariado no prestará un apoyo 

activo. Los alemanes se pondrán fácilmente de acuerdo con sus 

enemigos y se abalanzará n contra la revolución. En el país no 

contamos con la mayoría: sólo están con nosotros los obreros y una 

parte de los soldados, y los demás son dudosos. Más vale ñÅ dec²an 

Zinóviev y Kámenev ñ ocupar una posición defensiva. La burguesía 

temerá no convocar la Asamblea Constituyente. Y en ella los 

bolcheviques contarán con una tercera parte de los puestos. La 

pequeña burguesía se inclinará hacia los bolcheviques y formaremos 

con los socialrevolucionarios de «izquierda» un bloque dirigente en la 

Asamblea Const ituyente, que aplicará nuestra política.  

Kámenev  y Zinóviev  pasaban por alto todo lo que había sufrido el 

proletariado ruso en la lucha con tra el zarismo y la burguesía.  

Lenin , luchando ininterrumpidamente cont ra los oportunistas, 

señalaba con insistencia que no era suficiente reconocer la lucha de 

clases. Incluso la burguesía no la niega. Pero solamente aquel que 

conduce la lucha de clases hasta la dictadura del proletariado es un 

verdadero marxista. El bolchevismo creció, se fortaleció y templó 
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precisamente en la lucha por la dictadura del proletariado.  

Ante el momento decisivo, preñado de peligros, que coronaba toda 

una etapa histórica de lucha del Partido bolchevique, Kámenev  y 

Zinóviev  ocuparon la traidora posición de los mencheviques, la 

posición de Kautsky , es decir, de la evolución pacífica hacia el 

socialismo a través del Parlamento, a través de la Asamblea 

Constituyente. De hech o, Zinóviev y Kámenev defendían 

furiosamente el capitalismo.  

Lo mismo que todos los traidores, veían la poderosa fuerza del 

enemigo, la firmeza de las filas enemigas.  

El enemigo ñ machacaban Kámenev  y Zinóviev  ñ tiene huest es 

bien organizadas, cañones, después los cosacos, después las fuerzas 

de choque, además el ejército... Y nosotros «no tenemos ambiente ni 

siquier a en las fábricas y cuarteles.» 34 ¡Realmente el miedo tiene los 

ojos grandes! 

El C.C. bolchevique rechazó enér gicamente a los defensores del 

capitalismo. Nadie apoyó a los capituladores. La resolución de Lenin  

se transformó en la directiva de todo el Partido bolchevique.  

La reunión del C.C. terminó -bien avanzada la noche. En las calles 

había gran humedad. A través de la neblina brillaban escasos faroles. 

El camarada Dserzhinski  se quitó la capa y la echó sobre los hombros 

de Lenin . Vladímir Ilich comenzó a protestar, pero Dserzhinski 

insistió:  

ñ ¡Nada de objeciones! Haga el favor de ponérsela; si no, no le 

dejo salir de aquí. 35 

La casa de Lenin  quedaba lejos y Vladímir Ilich accedió a dormir 

en la casa de un obrero que vivía cerca, en una diminuta habitación 

de la calle Piévch eskaia. Actualmente allí se elevan las naves de la 

fábrica «Electropribor».  

A Lenin  le ofrecieron una cama, pero renunció categóricamente y 

se acostó en el suelo, poniéndose unos libros por toda almohada.  

 
4 

EL CONGRESO DE LOS SOVIETS DE LA REGIÓN  NORTE  

Mientras tenía lugar la reunión del C.C. bolchevique, comenzaron 

a congregarse en el Smolny el 10 de octubre los delegados del 

Congreso de los Soviets de la región Norte. Sverdlov  previno a los 

organizadores y dirigentes del Congreso que era preciso aplazar la 

apertura hasta el día siguiente. En la tarde del 10 se celebró 

solamente una reunión previa de los delegados del Congreso. Fue 

elegida una comisión de credenciales y aprobado  el orden del día.  

Acudieron al Congreso representan tes de Petrogrado, Moscú, 
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Nóvgorod, Stárai a Russa, Borovichí, Reval, I úriev, Arjanguelsk , 

Wolmar, Cronstadt, Gátchina, Tsárskoie Sieló, Chúdovo, 

Siestrorietsk, Schlis selburg, Viborg , Helsingfors, Narva, A bo y Kotka. 

No enviaron delegados Petrosavodsk, Tijvin, Pávlovsk, Wenden y 

Pskov. 

En total s e reunieron 94 delegados . De ellos 51 eran bolcheviques, 

24 socialrevolucionarios de «izqui erda», 4 socialrevolucionarios -

maximalistas, 1 menchevique -internacionali sta, 10 

socialrevolucionarios de derecha y 4 mencheviques -defensistas.  

Lenin  concedía una enorme importancia al Congreso. Ya el 8 de 

octubre dirigió una carta especial «a los camaradas bolcheviques que 

participan en el Congreso de los Soviets de la región Norte». En esta 

carta, Vladímir Ilich decía abiertamente que el Congreso de los 

Soviets de la región Norte debía estar dispuesto a tomar el Poder en 

sus manos, a comenzar la insurrección:  

«No se puede esperar al Congreso de los Soviets de toda 

Rusia, que el Comité Ejecutivo Central puede aplazar hasta 

noviembre incluso; no caben más demoras, permitiendo a  

Kerenski  traer más tropas kor nilovistas.» 36 

No caben más demoras. Ha llegado el momento de actuar.. . 

Y Lenin  no se cansa de repetir una y otra vez sus argumentos en 

pro de la insurrección. No se trata de nuevas resoluciones.  

«Se trata ñ escribía Vladímir Ilich ñ de la insurrección, que 

la pueden y deben decidir Píter, Moscú, Helsingfors, Cronstadt, 

Viborg  y Reval. En los alrededores de Píter  y en Píter: he aquí 

donde puede y .debe ser decidida y realizada esta insurrección, 

del modo más serio posible, lo más preparada, rápida y 

enérgicamente que se pueda.»37 

Al mismo tiempo, Lenin  esbozaba brevemente el plan de la 

insurrección. Proponía llevar a los regimientos de las guarniciones 

próximas hacia Petrogrado,  llamar a la flota de Cronstad t , de 

Helsingfors, de  Reval, batir a las unidades korn ilovistas, alzar a 

ambas capitales y derribar el Gobierno de Kerenski , crear un Poder 

propio, proponer inmediatamente a los Estados beligerantes la paz y 

entregar la tierra a los campesinos.  

El jefe de la revolución trazó también la consigna de la 

insurrección:  

«¡Kerenski  ha concentrado de nuevo las tropas kornilovistas 

en las cercanías de Píter, para impedir que el Poder pase a los 

Soviets, para impedir que este Poder proponga inmediatamente la 

paz, para impedir la entrega inmediata de toda la tierra a los 

campesinos, para entregar Píter a los alemanes y huir él a Moscú! 

He aquí la consigna de la insu rrección, que debemos hacer 

circular lo más ampliamente posible y que tendrá un éxito 

enorme.»38 
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La carta de Lenin  se discutió en la fr acción bolchevique del 

Congreso. La fracción se reunió en la mañana del 11 de octubre, 

después de la decisiva reunión del C.C.,  y tuvo lugar en el Smolny, en 

la amplia sala número 18, donde habitualmente se reunían los 

bolcheviques. 

En nombre del C.C. se informó sobre la directiva aprobada. 

Evitando el empleo de la palabra «insurrección», el informante decía 

que ya había pasado el  tiempo de hablar en términos generales sobre 

el paso del Poder a los Soviets, que ya era hora de plantear esta 

cuestión concretamente: ¿cuándo empezar y qué motivo utilizar? 

Posiblemente ñ decía ñ, el Congreso tendrá que desempeñar el papel 

de la organiza ción iniciadora de la acción.  

Los dirigentes del Congreso conocían por el camarada Sverdlov  la 

decisión del C.C. También la conocían muchos delegados 

bolcheviques. Y el informe los enfrentaba directamente con el 

problema de la insur rección» Todos comprendieron que se aproximaba 

el momento decisivo. Todos volvían involuntariamente la cabeza al 

escuchar el más ligero ruido, como si esperaran que se abriera la 

puerta y resonara la llamada al combate.  

En la tarde del mismo día 11 de octu bre se inauguraron las 

sesiones del Congreso. 

Desde la tribuna resuenan discursos ardientes, emocionados. El 

representante del Soviet de Petrogrado habla del peligro que 

amenaza a la capital. Informa de que el Gobierno provisional se 

dispone a sacar de Petrogrado las dos terceras partes de la guarnición 

de la ciudad.  

ñ Se trata del destino de Petrogrado! ñ exclama.39 

Le sigue en el uso de la palabra un marino del Báltico.  

ñ ¡Sacar a la guarnición de Petrogrado es una traición ante la 

revolución!  

El marino s e dirige al Congreso:  

ñ La flota del Báltico os dice: quedaos aquí y defended los 

intereses de la revolución. ¡Quedaos aquí y salvaguardad la 

revolución!  

Las palabras del marino son ahogadas por el estruendo de 

frenéticos aplausos. El Congreso envía un men saje de saludo a la 

flota, del Báltico.  

El representante de Moscú dice que en el momento del peligro la 

guarnición y el proletariado de la ciudad no permanecerán como 

espectadores indiferentes de los acontecimientos.  

ñ En Finlandia, los Soviets se han transformado ya en órganos 

del Poder revolucionario ñ comunica el representante del Comité 

regional de Finlandia ñ. El Comité regional controla la actividad de 

los funcionarios gubernamentales. En Finlandia no se cumple ni  una 

orden del Gobierno, provisional si no va firmada por el Comisario del 
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Comité regional. 40 

Uno tras otro hacen uso de la palabra los delegados del Congreso. 

Saludan a la asamblea los representantes de los Soviets de la 

provincia de Petrogrado, del Sovie t de Helsingfors, de Cronstadt. 

Todos reconocen unánimemente que es preciso convocar con la mayor 

rapidez el II Congreso de los Soviets.  

De pronto, en el ambiente combativo del Congreso, resuena otra 

nota. Ocupa la tribuna el menchevique Mujánov , quien hace una 

declaración fuera del orden del día:  

ñ La fracción menchevique, por una serie de razones, se ve en la 

precisión de abandonar el Congreso.  

Esta declaración no produce ningún efecto entre los delegados. Se 

sacuden con tedio de Muj ánov como si se tratase de un pesado 

moscardón. El Congreso aplaza tranquilamente la discus ión de esta 

declaración para la  sesión del día siguiente. Mirando desorientado a 

los lados, el infortunado orador menchevique abandona la tribuna. Lo  

sustituye el soldado bolchevique  Golóvov, que ha sido enviado al 

Congreso por la guarnición de Viborg . 

ñ Actualmente el Poder en Viborg  pert enece al Soviet. El Soviet 

se ha apoderado de Telégrafos, ha sustituido al jefe del cuerpo de 

ejército y al jefe de la fortaleza. 41 

El mismo espíritu combativo reina en Reval, según el informe del 

delegado Riabchinski . 

Sin embargo, los conciliadores no se c alman. En nombre de la 

delegación de Nóvgorod interviene con una declar ación fuera del  

orden del día el menchevique Ab ramóvich . Dice que su delegación ha 

recibido un telegrama del «Iskobórsiev» (Comité Ejecutivo de las 

organizaciones del ejército del frente Norte. N.  de la R.),  

proponiéndoles abandonar el Congreso. Pero los miembros de la 

delegación de Nóvgorod no quieren retirarse. Krylov , delegado de la 

ciudad de Borovichí, región de Nóvgorod,  responde violentamente a 

Abramóvich; se niega a someterse a las exige ncias de este Comité 

Ejecutivo de conciliadores y asegura al Congreso:  

ñ La guarnición de Borovichí apoyará con la fuerza las 

reivindicaciones del Congreso del Norte. 42 

Y de nuevo, en torrente ininterrumpido, desfilan por el Congreso 

soldados, ¡marinos, obreros. Muchos de ellos ñ los delegados del 

frente ñ han venido secretamente al Congreso, sorteando las 

innumerables barreras que les oponía -el mando. Asisten al Congreso 

los representantes de los «habitantes de las trincheras» de los frentes 

del Oeste, Suroeste y rumano. Todos se apresuran ,a unir su voz a las 

reivindicaciones de los s oldados y marinos de la región Norte.  

ñ ¡Todo el Poder a los Soviets! 

En nombre de la guarnición de Petrogrado contesta el 

representante del regimiento Volynski.  
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ñ Mientras e l actual Gobierno detente el Poder, el regimiento no 

abandonará Petrogrado.  Y si se ve obligado a marchar, se llevará 

consigo al Gobierno provisional 43 ñtermina el orador entre risas y la 

aprobación general.  

Las reivindicaciones de los soldados y o breros son compartidas 

también plenamente por los delegados de las organizaciones 

campesinas que asisten al Congreso. El representante del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Petrogrado de diputados campesinos insiste en 

que el Poder pase inmediatamente a manos de los Soviets. La 

reivindicación de los representantes de Petrogrado es apoyada por el 

delegado campesino de la provincia de Jersón. El representante del 

Comité agrario de Jersón cuenta al Con greso la dura situación de los 

campesinos de dicha provincia y afirma que estos últimos no tienen 

confianza -en el Gobierno provisional. Los campesinos ñ declara el 

delegado ñ no Åentregar§n ni un grano de trigo hasta que los Soviets 

no tomen el Poder en .sus manos. 44 

Con esto terminó la primera sesión del Congreso. Demostró  

brillantemente «el espíritu revolucionario combativo del que se 

hallaban penetrados tanto la flota como las guarniciones y las 

fábricas de la región Norte, que estaban plenamente al lado de los 

bolcheviques. Esto lo tuvieron que reconocer a regañadientes hasta 

los contrarrevolucionarios y los conciliadores. Periódicos tan 

burgueses como «Dien» [«El Día»] y «Utro Rossii» [«El Amanecer de 

Rusia»], informando sobro  la apertura del Congreso de los Soviets de 

la región Norte, se vieron obligados a reconocer que  los bolcheviques 

habían triunfado. 45 

El espíritu combativo del Congreso asustó a los conciliadores. Al 

día siguiente, en todos los periódicos conciliadores apareció la decisión 

del Buró del Comité Ejecutivo Central sobre la «no validez» del 

Congreso. Hast a entonces, el Comité Ejecutivo Central 

socialrevolucionario -menchevique no se había opuesto a la celebración 

del Congreso. Pero tan pronto como se vio su composición bolchevique 

y $1 espíritu verdaderamente revolucionario que reinaba en el mismo, 

los conciliadores protestaron inmediatamente. El Comité Ejecutivo 

Central declaró que el Congreso podía ser considerado solamente 

como una reunión privada, y lo argumentaba diciendo que había sido 

convocado por el Soviet de Helsingfors «contra el reglamento»; que al 

Congreso asistía un representante del Soviet de Moscú, mientras 

había algunos Soviets de la región Norte que no estaban 

representados por nadie y, finalmente, que el Comité Ejecutivo 

Central no había sido informado de la convocatoria.  

En la mañana del 1 2 de octubre, los conciliadores se presentaron 

en la sala de sesiones con rostros animados y radiantes. Se frotaban 

las manos de gusto, se reunían en grupos, susurrando por los 

rincones, agitando triunfalmente los periódicos del día, donde había 
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sido publi cada la decisión del Comité Ejecutivo Central sobre la no 

validez del Congreso. Ocuparon la tribuna los mencheviques. Primero 

interviene Bogdánov , que declara que los mencheviques están de 

acuerdo con la decisión del Comité Ejecutiv o Central y que se niegan 

a participar en los trabajos ulteriores del Congreso, pero que 

continuarán asistiendo a las sesiones «con fines de información».  

La declaración de la fracción menchevique es acogida sin ninguna 

simpatía por los delegados. Desde di versos lugares de la sala 

resuenan impacientes voces: «¡Al grano!»  

Incluso los socialrevolucionarios de derecha no se atreven a 

apoyar abiertamente a los mencheviques.  

A propuesta de la fracción bolchevique, el Congreso aprueba una 

resolución que desenmascara la traidora conducta del Comité  

Ejecutivo Central.  

El Congreso pasa a tratar la cuestión del momento presente.  

La enérgica propuesta de los bolcheviques ñ la entrega 

inmediata del Poder a los Soviets ñ asusta a los socialrevolucionarios 

de «izquierda». 

ñ Los bolcheviques quieren llevar la cuestión del Poder a la calle 

y se niegan a resolverla por vía parlamentaria 46 ñse lamenta, 

cobarde, Kollegáiev . 

El marino Shishkó, de Cronstadt, miembro de base del partido 

socialrevolucionar io, se niega a apoyar a su jefe. Considera que los 

bolcheviques y los socialrevolucionarios de «izquierda» deben luchar 

conjuntamente por la conquista del Poder. El representante del 33 

cuerpo de ejército transmite al Congreso el mandato de los soldados, 

en el que se dice que los soldados esperan la inmediata conclusión de 

la paz, la expropiación de las tierras privadas, fuertes impuestos a. 

los grandes capitales y a las grandes propiedades, la confiscación de 

los beneficios de guerra. 47 

El Congreso aprueba  la resolución siguiente:  

«El Poder de coalición ha desorganizado, desangrado y 

despedazado- el país. La llamada Conferencia democrática ha 

terminado en una lastimosa bancarrota. La funesta y traidora 

política de conciliación con la burguesía es rechazada con 

indignación por los obreros, por los soldados, por los campesinos 

conscientes... Ha llegado la hora en que solamente una actuación 

enérgica y unánime de todos los Soviets puede salvar al país y a 

la revolución y resolver el problema del Poder central. El 

Congreso llama a todos los Soviets de la región a manifestarse 

activamente.» 48 

En el informe detallado sobre la situación militar y política, el 

representante de los bolcheviques da cuenta a los delegados ñ 

marinos, soldados y obreros ñ de los planes de Lenin  y de la decisión 

adoptada por el C.C. bolchevique con respecto a la insurrección 
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armada. No emplea la palabra - «insurrección», pero, manteniéndose 

dentro de los marcos legales del Congreso, habla de que hay que echar 

al Gobierno  provisional y de que el Poder debe ser conquistado por los 

Soviets. 

El representante de los bolcheviques de la capital comunica que 

en Petrogrado se crea el Comité Militar Revolucionario, en cuyas 

manos estará, concentrado el mando de toda la fuerza armad a. En 

respuesta a esto, el representante de la fracción de los 

socialrevolucionarios de «izquierda» manifiesta que ellos están de 

acuerdo con la proposición de crear Comités Militares Revol ucionarios 

de soldados. 

El Congreso dirigió un llamamiento a las guarniciones de la 

región Norte para que tomasen todas las medidas conducentes a 

desarrollar y afianzar su disposición combativa, y propuso a los 

Soviets locales que, siguiendo el ejemplo del Soviet de Petrogrado, 

formaran Comités Militares Revolucionarios  para organizar la 

defensa de la revolución con las armas en la mano'.  

El Congreso, que prestó una especial atención al problema 

agrario, aprobó un mensaje dirigido a los campesinos, invitándoles a 

apoyar la lucha por el Poder:  

«Los campesinos deben saber que sus hijos en las trincheras, 

en los- cuarteles y en los barcos de la flot, y los obreros de las 

fábricas y talleres están a su lado y que se aproximan los días de 

los combates decisivos, en que los obreros, soldados y marinos 

revolucionarios se alcen a  la lucha por la tierra, por la libertad, 

por una paz justa. Establecerán el Poder obrero y campesino de 

los Soviets de diputados campesinos, obreros y soldados.»49 

A propuesta de los bolcheviques, se aceptó la decisión de 

organizar el Comité regional del Norte, que debía asegurar la 

convocatoria del Congreso de los Soviets de toda Rusia y unificar en 

torno a sí la actividad de todos los Soviets de la región.  

Para integrar dicho Comité regional fueron elegidos 17 miembros, 

de los cuales 11 eran bolcheviques  y 6 socialrevolucionarios de 

«izquierda». 

Antes de la clausura del Congreso aparecen en la sala numerosas 

delegaciones. Rodéala tribuna una puntiaguda verja de bayonetas. 

Los representantes -de los tiradores letones saludan al Congreso.  

ñ Los letones ñ dicen ñ, desde el primer día de la revolución, 

han destacado la consigna: «¡Todo el Poder a los Soviets!» Y ahora, 

cuando el Petrogrado revolucionario se dispone a aplicarla, 40.000 

tiradores letones están dispuestos a apoyarlo íntegramente. 50 

Después de los letones ocupan la tribun a los delegados de la 

fábrica Ob újov.  

ñ Nuestra fábrica apoya plenamente a los bolcheviques ñ 

manifiestan calurosamente los obreros. 51 
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En las palabras de todas las delegaciones no hay más que un 

pensamiento, una decisión inquebrantable: lucha a muerte. Tanto los 

letones como los marinos y los obreros de Petrogrado llaman a la 

insurrección.  

Centenares de personas que llenan el salón de actos del Smolny 

responden con una tempestad de aplausos, estruendosos hurras y 

cantando la «Internacional».  

El conciliador Comité Ejecutivo Central trató de desacreditar el 

Congreso de los Soviets de la región Norte, manifestando que sus 

decisiones conducían a la desorganización.  

Los conciliadores comprendían que el mensaje dirigido por el 

Congreso de los Soviets de la región Norte a los comités de 

regimiento, a los soldados, marinos, obreros y campesinos 

llamándoles a tomar en sus manos la organización de las elecciones al 

II Congreso de los Soviets de toda Rusia, era un golpe disimulado 

Contra el Comité Ejecutivo Central. Y esto era lo que los conciliadores 

temían más que nada.  

Durante las sesiones del Congreso del No rte, en el órgano 

socialrevolu cionario -menchevique del Comité Ejecutivo Central 

apareció el artículo «La crisis de la organizac ión de los Soviets», en el 

que su autor escribía, en nombre de la redacción:  

«Los Soviets fueron una magnífica organización para luchar 

contra el viejo régimen, pero son plenamente incapaces de 

encargarse de la creación de un nuevo régimen: no hay 

especialistas, no hay costumbre y habilidad de llevar los asuntos 

y, finalmente, falta la propia organización.» 52 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, asustados por los 

éxitos de los bolcheviques, trataban de demostrar a las masas que los 

Soviets, como forma de organización del Poder, estaban 

completamente incapacitados para dirigir el país.  

«Hemos construido los Soviets de diputados como barracas 

provisionales, donde pudiera hallar cobijo toda la democracia ñ 

escribía el mismo autor ñ. Ahora, en lugar de barracas se 

construye el edificio permanente de piedra del nuevo régimen y, 

naturalmente, los hombres abandonan paulatinamente las 

barracas por un alojamiento más cómodo, a medida que se 

levanta piso tras piso.» 53 

Los conciliadores, desorientados, se, agit an y lamentan 

presintiendo la tormenta revolucionaria que se avecina. Llevados del 

pánico cerval que sienten, se han ido de la lengua, descubriendo el 

sentido de clase de la política de conciliación: apartar de la revolución 

a las masas por mediación de lo s Soviets hasta el momento en que la 

burguesía sujetara con mayor fuerza las riendas y se convirtiera en la 

dueña de la situación en el país.  

La fidelidad de los lacayos de la burguesía fue inmediatamente 
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apreciada en la sala de los señores. «Rússkaia Voli a» [«La Voluntad 

de Rusia»] ñ el órgano más importante de la contrarrevolución ñ 

escribía con fruición a propósito del artículo de «Izvestia» [«Las 

Noticias»]:  

«No hace mucho aún... de los Soviets... se podía hablar 

solamente con el tono más respetuoso. La  crítica de las 

organizaciones soviéticas se consideraba como evidente 

manifestación contrarrevolucionaria. Y ahora, al fin, ha llegado 

un momento en que no sólo habla de la muerte de los Soviets la 

prensa «contrarrevolucion aria» y «burguesa», sino que lo dice 

clara y abiertamente el órgano del Comité Ejecuti vo Central de 

;os- Soviets.»54 

Los «socialistas»-conciliadores y la vieja burguesía 

contrarrevolucionaria comenzaron a hablar el mismo idioma. Lo que 

los acobardados lacayos- habían puesto al descubiert o, en un ataque 

de pánico, respondía por entero a los planes de sus amos 

contrarrevolucionarios. La burguesía,, al organizar su nueva 

campaña contra los obreros y campesinos, exigía ante; todo la 

disolución de los Soviets.  

La contrarrevolución comprendía p erfectamente la enorme 

importancia, de las decisiones del Congreso que acababa de 

celebrarse. 

«El espíritu izquierdista -bolchevique del Congreso regional de 

los- Soviets de diputados obreros y soldados, c lausurado ayer, 

sugiere las más  inquietantes suposic iones»55 ñ escribía al día 

siguiente del Con greso el periódico de Moscú «Utr o Rossii». 

El periódico «Dien» comunicaba que a las consignas dadas por el 

Congreso, de los Soviets de la región Norte «respondían las 

provincias, y además, de un modo bien explíci to.»56 

El Congreso tuvo una enorme importancia como factor de 

movilización,, no sólo en la región Norte, sino mucho más allá de sus 

límites.  Inmediatamente, después de clausurado, los delegados 

marcharon a sus respectivas localidades y en todas partes info rmaron 

acerca de las decisiones adoptadas, al tiempo; que revistaban y 

movilizaban las fuerzas de la revolución.  

Tras el Congreso de los Soviets de la re gión Norte reuniéronse 

toda una  serie de Congresos de los Soviets en otras regiones y 

distritos. Todos ellos se celebraron bajo el signo de la voluntad de 

lucha por el Poder de los Soviets.  
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Capítulo segundo  

ORGANIZACIÓN  DEL ASALTO  

 

1 

CONQUISTA  DE LA MAYORÍA  EN EL PAÍS  

enin , en vísperas de Octubre, subrayó siempre en sus 

artículos y cartas que el destino político del pueblo,  el 

destino  de todo el país, lo decidía ante todo la victoria 

de la revolución en Petrogrado y Moscú. La 

insurrección armada en Petrogrado y en Moscú 

decidía de antemano, en grado considerable, el 

desenlace de la lucha en todo el país.  

Pero al determinar el punto desde donde debía ser dirigido el 

golpe principal,  donde se decidiría en lo fundamental  el éxito de la 

revolución, donde - antes que en ningún otro sitio había que crear la 

masa principal de choque y una decisiva superioridad de fuerzas, el 

Partido bolchevique, dirigido por Lenin  y Stalin , jamás part ía de que 

el resto del país por sí solo, de un modo espontáneo y automático, 

seguiría a Moscú y Petrogrado upa vez que aquí se hubiera afirmado 

el Poder de los Soviets. En todo  el país se procedía a la movilización 

de fuerzas. Y la propia conclusión  de Lenin,  cuando decía que la 

insurrección había madurado, se basaba por entero en  el análisis de 

la correlación de las fuerzas de clase no sólo en el centro, sino en todo 

el país. 

«Tenemos la mayoría en el país...»1 ñ escribía Lenin  en su 

histórico artículo «La crisis está madura».  

La conquista de la mayoría en el país por los bolcheviques fue un 

hecho indudable después de la korniloviada.  
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La decisión del C.C. del Partido bolchevique sobre la insurrección 

armada abrió un nuevo período, el tercero, en la historia de la 

preparación de la Gran Revolución Socialista de Octubre.  

El primer período (marzo -abril de 1917) ha sido caracterizado por 

Stalin  como el período de la nueva orientación del Partido.  

El segundo período (m ayo-agosto de 1917), como el período de la 

movilización revolucionaria de las masas.  

El tercer período (septiembre -octubre de 1917), como el período de 

organización del asalto.  

«El rasgo característico de este período ñ escribía Stalin  

sobre el período de organización del asalto ñ es la rápida y 

continua ascensión de la crisis, la completa desorientación de los 

círculos dirigentes, el aislamiento de los socialrevolucionarios y 

mencheviques y el paso en masa de los elementos vacilantes al 

lado de los bolcheviques.»2 

Después de los Soviets de Petrogrado y Moscú, los bolcheviques 

conquistan la mayoría en los Soviets de casi todos los grandes centros 

industriales del país; Ekaterinburg y Minsk, Rostov y Sarátov, Kíev y 

Járkov, Taganr og y Samara, Tsaritsin y Vladímir, sin hablar ya de 

Lugansk y de Ivánovo -Vosniesiensk, donde los Soviets eran ya 

bolcheviques a raíz de la revolución democrático -burguesa de Febrero. 

Las elecciones a la Asamblea Constituyente en los grandes centros y 

zonas indust riales, celebradas ya después de Octubre, pero que 

reflejaban la correlación de fuerzas que se formó antes de la 

revolución socialista de Octubre, demuestran hasta qué punto había 

aumentado la influencia bolchevique en el país.  

En Ivánovo -Vosniesiensk, los  bolcheviques obtuvieron 17.166 

votos (el 64%), los mencheviques 679 (el 2,6 %), los 

socialrevolucionarios 3.389 ( el 12,7%). En Kínechma, los bolcheviques 

obtuvieron 3.567 votos, los socialrevolucionarios 858, los 

mencheviques 815. En el distrito de Vladími r, provincia del mismo 

nombre, donde había importantes fábricas textiles, los bolcheviques 

obtuvieron el 71 % de todos los votos (más de 36.000 electores votaron 

por los bolcheviques y sólo 745 por los mencheviques; los 

socialrevolucionarios obtuvieron 11.6 00 sufragios). En el distrito de 

Shuya, de la misma provincia, los bolcheviques reunieron el 63,5 % de 

todos los votos, los socialrevolucionarios el 22 %, los mencheviques el 

2%. En Ekaterinburg votaron la lista bolchevique 11.827 electores, la 

de los socialrevolucionarios 4.293 y la menchevique 567.  

Son interesantes los datos de la fábrica Asha -Balashovsk, en los 

Urales.  

Los bolcheviques obtuvieron aquí 1.829 votos, los 

socialrevoluciona r ios 134 y los demás partidos 20. En el distrito de 

Minarsk, prov incia de Ufá (fábricas de Minarsk), votaron por los 

bolcheviques 2.232 personas, mientras, que los socialrevolucionarios 
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obtuvieron 116 votos y los demás partidos 28. En Minsk, los 

bolcheviques obtuvieron el 63% de todos los sufragios, los 

socialrevolucion arios el 19%, los mencheviques el 1,8%.  

De estas cifras se deduce palmariamente la completa bancarrota 

de los mencheviques, que habían perdido toda influencia sobre las 

masas, y, antes que nada, precisamente en los grandes centros 

proletarios. Era preciso afianzar en las elecciones, en todo el país, el 

triunfo alcanzado por los bolcheviques en los Soviets de las ciudades 

más importantes. Con este fin, los bolcheviques lanzaron la consigna 

de la convocatoria del segundo Congreso de los Soviets. La lucha de 

los bolcheviques por conseguir que dicho Congreso fuese convocado en 

la fecha debida y por asegurarse la dirección del mismo, fue al mismo 

tiempo la forma más importante de organización del asalto en las 

provincias.  

A principios de octubre, el C.C. del Part ido bolchevique envió a 

provincias una carta firmada por Sverdlov , en la cual se anunciaba la 

convocatoria de un Congreso extraordinario del Partido para el 17 de 

octubre y del Congreso de los Soviets de toda Rusia para el 20 de 

octubre. El C.C. proponía que, en la medida de lo posible, recayeran 

sobre las mismas personas la delegación al Congreso del Partido y la 

del de los Soviets, proponía que se procediera a nuevas elecciones en los 

Soviets, que se convocaran los Congresos regionales y de distrito de los 

Soviets y se aprobaran resoluciones exigiendo la inmediata 

convocatoria del Congreso de los Soviets, transmitiéndolas por 

telégrafo al centro. El 30 de septiembre, en «Rabochi Put», con la firma 

del C.C. del P.O.S.D.R.(b), se publ icó un editorial titulado «En vísperas 

del Congreso de los Soviets», en el que se llamaba a luchar contra los 

conciliadores, que trataban de impedir la celebración del mismo.  

«¡Estad alerta, camaradas! ñ prevenía el C.C. del Partido a 

los dirigentes locale s ñ. No confiad más que en vosotros mismos. 

¡Sin perder ni una hora, preparaos para el Congreso de los 

Soviets, convocad Congresos regionales, conseguid que sean 

enviados al Congreso los enemigos de la conciliación, no ceded ni 

una pulgada de las posicione s conquistadas por los Soviets en la 

base!» 

Finalmente, el C.C. exhortaba a precaverse de las acciones 

intempestivas, con lo que en realidad se daba a entender que había 

que esperar la señal dada desde el centro.  

«No emprenderemos el combate cuando lo quieran nuestros 

enemigos, ¡Nada de acciones parciales!»3 

La campaña en pro de la convocatoria de los Congresos regionales 

de los Soviets alcanzó proporciones particularmente vastas después 

de que comenzaron las sesiones del Congreso de los Soviets de la 

región Norte. Se celebraron Congresos regionales en los siguientes 

centros importantes del país:  



56 HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  EN  LA  U.R.S.S. 

Nombre del Congreso 

Fecha de la 

convocatoria  Lugar de 

celebración 

1

1. 

Congreso de los Soviets de la región 

Norte  ................................................................. 

1

11 

d

de octubre  Petrogrado  

2

2. 

Congreso regional, de los Soviets de 

Ekaterinburg  .................................................... 

1

13 

ò

ò ò Ekaterinburg  

3

3. 
Congreso de los Soviets de la provincia 

de Vladímir  .......................................................  
1

16 

ò

ò ò Vladímir  

4

4. 
Congreso de los Soviets de la región del 

Volga ................................................................. 
1

16 

ò

ò ò Sarátov  

5

5. 
Congreso de los Soviets de la región de 

Minsk  ................................................................   
1

16 

ò

ò ò Minsk  

6

6. 
Primer Congreso de los Soviets de 

Siberia  ...............................................................  . 
1

16 

ò

ò ò Irkutsk  

7

7. 
Congreso de los Soviets de la provincia 

de Tver  .............................................................. 
1

17 

ò

ò ò Tver  

8

8. 

Asamblea regional de los Soviets del 

territorio del Suroeste  
1

17 

ò

ò ò Kiev  

9

9. 

Congreso de los Soviets de la provincia 

de Riazán  .......................................................... 
1

18 
ò

ò ò Riazán  

Además, poco antes del Congreso de los Soviets ron de la región Norte  

se celebraron los siguientes:  

1

1. 
Congreso regional de los Soviets de los 

Urales  ................................................................ 17 de agosto Ekaterinburg.  

2

2. 

Congreso de los Soviets de Siberia 

Central  .............................................................. 5 de septiembre  Krasnoiarsk  

3

3. 
Segundo Congreso de los Soviets del 

territorio del Turkestán  ................................... 29 ò      ò Tashkent  

4

4. 
Congreso regional de los Soviets de las 

cuencas del Donetz y de Krivoi Rog ................. 6 de octubre  Járkov  

5

5. 

Congreso de los Soviets de Siberia 

Oriental  ............................................................  10 ò      ò Irkutsk  

A los Congresos arriba mencionados asistieron representantes de 

los Soviets de Petrogrado y Moscú, de Finlandia y Estonia, de las 

regiones del Volga y de los Urales, de Siberia y del Extremo Oriente, 

de Ucrania y del Asia Central, es decir, de los Soviets de casi todo el 

inmenso país. El  Congreso de los Soviets de la región del Volga 

asistieron delegados de Sarátov, Samara, Simbirsk, Sysran , Astraján,  
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Tsaritsin y otros puntos. En el primer Congreso de los Soviets de 

Siberia hubo representados 69 Soviets de Siberia y del Extremo 

Oriente (Vladivostok, Tramen, Jarbín ñ antigua zona rusa del 

ferrocarril Oriental chino ñ, región de Yakutsk, Jabárovsk, etc.) . En 

total asistieron al Congreso 184 delegados, de ellos 65 bolcheviques y 

35 socialrevolucionarios de «izquierda».  

En la Conferencia regional de los Soviets del territorio del 

Suroeste, celebrada en Kíev, estuvieron representados 34 Soviets. Al 

Congreso de los Soviets de la región Norte, como ya se ha indicado, 

asistieron delegados de los Soviets de Petrogrado y su provincia, de 

Moscú, Arjanguelsk , diversos. Soviets de Finlandia, Estonia, Letonia.  

Como regla, los Congresos de los Soviets aprobaban resoluc iones 

bolcheviques y se celebraban bajo el signo de la lucha por la conquista 

del Poder por los Soviets. Se puede juzgar del estado de ánimo 

reinante en las provincias por la siguiente resolución adoptada en el 

Congreso de los Soviets de la provincia de Vl adímir, en el cual 

participaron, además del de Vladímir, los Soviets de Ivánovo -

Vosniesiensk, Shuya, Kovrov, Gorojovets y otros centros industriales 

de dicha provincia:  

«Declaramos que el Gobierno provisional y todos los partidos 

que le apoyan son un gobie rno y unos partidos traidores a la 

revolución y traidores al pueblo. Desde ahora consideramos a 

todos los Soviets de la provincia de Vladímir y su centro, 

provincial (Comité Ejecutivo provincial), en estado de lucha 

abierta e implacable con el Gobierno pro visional.» 4  

Los Congresos de los Soviets regionales y provinciales, celebrados 

en vísperas de Octubre, desempeñaron un enorme papel en la 

preparación del asalto. No solamente aprobaban resoluciones sobre la 

necesidad de que el Poder pasara a los Soviets, sino que se obligaban 

concretamente a apoyar a Petrogrado y Moscú en las jornadas de los 

combates decisivos. 

Al mismo tiempo y de acuerdo con las directivas del C.C. del 

Partido - bolchevique, las provincias se preparaban para el Congreso 

Extraordinario del  Partido que había de celebrarse el 17 de Octubre. 

Este Congreso no llegó a reunirse, pero casi en todas partes tuvieron 

lugar Conferencias y Congresos locales del Partido, en todos los 

cuales se discutió una y la misma cuestión  ñ «sobre el momento 

present e» ñ, es decir, sobre la insurrección armada.  

El 1 de octubre comenzó la Conferencia de los bolcheviques de la 

provincia de Petrogrado; el 10 de octubre, la Conferencia bolchevique 

de la ciudad de Moscú. A principios del mismo mes se convocó la 

Conferencia  provincial de los bolcheviques de Nizhni -Nóvgorod (30 de 

septiembre - 2 de octubre); el 6 de octubre, el Congreso provincial del 

Partido en Samara; el 5 de octubre, la segunda Conferencia reg ional 

de las organizaciones del Partido de Bielorrusia y del frente Oeste. Al 
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mismo tiempo, en  Tiflís (2 -7 de octubre) se celebró el primer Congreso 

regional de las organizaciones bolcheviques del Cáucaso. A principio y 

mediados de octubre tuvieron lugar también Conferencias 

provinciales  del Partido en Vorónezh, Nóvgorod, Ivánovo -

Vosniesiensk, Yaroslavl, Viatka, Perm, Ufá, Ekaterinburg, Tomsk y 

otras ciudades.  

En los centros industriales fundamentales del país, las 

organizaciones del Partido bolchevique renacieron desde el primer 

momento como organizaciones independientes o en el transcurso de 

los primeros meses después de la revolución de Febrero rompieron 

decididamente con los mencheviques. Sin embargo, había ciudades 

donde existían elementos conciliadores, oportunistas, y donde no 

había sido posible crear un núcleo bolchevique suficientemente fuerte. 

En estos lugares se crearon organizaciones de partido unificadas con 

los mencheviques, que en algunos sitios prolongaron su existencia 

hasta agosto, septiembre e incluso octubre de 1917. Per o 

precisamente en estos meses del otoño, en vísperas de los combates de 

Octubre, maduró en todos los lugares la ruptura con los 

mencheviques. «Pravda», en los meses de septiembre y octubre, 

publicaba cotidianamente en sus páginas, en la sección titulada «V ida 

del Partida», las «Cartas al C.C.», enviadas desde la base, en las que 

se comunicaba la definitiva formación, completamente independiente, 

de organizaciones del Partido bolchevique, su subordinación a las 

directivas del C.C., su resuelta ruptura con lo s mencheviques. En 

agosto de 1917, constituyéronse organizaciones bolcheviques 

independientes en Pskov y en Viatka; en septiembre, en Taganrog, 

Simferópol , Orsha, Vladivostok, Orenburg, Berdiansk, Elisavietgrad, 

Novonikoláievsk, Tomsk; en octubre, en  Omsk,  Irkutsk. La 

experiencia demostró que la lucha por el Poder de los Soviets fue más 

difícil y la conquista del Poder por los Soviets se realizó con retraso y 

con grandes complicaciones precisamente allí donde la escisión con los 

mencheviques y la creación d e organizaciones bolcheviques 

independientes se retrasaba hasta lo inadmisible en contra de las 

indicaciones directas del C.C. del Partido bolchevique.  

Para octubre de 1917 surgieron y se afianzaron en provincias 

considerables destacamentos de bolcheviques . El Partido bolchevique 

creció de un modo gigantesco. Según informó  el camarada Sverdlov  en 

la reunión del C.C. celebrada el 16 de octubre, el Partido bolchevique 

contaba en aquel tiempo con no menos de 400.000 miembros.  

La distrib ución de este ejército de 400.000 bolcheviques en el país 

era extraordinariamente afortunada. Las fuerzas fundamentales del 

Partido estaban concentradas, naturalmente, en ambas capitales: en 

octubre había en Petrogrado aproximadamente 50.000 miembros del 

Partido; en Moscú, más de 20.000, y, juntamente con su región, hasta 

70.000. La organización del Partido en los Urales contaba con más de 



 ORGANIZACIÓN  DEL  ASALTO  59 

30.000 miembros . 

En la II Conferencia bolchevique del Noroeste, celebrada en 

Minsk en octubre, estuvieron representados  28.590 miembros del 

Partido, y, contando el frente Oeste, aproximadamente 49.000.  

La Conferencia de las organizaciones bolcheviques del territorio 

del' Suroeste, celebrada en Kíev en julio de 1917, representaba 8 

organizaciones, que contaban con 7.297 mie mbros, de los que unos 

4.000 aproximadamente figuraban en la organización de Kíev y 2.200 

en la de Odesa. 

El Congreso regional de las organizaciones bolcheviques del 

Cáucaso, celebrado en Tiflis  (octubre), representaba a 8.636 afiliados, 

de los que 2.200 pertenecían a la organización de Bakú. Existía una 

gran organización bolchevique en Ivánovo -Vosniesiensk, integrada 

por 6.000 miembros. La organización de Sarátov tenía 3.500 

militantes, la de Sa mara 4.000, la de Nizhni -Nóvgorod 3.000, la de 

Tsaritsin 1.000 aproximadamente, la de Kazán 650, la de Vorónezh 

600. 

Bajo la dirección del C.C. del Partido bolchevique, se llevó a cabo 

en todo el país la preparación para la conquista del Poder. A pesar de 

las enormes dificultades que había que vencer y de las persecuciones 

del Gobierno provisional y sus órganos, la ligazón del C.C. con la base 

en las jornadas de las vísperas de Octubre estuvo perfectamente 

organizada.  

La idea de la necesidad de la insurrecc ión armada fue llevada a 

las masas por los delegados del VI Congreso del Partido. Los 

delegados, juntamente con las organizaciones locales del Partido, 

realizaban la preparación práctica y creaban las condiciones para el 

desenlace victorioso de la insurrec ción armada.  

Los delegados del VI Congreso bolchevique eran enviados a los 

centros obreros, al frente, al campo; 64 de ellos trabajaban en 

Petrogrado, 55 en Moscú, 33 salieron a la cuenca del Donetz, a 

Járkov , a Odesa, 13 a Bakú, 12 a los Urales.  

Una serie  de delegados se dirigieron a otras ciudades 

importantísimas del país: a Ivánovo -Vosniesiensk, a Tula, a Nizhni -

Nóvgorod, a Rostov del Don, a Ufá, a Omsk, a Vladivostok. Los 

delegados bolcheviques dieron a conocer a los obreros, a los 

campesinos, a los soldados las decisiones del Congreso. Preparaban a 

los trabajadores para la nueva revolución, formaban destacamentos 

de guardias rojos, alzaban a las masas para el asalto contra el 

capitalismo, para la organización de la insurrección armada.  

El C.C. del Parti do bolchevique distribuyó a sus miembros por las 

diferentes regiones. Los camaradas que habían sido responsabilizados 

del trabajo de preparación en las regiones informaban regularmente 

al C.C. de la labor realizada. Cada telegrama desde las lejanas 

provinc ias en el que se hablaba de la disposición a apoyar la 
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insurrección en el centro, tenía una enorme importancia para conocer 

el estado de ánimo en el país. Sverdlov  exigía una información 

constante y sistemática de los distintos luga res y él mismo estuvo 

siempre estrechamente ligado con las zonas más apartadas.  

«Petrogrado no es toda Rusia», gritaban histéricamente los 

mencheviques y socialrevolucionarios en su prensa, tratando en vano 

de demostrar que , en el momento del combate decis ivo, la inmensidad 

provinciana abogaría como un alud la insurrección en los «islotes» 

bolcheviques: en Petrogrado y Moscú. Pero en el Estado Mayor 

bolchevique que preparaba la insurrección, se sabía bien que 

Petrogrado y Moscú no eran «islotes» rodeados del anillo hostil de las 

«provincias», alzadas frente a ellos, sino centros combativos, 

«destacamentos de vanguardia, a cuya llamada y señal, destacamento 

tras «destacamento, ciudad tras ciudad, región tras región, se 

lanzaría a la lucha  iodo el país. 

No había ni una sola gran región que no tuviera encomendada por 

el C.C. del Partido una tarea especial. Los Urales y la cuenca del 

Donetz, Bielorrusia  y el Cáucaso Septentrional conocían de antemano 

su puesto, su misión, su papel en la insurrección que se prepar aba. 

Marchaban a provincias los representantes del C.C. del Partido, 

transmitiendo las últimas decisiones, comprobando la preparación 

para la conquista del Poder. Los destacamentos de la Guardia Roja, 

que en vísperas de Octubre fueron creados en casi todos  los grandes 

centros del país, crecían, se armaban, se formaban definitivamente, 

disponiéndose a la lucha . Todo el país esperaba alerta solamente la 

señal para el combate y todos sabían que esta señal se daría desde 

Petrogrado y Moscú.  

 

 

2 

LOS BOLCHEVIQUES DE PETROGRADO  

EN LA PREPARACIÓN  DEL ASALTO  

El Comité bolchevique de Petrogrado marchaba a la cabeza de las 

demás organizaciones en la preparación del asalto.  

Las cartas de Lenin  sobre la insurrección era n conocidas por los 

dirigentes de la organización de Petrogrado. Más dé una vez Ilich se 

dirigió expresamente al Comité de Petrogrado. En la barriada de 

Viborg , adonde a principios de octubre se trasladó Lenin, se 

reproducían a máquina estas cartas. Los obreros las leía n en grupos, 

las copiaban a mano. En la base del Partido so movilizaban 

intensamente las fuerzas alrededor de las consignas de Lenin, que 

exhortaba a prepararse para la insurrección.  



 ORGANIZACIÓN  DEL  ASALTO  61 

El 5 de octubre, el Comité de Petrogrado discutió la carta de 

Lenin  dirigida a los bo lcheviques de ambas capitales.  

M. M. Lashévich , más tarde conocido trotskista, -se pronunció 

contra la insurrección, empleando los mismos argu mentos que 

Kámenev  y Zinóviev : «No tenemos fuerzas suficientes; Petrogrado y 

Finlandia no son toda Rusia; los campesinos no nos seguirán, y si nos 

siguen y se manifiestan conformes con darnos trigo, no podremos 

transportarlo; el país, en el terreno económico, industrial y del 

abastecimiento, marcha hacia el abismo; el Poder se nos viene a las 

manos, pero no se puede forzar los acontecimientos.»  

En breves palabras, los vacilantes cifraban todas sus esperanzas 

en el movimiento espontáneo: en lugar de la organización  de la 

insurrección,  proponían esperar el desarrollo de los acontecimientos; 

en lugar de una rápida e insistente movilización  de todas las fuerzas, 

proponían dejarse llevar  por la corriente; en lugar de dirigir la 

revolución, proponían ir a la zaga de los acontecimientos.  

Lashévich  defendía la propuesta de Trotksi sobre el aplazamiento 

de la insurrección basta el Congreso de los' Soviets. Los motivos que 

Trotski  ocultaba, los manifestó abiertamente su par tidario, y en ellos 

se ponía palmariamente de manifiesto la proximidad de las posiciones 

de Kámenev, Zinóviev  y Trotski. Una sé transformaba en la otra. Los 

 
V. M. Molotov.  
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defensores de una posición, cuando eran derrotados, se parapetaban  

luego tras otra.  

El Comité de Petrogrado rechazó violentamente a los enemigos de 

la insurrección.  

«La cuestión está planteada de modo que ahora vamos a la 

conquista del Poder ñ decía M.I. Kalinin ñ. Por vía pacífica no 

conquistaremos  el Poder. En este momento nos es difícil precisar 

si podremos actuar mañana. Pero para la lucha no hay que perder 

el momento presente.  El problema de la conquista del Poder es el 

problema central. Lo único que hay que hacer es encontrar el 

momento para el  ataque estratégico.» 5 

El camarada Molotov  expresó con una formulación clara y exacta 

el estado de ánimo general del Comité de Petrogrado:  

«Nuestra tarea actualmente consiste, no en contener a las 

masas, sino en elegir el momento más  conveniente para tom ar  el 

Poder en nuestras manos. En las tesis de Lenin  se dice que no nos 

dejemos ilusionar por los plazos, sino que elijamos el momento 

conveniente para la toma del Poder, que no esperemos a que las 

masas puedan caer en la anarquía. El mo mento no se puede 

determinar exactamente. Quizás este momento sea cuando el 

Gobierno provisional se traslade a Mosc ú. Pero debemos estar 

dispuestos a actuar en cualquier instante.» 6 

El Comité de Petrogrado determinó convocar una Conferencia de 

los bolcheviques de la capital. La Conferencia ñ la tercera celebrada 

en el año 1917 ñ estuvo reunida desde el 7 hasta el 11 de octubre. 

Estuvieron representados aproximadamente 50. 000 miembros del 

Partido: más de 7.000 del radio de Narva, algo menos de 7.000 del de 

Viborg , 3.000 del de Petersburg, etc. La situación era tan tensa que 

las reuniones fueron semi -secretas: no se admitían invitados.  

La Conferencia puso de manifiesto que, en la organización de 

Petrogrado, los enemigos de la insurrección se contaban con los d edos 

de la mano. Los bolcheviques de Petrogrado marchaban 

decididamente al compás del C.C. del Partido bolchevique.  

Lenin  se dirigió a los delegados de la Conferencia con una carta 

especial, donde exponía las razones en pro de la insurrección. La 

llamada del jefe fue calurosamente acogida. El 10 de octubre se 

aprobó una resolución que apoyaba completamente la línea de Lenin.  

«Ha llegado el momento del último y decisivo choque ñ se 

decía en la resolución ñ, que debe decidir no sólo el destino de la 

revolución rusa, sino también el de la revolución mundial. En 

vista de eso, la Conferencia declara que solamente la sustitución 

del Gobierno Kerenski  y del amañado Consejo de la República, 

por un Gobierno revolucionario de obreros y campesinos, es capaz 

de: a) entregar la tierra a los campesinos..., b) proponer 

inmediatamente una paz justa...» 7 



 ORGANIZACIÓN  DEL  ASALTO  63 

Esta resolución  se aprobó la misma tarde en que el C.C. 

confirmaba 3a directiva sobre la insurrección.  

El Comité bolchevique de Petrogrado» se preparaba 

decididamente para la insurrección. Sus miembros recorrían los 

radios, comprobaban el estado de la Guardia Roja, conse guían armas.  

En el radio de Viborg  trabajaba Mólotov  (Skriabin). El camarada 

Molotov, viejo bolchevique, desterrado más de una vez, trabaj aba en 

«Sviesdá» [«La Estrella»]  y «Pravda», primeros órganos bolcheviques 

legales. Durante la guerra,  fue desterrado a Siberia Oriental, pero en 

1916 huyó a Petrogrado,  donde fue designado miembro del Buró del 

C.C. En las jornadas de la revolución de Febrero de 1917, fue el 

dirigente de los bolcheviques de Petrogrado.  A Molotov  se debió la 

iniciativa de fusionar en un mismo Soviet a los representantes de los 

obreros y de los soldados. 

En el año 1917, el camarada Molotov  era miembro del Comité 

Ejecutivo del Soviet y del Comité bolchevique de Petrogrado.  

Cuando el Partido tomó rum bo hacia la insurrección armada, 

Molotov fue elegido miembro del Comité Militar Revolucionario. Se le  

encargó de la sección de agitación.  

Molotov , al mismo tiempo que dirigía el trabajo de agitación en la 

guarnición, no interrumpía su actividad en el radio y en el Comité de 

la capital; dio a conocer al núcleo activo de la organización 

bolchevique las cartas de Lenin  y luchó por  el aplastamiento de los 

enemigos de la insurrección.  

En la capital, entre los metalúrgicos, trabajaba A. A. Andréiev . 

Los metalúrgicos de Petrogrado se hallaban, completamente bajo la 

influencia de los bolcheviques y 

prestaron una enorme ayuda a la 

organización de la Guardia Roja.  

El 15 de Octubre , el Comité 

de Petrogrado discutió la 

directiva del Partido sobre la 

insurrección inmediata. 

Asistieron 35 camaradas, 

representantes de todos los radios  

de la capital, del Consejo Central 

de los Sindicatos , de la Duma  

urbana y de las secciones 

nacionales de la organización del 

Partido de la capital. No se 

discutió la cuestión de principio 

ñ si era o no preciso actuar ñ, 

que ya estaba decidida con 

anterioridad, sin o las tareas 

prácticas de la insurrección. 

\

 
A. A. Andréi ev. 
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Después del comunicado sobre la resolución, del C.C., los 

representantes escucharon los informes de los diferentes delegados de 

la base. 

Los representantes del radio de Viborg  afirmaron con tono seguro: 

«Contamos con el apoyo de las masas». En el radio de V asilyóstrov, en 

las fábricas y talleres, la instrucción militar se bacía a toda marcha. 

El camarada. Kalinin  informó sobre los contactos establecidos con el 

ejército.  

«Los Comités del ejército no son nuestros... Pero, sin embargo, 

desde, las unidades, pasando por encima de las organizaciones del 

ejército , se envían delegaciones que plantean reivindicaciones que 

indican que allí existe espíritu combativo...» 8 

Los delegados de la fábrica Obújo v señalaban:  

«...antes la fábrica Obújov era en punto de apoyo de los 

defensistas. Actualmente hay un viraje a nuestro favor. Acuden a 

los mítines de 5 a T mil personas... Se han inscrito en la Guardia 

Roja unos 2 mil. Hay 500 fusiles, una ametralladora, u n 

blindado... Indudablemente, la fábrica responderá a la llamada 

del Soviet de Petrogrado.» 9 

En nombre de los finlandeses pronunció un convincente discurso 

Eino Rajia : 

«Los finlandeses tienen tal estado de ánimo, qu e creen que 

cuanto antes se empiece, mejor.»10 

Los letones comunicaron que contaban con 1.200 miembros del 

Partido bolchevique. Los obreros se hallaban enrolados en la Guardia 

Roja por fábricas.  

En todos los radios se desarrollaba una actividad febril. Las  

masas esperaban con impaciencia la llamada del Partido: «¡Al 

combate!» 

ñ Estoy seguro de que, en el futuro próximo, las masas 

demostrarán su capacidad creadora ñ dijo Kalinin , resumiendo los 

informes.  

El estado de ánimo general era tal, que hasta aquellos que hacía 

poco se mostraban vacilantes, votaban ahora con toda la organización, 

en favor -de la insurrección.  

El Comité de Petrogrado tomó la resolución de convocar 

inmediatamente a todos los militantes activos para comunicarles  las 

consignas de la agitación diaria de combate. En cuanto a las 

cuestiones de organización se acordó: 

1) destacar del seno del Comité de Petrogrado un grupo limitado;  

2) montar guardia en el Comité y en los radios;  

3) crear un centro de información de combate adjunto a los 

Comités de Radio;  

4) los radios se ligarán más estrechamente con los Comités de 

fábrica y con el secretariado del C.C.;  



 ORGANIZACIÓN  DEL  ASALTO  65 

5) mejorar el contacto con los ferroviarios, con los empleados de 

Correos y con todas las Organizaciones obreras de masas;  

6) acentuar la agitación y acelerar el aprendizaje en masa del 

manejo de las armas por los obreros;  

7) reforzar el enlace de los radios de la organización del Partido 

con las unidades militares.  

En cumplimiento d e la decisión del Com ité de Petrogrado, la 

Comisión ejecutiva del mismo eligió una «troika» encargada de las 

tareas preparatorias de la insurrección, cuya misión consistía en 

inspeccionar los cuarteles y escuelas militares, llevar el control del 

armamento y de las municiones.  

Seguidamente fue organizada una - comisión de preparación de la 

insurrección, compuesta de miembros del C.C., del Comité de 

Petrogrado y de la organización militar de los bolcheviques.  

En los Comités de Radio de la organización bolchevi que de 

Petrogrado se desplegó un intenso trabajo.  

«Reforzar la agitación»: exigía el Comité de Petrogrado, y, en 

respuesta a esto, en las empresas sonaron con más fuerza los 

ardientes llamamientos dirigidos a los obreros. En las fábricas más 

importantes se  celebraban mítines todos los días. En la fábrica de 

tuberías, en cuyo Comité trabajaba Kalinin , 20.000 obreros seguían 

no hacía mucho aún a los socialrevolucionarios. Ahora los agitadores 

holchevkju.es comenzaron, a visitarlos con f recuencia. El espíritu de 

la fábrica cambió rápidamente. Los obreros escuchaban con atención 

a los oradores y no hacían más que preguntar: «¿Actuarán pronto los 

bolcheviques?» 

«Reforzar el enlace con las masas de soldados»: decidió el Comité 

bolchevique de Petrogrado, y los Comités de Radio del Partido 

desplegaron un intenso trabajo en las unidades militares. En una 

compañía del regimiento Ismáilovski, se habían hecho fuertes los 

socialrevolucionarios. Los soldados seguían aprobando resoluciones 

defensist as. El Comité de Radio envió allí a sus militantes. Al 

anochecer, al lado del cuartel comenzaron a reunirse obreros, que 

explicaban a los soldados el sentido de los acontecimientos que iban 

madurando. Al principio, los soldados echaban a los agitadores. Pe ro 

sus palabras sencillas y convincentes encontraron pronto acogida 

entre, los soldados. Una o dos semanas después, los soldados se 

sorprendían ya por haberse dejado llevar tanto tiempo por los 

conciliadores.  

La base de apoyo de los bolcheviques eran las g randes empresas 

situadas en Viborg , Narva y  otras barriadas obreras de Petrogrado. 

En la barriada de Viborg  existía un secretariado especial de agitación, 

adonde desde las fábricas mandaban a buscar agitadores, acudían los 

obreros sin partido a pedir liter atura, llegaban continuamente 

miembros de la Guardia Roja pidiendo instructores; desde allí salían 
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los grupos a hacer ejercicios de tiro. El Comité de Radio, que 

juntamente con el Estado Mayor de la Guardia Roja estaba instalado 

en la casa núm.  13 de Liesn oi Prospekt, se hallaba continuamente 

lleno de gente.  

Las tres habitaciones resultaban pequeñas. El Comité de Radio se 

trasladó al Sampsónievski Prospekt, a la casa núm. 33, al edificio de 

la antigua taberna «El valle apacible», donde ocupó dos pisos. En l a 

planta baja se instaló un salón de té para la Guardia Roja. El edif icio 

era sucio, se componía de dos salas, en el primero y segundo piso, y de 

algunos pequeños gabinetes; pero se encontraba en el mismo centro 

de la barriada.  

Los miembros del Comité de R adio organizaron en las fábricas el 

servicio de guardia y la instrucción militar; a ritmos reforzados se 

conseguían armas, equipos.  

Los obreros ocultaban los depósitos de armas en los lugares más 

«inesperados». Así, en Ojta, por ejemplo, se guardaba el arm amento 

en un local bajo el rótulo de «cooperativa»; en la tienda no había más 

que un cajón con macarrones; todo lo demás estaba ocupado por 

fusiles y cartuchos.  

El Comité de Radio de Viborg  mantenía constante enlace con el 

Comité de Petrogrado y con los mi embros del C.C. Los representantes 

del Comité de Radió montaban regularmente guardia en el Smolny.  

Las puertas del Comité de Radio de Viborg  estaban abiertas las 

24 horas. El Comité  de Radio, el Soviet del distrito y el Estado Mayor 

de la Guardia Roja trab ajaban frecuentemente durante noches 

enteras: se oían los informes sobre el estado de ánimo reinante en las 

fábricas, los camaradas daban cuenta de la celebración de mítines, se 

calculaban las fuerzas aptas para el combate, se comprobaba la 

marcha del recl utamiento en la Guardia Roja.  

El radio de Viborg  se convirtió en la fortaleza bolchevique. No es 

casual el hecho de que el C. C. confiase la custodia de Lenin  a los 

guardias rojos de esta barriada.  

«Los marinos del Báltico y los guardi as rojos de la barriada de 

Viborg  desempeñaron un papel preponderante en la insurrección 

de Octubre. Con el valor extraordinario de estos hombres, el papel 

de la guarnición de Petrogrado se redujo principalmente a prestar 

un apoyo moral y, en parte, militar a los combatientes de 

vanguardi a.»11 Tal es el juicio que merecieron a Stalin  los marinos 

del Báltico y los guardias rojos del radio de Viborg . 

El mismo trabajo bullía también en otras partes. En el Comité de 

la organización del Partido del radio Rozhdiéstvenski, l as reuniones 

se celebraban cada tres días. Siempre se discutían en primer lugar 

dos cuestiones: los informes sobre el estado de ánimo en las fábricas y 

a quién enviar y a dónde para modificar la situación en beneficio de 

los bolcheviques. Se celebraban tod os los días reuniones relámpago de 
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dos o tres dirigentes principales del radio: había que planear diversos 

actos de agitación. En el radio siempre se hallaban enlaces de guardia 

de las grandes fábricas. En caso de necesidad, se podía comunicar en 

el plazo más corto a todas las empresas el momento de dar comienzo a 

la insurrección.  

En las reuniones del Comité no se planteaba la cues tión de la 

insurrección armada: para todos sin excepción era clara la línea del 

Partido  bolchevique. Lo único que se debatía era  de dónde conseguir 

armas y a quién armar.  

Adjunto al radio había un instructor especial, un suboficial que 

simpatizaba con los bolcheviques. Todos los días se hacían ejercicios 

de tiro. Allí mismo, en el Comité de Radio, se instruía a los guardias 

rojos. 

Los últimos días, en vísperas de la acción, sistemáticamente se 

celebraban reuniones con los representantes sin partido de las 

fábricas. A los delegados se les proporcionaba materiales para 

contestar a las «insidiosas» preguntas de los socialrevolucionario s y 

mencheviques. Estas reuniones permitieron al Comité de Radio 

ligarse con las más amplias capas de obreros.  

El ambiente en el radio era tan tenso, que los obreros venían por 

la noche al Comité a enterarse de si había ya comenzado la 

insurrección.  

Los Comités de Radio trabajaban con excepcional entusiasmo 

revolucionario. Por todos lados se sentía que se aproximaba el asalto 

decisivo. En todas las barriadas obreras de Petrogrado se formaban 

los Estados Mayores revolucionarios: los centros de distrito de la  

insurrección. Se llevaba febrilmente a cabo el reclutamiento, el 

armamento y la preparación de las milicias obreras.  

Muy poco después del de Viborg  fue creado el Comité Militar 

Revolucionario del radio de Narva -Peterhof.  

La creación del Comité Militar Rev olucionario fue acogida con 

entusiasmo por los obreros. En la fábrica más importante de este 

barrio ñ la de Putilov ñ fueron aprobadas en todos los talleres 

resoluciones de apoyo completo e incondicional a dicho Comité.  

El Comité Militar Revolucionario estaba instalado al lado del 

Comité de Radio bolchevique, en el núm. 21 de la calle 

Novosikóvskaia. Mantenía enlace con' el Comité Militar 

Revolucionario del Soviet de Petrogrado y transmitía las órdenes a los 

Estados Mayor es de la Guardia Roja. Estaba encargado de la 

protección de la barriada y a él se hallaban subordinados todos los 

destacamentos de la Guardia Roja. El Comité actuaba bajo la 

dirección inmediata del Comité de Narva de la organización del 

Partido.  

Unos días antes de la Revolución de Octubre, se creó asimismo el 

Estado Mayor Revolucionario en el distrito Petrogradski. Y también 
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aquí el Estado Mayor actuaba en estrecho contacto con el Comité de 

Radio bolchevique y bajo su inmediata dirección.  

El Estado Mayor se  hallaba instalado en el edificio del Soviet. 

Tenía a su disposición todos, los destacamentos de la Guardia Roja de 

la barriada. El Estado Mayor comprobaba la preparación combativa 

de los destacamentos, les proveía de armas, organizaba la guardia de 

los puentes, controlaba los focos locales de la contrarrevolución ñ las 

escuelas militares de Vladímir y Pablo ñ, montando a su a lrededor 

vigilancia permanente.  

En la barriada de la Puerta de Moscú, el Estado Mayor del 

Comité Militar Revolucionario fue confirmado en una Conferencia 

ampliada en la que tomaron parte representantes de las fábricas y 

empresas y que se celebró en el Comité de Radio del Partido. Para 

entonces la aplastante mayoría de los obreros de las empresas más 

importantes de la barriada ñ la fábrica de Riechkin, la fábrica de 

calzado «Skorojod» y otras -ñ seguían íntegramente a los 

bolcheviques. En la fábrica «Skorojod», la organización bolchevique 

contaba en octubre con 500 miembros. El Comité de Radio realizó un 

intenso trabajo para la creación de grupos armados. Del mismo modo 

trabajaron los Estados Mayores de la revolución en otras barriadas de 

la capital.  

En to das las fábricas y empresas de Petrogrado, bajo la dirección 

de los Comités de fábrica y empresa, de la organización del Parti do en 

las mismas y de los Estados Mayores de distrito de la Guardia Roja, 

se organizó la instrucción militar de los guardias rojos. La Guardia 

Roja de la fábrica de Obújov contaba con .400 hombres armados, 

aunque estaban enrolados más de dos mil. Fueron di stribuidos en 

diez destacamentos, al frente de los cuales había bolcheviques. Estos 

instruían militarmente de  manera regular a los obreros.  

La barriada de la Puerta de Moscú contaba en octubre de 1917 

con 2.000 guardias rojos de un total de 13.000 obreros que habitaban 

en esta barriada.  

En la fábrica Putilov  había aproximadamente 1.500 guardias 

rojos. La instrucción militar se hacía en días fijos, después de la 

terminación del trabajo, bajo la dirección de suboficiales y soldados 

bolcheviques. De entre los obreros y soldados, de las entrañas de las 

masas populares se destacaban cientos y miles de magníficos 

organizadores  y agitadores. El Comité de fábrica creó una comisión 

militar compuesta de tres miembros. Esta se encargaba de llevar la 

lista de los que qu erían ingresar en la Guardia Roja. La comisión 

contaba con numerosos auxiliares voluntarios en los talleres.  

En la barriada de Vasilyóstrov, uno de los destacamentos de 

combate mejor organizado era el de la Guardia Roja de la fábrica de 

tuberías. Tanto los  miembros del Partido bolchevique como los sin 

partido aprendían de muy buena gana la instrucción militar. En 
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octubre, se organizó en la fábrica un batallón completo, integrado por 

cerca de 2.000 hombres. 

En esta barriada trabajaba Vera Slútskaia , propagandista de 

gran talento, uno de los militantes más fieles del Partido bolchevique. 

Adscrita a esta barriada, aparecía desde la mañana en Vasilyóstrov y 

se pasaba todo el día en fábricas y empresas. Entre las obreras la 

llamaban «la m ujer de hierro».  

«A veces ñ recordaban las obreras ñ llegábamos a la 

habitación común y oíamos: «Nuestra «mujer de hierro» otra vez 

no ha dormido en toda la noche; se sentó al lado de la mesa, 

cabeceó una o dos horas y de nuevo se marchó corriendo a otra 

fábrica.»12 

En las jomadas de Octubre, las fábricas de Vasilyóstrov se 

erizaron de bayonetas de la Guardia Roja, como las demás barriadas 

de la ciudad.  

Las fábricas en estos días se parecían poco a empresas, semejaban 

más bien un campamento en armas. Se veí a continuamente a gente 

armada, se oía el rechinar de los cerrojos. Al pie de los tornos estaban 

los soldados dé la Guardia Roja, con un cinturón de cartuchos cruzado 

al pecho. En el patio de la fábrica se les veía adaptando las chapas 

blindadas a los cami ones, colocando en ellos ametralladoras.  

«No nos atemoriza la lucha próxima, inminente... Confiamos 

firmemente en que saldremos de ella vencedores.  

¡Viva el Poder en manos de los Soviets de diputados obreros y 

soldados!»13 ñdeclaraban en su resolución los obreros de la 

fábrica «Stari Parviainen».  

Declaraciones semejantes llegaban también de las otras barriadas 

de Petrogrado. En todas ellas, además de un enorme entusiasmo 

revolucionario, reinaba una atmósfera de trabajo bien organizado y de 

seguridad en el t riunfo.  

Los obreros se disponían a la lucha.  

La preparación para el combate llevada a cabo por el Comité de 

Petrogrado demostró que los proletarios de la capital tenían en la 

batalla decisiva un dirigente seguro, firme y experto.  

 

3 

LOS BOLCHEVIQUES DE MOSCÚ EN LA PREPARACIÓN   

DE LA INSURRECCIÓN  

Las condiciones del trabajo en Moscú se distinguían un tanto de 

las de Petrogrado, donde la lucha la encabezaba directamente el C.C. 

bolchevique. El núcleo fundamental del proletariado de Petrogrado lo 

constituían los metalúrgicos y los obreros de la industria pesada de 
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las grandes empresas. Era un «proletariado de raigambre», como se 

les calificaba, subrayando así que los obreros de Petrogrado habían 

perdido hacía ya mucho tiempo la ligazón con el campo. En Moscú 

predominaban los obreros textiles. Su ligazón con el campo era más 

estrecha, se liberaban más lentamente de las influencias 

pequeñoburguesas. Las grandes empresas constituían en Moscú una 

excepción en la masa de empresas medias y pequeñas.  

El proletariado d e Petrogrado había sufrido menos las 

consecuencias de las movilizaciones militares que el de Moscú. El  

Gobierno trataba de no enviar al frente a los obreros calificados. A 

Moscú, en sustitución de los movilizados, habían llegado nuevos 

contingentes del cam po, lo que durante cierto tiempo disminuyó 

considerablemente la capacidad combativa de los obreros. La 

organización militar de los bolcheviques de Moscú era 

considerablemente más débil que la organización militar de 

Petrogrado.  

Y lo principal es que en Mos cú no había una dirección de las 

organizaciones del Partido como la que habían asegurado en 

Petrogrado Lenin  y Stalin . 

Un gran obstáculo en la movilización de las masas era el hecho de 

que, a diferencia de Petrogrado y de todos los grandes centros, en 

Moscú existían independientemente el Soviet de diputados obreros y 

el Soviet de diputados soldados. Los conciliadores frenaban por todos 

los medios la fusión de los Soviets, tratando de conservar por ese 

medio su influencia aunque sólo fuese en el Soviet de diputados 

soldados, porque en el de diputados obreros los bolcheviques iban, 

afianzando rápidamente sus posiciones.  

En Petrogrado, la lucha también tomó una forma más aguda por 

el hecho de que allí se encontr aba el Poder central y porque la ciudad 

estaba incluida en la zona próxima al frente. En Petrogrado, las 

represiones eran más duras. Moscú no conocía fenómenos como el 

ametrallamiento de la manifestación de julio, la frecuente suspensión 

de la prensa bolch evique, la detención de dirigentes. En Moscú, 

después de las jornadas de julio, las autoridades locales se limitaron 

tan sólo a impedir a los bolcheviques la entrada en los cuarteles y 

prohibieron temporalmente los mítines al aire libre.  

Sin embargo, la co ntrarrevolución seguía con gran atención el 

desarrollo de los acontecimientos en Moscú. La segunda  capital, la 

tranquila Moscú de  los mercaderes, se contraponía a la primera 

capital, al turbulento y revolucionario Petrogrado. El Gobierno 

provisional se dis ponía a huir a Moscú. En Moscú se reunían «las 

figuras sociales». Bajo este nombre «inocente» se ocultaban las 

personalidades más notables de la contrarrevolución, en realidad su 

Estado Mayor. Moscú estaba relativamente cerca de la región del 

Don, desde donde siempre se podía traer a los cosacos. En una 
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palabra, la contrarrevolución veía en Moscú el áncora de salvación y 

se disponía a trasladar más fuerzas a esta ciudad. Ya en el período de 

la Conferencia de Estado se había pensado en utilizar a Moscú.  

Poco antes de reunirse esta Conferencia, se supo que avanzaba 

hacia la ciudad el 7 regimiento de cosacos de Siberia. La prensa 

bolchevique dio el toque de alarma. En las fábricas y en los talleres se 

votaron resoluciones de protesta contra el traslado de e stas fuerzas. 

Nadie reconocía haber dado la orden de traslado, y los que lo sabían, 

guardaban silencio. Los bolcheviques acusaban abiertamente al 

Gobierno provisional de ser el responsable de aquel movimiento de 

fuerzas, pero Kerenski  también callaba y el mando de la región 

militar de Moscú daba a la publicidad mentís tras mentís.  

Sin embargo, el regimiento cosaco no llegó a tomar parte en 'la 

sublevación de Kornílov : ésta fue liquidada antes de que la 

contrar revolución de Moscú tuviera tiempo de acudir en su ayuda. 

Pero los cosacos quedaron en la Åciudad y en sus alrededores. 

Ahora, cuando la preparación de la ofensiva contra la revolución 

había comenzado de nuevo, el Cuartel General decidió enviar a Moscú 

una división entera de caballería.  

A cambio de la división que se enviaba, se dio la orden de sacar de 

Moscú el 7 regimiento de cosacos. Pero los contrarrevolucionarios de 

Moscú decidieron que más valía tener pájaro en mano que cien 

volando. El jefe de la reg ión militar de Moscú, coronel Riábtsev , pidió 

urgentemente autorización para dejar el regimiento en la ciudad. El 

Cuartel General, anulando su anterior disposición accedió a ello, y, 

considerando que esto no era suficiente, dio la orden de trasladar 

además el 4 regimiento de cosacos de Siberia a Kaluga.  

El órgano oficial «representativo y democrático», alrededor del 

cual so habían concentrado en Moscú las fuerzas combativas de la 

contrarrevolución, era la Duma urbana, elegida en juni o de 1917. Su 

líder era el alcalde, V. V. Rúdniev , socialrevolucionario de derecha, 

médico de profesión, uno de los jefes de l a organización moscovita de 

los socialrevolucionarios; presidía también el Comité Central de la 

Unión de las ciudades de toda Rusia. Muy ambicioso, Rúdniev 

aspiraba a la cartera de ministro y quizás también al puesto de jefe 

del Gobierno, en el caso de que el plan de organización en Mos cú de 

un nuevo Gobierno provisional llegara a realizarse.  

Pero no era Rúdniev  el que disponía de las fuerzas reales para 

luchar contra la revolución. Las fuerzas combativas se encontraban a 

disposición del Esta do Mayor de la región militar de Moscú, al frente 

de la cual figuraba el coronel de Estado Mayor K. I. Riábtsev , hombre 

poco inteligente, del tipo de los oficiales administrativos del Estado 

Mayor Central de la época zarista. La ola  revolucionaria lo llevó a 

ocupar un puesto dirigente que era evidentemente superior a sus 

fuerzas. Especialista militar sin horizon tes políticos, se inclinaba por  
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el partido de los socialrevolu cionarios, que, en su opinión, ocupaban el 

Poder. Oficialmente  no era socialrevolucionario; muchos lo 

consideraban socialista popular.  

Riábtsev  podía contar tan sólo con el apoyo de una pequeña parte 

de la guarnición, de Moscú, que constaba de muchos miles de 

hombres, y ante todo con el apoyo de dos academias militares y seis 

escuelas de aspirantes a oficia les. En las academias de cadetes se 

educaban los hijos de los nobles y oficiales. Las clases superiores 

podían ser utilizadas como fuerzas combativas.  

En Moscú había unos 15.000 oficiales, co n permiso, en los 

hospitales y en e] personal de mando de los regimientos de reserva. 

Todos ellos se hallaban bajo el control del Estado Mayor, pero no 

estaban unificados en un solo destacamento. Sin embargo, nadie 

podía decir cuántos oficiales defenderían  al Gobierno provisional.  

La contrarrevolución pensaba atraerse a los estudiantes, que en 

su mayoría apoyaban al Gobierno provisional.'  

Además de eso, la burguesía había organizado su «guardia 

domiciliaria». La formaban los estudiantes, los empleados, y se  

reclutaba para ella en calidad de mercenarios a oficiales que volvían 

del frente. Esta guardia no era una fuerza regular, pero en la lucha de 

calles contra los insurgentes podía ser útil.  

En el propio Moscú y en sus alrededores había unidades de 

cosacos. 

En el mejor de los casos, Riábtsev  contaba con 20.000 hombres. 

Su núcleo fundamental lo constituían casi exclusivamente los junkers  

y los oficiales, que conocían bien el arte militar y a quienes se les 

armaba perfectamente. En el ca so de que el Gobierno tuviese éxito, se 

podía confiar en el apoyo de todos los oficiales que se encontraban en 

Moscú. Pero seguía siendo un enigma el saber cuántos de todos los 

hombres con quienes se contaba participarían realmente en la lucha 

contra la revolución.  

Mientras tanto, la guarnición pasaba evidentement e a manos de 

los bolcheviques. Era preciso ante todo debilitarla.  

El 15 de octubre, bajo el pretexto de la reducción del ejército, 

iniciada por el ministro de la Guerra, Riábtsev  dio la orden de 

disolver 16 regimientos de reserva. E ntre éstos había unidades de la 

guarnición de Moscú. En la orden se proponía dejar terminada para el 

10 de noviembre la disolución de los regimientos y el envío de los 

hombres al frente. La orden era secreta. Esta medida de la 

contrarrevolución privaba de pronto a los bolcheviques de una enorme 

cantidad de fuerzas armadas.  

El 21 de octubre, Riábtsev  ordenó enviar al frente a todos los 

soldados especialistas: a los carpinteros, forjadores, zapateros, 

ebanistas, sastres, etc., una gran  parte de los cuales eran obreros 

antes de la guerra y que ahora apoyaban, a los bolcheviques.  
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El Estado Mayor de la región militar de Moscú se apresuraba a 

traer a la ciudad unidades militares y a sacar a los soldados 

revolucionarios, porque por lo visto la contrarrevolución estaba 

enterada de las cartas de Lenin , en las cuales Vladímir Ilich 

recomendaba comenzar la insurrección precisamente en Moscú, en el 

caso de que fuera preciso. 

Lenin  concedía una excepcional importancia al desenlace de la 

lucha en Moscú, a la par que en Petrogrado. Ya en su primera carta 

sobre la insurrección ñÅ entre el 12 y el 14 de septiembre ñ, Lenin 

escribía:  

«...no tiene importancia quién sea el primero en comenzar, 

puede ser que inclus o Moscú pueda comenzar...»14 

Esto no era una directiva. El jefe de la revolución subrayaba en la 

carta que la insurrección había madurado tanto, que un choque 

cualquiera podía  provocar la explosión. En Moscú no había aparatos 

centrales del Poder gubernamen tal, allí el enemigo no esperaba la 

explosión inmediata. Lenin , siguiendo con mirada atenta toda 

modificación, por mínima que fuese, en la distribución de las fuerzas, 

indica de nuevo, el 29 de septiembre, por qué puede comenzar la 

insurrección en Moscú:  

«...tenemos la posibilidad técnica de conquistar el Poder en 

Moscú (que incluso podría ser  la que comenzase, para coger al 

enemigo por sorpresa).»15 

A principios de octubre, Lenin  volvía a escribir por tercera vez:  

«No es obligatorio «comenzar» en Píter. Si Moscú «comienza» 

sin derramamiento de sangre, lo apoyarán seguramente: 1) el 

ejército en el frente, con su simpatía, 2) los campesinos en todos 

los lugares, 3) la flota y las unidades finlandesas marchan sobre 

Píter.»16 

Los bolcheviques de Moscú estaban estrechamente ligados con 

Petrogrado y conocieron inmediatamente la decisión del C.C. El 19 de 

septiembre, el periódico bolchevique de Moscú «Socialdemokrat» 

publicó el artículo de Stalin  «Todo el Poder a los Soviets», donde se 

planteaba la cuestión del nuevo rumbo tomado por los bolcheviques 

hacia la insurrección armada.  

La carta de Lenin  se recibió en Moscú en la segunda mitad de 

septiembre y fue discutida entre los dirig entes de la organización. Se 

puso de manifiesto que Rykov , fusilado más tarde por traidor a la 

Patria, estaba en contra de la insurrección. Para él, el paso del Poder 

a los Soviets era una especie de etapa de la revolución democrático-

burguesa.  

Pero Rykov no encontró apoyo en la organización bolchevique de 

Moscú.  

Una de las reuniones para discutir la carta de Lenin  se celebró en 

la casa de V. A. Obuj . Asistieron de 12 a  15 personas. La reunión se 
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prolongó; entabláronse debates. No se discutía sobre la insurrección 

ñ esta cuestión no provocaba divergencias ñ, sino sobre si se debía 

comenzar en Moscú. Unos decían que Moscú no podía tomar la 

iniciativa. Los obreros de Moscú  ñ afirmaban éstos ñ no están 

suficientemente armados, el enlace de los bolcheviques con la 

guarnición es débil, hasta la fecha el Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados soldados está en manos de los conciliadores y, además, la 

propia guarnición está sin  armas .Prácticamente esto significaba 

renunciar a la insurrección. Otros representantes del Comité regional 

de Moscú del Partido bolchevique suponían que la existencia de un 

núcleo, que aunque pequeño, era combativo ñteniendo en cuenta el 

desconcierto rein ante en los órganos militares de Moscú ñ podía 

asegurar el éxito de la insurrección. La mayoría reconoció que había 

necesariamente que prepararse para la insurrección, pero que era 

dudoso que Moscú pudiese comenzar. 

Dificultaban el trabajo en Moscú las ind ecisiones y vacilaciones 

oportunistas entre algunos dirigentes del Buró regional.  

Algunos dirigentes del Comité de Moscú, como Piátnitski , 

desenmascarado más tardé como enemigo del pueblo, se oponían a la 

preparación de las masas para la conquista del Poder.  

Todas estas circunstancias dificultaban el trabajo de los 

bolcheviques de Moscú, pero no podían detener la movilización de las 

fuerzas. La masa fundamental de los bolcheviques de Moscú seguía a 

Lenin  y Stalin , seguía al C.C. del Partido bolchevique. Las tradiciones 

bolcheviques de la insurrección armada de diciembre de 1905 

animaban a la lucha a los obreros de Moscú. Precisamente por eso, 

mucho antes de la insurrección, fueron cr eados en Moscú numerosos 

destacamentos de la Guardia Roja.  

El proceso de bolchevización de las masas en Moscú adquirió 

forma en la votación habida en la reunión plenaria de los Soviets de 

la ciudad que se celebró el 5 de septiembre. Por vez primera en 

Moscú, los diputados del Soviet de diputados obreros y del Soviet de 

soldados, que existían  separadamente, votaron en su mayoría una 

resolución programática bolchevique, que planteaba las siguientes 

reivindicaciones:  

«1. Inmediato armamento de los obreros y or ganización de la 

Guardia Roja.  

2. Cese de todas las represalias dirigidas contra la clase 

obrera y sus organizaciones. Inmediata abolición de la pena de 

muerte en el frente y  restablecimiento de la completa libertad de 

agitación en el ejército para todas l as organizaciones 

democráticas. Depuración del ejército de los mandos 

contrarrevolucionarios.  

3. Elegibilidad de los comisarios y otros cargos por las 

organizaciones de base. 
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4. Aplicación práctica del derecho de las nacionalidades que 

viven en Rusia a la autodeterminación, satisfaciendo en primer 

lugar las reivindicaciones de Finlandia y Ucrania.  

5. Disolución del Consejo de Estado y de la Duma. Inmediata 

convocatoria de la Asam blea Constituyente.  

6. Abolición de todos los privilegios de casta (de la nobleza y 

otros): derechos iguales para todos los ciudadanos.  

Únicamente  es posible aplicar este programa rompiendo con 

la política de conciliación y mediante una lucha decidida de l as 

amplias masas populares por el Poder.» 17 

La aprobación de esta resolución obligó a la mayoría conciliadora 

de los Comités Ejecutivos y de los Presídiums  de ambos Soviets, a 

presentar la dimisión.  

El 19 de septiembre se celebraron las nuevas elecciones. Para el 

Comité Ejecutivo del Soviet de diputados obreros resultaron elegidos 

32 bolcheviques, 16 mencheviques, 9 socialrevolucionarios y 3 

mencheviques-unificadores *. 

Pero en el Comité Ejecutivo del Soviet de diputados soldados los 

socialrevolucionarios ob tuvieron 26 puestos, los bolcheviques 16, los 

mencheviques 9 y los sin partido 9.  

En la guarnición de Moscú sólo una tercera parte estaba 

integrada por unidades de filas; el resto eran fuerzas de talleres, 

depósitos, arsenales y otras empresas que trabajab an para el frente. 

En las unidades de filas predominaban  una composición inestable: 

después de algunas semanas de instrucción, los soldados eran 

enviados al frente. Un núcleo permanente de oficiales y soldados 

instruía al núcleo variable. Entre el personal  permanente había 

muchos moscovitas: hijos de la burguesía, empleados y funcionarios. 

«Se han atrincherado en la retaguardia» ñ decíase de ellos. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, a fin de conservar 

su influencia, prohibieron revocar a los dipu tados del Soviet. Pero 

diversas unidades retiraron a bastantes diputados en los cuales 

habían perdido la confianza. Además, los bolcheviques utilizaron 

ampliamente la posibilidad de verificar nuevas elecciones de los 

Comités de compañía y regimiento.  

Traba jaban entre los soldados de la guarnición una serie de 

bolcheviques activos: M. F. Shkiriátov , elegido al Soviet de diputados 

soldados y al Comité Ejecutivo del Soviet; E. Yaroslavski , dirigente de 

la organización militar del Comité bolchevique de Moscú; O. 

Varientsova  y otros muchos. La organización militar desplegó un gran 

trabajo. Lanzó la consigna del relevo de los combatientes cansados del 

frente por los «atrincherados en  la retaguardia». Esta reivindicación 

                     
* Mencheviques que propugnaban la unificación con los bolchev i-

ques. (N. del T.)  
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iba también dirigida contra el Soviet defensista de diputados 

soldados, ya que el núcleo permanente de la guarnición era su 

principal punto de apoyo. Además, la organización militar (Buró 

militar) realizó un gran traba jo en favor de la celebración de nuevas 

elecciones de los Comités de base de soldados. Yaroslavski recibió de 

Sverdlov , desde Petrogrado, una directiva especial: conseguir por 

todos los medios proceder a nuevas elecciones de dichos Comités. Esta 

medida tenía que reparar el error cometido en Moscú, donde seguían 

existiendo por separado los dos Soviets, el de diputados obreros y el 

de soldados. A comienzos de octubre, en todos los Comités de 

regimiento y compañía, exceptuando la primer a brigada de artillería 

de reserva, hubo nuevas elecciones. 

Las elecciones a las dumas de barrio, celebradas el 24 de 

septiembre, pusieron de manifiesto el profundo cambio que se había 

operado en las masas proletarias y semi-proletarias  de Moscú, en el 

sentido de la aproximación hacia los bolcheviques. Los bolcheviques 

obtuvieron casi el 50% de los votos, los kadetes el 20%, los 

socialrevolucionarios el 15% y los -mencheviques algo más del 4%.  

El 90% de los soldados votaron por los bolcheviques y algunas 

uni dades lo hicieron casi en su totalidad.  

Este extraordinario éxito demostraba que la revolución proletaria 

había pasado en Moscú del período de movilización de fuerzas al 

período de organización del asalto.  

El trabajo de los radios de Moscú se reforzaba y a mpliaba cada 

día. Las controversias con los socialrevolucionarios y con los 

mencheviques congregaban un enorme auditorio. Ocurría con 

frecuencia que los obreros, inmediatamente después de la discusión, 

procedían a nueva elección de sus diputados a los Sovi ets. Los 

periódicos comunicaban cada día algún nuevo triunfo dé los 

bolcheviques. En las manufacturas Prójorov, en las elecciones del 

Comité de fábrica, salió triunfante la lista bolchevique; de los 11 

diputados elegidos al Soviet de distrito de Presnia, 8  eran 

bolcheviques. 

En los Comités de Radio se hacía la instrucción militar. Pero los 

dirigentes de la organización de Moscú no se ocupaban 

suficientemente de la preparación técnica de la insurrección: faltaban 

armas. Las buscaban por todas partes: se envi ó gente a Tula para 

comprar pistolas, pedían armas a los soldados, sacaban los fusiles 

ocultos. En Zamoskvoriechie había aproximadamente cien fusiles 

limpios y engrasados, cuidadosamente emparedados en el local del 

Comité de fábrica de la empresa Michelson . Su existencia era 

conocida por algunos dirigentes del Comité de Radio. Estos fusiles 

fueron sacados y repartidos entre gente segura.  
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En la tarde del 10 de 

octubre, en la gran sala del 

Museo Politécnico, se celebró la 

Conferencia de los bolcheviques 

de la ciudad. El orden del día 

era el siguiente:  

1. Momento actual:  

a) la nueva korniloviada y 

la provocación en el frente;  

b) la catástrofe económica;  

c) organización de la lucha  

general del pueblo contra el frío  

y el hambre.  

2. Campaña electoral de la 

Asamblea Constituyente.  

Precisamente tres días 

antes de la Conferencia, Lenin  

se dirigió con una  carta a la 

Conferencia de Petrogrado, 

cuya apertura estaba señalada para el 7 de octubre. En este  

documento, Lenin exigía que se movilizasen todas las fuerzas para la 

lucha a muerte, final, decisiva contra el Gobierno Kerenski . 

Acompañaba a la carta una resolución, que Lenin recomendaba a la 

Conferencia. La carta y la resolució n fueron llevadas a Moscú y leídas 

en la Conferencia bolchevique de la ciudad, la cual aprobó 

íntegramente la resolución de Lenin.  

Esto significaba que en el mismo día, el 10 de octubre, la 

resolución de Lenin  sobre la insurrección armada no sólo había sido 

aprobada por el C.C. del Partido, sino apoyada inmediatamente por 

las Conferencias de los bolcheviques de Petrogrado y Moscú, reunidas 

ese día. Los bolcheviques de Moscú, a un tiempo con los de 

Petrogrado, a poyaban al jefe del Partido. Tal era la fuerza de 

organización del Partido bolchevique.  

El 14 de octubre, después de la reunión del C.C. bolchevique, a la 

cual asistieron representantes de Moscú, se celebró la reunión del 

Buró regional de Moscú, que aprobó  sin discusión la directiva del C.C. 

sobre la insurrección y señaló inmediatamente una serie de medidas 

para su realización. Finalmente, el Buró regional bolchevique 

determinó crear un órgano central de combate del Partido para dirigir 

la insurrección, com puesto de dos miembros del Buró regional, dos del 

Comité de Moscú y uno del Comité de zona.  

Dos días después se celebró una reunión conjunta de los 

militantes activos de los diversos radios de Moscú. Hubo un 

apasionado intercambio de opiniones, se hizo el recuento de fuerzas, 

se discutió la forma de reforzar el trabajo, oyéronse voces sueltas que 

 
M. F. Shkiriátov  
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se referían a la falta de armas, escucháronse quejas con motivo del 

débil contacto establecido con la guarnición. Pero la asamblea, casi 

por unanimidad, apoyó la d ecisión sobre el paso a la lucha armada 

por el Poder de los Soviets. El momento decisivo se aproximaba.  

La crisis revolucionaria en Moscú y en la región crecía a pasos 

agigantados . Ya hacía diez días que estaba en huelga el ramo de la 

piel. Los metalúrgico s y textiles se encontraban en vísperas de la 

huelga. Los obreros y empleados municipales seguían trabajando 

solamente porque el Soviet había intervenido en el conflicto que tenía 

pendiente con la Dum a urbana. La situación de los obreros se hacía 

cada vez más insoportable. Los patronos declararon el lockout 

tácitamente, cerrando  fábricas y empresas. Los capitalistas 

agudizaban intensamente la crisis. Provocaban huelgas, acusando 

luego a los obreros de ser los culpables del descenso de la producción. 

Atentan do contra los intereses de amplias capas de consumidores, los 

patronos azuzaban a estos últimos contra los obreros. Era imposible 

contener a las masas. Los sindicatos se quejaban al Soviet, exigiendo 

medidas enérgicas para luchar contra el lockout declarad o por la 

burguesía.  

El 18 de octubre se celebró una reunión extraordinaria del Comité 

Ejecutivo del Soviet de Moscú de diputados obreros, a la que 

acudieron expresamente convocados los representantes de los 

sindicatos, quienes fueron exponiendo desde la tr ibuna el duro cuadro 

de la situación de los obreros.  

El ambiente en la sala estaba cada vez más caldeado. Los 

conciliadores se daban cuenta de que el Comité Ejecutivo apoyaría a 

los sindicatos. Los socialrevolucionarios y los mencheviques exigieron 

un descanso, para dar lugar a que las fracciones se reuniesen y 

elaboraran propuestas concretas.  

Mientras las fracciones celebraban la reunión, los conciliadores 

llamaron en ayuda al Comité Ejecutivo del Soviet de diputados 

soldados, donde la mayoría era de socia lrevolucionarios y 

mencheviques. 

La reunión continuó juntamente con el Comité Ejecutivo del 

Soviet de diputados soldados.  

Los bolcheviques exigían que se interviniera en las luchas 

económicas de los obreros, promulgar una serie de decretos sobre la 

suspensión de los lockouts y que fueran satisfechas todas las 

reivindicaciones de los huelguistas. En el caso de que los capitalistas  

se negaran, debían ser detenidos. Con este motivo podía sobrevenir 

un conflicto entre el Poder central y el local, y entonces el Soviet, 

apoyándose en el movimiento de masas, pasaría a adueñarse del 

Poder. 

La propuesta de los bolcheviques produjo el efecto de una bomba 

que acabase de estallar. Los socialrevolucionarios y los mencheviques, 
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poseídos de furia frenética, comprendían que  los bolcheviques 

planteaban la cuestión del Poder.  

Frente a la plataforma definida y clara de los bolcheviques, los 

socialrevolucionarios y los mencheviques proponían... elevar un 

mensaje más al Gobierno provisional, pidiendo que promulgara un 

decreto dando satisfacción a las reivindicaciones de los obreros.  

Las discusiones terminaron. Se procedió a la votación nominal. 

En un silenció cargado de tensión se dio a conocer el resultado: por 46 

votos contra 33 y una abstención fue aprobada la resolución de los  

mencheviques. Sin embargo, los conciliadores no saborearon durante 

mucho tiempo el triunfo.  

Al día siguiente, el 19 de octubre, se reunieron en sesión plenaria 

ambos Soviets. A pesar de todos los esfuerzos de los conciliadores, 332 

diputados, contra 207 y  13 abstenciones, aprobaron la resolución 

bolchevique. La lectura del resultado de la votación fue recibida con 

estruendosas ovaciones. 

Tan pronto como cesaron los aplausos, subió a la tribuna el 

menchevique B. Kíbrik . Entre risas y obse rvaciones irónicas, dijo:  

«Las medidas propuestas por los bolcheviques para liquidar 

los conflictos existentes en las ramas más importantes de la 

producción, significan una verdadera bancarrota del bolchevismo.  

El decreto del Soviet sobre la satisfacción d e las 

reivindicaciones de los obreros con la amenaza de detención de los 

capitalistas, es decir, la abolición de la lucha de clases por un 

decreto del Soviet, significa la conquista de hecho del Poder en la 

forma menos racional y el aislamiento de hecho de  la clase 

obrera.»18 

De nuevo llovieron amenazas y predicciones de toda clase de 

horrores. Los mencheviques decían: los capitalistas retirarán los 

fondos de los Bancos; padecerá el intercambio entre Moscú y todo el 

país; los obreros se verán condenados a una muerte por hambre, 

porque no solamente desaparecerá el dinero, sino también los 

productos alimenticios; esto será un lockout, pero provocado ya por los 

propios bolcheviques.  

En una palabra, en su fidelidad lacayuna a la burguesía los 

mencheviques señal aban a los capitalistas los medios de lucha contra 

la revolución.  

Al final de su discurso, el charlatán agente dé la burguesía exigió 

que fueran sometidos a nueva elección los puestos de todos aquellos 

delegados que habían votado por los bolcheviques y pro ceder 

inmediatamente a nuevas elecciones de la dirección de los sindicatos 

que se habían manifestado a favor de las medidas propuestas por los 

bolcheviques. 

El socialrevolucionario Cherepánov  también declaró que la 

resolución de l os bolcheviques era en realidad un llamamiento a la 



80 HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  EN  LA  U.R.S.S. 

conquista no organizada del 

Poder, por lo que su partido se 

descargaba de toda 

responsabilidad por las graves 

consecuencias que esta 

determinación traería consigo.  

El bolchevique Avanésov  

contestó de forma debida a los 

fieles lacayos de la burguesía:  

«...si... de la derecha nos 

cargan la responsabilidad a 

nosotros, bolcheviques, 

nosotros declaramos que no 

tememos esta responsabilidad y 

la aceptamos, pero esta 

responsabilidad también  recae 

sobre los Soviets de diputados 

obreros y soldados de Moscú... 

Exhortamos a toda la masa a 

que nos apoye en esta lucha, y nos apoyaremos solamente en esta 

masa... Sobre la masa de soldados, que ha demostrado con sus 

votos que nos sigue, y también sob re los obreros, que marchan y 

marcharán solamente con nosotros.» 19 

ñ ¿Os someteréis a las decisiones del Soviet? ñ preguntaba a 

bocajarro Avanésov  a los conciliadores.  

En respuesta, el menchevique Kíbrik  masculla ininteligiblemente 

que se someterán a las decisiones del Soviet, pero que no aceptarán la 

dirección para realizar las medidas propuestas, Y finalmente, como 

conclusión, añade de un modo explícito, nada ambiguo : 

«Llevaremos a cabo una lucha en común, basta el fin, pero 

haremos todos los esfuerzos posibles con objeto de paralizar las 

consecuencias funestas de la resolución aceptada hoy.» 20 

«Paralizar las consecuencias»: tal era la actitud de los 

conciliadores ante la Gran Revolución proletaria.  

Podemos juzgar del estado de ánimo de la asamblea por lo 

siguiente. Cuando un socialrevolucionario dijo que los bolcheviques de 

Moscú aplicaban las consignas de Lenin , resonó un estruendoso:  

«¡Viva Lenin !» 

La sala se llenó de aclamaciones de saludo. La asamblea terminó 

con el canto de la «Internacional».  

La burguesía consideró la decisión del Pleno de ambos Soviets 

como el paso a la conquista del Poder. «Rússkoie Slovo» [«La Palabra 

de Rusia»] titulaba así su información: «Decisión de los Soviets de 

Moscú sobre la conquista del Poder.» 21 Y el alcalde de Moscú, 

Rúdniev , socialrevolucionario, declaró aquel mismo día:  

 
V. A. Avanésov. 
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«La decisión aprobada  por ambos Soviets la considero como 

parte de un sistema general, que se ha pensado en llevar a la 

práctica, Comenzarán por apoderarse de las empresas, pasarán 

después a apoderarse de los bancos, etc.»22 

Por la ciudad corrían rumores sobre una próxima subl evación de 

los bolcheviques. 

La contrarrevolución comenzó a prepararse febrilmente para la 

lucha, tratando de ser la primera en pasar a la ofensiva. Riábtsev  

cursaba telegrama tras telegrama al Cuartel General y al Estado 

Mayor del frente Suroeste exigiendo el envío de tropas.  

El Cuartel General aseguró a Riábtsev  que se dirigía a la región 

militar ¿e Moscú la 1a brigada de la 3 a división de caballería de la 

Guardia con una batería montada.  

La ayuda decidida del Cuartel General tranquilizó algo al Estado 

Mayor de la región. Riábtsev  dio por teléfono el 24 de octubre la 

siguiente orden a la  guarnición:  

«En la opinión pública y, desgraci adamente, en cierta parte de 

la prensa, se difunden rumores de que alguien y algo amenaza a 

la región a mi mando y en particular a Moscú. Nada de esto 

responde a la verdad... Encontrándome al frente de las fuerzas 

armadas de la región y salvaguardando los verdaderos intereses 

del pueblo, al exclusivo servic io del cual se halla el ejército, 

declaro que no se permitirá ningún pogromo,  ninguna 

manifestación de anarquía. En particular en Moscú serán 

aplastados sin clemencia por las tropas fieles a la revolución y al 

pueblo. Hay suficientes fuerzas para ello.»23 

Los acontecimientos de los días siguientes demostraron basta qué 

plinto se equivocó Riábtsev  en el cálculo de sus fuerzas.  

Ya el 22 de octubre, en la Conferencia regional de las 

organizaciones militares bolcheviques, los delegados d e la base 

comunicaron que la guarnición mantenía una actitud 

extremadamente hostil frente al Gobierno. El estado de ánimo de los 

soldados se bailaba excitado. Al día siguiente fue preciso clausurar la 

Conferencia sin terminar las sesiones; desde Petrogrado  llegaban 

noticias alarmantes, en Moscú se preparaban para la insurrección, los 

delegados debían estar en sus puestos. 

El Comité bolchevique de Moscú propuso llevar a la práctica en 

las- barriadas la fraternización de soldados y obreros. El 23 de 

octubre, el Soviet de diputados obreros de Presnia, a propuesta de los 

bolcheviques, organizó una manifestación de todas las fábricas y 

empresas del distrito. Los obreros, llevando banderas y consignas de 

«¡Todo el Poder a los Soviets!», llegaron al  campo de Jadynk a, donde 

se celebró un mitin conjunto, con los soldados de la 1a brigada de 

artillería de reserva. Después del mitin, los obreros y soldados, con 

música y entonando canciones revolucionarias, fueron al cementerio 
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de Vagankovskoie. En la  tumba del bolcheviq ue. N. Baumá n, 

asesinado por la reacción en 1905, los reunidos juraron llevar la lucha 

hasta el fin.  

El 24 de octubre, en una reunión conjunta  de los Soviets de 

diputados obreros y soldados, fueron aprobados los estatutos de la 

Guardia Roja. Se trataba de la Guardia Roja organizada por el Soviet, 

la cual existía paralelamente a la Guardia Roja del Partido 

bolchevique. Durante' - mes y .medio los socialrevolucionarios y 

mencheviques habían entorpecido la aprobación de los estatutos. Los 

bolcheviques decían que la tarea principal de la Guardia Roja era el 

mantenimiento de las conquistas de la revolución  y la lucha frente a 

la contrarrevolución; otra  tarea era la lucha contra los pogromos en 

las ciudades.  

Los mencheviques intervinieron de nuevo con sus «advertencias».  

Los socialrevolucionarios del Comité Ejecutivo del Soviet de 

diputados soldados declararon que no consideraban aceptable ni 

siquiera p articipar en la discusión de los estatutos de la Guardia 

Roja, que éste era un asunto que concernía a los diputados obreros y 

que todas las consecuencias desagradables que se derivasen de la 

organización de la Guardia Roja recaerían sobre el Soviet de 

dipu tados obreros. De este modo, los socialrevolucionarios incitaban 

demagógicamente a los soldados contra los obreros.  

Por 374 votos contra 8 y 27 abstenciones, la reunión conjunta de 

ambos Soviets aprobó los estatutos.  

La siguiente cuestión que se trató fue el informe sobre la 

aplicación de la decisión de los Soviets del 19 de octubre. Los 

bolcheviques, como Ådesarrollo de esta resoluci·n, propusieron el 

siguiente decreto:  

« D E C R E T O No  1 

1. La admisión y el despido de los obreros se efectuará por la 

administración de la empresa con la conformidad del Comité de 

fábrica o empresa. En el caso de que este último se manifieste en 

desacuerdo, la cuestión pasará a examen  del Soviet de distrito de 

diputados obreros, Åcuyas decisiones son obligatorias para las 

partes. Hasta la resolución definitiva, tanto la admisión como el 

despido no se considerarán válidos. .  

2. La admisión y el despido de los empleados se realizará con 

la conformidad del Comité de empleados.'  

Observación 1. En las empresas en las cuales no exista un 

Comité especial de empleados, la admisión y el despido se 

efectuará de acuerdo con el Comité de empresa.  

Observación 2. El Comité obrero de fábrica o empresa tiene 

derecho a protestar las decisiones del Comité de empleados, 

siendo en este caso resuelta la cuestión por una comisión mixta de 
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arbitraje adjunta al  Soviet de diputados obreros.  

3. Las disposiciones antedichas son obligatorias para todas las 

empresas de la ciudad de Moscú. Contra los culpables de su 

infracción, el Soviet de diputados obreros y soldados aplicará las 

medidas más enérgicas, incluyendo la detención.» 24 

El decreto núm. 1  fue aprobado por una mayoría aplastante. El 

Soviet, al aceptar el decreto, aplicaba la consigna bolchevique de 

control de la producción. El Soviet se transformaba en órgano de 

Poder. Los bolcheviques de Moscú se encontraban en vísperas de 

acciones decisivas. 

«La guerra está declarada ñ escribía el órgano del Comité de 

Moscú ñ; en Kaluga, los Soviets han sido disueltos , sus miembros 

detenidos; algun os, a juzgar por los rumores, fusilados. Los 

cosacos, enviados por orden del Gobierno provisional desde el 

frente Oeste, son los dueños de la ciudad.  

La cosa está clara: el Gobierno ha declarado la guerra civil y 

ya ha obtenido el primer triunfo en Kaíuga. Lo que hemos 

predicho se ha cumplido: ya no es Kornílov , sino el propio 

Kerenski  quien, a la cabeza de la canalla capitalista, marcha 

abiertamente en contra del pueblo, al que durante siete meses 

embaucó con sus rimbombantes discursos... Kerenski y sus 

agentes son nuestros enemigos abiertos: nada de conversaciones 

con ellos. Con los enemigos no se habla , ¡se les bate!... ¡Es preciso 

rechazarlos inmediatamente! Ha pasado el tiempo de la? 

conversaciones...25 

* * *  

Para  los bolcheviques de Moscú y para el Buró regional, el 

problema de la preparación de la insurrección  estaba planteado de un 

modo considerablemente más amplio que el problema de la dirección 

de la lucha  en la ciudad. En aquella época, en la organización regional 

del Partido, además de la capital, entraban las provincias de Moscú, 

Vladímir, Tver, Yaroslavl , Kostromá, Nizhni -Nóvgorod, Vorónezh, 

Tula, Orel, Smolensk, Riazán, Kaluga, Tambov.  

El Buró regional de Moscú estaba estrechamente enlazado con las 

organizaciones del Partido en la región. El 27 -28 de septiembre de 

1917, se celebró el Pleno de dicho Buró, en el que tuvieron una 

representación bastante amplia los delegados de las organizaciones 

locales del Partido. El Pleno hizo el balance del enorme trabajo 

realizado durante los últimos meses. Por los informes de los delegados 

locales se puso de manifiesto q ue la influencia de los bolcheviques 

había aumentado gigantescamente y que las organizaciones 

bolcheviques crecían y llevaban la dirección de las amplias masas de 

trabajadores.  

En total, en la región se contaba aproximadamente con 70.000 
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miembros del Parti do bolchevique, de los cuales la mitad correspondía 

a Moscú y su provincia. Cuando se, celebraba el Pleno del Buró 

regional, el 27 de septiembre, comunicaron de pronto que el Soviet de 

diputados  soldados de Vladímir preguntaba urgentemente si debía 

acatar la disposición de Kerenski  sobre la salida da toda la guarnición 

de la ciudad. Se interrumpieron las discusiones. Todos se dieron 

cuenta de lo próximos que estaban los acontecimientos decisivos. 

Todos comprendieron que no se trataba  sólo de Vladímir: el Gobierno 

provisional había comenzado la campaña contra las guarniciones 

donde existía un espíritu revolucionario. Con este motivo el Pleno 

aprobó la siguiente resolución:  

«Tratando de conservar todas las fuerzas revolucionarias, 

para poner en práctica en fecha próxima la consigna de «¡Todo el 

Poder a los Soviets !», el Buró regional propone a las 

organizaciones locales luchar decididamente contra, el plan, que 

se viene aplicando sistemáticamente, de debilitamiento de los 

centros revolu cionarios retirando de ellos las unidades 

revolucionarias del ejército.» 26 

A los camaradas de Vladímir se les propuso por telégrafo no 

permitir la marcha de la guarnición.  

El 28 de septiembre, el Pleno del Comité regional discutió la 

resolución sobre el mo mento presente. Algunos oradores ligaban la 

lucha por el Poder de los Soviets con la proclamación de la República 

Soviética, lo que significaba aplazar la lucha por el Poder hasta el 

Congreso de los Soviets. Pero la mayoría se manifestó 

categóricamente con tra una interpretación semejante.  

«Ligar la lucha por el Poder de los Soviets con la convocatoria 

del Congreso de los Soviets de toda Rusia es erróneo ñ decían los 

delegados ñ. La lucha real por el Poder soviético puede estallar 

antes y no tenemos ningún f undamento para aplazar esta lucha 

real hasta la convocatoria del Congreso.» 27 

La resolución del Pleno se aprobó en el espíritu de la carta de 

Lenin . 

«En las condiciones actuales, la lucha política se traslada de 

las instituciones representativas de todo tipo a la calle. La tarea 

primordial del día es la lucha por el Poder, lucha que en las 

condiciones del momento presente comienza inevitablemente con 

la lucha en cada lugar contra la falta de/productos alimenticios y 

contra el desba rajuste en el problema de la vivienda y en el 

terreno de la economía.»28 

El Pleno exigió crear órganos centrales de combate para la 

dirección de la insurrección en las grandes ciudades industriales y 

establecer entre, ellos un estrecho enlace.  

Terminado el  Pleno, los delegados marcharon inmediatamente a 

sus respectivos lugares para aplicar las decisiones en él adoptadas.  
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Después de la decisión del C.C. del Partido bolchevique sobre la 

insurrección, el Buró regional de Moscú propuso a todas las 

organizacione s locales del Partido ligar su acción con el comienzo de 

la insurrección  en el centro. En el caso de que los conflictos con las 

autoridades llegaran a su punto álgido, no hacer concesiones, pero 

tampoco llevar las cosas hasta un choque sangriento, admisibl e 

solamente en el caso de una acción general y en interés de la misma. 

Allí donde el Poder se encontrase de hecho en manos del Soviet, el 

Buró recomendaba proclamarlo como único Poder de la ciudad o de la 

zona de que se tratase.  

Se decidió enviar a los mie mbros del Buró a recorrer la región, 

para avisar a los camaradas de la proximidad de la acción, para 

reunir datos sobre las unidades con cuya ayuda podía contar Moscú y 

crear en todas partes órganos centrales de combate para dirigir la 

insurrección.  

En la reunión del Buró regional celebrada el 14 de octubre, se 

redactaron telegramas cifrados para cada zona, que tenían que ser 

enviados a los distintos lugares tan pronto como comenzase en el 

centro la insurrección que había de servir de señal para la acción.  

Los bolcheviques de la región de Moscú se preparaban con 

tenacidad e intensamente para los combates decisivos. Se daban las 

condiciones más favorables para la rápida conquista del Poder ante 

todo en provincias tan industriales  como Vladímir, Yaroslavl , Tver.' 

Aquí los bolcheviques habían conquistado los Soviets antes de 

Octubre.  

Ivánovo -Vosniesiensk era entonces capital de distrito de la 

provincia de Vladímir. El carácter original del desarrollo de la 

Revolución de Octubre en este importantísimo centro text il próximo a 

Moscú, consistía ante todo en que literalmente unos días antes de los 

combates de Octubre, se declaró aquí una huelga de obreros textiles, 

enorme por sus proporciones y su significación, de la zona de Ivánovo -

Kínechma, huelga que se extendió a  los centros textiles de las 

provincias do Vladímir y Kostromá.  

A las tres de la madrugada del 21 de octubre, el Comité Central 

de huelga del sindicato textil de Ivánovo -Kínechma envió el siguiente 

telegrama a todos los distritos:  

«Comenzar huelga día 21 d iez horas mañana. Avisad 

urgentemente Comités de huelga fábricas y empresas. Huelga 

comienza mítines en fábricas, después obreros pacíficamente se 

disuelven marchando sus casas. Lunes 23 todos obreros deberán 

presentarse diez mañana a mítines de fábrica. C onfirmad 

urgentemente recibo este telegrama, informad sobre comienzo y 

curso huelga.»29 

Exactamente a las diez de la mañana del 21 de octubre pararon 

las fábricas de Ivánovo -Vosniesiensk, Kínechma, Shuya, Rodnikí, 
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Sierieda, Kovrov, Kojma, Teikovo, Vichuga.  La huelga abarcó a 114 

empresas con 300.00 obreros aproximadamente. La huelga comenzó 

por la reivindicación de un aumento del nivel mínimo de vida de los 

obreros. Pero el carácter evidentemente político y revolucionario de la 

huelga se puso de manifiesto ante todo en que su resultado fue el paso 

de las empresas de la zona de Ivánovo -Kínechma bajo el completo 

control de los obreros.  

El periódico burgués «Utro Rossii.» escribía refiriéndose a esta 

huelga:  

«En muchas empresas, los obreros, abandonando el tra bajo, 

cerraron las fábricas llevándose las llaves. Por todas partes se 

encuentran piquetes armados, que impiden al personal de la 

administración entrar en la fábrica. No permiten la salida de 

mercancías ya confeccionadas, pedidas por Intendencia y 

dirigida s al Ministerio de Abastecimiento.  El personal técnico, en 

vista d e que los obreros están arma dos en masa, vive aterrorizado 

y se verá obligado a abandonar las fábricas.» 30 

De la fábrica no se podía retirar ni un metro de tela, ni una sola 

cosa sin permiso del Comité de huelga de la empresa. Sin el permiso 

de este Comité, ni el dueño de la fábrica, ni la administración de la 

misma podían penetrar en ella. Los obreros se convirtieron en los 

verdaderos dueños de las empresas; con el fusil al hombro, guardaban  

las fábricas y los talleres.  

Los obreros de Shuya, que se unieron a la huelga, a propuesta del 

presidente del Soviet de la ciudad, M. V. Frunze , aprobaron la 

siguiente resolución:  

«El actual Poder estatal, representado por el Gobiern o 

provisional y sus agentes en las localidades, no está en 

condiciones de hacer frente a las calamidades que se avecinan... 

Solamente el paso del Poder a manos de los Soviets de diputados 

obreros, soldados y campesinos, tanto en el centro como en 

provincia s, puede ayudar al pueblo a afrontar la crisis que se 

aproxima.» 31 

El 23 de octubre, en Skuya se celebró un a manifestación obrera de 

masa en la que participaron las tropas de la guarnición local. En el 

mitin intervino Frunze . Después de su informe, se aprobó una 

resolución sobre, el paso del Poder a los Soviets y exigiendo al 

Congreso de los Soviets de toda Rusia que tomara el Poder en sus 

manos, para lo cual se le prometía completo apoyo.  

Los bolcheviques de Tver y su provincia, donde  se contaban unos 

50.000 obreros, se preparaban también activamente para la conquista 

del Poder. Las nuevas elecciones del Soviet de Tver, celebradas en 

agosto, habían dado la mayoría absoluta a los bolcheviques. A 

principios de septiembre, el Soviet de di putados obreros de Tver, en 

una reunión conjunta con los Comités de fábrica y los sindicatos, 
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reconocía la necesidad de que el Poder pasara a los Soviets. La 

organización bolchevique de Tver se planteó como tarca inmediata 

fundamental la de prestar ayuda a rmada a Moscú, reteniendo en 

Tver, costara lo que costara, a los junkers y cosacos que allí se 

hallaban, no permitiéndoles la ida a Moscú y, al mismo tiempo, en 

caso de necesidad, enviando destacamentos armados de obreros y 

soldados en ayuda de Moscú. Efectivamente, en las jornadas de 

Octubre fueron enviados a la capital autos blindados desde Kimry y 

los zapadores que se encontraban en Staritsa.  

En la vanguardia de la lucha por el Poder de los Soviets estaba 

asimismo la provincia de Yaroslavl , que contaba con más de 40.000 

obreros, de los que solamente en la manufactura de Karsínkini, en 

Yaroslavl , trabajaban aproximadamente 20.000 en el año 1916. Para 

fines de septiembre de 1917, el Soviet de Yaroslavl  se bolchevizó, 

adoptando resoluciones bolcheviques sobr e todas las cuestiones 

fundamentales.  

Vorónezh, durante los años de la primera guerra mundial, se 

transformó en un centro industrial de considerable importancia. El 

número de obreros - de la ciudad había alcanzado en 1917 la cifra de 

10.000, siendo la mitad  de ellos metalúrgicos. En octubre de 1917, la 

provincia de Vorónezh ardía en el fuego de las insurrecciones 

campesinas. A fines de septiembre, en Vorónezh se convocó una 

Conferencia provincial de bolcheviques y se creó el Comité provincial 

del Partido. El  Soviet de Vorónezh, en Vísperas de Octubre, se 

encontraba todavía en manos de los mencheviques y 

socialrevolucionarios , y en la provincia los primeros tenían Una gran 

influencia sobre los campesinos. Pero el Soviet menchevique -

socialrevolucionario  de Vorónezh no reflejaba ya el espíritu de las 

masas, las' cuales seguían a los bolcheviques.  

Una situación semejante a la de Vorónezh se creó en Smolensk, 

en vísperas de las jomadas de Octubre. También en esta ciudad el 

Soviet se encontraba  aún en poder de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, pero tampoco reflejaba el estado de ánimo de las 

masas; en los combates posteriores al triunfo de la revolución en 

Petrogrado, los obreros y soldados de Vorónezh y Smolensk 

aplastaron rápidamente a los enemigos.  

Donde se creó la situación más grave fue en Kaluga; aquí la 

contra rrevolución  pasó a la ofensiva aún antes de los combates de 

Octubre en Petrogrado  y consiguió triunfar temporalmente.  

En Kaluga, en vísperas de Octubre, se formó una correlación de 

fuerzas muy car acterística para una ciudad pequeña de provincias. El 

Soviet de diputados soldados se hallaba bajo la influencia de los 

bolcheviques. En el Soviet de diputados obreros (en Kaluga, la 

inmensa mayoría de las empresas era del tipo de pequeño 

artesanado), pred ominaban los socialrevolucionarios y mencheviques. 
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El 17 -18 de octubre llegaron a la ciudad destacamentos de cosacos, 

dragones y un «batallón de choque de la muerte», procedentes del 

frente Oeste. El 18 de octubre, bajo la firma del jefe de la guarnición, 

se dio la orden de declarar en la ciudad el estado de guerra. «  

En la mañana del 19 de octubre, el comisario del Gobierno 

provisional, Galin , presentó un ultimátum al Soviet de diputados 

soldados exigiendo el inmediato desarme, la disolución de la sección 

de soldados del Soviet y el envío de las unidades de la guarnición de 

Kaluga al frente.  

El 19 de octubre, por la tarde, comenzaron las sesiones del Soviet 

para discutir el ultimátum de Galin . Durante la sesión, el edificio del 

Soviet fue rodeado por cosacos y dragones, se colocaron 

ametralladoras y blindados. Galin exigió la inmediata entrega de los 

miembros del Soviet y la rendición, en el término de cinco minutos , de 

todas las armas. Sin esperar a que terminara el plazo, dio la orden de 

abrir fuego contra el edificio del Soviet. Inesperadamente crepitaron 

las ametralladoras, tintinearon los cristales rotos. Se había disparado 

contra el Soviet. Los cosacos irrumpieron en el edificio, destrozando 

todo a su paso, y detuvieron y encarcelaron a los bolcheviques 

miembros del Comité Ejecutivo. La parte más revolucionaria de la 

guarnición fue enviada al frente. La liquidación del Soviet fue 

realizada siguiendo las indicaciones directas del Gobierno provisional. 

Un paso semejante no, se hubieran atrevido a darlo en un gran centro 

industrial, razón por la cual eligieron Kaluga para «atemorizar» con el 

ejemplo al país, en vísperas de los combates decisivos. La 

contrarrevolución de la ciudad celebraba el triunfo. La Duma  urbana 

saludó el 21 de octubre la liquidación del Soviet y expresó su gratitud 

a los pogromistas.  

Pero de todos los centros provinciales de la región de Moscú, la 

lucha más larga y complicada por la conquista del Poder por los 

Soviets fue la que se mantuvo en Tula y en Tamb ov. Las causas del 

retraso y de la dificultad en el establecimiento del Poder soviético 

eran, naturalmente, distintas en Tula  que en Tambov. Tula, centro 

industrial de considerable importancia para aquellos tiempos, 

contaba en 1917 con más de 50.000 obreros, de los que casi las dos 

terceras partes eran metalúrgicos y ferroviarios. Para o! VI Congreso 

del Partido, la organización bolchevique de Tula tenía  1.000 

miembros.  

Pero en Octubre el Soviet de Tula se encontraba todavía en poder 

de los conciliadores. L a influencia de los mencheviques era aquí más 

considerable que en otros centros industriales del país. Esto se 

explicaba, en parte, por el cambio habido en la composición del 

proletariado de la ciudad durante los años de la guerra imperialista. 

En las fábr icas de material de guerra, huyendo de la movilización, 

habían ingresado los comerciantes, los kulaks, los hijos de la 
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burguesía, etc. La administración de las fábricas del Estado había 

seleccionado cuidadosamente a los obreros. La dificultad principal de 

la lucha por el Poder de los Soviets en Tula consistía en que en esta 

ciudad los mencheviques contaban con el apoyo de los traidores del 

campo de Kámenev y Zinóviev , que entonces formaban parte de la 

fracción bolchevique de l Soviet. El curso de la lucha en Tula fue una 

demostración excepcionalmente diáfana de lo que significó de hecho la 

traidora posición de Kámenev y Zinóviev en las jornadas de Octubre. 

Precisamente la alianza de los partidarios de «un Poder socialista 

homogéneo» con los mencheviques, que no habían perdido todavía por 

completo su influencia, determinó en Tula la prolongación de la lucha 

por el Poder de los Soviets hasta diciembre de 1917. Pero a pesar de 

que el Soviet de esta ciudad se hallaba en poder de lo s mencheviques 

y socialrevolucionarios, la masa fundamental de los obreros también 

aquí había sido conquistada por los bolcheviques.  

Otras causas completamente distintas condicionaron en Tambov 

la lucha, muy prolongada y difícil, por el Poder de los Soviet s. En la 

ciudad no había un número considerable de cuadros del proletariado 

industrial. Tambov y su provincia eran centros de una gran influencia 

de los socialrevolucionarios. Quebrantar esta influencia era la tarea 

primordial de los bolcheviques, y el cum plimiento de esta tarea se 

prolongó aquí durante un tiempo relativamente largo.  

A pesar de todas las peculiaridades que distinguían el desarrollo 

de los acontecimientos en vísperas de Octubre y en las jornadas de 

Octubre en las distintas provincias del cen tro de Rusia, que formaban 

parte de la región de Moscú en el año 1917, había un rasgo que les era 

común: estuviesen los bolcheviques en la dirección del Soviet o 

tuviesen en él mayoría los mencheviques y socialrevolucionarios 

(como en Vorónezh, Smolensk, T ula y otras ciudades), 

independientemente de que el Poder se hubiese conquistado por vía 

pacífica o violenta, en todas estas ciudades y centros industriales 

(exceptuando Tula, Tambov y quizás una o dos ciudades) la 

correlación de fuerzas era tal, por regla  general, que la victoria fue 

alcanzada con relativa facilidad y rapidez, y para fines de octubre y 

comienzos de noviembre del año 1917 se había implantado ya el Poder 

soviético. 

Precisamente aquí, en los centros proletarios industriales 

fundamentales y pr ovincias centrales, estaba concentrada la decisiva 

superioridad de fuerzas, las mejores fuerzas de la clase obrera; el 

ejército era completamente adicto y los partidos conciliadores habían 

sido aislados.  

«La Rusia interior ñ escribía Stalin  ñ, con sus centros 

industriales, políticos y culturales ñ Moscú y Petrogrado ñ, con una 

población homogénea en el sentido nacional ñ rusa en su mayoría ñ, 

se había convertido en la base de la revolución.» 32 
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Esta caracterización hecha por Stalin  no se refiere solamente a 

las provincias que formaban parte de la región de Moscú, sino 

también a la región del Volga y a los Urales, donde la situación en 

vísperas de Octubre y en las jornadas de Octubre era 

aproximadamente la misma que en la región de Moscú.  

 

4 

EN LA REGIÓN  DEL VOLGA  

La región del Volga, sobre todo en su parte central y meridional, 

era considerada desde antiguo por los socialrevolucionarios como su 

«feudo». Aquí, ya en los años del 70 del siglo pasado, iban «al pueblo» 

los rebeldes, atraídos por  las tradiciones históricas de las grandes 

sublevaciones campesinas de Stepán Rasin  y, Emelián  Pugachev. Los 

socialrevolucionarios trataban de cubrirse con la aureola de rebeldes.  

En la región del Volga, durante la revolución de 1905, se había 

desencadenado más fuertemente que en otros lugares la tormenta del 

movimiento campesino. Precisamente aquí, bajo el resplandor del 

incendio de los nidos de la nobleza, bajo el sonido de los to ques a 

rebato, creó el gobernador de Sarátov, Stolypin , su sistema de lucha 

contra la insurrección campesina; Stolypin, elevado por Nicolás II  de 

gobernador a ministro, trató de salvar con su política agraria al 

imperio que se tambaleaba.  

Naturalmente, no se trataba de tradiciones históricas. Las 

tradiciones surgen y se mantienen sobre una determinada base 

económica. Los terratenientes, en el año 1861, recortaron de las 

tierras de los campesinos del Volga en benefi cio propio más del 25%, y 

en las provincias de Sarátov y Samara hasta el 40%. A los campesinos 

los arrinconaron en las tierras arenosas, dejándoles unas miserables 

parcelas. En la provincia de Sarátov, a una tercera parte ñ casi al 

35% ñ de los campesinos se les consideraba «redimidos a título 

gratuito»: los terratenientes les concedieron la libertad sin rescate, 

pero en cambio les dejaron solamente una cuarta parte de las tierras. 

En esto radicaban las razones del tempestuoso movimiento agrario de 

la regió n del Volga.  

Durante la guerra, esta región se convirtió en zona de 

retaguardia. En las ciudades había enormes guarniciones: en Samara , 

60.000 soldados; en Sarátov, 30.000. Kazan era el centro de una gran 

circunscripci·n militar, que ôunificaba todas las guarniciones de las 

ciudades de la región del Volga. Las tropas de esta circunscripción', el 

1 de enero de 1917, eran en número de 800.000  hombres, de ellos 

20.000 oficiales. La guarnición de Kazan, en vísperas de Octubre, 

contaba con 60.000 hombres. 
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Los socialrevolucionarios, 

cubriéndose falsamente con la 

consigna de «la tierra para los 

campesinos» y de hecho 

defendiendo a los terratenientes, 

especulaban con el ansia de tierra 

de los soldados y obreros 

atrasados. Esta circunstancia les 

permitió a aqué llos, durante las 

primeras jornadas de la revolución 

de 1917, afianzarse en el campo, 

en las guarniciones y en algunas 

fábricas. Regimientos enteros se 

declaraban socialrevolucionarios 

.Incluso en noviembre de 1917, en 

las elecciones a la Asamblea 

Constitu yente, los 

socialrevolucionarios consiguieron 

reunir en la región del Volga el 

70% de todos los votos. Los bolcheviques del Volga tenían que 

conquistar esta región a los socialrevolucionarios.  

El hecho de que en los centros fundamentales y más importantes 

de esta región ñ Samara, Nizhni -Nóvgorod, Tsaritsin, Sarátov ñ 

hubiese para el año 1917 un considerable número de cuadros efectivos 

del proletariado industrial, apoyándose en los cuales los bolcheviques 

superaban la influencia de los socialrevolucionarios en el campo y en 

los cuarteles, facilitó la resolución rápida de este problema.  

En la fábrica de tuberías de Samara trabajaban, en el año 1917, 

23.000 obreros; en la de Sórmovo, en Nizhni -Nóvgorod, 25.000, y 

aproximadamente un número igual en las empresas de Kanávino. En 

Tsaritsin, de los 200,000 habitantes 35.000 eran obreros, de ellos 

7.000 metalúrgicos, concentrados principalmente en dos grandes 

fábricas: la Francesa y la de cañones. Kazan, para aquella épo ca, era 

un centro industrial bastante importante, que contaba con 20.000 

obreros, de ellos casi 10.000 metalúrgicos. Incluso en Sarátov, típica 

ciudad mercantil del Volga, había de 12 a  15.000 obreros de los 

250.000 habitantes que componían la población de  la ciudad.  

Durante los años de la guerra, en las ciudades más importantes 

de la región del Volga se incrementó considerablemente la industria 

que trabajaba para atender a las necesidades de la guerra. A las 

fábricas y empresas llegaron nuevos obreros, pro cedentes del campo, 

los cuales traían consigo el odio a los terratenientes, pero al mismo 

tiempo el atraso y los prejuicios campesinos. Y en las fábricas se 

agazaparon también muchos elementos de la pequeña burguesía, que 

así se libraban de la movilización . 

 
V. V. Kú ibyshev  
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Todo esto, tomado en su conjunto, creó la base para el trabajo de -

los socialrevolucionarios. Así, en Samara, en la fábrica de tuberías, 

donde había una organización bolchevique muy importante ñmás de 

2.000 obreros ñ, los mencheviques tenían solamente 300 afiliados y 

los socialrevolucionarios alrededor de 12.000. En Nizhni -Nóvgorod, en 

la fábrica de Sórmovo, de  25.000 obreros figuraban en las listas do los 

socialrevolucionarios 10.000 aproximadamente. Tsaritsin era la 

ciudad donde más débil e insignificante  era la influencia de los 

socialrevolucionarios.  

Pero las organizaciones bolcheviques de la región del Volga 

crecían, se fortalecían, se reforzaban cada día, cada mes de la 

revolución.  

En Samara existía la organización bolchevique más importante de 

esta región. Para el VI Congreso ya se contaba allí con 4.000 

miembros del Partido. El trabajo de organización va ligado al nombre 

de Valerián Vladimírovich Kúibyshev . En el año 1916, después de su 

evasión del destierro, el camarada Kúiby shev pasa a realizar labor de 

partido en Samara, donde, bajo el nombre de Adámchik, trabajó como 

fresador en la fábrica de tuberías. El torno de Kúibyshev se hallaba 

contiguo al torno en el que trabajaba N. M. Shvérnik . 

En septiembre de 1916, Kúibyshev  fue detenido en Samara y 

deportado al territorio de Turujansk por cinco años. Pero de camino al 

destierro Kúibyshev se enteró de que había estallado la revolución y 

regresó rápidamente a Samara.. El 17 de marzo de 1917, los 

trabajadores de la ciudad lo acogie ron triunfalmente: salieron a 

recibirle obreros de todas las fábricas, con banderas. Unos días 

después de su llegada, el 21 de marzo, Kúibyshev fue elegido 

presidente de la sección obrera 

del Soviet. Y el Soviet era 

entonces por su composición 

socialrevolu cionario -

menchevique . 

Kúibyshev  emprendió la 

tarea de fortalecer la 

organización bolchevique local. 

Convocó una gran reunión en el 

cine «Trium f», donde dio una 

merecida réplica a todos 

aquellos' elementos que 

trataban de horrar las  

diferencias entre bolcheviques y 

mencheviques. Se crearon 

comités urbanos, y de Radio del 

Partido, que dieron una firme 

directiva: nada de uniones con 
 

N. M. Shvérnik.  
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los mencheviques. De acuerdo con esta directiva, creáronse las 

organizaciones bolcheviques de. Samara y su región.  

Los bolcheviques de Samara iniciaron la conquista de las masas 

desde los comités de fábrica y los sindicatos, para lo que se emplearon 

las mejores fuerzas. En mayo, el presidente del Sindicato metalúrgico 

era Shvérnik  y vicepresidente el bolchevique Galaktiónov ; Kúibyshev  

formaba parte de la dirección. Los obreros de la fábrica de tuberías 

eligieron el 29 de agosto un Comité de fábrica formado casi 

exclusivamente de bolcheviques . En el llamado comité ejecutivo del 

Comité de fábrica había 18 bolcheviques y dos socialrevolucionarios. 

Destacamento tras destacamento, los metalúrgicos, los obreros de la 

construcción, los de la industria de la alimentación, los ferroviarios, 

se pronunciaban unánimemente por el Partido bolchevique.  

Idéntico proceso, si bien más lento, se desarrollaba en los 

cuarteles, donde se encontraban los regimientos de infantería núms. 

102, 133 y 143, el regimiento de zapadores de reserva, la 4 a y 5a 

batería de la brigada de artillería de reserva, etc. En Samara se creó 

la organización militar bolchevique. Para los soldados se editaba un 

periódico bolchevique: «Soldátskaia Pravda» [«La Verdad del 

Soldado»], Se iba consiguiendo superar con bastante rap idez la 

influencia de los socialrevolucionarios.  

Los bolcheviques conquistaron completamente el Soviet en 

agosto-septiembre de 1917. El 21 de agosto de 1917, el Soviet de 

diputados obreros y soldados adoptó una resolución bolchevique sobre 

la lucha frente a la contrarrevolución, por una mayoría de 97 votos 

contra 72. De este modo, paso a paso, fueron conquistando los 

bolcheviques de Samara la mayoría en el Soviet.  

En Sarátov, en los años de la guerra imperialista, se había 

formado un fuerte núcleo bolcheviq ue: Olminski , que juntamente con 

Lenin  redactó el órgano central de los bolcheviques en el período de la 

primera revolución, Mitskévich  y otros. Ahora editaban el órgano 

bolchevique leg al «Nasha Gasieta» [«Nuestro Periódico»].  

Inmediatamente después de salir de la ilegalidad, en marzo de 

1917, los bolcheviques se constituyeron en organización 

independiente. El 23 de marzo comenzó a aparecer el periódico 

bolchevique «Socialdemokrat».  

En el trabajo de la organización del Partido en Sarátov, participó 

Lazar  Moiséievich Kaganovich . Representante de la generación 

«pravdista,» de bolcheviques, que tenía en su haber, en 1917, siete 

años de activo trabajo de partido, encarcelamientos y destierros , el 

camarada Kaganovich  se encontraba desde mayo del año 1917 en la 

7a compañía del 42 regimiento de infantería, en Sarátov. Ardiente 

orador, el camarada Kaganovich  sabía encontrar palabras sencillas y 

accesibles para la masa. Su enérgica y viva figura ap arecía en los 

mítines en los momentos decisivos, cuando creeríase que algún «pico 
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de oro» socialrevolucionario o 

menchevique había logrado 

atraer la atención de los 

oyentes. Burlándose 

agudamente de los 

conciliadores, contestando 

ingeniosamente a las répli cas 

que se le hacían, hablando con 

fogoso entusiasmo, el camarada 

Kaganovich  sabía conseguir el 

viraje en el espíritu de las 

masas. Sus discursos eran 

escuchados con extraordinaria 

atención por los soldados y los 

obreros. 

El resultado del trabajo de 

los bolcheviques se reflejó ante 

todo en la rápida 

bolchevización del Soviet de Sarátov. Así, por ejemplo, si en el Soviet 

de la segunda convocatoria (junio -agosto) había 90 bolcheviques,  210 

mencheviques y 310 socialrevolu cionarios, después de las nuevas 

elecciones, efectuadas a fines de agosto de 1917, se modificó ya 

radicalmente la correlación de fuerzas: a mediados de septiembre, en 

el Soviet de Sarátov había 320 bolcheviques, 76 mencheviques y 103 

socialrevolucionarios. La mayoría absoluta del Soviet estaba al lado 

de los bolcheviques. 

En Tsaritsin, antes de la guerra, no existía organización 

bolchevique formada. Había algunos bolcheviques en la ilegalidad, 

dispersos por las fábricas. En 1914 trabajaba en la fábrica de cañones 

Kliment Efrémovich Vorochílov. Viejo bolchevique, que había p asado 

por la dura escuela de la revolución, Vorochílov supo burlar  la intensa 

vigilancia de la «Ojrana». Creó una sociedad obrera de consumo, 

organizó un coro obrero y, al abrigo de estas «inocentes» instituciones, 

llevaba a cabo agitación y propaganda bol chevique. Los bolcheviques 

educados por Vorochílov tomaron una parte activa en los 

acontecimientos revolucionarios.  

La revolución democrático -burguesa de febrero de 1917 rompió las 

ligaduras que aprisionaban la energía revolucionaria del proletariado 

de Tsaritsin. La iniciativa creadora revolucionaria de los obreros de 

Tsaritsin se desarrolló con el mismo ímpetu que las crecidas de 

primavera. En la enorme plaza Skorbiáschenskaia celebrábanse 

mítines a los que concu rrían millares de personas. Los  obreros 

escuchaban los discursos durante horas y horas. Los mítines se 

prolongaban hasta muy pasada la medianoche. Aquí; en una situación 

de enardecimiento, maduraba con extraordinaria rapidez la 

 
L. M. Kaganovich  
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conciencia del proletariado. Aquí venían los soldados de la guarnición,  

y así, en forma de un contacto vivo, el proletariado ejercía su 

influencia sobre los campesinos vestidos con capote de soldado.  

Los mítines del Volga hacían coro con los que en aquellas mismas 

horas se estaban celebrando en el Báltico: en Cronstadt, se re unían al 

aire libre, en la plaza de Iákorn aia, miles de marineros. La burguesía 

no tardó en darse cuenta de la semejanza de los acontecimientos; la 

prensa, al lado de las noticias sobre el Cronstadt rojo, comenzó a 

insertar cada vez con mayor frecuencia no ticias sobre el Tsaritsin 

rojo. 

A comienzos de abril de 1917, el C.C. bolchevique envió a Iákov  

Ierman a trabajar en Tsaritsin. En los primeros días de la revolución 

llegó también a esta ciudad el trotskista S. Mini n. Bajo su influenci a 

existió en Tsaritsin hasta mayo de 1917 una organización 

socialdemócrata unificada, de la cual formaban parte bolcheviques y 

mencheviques. Se puede, sin embargo, juzgar de lo artificial de esta 

pasajera convivencia, por el hecho de que el 9 de mayo, al p roducirse 

la escisión, de 380 militantes, solamente 30 siguieron a los 

mencheviques. 

En el Soviet, al principio la dirección la tenían los mencheviques y 

los socialrevolucionarios; y en las secciones de las fábricas, en los 

cuarteles, en las plazas, donde continuamente se celebraban mítines 

de masas, predominaban evidentemente los bolcheviques.  

Al Gobierno provisional y al Comité Ejecutivo del Soviet de 

Petrogrado llegaban partes alarmantes; en Tsaritsin reina la 

anarquía, Tsaritsin está dispuesto a «separa rse» del resto de Rusia, 

en Tsaritsin se ha proclamado la República bolchevique.  

Los corresponsales de la prensa burguesa hablaban a boca llena 

de «la villa rebelde del bajo Volga»: «La ciudad se encuentra en poder 

de la soldadesca azuzada por los bolcheviques.»33 

De Tsaritsin hablaban con odio los enemigos, y con orgullo los 

obreros de todo el país. 

La contrarrevolución, envalentonada después de las jornadas de 

julio, emprendió la represión contra el Tsaritsin rojo. El 26 de julio de 

1917, por disp osición del Gobierno provisional y con el apoyo de los 

mencheviques de Sarátov y Tsaritsin y los socialrevolucionarios de 

Sarátov, llegó una expedición de castigo, al mando del coronel Korvin -

Krukovski , compuesta por 500 junkers y 500 cosacos de Orenburg, 

con 14 ametralladoras y un par de piezas de artillería de campaña de 

tres pulgadas. En la ciudad se declaró el estado de guerra, se 

prohibieron toda clase de mítines. El periódico bolchevique «Borbá» 

[«La Lucha»] fue suspendido. Lo s regimientos más revolucionarios de 

la guarnición ñ- el 141 y el 155 ñ fueron retirados apresuradamente 

de la ciudad: el primero a Sarátov, el segundo al frente. Se declaró 

anuladas las elecciones a la Duma  urbana, donde los bolcheviques, de 
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102 puestos, habían obtenido 39; 

fueron convocadas nuevas 

elecciones para fines de agosto. 

Se celebraron éstas el día 

27, estando todavía en la ciudad 

el destacamento de Korvin -

Krukovski . Las elecciones 

demostraron que la expedición 

de castigo no había 

amedrentado a los obreros. Los 

bolcheviques obtuvieron de 102 

puestos 45, los mencheviques 

11, los socialrevolucionarios 15. 

Fue elegido presidente de la 

Duma urbana el bolchevique 

Ierman . 

Tsaritsin, por la rapidez de 

la movilización de las masas,  no 

solamente sobrepasó a su capital de provincia, Sarátov, sino también 

a otros centros decisivos del Volga; Samara, Nizhni -Nóvgorod. Esto se 

explica, ante todo, porque el enemigo al que había que aislar ñ los 

socialrevolucionarios y los mencheviques ñ era en Tsaritsin 

considerablemente más débil que en ¿las otras ciudades del Volga.  

La lucha por la conquista del Poder fue en Nizhni -Nóvgorod más 

difícil y encarnizada que en ninguna otra ciudad del Volga.  

En Sórmovo y en Nizhni -Nóvgorod, hasta fines de mayo existían 

organizaciones unificadas con los mencheviques. Hizo falta una 

directiva especial del C.C. del Partido bolchevique para que los 

bolcheviques de Sórmovo, lo mismo que los de Nizhni -Nóvgorod, 

romp ieran definitivamente con los mencheviques y crearan su 

organización independiente. En este temor oportunista de romper a 

su debido tiempo con los conciliadores, radica la causa fundamental 

de que, en Nizhni -Nóvgorod, el proceso de arrancar a las masas de la 

influencia de los socialrevolucionarios y mencheviques discurriese con 

ritmos más lentos que en otros centros de la región del Volga.  

La huelga de Sórmovo desempeñó un gran papel en la 

preparación del viraje. Esta huelga comenzó el 20 de junio y terminó  

el 8 de julio con la victoria de los obreros. Durante la huelga, los 

obreros, bajo la dirección de los bolcheviques, dieron los primeros 

pasos para la implantación del control obrero sobre la producción. El 

Comité bolchevique de la ciudad votó el 27 de ju nio por la incautación 

de la fábrica.  

La fábrica de Sórmovo,  durante la guerra, trabajaba pará atender 

las necesidades militares. Su paralización era para los capitalistas 

extremadamente desfavorable. Para Sórmovo salió una comisión del 

 
I. S. Ierman.  
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Gobierno, a la que la tenacidad de los obreros le obligó a prometer, en 

una reunión plenaria de las organizaciones de la ciudad, la 

satisfacción completa de sus reivindicaciones. Solamente después de 

esto cesó la huelga. 

Sus enseñanzas fueron muy bien aprovechadas por los ob reros. 

En el transcurso de la huelga se fueron debilitando más y más las 

ilusiones conciliadoras, que aprisionaban a muchos obreros de 

Sórmovo. 

A mediados de agosto, casi todas las empresas de Nizhni -

Nóvgorod aprobaban en los mítines, en las reuniones de m asas, 

resoluciones bolcheviques contra la Conferencia de Moscú, de las que 

aparecían llenas las páginas del periódico bolchevique «La 

Internacional».  

El Soviet de Nizhni -Nóvgorod se encontraba en poder de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. Pero incl uso en este Soviet de 

conciliadores el número de votos bolcheviques aumentaba 

considerablemente. En la reunión del Soviet del 10 de septiembre, 

celebrada para tratar la cuestión de las tareas de la Conferencia 

democrática, la resolución bolchevique obtuvo 62 votos contra 69.  

En esta época alcanza también enorme fuerza el movimiento 

campesino en la provincia de Nizhni -Nóvgorod. 

Son más frecuentes los actos de ocupación de haciendas, el 

reparto do las tierras de los terratenientes. Durante todo el año de 

1917, en la provincia de Nizhni -Nóvgorod hubo no menos de 384 casos 

de acciones de los campesinos contra la gran propiedad.  

La provincia de Kazán, en vísperas de Octubre, era también una 

zona de poderoso movimiento campesino de masas. En los partes de la 

Direc ción General de Milicias de la provincia de Kazán se comunicaba 

el 18 de octubre:  

«En casi todos los distritos de la provincia se produce la tala 

de los bosques de propiedad privada por los campesinos en 

masa..., la venta obligada de los aperos y del ganad o de labor, la 

toma por la fuerza del trigo, del heno, de los forrajes y la 

expulsión de la s personas de la administración. »34 

Los obreros y campesinos tártaros, así como otros puebl os de la 

región del Volga (los c huvacos, los marii), que vivían en el terr itorio 

de la antigua provincia de Kazán, se alzaron a la lucha por su 

liberación nacional. El complejo entremezclamiento nacional, la lucha 

encarnizada con la contrarrevolución nacionalista, la existencia de 

destacamentos considerables de guardias blancos;  todo esto no podía 

por menos de conducir a una especial agudización de la lucha en 

Kazán.  

Pero allí las organizaciones bolcheviques aumentaban cada vez 

más su influencia sobre las masas. En vísperas de Octubre, el Soviet 

de Kazán fue también conquistado p or los bolcheviques.  
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De este modo marchaban las organizaciones bolcheviques de la 

región del Volga a la conquista del Poder. Para el mes de septiembre, 

los Soviets de Samara, Sarátov y Tsaritsin fueron completamente 

conquistados por los bolcheviques. Solam ente en Nizhni -Nóvgorod el 

Soviet seguía en poder de los socialrevolucionarios y mencheviques, 

pero, según confesión de los mismos conciliadores, había dejado ya 

por completo de reflejar el estado de ánimo de las masas.  

El C.C. bolchevique concedió a las r egiones del Volga un puesto 

muy preponderante en los planes de la insurrección y envió a Sarátov 

un representante directo, que el 8 de octubre, en una asamblea 

general de la organización del Partido de la ciudad, informó dando 

cuenta de cómo los bolcheviqu es habían tomado rumbo Lacia la 

insurrección. El 11 de octubre se celebró una reunión del Comité 

bolchevique de Sarátov con los representantes de las capitales de 

distrito: Tsaritsin, Vollsk, Petrovsk y Rtíschevo. En la reunión se 

decidió organizar visitas  de inspección por toda la provincia, para lo 

cual era preciso movilizar todas las fuerzas. El 15 de octubre se abrió 

en Sarátov el Congreso regional de los Soviets de diputados obreros y 

soldados, en el cual predominaban los bolcheviques. El camarada 

Ierm an, que se encontraba entonces en dicha ciudad, hizo ante el 

Congreso el informe sobre el momento político, transmitiendo a los 

delegados de una manera sencilla y escueta las directivas políticas del 

C.C. del Partido.  

El Congreso, por una mayoría de 128 vo tos contra 12, aprobó la 

resolución bolchevique; mencheviques y socialrevolucionarios 

abandonaron demostrativamente la sala.  

«La causa principal de nuestra retirada ñ manifestaron al 

motivar su actitud ñ es el hecho de que la mayoría del Congreso 

ha rechazado- la resolución que invitaba a abstenerse de toda 

acción callejera.»35 

Así, desde el C.C. hasta Sarátov, y de Sarátov a la región, a las 

cabezas de distrito ñ hasta Tsaritsin ñ llega la directiva clara, 

precisa, de prepararse a la lucha armada por  el Poder. 

El 6 de octubre comenzó en Samara el Congreso provincial 

bolchevique, Fue elegido un Comité provincial del Partido, siendo 

designado presidente Kúibyshev . 

El 22 de octubre, unos días antes de la insurrección de Octubre, 

tuvo lugar una reunión conjunta del Buró del Comité provincial y del 

de la ciudad, con los representantes de los radios, en la que se 

plantearon ya en toda su agudeza los problemas de la prep aración 

práctica de la insurrección.  

Kúibyshev  exigía que «se pasara a las acciones reales». 

En la reunión se aprobó la resolución siguiente:  

«Comenzar con toda decisión a poner en práctica medidas 

como la suspensión del periódico «Volzhski Dien» [«El Día del 
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Volga»], la detención de los provocadores, la realización de un 

empréstito obligatorio, la liquidación de las colas, etc. La 

oposición de la burguesía a estas medidas elevará la energía de 

las masas, y entonces, contando con la  mayoría, y realizando 

también actos semejantes en la mayor parte de las ciudades de 

Rusia, hay que pasar a declarar la dictadura de los Soviets .»36 

También en Nizhni -Nóvgorod se realizaban con toda intensidad 

los preparativos de la insurrección.  

Poco después de la histórica resolución del C.C. sobre la 

insurrección, armada, se celebró una reunión del Comité provi ncial de 

Nizh ni -Nóvgorod del P.O.S.D.R. (b), en la que se tomó el siguiente 

acuerda: 

«Estar preparados para, en el momento preciso, hacer todo 

por el triunfo de la revolución .»37 

En septiembre y sobre todo en octubre, las organizaciones 

bolcheviques del Volga despliegan un intenso trabajo por el 

armamento de los obreros.  

Samara fue la primera en comenzar. Ya a principios de mayo se 

habían creado allí  milicias obreras para luchar contra los «pogromos 

de vino»: asalto a los almacenes de vino, etc.  

El 29 de septiembre, el Soviet de diputados obreros, después de 

escuchar el informe de Kúibyshev , aprobó los puntos fundamentales 

de los estatutos de la Guardia Roja obrera.  

En septiembre comienzan a organizarse destacamentos de la 

Guardia Roja en Sarátov. El 2 de septiembre, el Comité Ejecutivo del 

Soviet tomó la decisión de crear milicias obreras, y en octubre, el 

Soviet de Sarátov se  dirigió al de Moscú pidiéndole ayuda para armar 

a la Guardia Roja. En octubre, solamente en un destacamento de 

guardias rojos ferroviarios estaban inscritos 700 obreros 

aproximadamente. El 22 de octubre se celebró una Conferencia de la 

Guardia Roja de la ciudad, en la cual fueron aprobados los estatutos.  

El 15 de octubre se verificó una reunión conjunta de 

representantes de la Guardia Roja de Kanávino, Sórmovo y Mysa. 

Discutióse el problema de la adquisición de armas con destino a la 

Guardia Roja: para Sór movo se precisaban 285 fusiles, para Kanávino 

200 y otros tantos para Mysa. Una semana más tarde, adjunto al 

Comité provincial del Partido, se había creado ya el Estado Mayor 

provincial de la Guardia Roja.  

En Tsaritsin, el armamento de los obreros comenzó mucho antes 

de la Revolución de Octubre y tomó un carácter de masas en el 

período de la korniloviada. Los iniciadores de ello fueron los obreros 

de las dos fábricas principales: la de cañones y la Francesa.  

«En la noche del 31 de agosto ñ comunicaba el periódico 

burgués de Tsaritsin «Volgo -Donskóí Kray» [«El territorio del 

Volga y del Don»] ñun grupo de miembros del P.O.S.D.R .(b) se 
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apoderó de algunos carros de fusiles y cartuchos de una de las 

compañías del 93 regimiento para armar a los obreros. Aquell a 

misma noche los fusiles se repartieron entre los obreros de la 

fábrica Francesa y de las serrerías.» 38 

Se desencadenó la lucha en tor no a las armas tomadas por los 

obreros. 

El 30 de agosto, el destacamento de castigo de Korvin -Krukovski  

fue retirado de Tsaritsin. Pero al marchar de la ciudad, Korvin -

Krukovski dictó su última «terrorífica.» orden: entrega inmediata de 

las armas capturadas por los obreros. Naturalmente, nadie cumplió 

esta orden. Las armas las necesitaron muy pronto los obreros para 

luchar contra la korniloviada.  

En el transcurso de los meses de septiembre y octubre, el 

armamento de los obreros de Tsaritsin se efectuó a ritmos  acelerados. 

En aquella época, en las filas de la Guardia Roja de esta ciudad había 

aproximad amente 750 miembros.  

La directiva del C.C. sobre la preparación de la insurrección se 

aplicaba de una manera práctica por las organizaciones bolcheviques 

de la legión del Volga. 

Al II Congreso de los Soviets, Samara envió tres delegados 

bolcheviques; Tsari tsin, dos bolcheviques; Sarátov, dos bolcheviques y 

un menchevique; Nizhni -Nóvgorod, cinco bolcheviques y varios 

socialrevolucionarios y mencheviques. La mayoría aplastante de los 

delegados de la región del Volga llevó al II Congreso de  los Soviets la 

dire ctiva de «¡Todo el Poder a los 'Soviets!» 

 

5 

EN EL DON  

Entre muchas figuras representativas de la contrarrevolución, 

sobre todo entre los militares, existía la firme convicción de que el 

triunfo de la revolución en la Rusia central era inevitable, razón por 

la cual sería mejor elegir de antemano un campo de operaciones 

donde concentrar las fuerzas para la continuación de la lucha . Un 

lugar así podía ser el Sureste. El Gobierno provisional, sin cesar la 

lucha en el centro, comenzó a transformar con anticipación la zona del 

Don y del Cáucaso Septentrional en el baluarte de la 

contrarrevolución. El atamán de los cosacos del Don, el ge neral 

Kaledin , acusado de haber mantenido contacto con Kornílov  y 

absuelto por una comisión oficial, se puso decididamente a la tarea de 

depurar la región de elementos revolucionarios. Se trasladaban al 

Don, bajo el pretexto de la falta de forrajes en el frente, regimientos 

de cosacos. De aquí eran retirados batallones de reserva que se 
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hallaban bajo la influencia de los bolcheviques. Al Don y al Cáucaso 

Septentrional huían los -oficiales expulsados del ejército  por los 

soldados. Aquí, en octubre de 1917, se creó la Unión suroriental de 

tropas cosacas del Cubán, del Don, de Térek, de Astraján, de los 

montañeses del Cáucaso Septentrional y de los pueblos nómadas de la 

región del Don y de la provincia de Astraján; esta alianza debía 

transformarse en uno de los muros de contención para la lucha contra 

la revolución proletaria.  

Las organizaciones bolcheviques ele la región del Don y, ante 

todo, la organización de Rostov, mantenían una lucha tenaz con la 

contrarrevoluc ión por la conquista de las masas.  

Los bolcheviques se apoyaban en los obreros y en la guarnición de 

Rostov. En el mes de agosto había aproximadamente en la ciudad 300 

bolcheviques. El Comité del Partido estaba instalado, junto con la 

organización socialre volucionaria y la menchevique, en el pabellón del 

Jardín público. Los obreros y los soldados, que acudían allí en busca 

de publicaciones o a solicitar oradores, «se equivocaban» 

frecuentemente de puerta e iban a parar al local de los bolcheviques. 

Los conciliadores pronto se dieron cuenta de que tenían unos vecinos 

muy peligrosos y abandonaron el pabellón. Desde entonces, los 

bolcheviques ocuparon todo el edificio. Se trabajaba con entusiasmo. 

En el Jardín y en las calles adyacentes se celebraban continuos 

mítines, las masas populares discutían con calor los discursos de los 

bolcheviques. Se difundía la «Pravda». El periódico bolchevique local 

«Nash  Samia» [«Nuestra Bandera»] alcanzaba una tirada de más de 

15.000 ejemplares. El trabajo fundamental se llevaba  a cabo en los 

sindicatos: entre los metalúrgicos y los ferroviarios.  

Perjudicaron considerablemente a la organización bolchevique de 

Rostov el grupo de derecha dirigido por Sistro  y el grupo trotskista  

encabezado por Vasílchenko. Estos dos grupitos adversos al Partido 

lucharon furiosamente en contra de la línea leninista. En realidad, 

eran aliados encubiertos del gobierno contrarrevolucionario de las 

tropas cosacas del Don. Proponían a los bolcheviques la unificación 

con los mencheviques sobre la base de apoyar al gobierno de las 

tropas cosacas, luchaban en contra de las Tesis de Abril de Lenin , 

actuaban contra las decisiones del VI Congreso del Partido 

bolchevique, que había orientado al Partido hacia la insurrecció n 

armada. Los bolcheviques de Rostov luchaban decididamente contra 

la política traidora de derechistas y trotskistas. Estos fueron 

arrojados del Comité de Rostov -Najichevan , pero no interrumpieron 

su actividad contraria al Partido. La organización bolchevique, 

desenmascarando a los conciliadores y a sus comparsas del campo de 

los traidores derechistas -trotskistas, formaba con éxito su ejército 

político en vísperas de Octubre.  

El C.C. del Partido bolchevique seguía atentamente el trabajo de 
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los bolcheviques de la región del Don. Sverdlov  exigía continuos 

informes, ayudaba con indicaciones directas. Fueron enviados a 

Rostov cuadros de dirección del Partido. A la región de Moscú se le 

encomendó mantener contacto con Rostov. Duran te el VI Congreso 

bolchevique, los delegados de la región del Don se entrevistaron con 

Sverdlov y Stalin , informaron acerca del trabajo realizado por la 

organización y recibieron una serie de indicaciones. Los bolcheviques 

de Rostov fueron prevenidos del rumbo tomado hacia la insurrección 

armada.  

Después de la aventura de Kornílov , se produjo un brusco viraje 

en el trabajo de los bolcheviques. En las ciudades comenzó a formarse 

la Guardia Roja. El 6 de septiembr e se formó en Rostov el Estado 

Mayor Central de la misma. El carácter contrarrevolucionario de la 

sublevación de los generales hizo vacilar a los regimientos de cosacos. 

Kaledin  no consiguió mover las unidades en ayuda de Kornílov.  

La masa de los cosacos de filas se negó a apoyar a sus generales. 

«Sea como fuere ñ escribía Lenin ñ-, está históricamente 

demostrada, después de la experiencia del 26 -31 de agosto (es 

decir, después de la sublevación de Kornílov . N de la R .), la 

extrema debilidad del movimiento de masas de los cosacos en 

favor de la contrarrevolución burguesa.» 39 

El entusiasmo revolucionario se había apoderado de los cosacos. 

La agitación bolchevique entre ellos tenía un carácter concreto, 

inteligible para las masas. Los bolcheviques, entre otras cosas, 

utilizaron el hecho de haber sido elegido ña propuesta de Kaledin ñ

cosaco con adjudicación de tierra Rodzianko , gran terrateniente, ex-

presidente  de la Duma de Estado. «Un nuevo cosaco se ha asentado 

sobre vuestras tierras, mientras que vosotros os debatís en las garras 

de la miseria», decían los bolcheviques a los cosacos pobres, 

sustrayéndolos a la influencia de los ricos.  

En Biélaia  Kalitva, en el 39 regimiento de cosacos, trabajaba E. 

A. Schadenko. Este organizó la fraternización de los cosacos con los 

obreros y los campesinos. Los mineros de las minas próximas ñ

Vasílievski, Boguráievski y Svinorietski ñ, con transparentes, 

banderas y cantando himnos revolucionarios, visitaron el regimiento. 

Los cosacos acogieron alegremente a los obreros. Este acto de 

fraternización fue lo que terminó de decidir a los cosacos. A pesar de 

la prohibición de Kaledin  de enviar diputados al Soviet, los cosacos 

eligieron a sus representantes, circunstancia que ayudó a los 

bolcheviques a trabajar en el regimiento.  

El trabajo era sobre todo difícil en las stanitsas y aldeas. Los 

bolcheviques consiguieron organiz ar, adjunta al Soviet de Rostov, una 

sección encargada de trabajar entre los campesinos no cosacos. Con 

una credencial del Soviet era más fácil penetrar en las stanitsas. La 

agitación bolchevique alcanzó una amplia difusión entre los 
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«inogoródnie» (campesinos forasteros), como llamaban los cosacos a 

los campesinos que no eran del país. El periódico «Nashe Snamia» 

tenía en  las aldeas sus suscriptores permanentes, y en él se 

publicaban cartas de campesinos.  

En una serie de stanitsas se crearon células bolchev iques. En la 

stanitsa Morózovskaia había un depósito ferroviario, una pequeña 

fundición de hierro, tres o cuatro molinos de vapor. Los bolcheviques 

de la localidad comenzaron a trabajar en el depósito. Aquí venían los 

campesinos de las aldeas y stanitsas v ecinas. 

En su agitación, los bolcheviques utilizaban hábilmente las 

cuestiones concretas que planteaba la propia vida. Así, por ejemplo, la 

dirección de los ferrocarriles del Sureste se disponía a despedir a un 

guarda inválido de guerra. Los bolcheviques r eunieron a los 

ferroviarios y aprobaron una resolución que contenía los siguientes 

puntos: en primer lugar, no admitir el despido del inválido; en 

segundo lugar, publicar el artículo de Lenin  sobre el control obrero, 

como directiva práctica en la lucha de los ferroviarios contra la 

administración. Adjunto al Soviet de diputados campesinos de 

Morózovskaia, los bolcheviques crearon un grupo dé jornaleros y 

campesinos pobres, que organizó en ayud a de los campesinos pobres 

una milicia integrada por 26 miembros, de ellos 9 mujeres. Esta 

milicia consiguió una trilladora, algunos útiles más y comenzó a 

ayudar a los campesinos pobres en el cultivo de la tierra. Esto fue una 

demostración real de cómo ib an los bolcheviques a resolver el 

problema agrario.  

Los bolcheviques consiguieron particulares éxitos en el propio 

Rostov. 

El 11 de septiembre, en una reunión de comités de fábrica y 

empresa, por la resolución bolchevique sobre el Poder votaron 49 

delegados y por los mencheviques 58. Un mes antes, apenas si 

obtenían los bolcheviques de 5 a 6 votos. Estos hechos demostraban 

los progresos logrados en el proceso de aislamiento de los 

conciliadores.  

Los bolcheviques, tratando de afianzar sus éxitos, propusieron  en 

la siguiente reunión de comités de fábrica y empresa, celebrada el 26 

de septiembre, hacer nuevas elecciones al Soviet y a los comités de 

fábrica. Los obreros se manifestaron de acuerdo con esta propuesta. 

En esta misma reunión se acordó crear la Guard ia Roja.  

Comenzó la preparación para las nuevas elecciones del Soviet. El 

atamán Kaledin , para debilitar la influencia de los bolcheviques, dio 

la orden de acelerar el envío al frente de las compañías de marcha. El 

Comité bolchevique  de Rostov-Najichevan  decidió retener estas 

compañías. Fueron enviados a las unidades agitadores, que 

consiguieron hablar hasta en los regimientos de cosacos. Los soldados 

apoyaban calurosamente a los bolcheviques, mientras a los 
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conciliadores los acogían con silbidos.  

El 29 de septiembre, los soldados del 225 regimiento de reserva se 

negaron a destacar las compañías de marcha. En el regimiento se 

presentó el general Chernoiárov  y el ayudante del atamán, 

Bogaievski , tratando de convencer a los soldados, pero éstos arrojaron 

del mitin a los generales contrarrevolucionarios. El jefe de la 

guarnición dio la orden de desarmar a la compañía de guardia del 

regimiento, pero,  enterados oportunamente los soldados de esa 

disposición secreta, montaron una guardia reforzada junto a las 

armas.  

Toda la guarnición de Rostov apoyó a los soldados del 225 

regimiento. Los bolcheviques señalaron para el 1 de octubre una 

manifestación de p rotesta contra la guerra.  

La prensa burguesa comenzó a vociferar.  

«Si salís a la calle en manifestación ñ decían los 

conciliadores, tratando de atemorizar ñ, os disolverán con las 

bayonetas... No se puede bromear con el Gobi erno provisional y 

con Kaledin .»40 

En vísperas de la manifestación y bien avanzada la noche, el 

mando de la guarnición ordenó por teléfono armar a las compañías 

fieles al Gobierno, porque se esperaba una manifestación de las 

«bandas bolcheviques». El jefe de la guardia del 225 regimiento 

dormía. El telefonema lo recibió un soldado que, por casualidad, se 

bailaba en la habitación y que simpatizaba con los bolcheviques. El 

escribiente le encargó transmitir la orden a los jefes, pero el soldado 

marchó corriendo al c omité bolchevique; allí no encontró a nadie. 

Entonces avisó a los comités de compañía y a los soldados. El 

destacamento de la escuela de clases y la 12 compañía, que habían 

sido designadas para luchar contra la manifestación, decidieron 

manifestarse al lad o de los bolcheviques. 

El 1 de octubre se celebró en la ciudad una grandiosa 

manifestación. Salió toda la guarnición. Los obreros, en hileras 

interminables, acudieron desde las fábricas, llevando transparentes 

con consignas bolcheviques. 

El 7 de octubre se  celebraron las nuevas elecciones a los Soviets. 

Los bolcheviques se prepararon minuciosamente para ellas. Se 

celebró una serie de mítines en las fábricas; los agitadores 

bolcheviques visitaron todos los regimientos de la guarnición y las 

fábricas. En much as empresas había todavía conciliadores. Trataban 

de impedir que los bolcheviques participasen en los mítines, pero era 

suficiente vencer la barrera de obstáculos que oponían los 

conciliadores, para que se pusiera de manifiesto que los obreros 

habían roto con los que hasta ayer eran sus dirigentes. Así ocurrió en 

el parque de tranvías. Los mencheviques eran allí los amos. El 

Comité de fábrica recibió hostilmente a los bolcheviques. El 
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presidente declaró secamente que el mitin no se celebraría, porque 

faltab an representantes de otros partidos. Los bolcheviques se 

disponían ya a marcharse, pero casualmente se encontraron con 

algunos obreros, que les hicieron pasar al' parque. De pronto se abrió 

la puerta y aparecieron los líderes mencheviques locales, quienes se 

sorprendieron sobremanera al encontrarse allí con los bolcheviques. 

Resultó que todo había sido preparado de antemano.  

Comenzó el mitin. Un menchevique fue elegido presidente. Sin 

embargo * tan pronto como comenzaron las intervenciones, púsose en 

evidencia el abismo que había entre los dirigentes y las masas. Los 

mencheviques culpaban a los obreros «de los desórdenes y la ruina de 

la economía.». Los oyentes protestaban violentamente. El ambiente de 

la asamblea se caldeaba. 

La sencilla exposición hecha po r los bolcheviques, acerca de cómo 

terminar la guerra y dar pan al pueblo, atrajo inmediatamente a los 

obreros, que escuchaban con la mayor atención, sin interrumpir. Al 

terminar la reunión, los mencheviques desaparecieron 

inadvertidamente, mientras los or adores bolcheviques eran 

ovacionados. Lo mismo ocurrió en otras fábricas.  

Las nuevas elecciones al Soviet dieron a los bolcheviques la 

superioridad, pero no se sabía aún con claridad la actitud que 

adoptarían los delegados sin partido. En la primera reunió n del nuevo 

Soviet se debatió la cuestión del Congreso de los Soviets de toda 

Rusia. Los socialrevolucionarios y los mencheviques, de acuerdo con 

las instrucciones recibidas de Petrogrado, trataban a toda costa de 

conseguir que fuese designado para el Cong reso, un delegado suyo. 

Esta reunión fue extraordinariamente agitada. A veces podía creerse 

que el Soviet se dividiría por partes iguales, ya que los mencheviques 

parecían tener todavía cierta influencia.  

Terminaron los debates y comenzó la votación. Los b olcheviques 

obtuvieron dos o tres docenas de votos más que los mencheviques. Al 

Congreso de los Soviets se envió un delegado bolchevique. La votación 

resultó ser decisiva: desde este día, el Soviet de Rostov se hizo 

bolchevique.  

En el Don estaban creadas l as bases de apoyo de la revolución 

proletaria.  

 

6 

EN LOS URALES  

Los bolcheviques de los Urales tenían desde hacía ya mucho 

tiempo una ligazón estrecha y sólida con el C.C.  Las primeras 

organizaciones del Partido del proletariado se formaron entre los 
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metalúrgicos y los mineros de los Urales mucho antes de la revolución 

de 1917. El inspirador y organizador de los bolcheviques de los Urales 

fue Sverdlov . Los obreros de las fábricas de los Urales conocían 

perfectamente a un «Andrei.» y «Mijálich» ñ tales eran sus 

seudónimos en el Partido ñ. Sverdlov comenzó su trabajo en los 

Urales en 1906 -1907. De estatura pequeña, delgado y débil de 

aspecto, Sverdlov era incansable en el trabajo. El joven organizador 

bolchevique tenía tiem po para todo. Era raro encontrar a Sverdlov en 

casa. Recorría continuamente las fábricas, interviniendo en los 

mítines y reuniones clandestinas de los obreros. Valiente, decidido, no 

conocía dudas ni vacilaciones en el cumplimiento de las decisiones del 

Partido, y en este mismo espíritu educaba también a los bolcheviques 

de los Urales. De vuelta a los Urales en marzo de 1917, después de la 

deportación, marchó a Petrogrado para tomar parte en la Conferencia 

de Abril de toda Rusia y fue elegido miembro del C. C. Pero Sverdlov 

no perdió su contacto con las organizaciones bolcheviques de los 

Urales, adonde enviaba cuadros de dirección, escribía cartas, 

transmitía instrucciones, daba consejos e indicaciones.  

El C.C. encomendó a los bolcheviques de los Urales tarea s 

especiales: tomar en sus manos la iniciativa de la insurrección, en 

caso de que los bolcheviques fuesen derrotados en Petrogrado y 

Moscú, y, además, asegurar el envío de víveres desde Siberia y los 

Urales al centro del país. En particular, a la organizac ión de Ufá del 

Partido se le dio el encargo de preparar algunos transportes de trigo 

para enviarlos a Petrogrado y Moscú, al día siguiente del triunfo de la 

revolución proletaria.  

La directiva del C.C. encontró preparados a los bolcheviques de 

los Urales. En el VI Congreso bolchevique estuvieron presentes 22 

delegados de esta región. Las decisiones del Congreso contribuyeron a 

elevar la combatividad de las organizaciones locales del Partido.  

A base de las decisiones del VI Congreso, el Comité regional dio 

nuevas directivas, entre ellas la de liquidar por completo todas las 

tendencias de unificación.  

El 5 de agosto de 1917 se escisionó la organización de Nízhnie 

Lálino. El 11 de agosto terminó de constituirse la organización 

bolchevique en Viatka. En el mismo  mes de agosto se formó una 

organización independiente bolchevique en Nízhniaia Salda y después 

en uno de los viejos nidos mencheviques: en Nízhniaia Tura. En 

Chelíabinsk , los bolcheviques rompieron también decididamente con 

los mencheviques. Finalmente, s e escisionó asimismo la organización 

unificada de Ufá, que era ya la única importante que quedaba en los 

Urales.  

La conquista de los Soviets era una de las tareas centrales de los 

bolcheviques. Algunos de los Soviets de los Urales eran bolcheviques 

desde su aparición. Así ocurría en Nevíansk, en las fábricas de Sim y 
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otras. Las nuevas elecciones celebradas en junio de 1917 acentuaron 

fuertemente la influencia bolchevique en los Soviets. En el Soviet de 

Vierjni Ufaliei, los bolcheviques obtuvieron en las nue vas elecciones 

95 puestos de 103. En el Soviet de Minarsk salieron elegidos 

exclusivamente, los bolcheviques. En Alapáievsk, en el Congreso de 

los Soviets del distrito, los bolcheviques obtuvieron 20 puestos de 34. 

Incluso en Troitsk, villa pequeñoburguesa  de las estepas de la 

provincia de Orenburg, rodeada de stanitsas de cosacos, las nuevas 

elecciones del Soviet dieron la superioridad a los bolcheviques.  

En agosto, hasta en Nizhni -Taguil ñ fortaleza de los 

mencheviques ñ los obreros comenzaron a hablar de  la necesidad de 

elegir un nuevo Soviet local.  

ñ ¡Han  echado raíces los diputados!ñ decían los obreros, 

refiriéndose a los miembros mencheviques del Soviet ñ. ¡Ya es hora 

de refrescar el Soviet!  

A principios de agosto, en el Soviet de Nizhni -Taguil se procedió a 

verificar nuevas elecciones. En el Comité  Ejecutivo, compuesto hasta 

entonces exclusivamente de mencheviques y socialrevolucionarios, 

entraron cinco bolcheviques y un sin partido. Un bolch evique fue 

elegido jefe de la milicia.  

Los bolcheviques realizaban un enorme trabajo entre los soldados 

de la guarnición. El 1 de agosto de 1917 terminaba el plazo de la 

prórroga en la incorporación al ejército de  los que habían sido 

desterrados  políticos. Los Comités bolcheviques propusieron a todos 

los miembros  del Partido que tenían prórroga, presentarse al jefe de 

la caja de recluta. Este trataba de convencer a los bolcheviques de que 

renunciasen a sus propósit os, dando como explicación que, siendo 

miembros del Soviet, podían 

prolongar la prórroga. Pero los 

bolcheviques marchaban al 

ejército, creaban organizaciones 

militares, desarrollaban su trabajo 

en los regimientos.  

También crecía la influencia 

bolchevique en el campo. La 

agitación entre los campesinos se 

efectuaba sobre todo cerca de las 

zonas fabriles. Los campesinos 

que iban a la ciudad se 

encontraban allí con los 

propagandistas bolcheviques, que 

se esforzaban por explicarles el 

programa de su Partido, 

desenmascarando al mismo 

tiempo la demagogia de los 
 

J.M. Sverdlov.  
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socialrevolucionarios y de los nacionalistas burgueses.  

Un brillante testimonio de los éxitos de los bolcheviques de los 

Urales fue el II Congreso de los Soviets de la región, celebrado en 

agosto de 1917. Estuvieron representados en él más de medio millón 

de obreros y soldados organizados. De 140 delegados, 77 eran 

bolcheviques. Los mencheviques obtuvieron en el Congreso solamente 

23 puestos. Una parte de los social - revolucionarios de «izquierda»  

votó con los bolcheviques. 

El Congreso, que duró desde el 17 hasta el 21 de agosto, aprobó 

resoluciones bolcheviques sobre todas las cuestiones. De los 11 

miembros de que se componía el Comité Ejecutivo regional de los 

Urales, el Congreso eligió' a 7 bolc heviques, mientras que en su 

primera composición entraban solamente 1 bolchevique, 3 

socialrevolucionarios y 2 mencheviques.  

El II Congreso regional de los Soviets de los Urales tomó la 

decisión de declarar el 1 de septiembre una huelga política, en señal 

de protesta por la ofensiva de la contrarrevolución.  

En el manifiesto dirigido a los obreros, soldados y campesinos de 

los Urales, el Congreso de los Soviets declaraba:  

«¡Proletarios de los Urales!  

¡Nuestra huelga es un serio aviso para la contrarrevolució n!... 

¡Nuestra  huelga es el primer disparo en la batalla general del 

proletariado contra el capital!» 41 

Este llamamiento del Congreso de los Soviets se publicó en un  

suplemento especial del periódico regional bolchevique «Urálskaia 

Pravda» [«La Verdad de l os Urales»], habiéndose editado 25.000 

ejemplares, que fueron distribuidos en fábricas, talleres, aldeas y 

caseríos. Los delegados del Congreso regional, guardando en los 

bolsillos los números recién salidos del periódico bolchevique, se 

apresuraron a regr esar a sus respectivas localidades, para recorrer 

las fábricas y cuarteles, donde informaron acerca de la labor realizada 

por el Congreso. 

Únicamente  en aquellas raras fábricas donde aún eran fuertes los 

socialrevolucionarios y los mencheviques, se hacían intentos de hacer 

fracasar la huelga. El Soviet conciliador de Zlatoust, por mayoría de 

votos, rechazó la resolución del Congreso regional y reconoció 

innecesaria la huelga política. En contra de la huelga se manifestaron 

los mencheviques y los socialrevol ucionarios de la capital de la 

provincia ñ Perm ñ, que constituían la mayoría en el Soviet de la 

ciudad y en el de zona, en el llamado «Ural Soviet» (Soviet de los 

Urales).  

Pero los obreros de los Urales rechazaron a los esquiroles 

políticos. El Soviet de Motovilija, el más importante de la zona de 

Perm, con los votos de los bolcheviques y socialrevolucionarios de 

«izquierda», decidió «no obedecer al Soviet de los Urales y declarar la 
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huelga». La asamblea de delegados del sindicato metalúrgico de Perm 

decidió ir a la huelga.  

Allí donde los Soviets vacilaban, los propios obreros hacían que se 

cumpliera la resolución del Congreso regional.  

La huelga del 1 de septiembre coincidió con la sublevación de 

Kornílov . La noticia del ultimátum d el general se recibió en 

Ekaterinburg el 28 de agosto. Al día siguiente, por iniciativa de los 

bolcheviques, se convocó una reunión de representantes de los Soviets 

regionales, de zona y urbanos, de las organizaciones sindicales y de 

los comités del Partid o bolchevique, del socialrevolucionario y del 

menchevique. Se aprobó una declaración que exigía el paso del Poder 

a los Soviets y la lucha despiadada contra la korniloviada. 

Exceptuando los puntos referentes al problema agrario, todas las 

partes de la decl aración se aprobaron de acuerdo con la formulación 

hecha por los bolcheviques. En esta misma reunión se creó un órgano 

especial para luchar con la contrarrevolución: el «Comité Ejecutivo de 

la democracia revolucionaria de los Urales». Los bolcheviques, al 

mismo tiempo, hicieron constar su reserva de que lucharían contra 

Kornílov sin interrumpir su lucha contra el Gobierno provisional.  

Sin embargo, el Comité no justificó su designación. Los 

bolcheviques trasladaron el centro de gravedad de su trabajo a las 

fábricas y a los Soviets. A propuesta de los bolcheviques, el Comité 

Ejecutivo del Soviet de Ekaterinburg envió comisarios especiales a 

ferrocarriles, telégrafos y correos. Se nombraron comisarios adjuntos 

al jefe de la guarnición y al comisario del Gobiern o provisional, para 

que ni una sola disposición, ni un solo papel, pudieran pasar sin el 

conocimiento del Soviet. Se controlaban todas las conferencias 

telefónicas.  

En relación con la sublevación de Kornílov , la huelga del 1 de 

septiembre adquirió una significación política extremadamente 

importante: debía poner de manifiesto que los obreros de los Urales 

estaban dispuestos a rechazar cualquier acción contrarrevolucionaria.  

El Comité Ejecutivo regional, a cuyo frente estaban los 

bolcheviques, se hizo cargo de la dirección práctica. Las consignas 

anteriores de la huelga se completaron con tura más: «lucha activa 

frente a la contrarrevolución armada .»42 

En la mañana del 1 de septiembre, se interrumpieron los trab ajos 

en decenas de fábricas de los Urales. Los obreros, en grupos, salían a 

la calle.  

En la fábrica de Ust -Katavski se interrumpió el trabajo a las 7 de 

la mañana. Asistieron al mitin dos mil obreros aproximadamente y la 

resolución bolchevique se aprobó po r unanimidad.  

Organizadamente transcurrió también la huelga en el centro 

obrero de los Urales, en la ciudad de Ekaterinburg. El corresponsal 

del «Uralski Rabochi» [«El obrero de los Urales»] describía así los 
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acontecimientos del día:  

«La ciudad parecía mu erta. Todas las fábricas, talleres y 

empresas pararon. Los comercios estaban cerrados. No se 

trabajaba en muchas instituciones estatales y sociales (Municipio, 

Banco del Estado, Hacienda). En las calles reinaba la 

tranquilidad.» 43 

El orden en la ciudad era  asegurado por destacamentos de la 

Guardia Roja. Los soldados y campesinos tomaron una parte activa 

en el movimiento. En Belebei, los principales participantes de la 

manifestación del 1 de septiembre fueron los soldados de la 

guarnición local, que desfilar on por la ciudad formados en columnas, 

con banderas y canciones. En el distrito de Ala páievsk, los 

campesinos de los alrededores asistieron al grandioso mitin allí 

celebrado. 

Según los cálculos más modestos, participaron en la huelga más 

de 100.000 proleta rios de los Urales.  

Las jorn adas de lucha contra la korniloviada y la huelga de 

septiembre fueron para las organizaciones bolcheviques una revista 

de las fuerzas de combate. A las calles de las barriadas fabriles salían 

miles de obreros armados. En las fáb ricas, se creaban nuevos 

destacamentos de la Guardia Roja. A principios de septiembre se 

celebró un mitin en una de las empresas más importantes de los 

Urales, en la fábrica de Lysva. Dos mil obreros declararon:  

«... estamos dispuestos a defender hasta la última gota de 

sangre 3a libertad que hemos conquistado, y exigimos para ello el 

armamento general de los obreros...» 44 

La voz de los proletarios de Lysva era la voz de todos los obreros 

de los Urales. «¡Exigimos la inmediata organización de la Guardia 

Roja!,»: con estas palabras terminaban la mayoría de las resoluciones 

adoptadas pollos obreros.  

Los obreros de los Urales tenían una rica experiencia en la 

organización de milicias, ya desde el año 5. Después de la revolución 

democrático-burguesa de Febrero, en muchas empresas se formaron 

milicias obreras. Entraron a formar parte de las primeras milicias los 

bolcheviques que habían trabajado en la ilegalidad y los obreros sin 

partido, sobre todo de entre los que habían participado en la 

revolución del 5.  

A veces las armas se conseguían también de una manera 

organizada. Así, en los primeros días de la revolución, los obreros 

desarmaron a la policía, a los gendarmes, a la guardia forestal. A 

veces confiscaban las armas al personal de administración de las 

fábrica s. A veces se lograba obtener no solamente fusiles, sino hasta 

ametralladoras e incluso cañones de tres pulgadas. Cada cual se hacía 

con lo que podía. Guardábanse no solamente las armas de fuego, sino 

también armas blancas: frecuentemente, en los turnos de  noche, los 
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obreros forjaban en secreto puñales y sables. 

En julio, se creó la Guardia Roja en Chelíabinsk . Destacamentos 

armados de obreros aparecieron en todas las grandes empresas de la 

ciudad, en primer lugar en los ferrocarriles y en la fábrica Stoll. 45 

Los destacamentos de la Guardia Roja custodiaban las fábricas, 

empresas, estaciones ferroviarias, edificios públicos, y mantenían el 

orden. En los distritos donde había muchos socialrevolucionarios y 

mencheviques, la Guardia Roja protegía a los propagan distas 

bolcheviques. 

La Guardia Roja se constituía de proletarios probados, 

experimentados, fieles a la revolución, y fundamentalmente de 

miembros del Partido bolchevique. En la admisión de nuevos 

elementos en la Guardia Roja procedíase con gran prudencia.  Cada 

futuro miembro de la Guardia Roja era escrupulosamente 

comprobado por los propios obreros.  

Cada destacamento de la Guardia Roja contaba, por regla 

general, con varias decenas de hombres, es decir, un porcentaje 

relativamente pequeño de obreros de una  fábrica. Pero en la creación 

de este destacamento tomaba parte la mayoría de los obreros. Por 

ejemplo, en la fábrica de Motovilija, cerca de Perm, los obreros de 

cada taller elegían uno por cada 25 obreros, el más fiel y probado. 

Considerando que el miemb ro de la Guardia Roja no podía prestar a 

la vez dos servicios ñ en la fábrica y en el destacamento ñ, los 

camaradas le libraban del trabajo de la fábrica. Los 25 camaradas que 

le habían elegido hacían un descuento de su salario y le pagaban la 

suma que en término medio ganaba en la fábrica.  

Después de la aventura de Kornílov  y de la unánime huelga del 1 

de septiembre, los bolcheviques consiguieron nuevos éxitos en su 

lucha contra los conciliadores. El 20 de septiembre, el Comité 

Ejecutivo de la organización socialrevolucionaria de Ust -Katavski 

declaró disuelta la organización. Habiendo perdido su influencia sobre 

los obreros, los socialrevolucionarios terminaron «suicidándose». En 

lugar de una nota necrológica, 011 el periódico «Vperi od» [«Adelante»] 

apareció un suelto, bajo la firma de «Un socialrevolucionario local», en 

el cual, después de hacer una breve historia de la organización 

socialrevolucionaria, el autor terminaba con una conclusión adecuada 

para una lápida mortuoria:  

«He aquí el resultado de la táctica sin principios de los 

socialrevolucionarios. »46 

También se vino a tierra, bajo los golpes de los bolcheviques, la 

organización socialrevolucionaria  de Zlatoust, que en el verano de 

1917 contaba con cerca de 3.000 miembros. De una organización 

importante en el pasada, quedó solamente un grupo minúsculo. En 

septiembre, á las asambleas generales de los socialrevolucionarios 

acudían de 150 a 200 personas. 
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Podemos juzgar por la fábrica de Bielorietsk de qué modo tan 

profundo penetraba la agitación bolchevique entre las masas. Esta 

fábrica era la más importante y la más atrasada políticamente del 

Sur de los Urales. Trece mil obreros vivían aislados, rodeados de un 

cinturón de altas montañas, lejos de las vías férr eas, apartados de los 

grandes centros. Pero la .propia fábrica era el centro del distrito de 

Bielorietsk -Komarovski, y dentro de la zona de su influencia había 11 

fábricas más. Aquí cada obrero tenía su casita, su pequeña huerta, su 

hacienda. Los obreros t enían la idea más remota sobre la lucha de 

clases y sobre los partidos políticos. Su nivel cultural era 

extremadamente bajo. Era muy raro que los obreros estuviesen 

suscritos a periódicos. En agosto de 1917, en muchas casas estaba 

todavía colgado el retrat o del zar. Sobre esta podrida base de 

indiferencia política y estancamiento rutinario crecía 

abundantemente la mala hierba social - revolucionaria.  

Los socialrevolucionarios mantenían firmemente en sus manos el 

Soviet, que nada tenía que ver con la revoluci ón. Después de las 

jornadas de julio, votó la completa confianza al Gobierno provisional, 

la liquidación despiadada de los bolcheviques en general y la 

detención de todos los bolcheviques de la localidad. En la asamblea 

general, celebrada los días 9 y 10 d e julio, fueron aprobadas todas 

estas propuestas de los socialrevolucionarios.  

En esta difícil situación tuvo que actuar en la fábrica de 

Bielorietsk el viejo bolchevique P. V. Tochisski , que había comenzado 

su trabajo revolucionar io ya en los años del 80 del siglo pasado y 

participado activamente en la revolución de 1905, en Moscú. 

Tochisski llegó a la fábrica de Bielorietsk en el año 1916 desde el 

destierro y creó el núcleo de la organización bolchevique. Pero a 

consecuencia de la presión de los socialrevolucionarios y de las 

persecuciones y amenazas de la administración de la fábrica, el grupo 

se disolvió. El camarada Tochisski, bolchevique firme, convencido y 

valiente, a pesar de todas las amenazas y persecuciones siguió 

trabajan do. No le dejaban hablar en los mítines, en las reuniones le 

arrojaban de la tribuna, le amenazaban de muerte, pero él seguía 

explicando a los obreros las consignas bolcheviques. Tenazmente, 

paso tras paso, iban tomando los bolcheviques nuevas posiciones. 

Conquistaron el sindicato metalúrgico. Crearon el consejo de control 

obrero. A principios de octubre había en Bielorietsk 51 bolcheviques. 

Los socialrevolucionarios tenían aún en su organización 2.000 

miembros aproximadamente, pero ya había comenzado su 

descomposición. Cada vez con mayor frecuencia los obreros 

socialrevolucionarios intervenían en contra de su Comité. Los 

bolcheviques consiguieron llevarse tras de sí a los obreros.  
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En la fábrica de Vierjisetski, en 

Ekaterinburg, la dirección de la 

organización socialrevolucionaria, 

para conservar su influencia entre 

los obreros, cambió su nombre por el 

de maximalistas. Pero los obreros 

socialrevolucionarios lo entendieron 

a su modo: 

«... basta ya de engañarnos ñ 

decían ñ; durante 7 meses nos han 

venido embobando, hasta el punto 

de que no se atreven a mirar a los 

obreros a la cara. Ahora se han 

hecho maximalistas...» 47 

Exceptuando Ekaterinburg, el 

único centro comarcal de la 

provincia de Perm donde existía una 

importan te organización 

bolchevique, era la ciudad de Shadrinsk. La cuna de la organización 

bolchevique local era el 139 regimiento de infantería de reserva. En 

este regimiento trabajaba el suboficial bolchevique A. A. Zhdánov. 

Bajo la influ encia de su agitación, se formó en el regimiento, a 

mediados de 1917, un pequeño grupo de soldados bolcheviques.  

El 30 de agosto se celebró la primera asamblea de organización de 

los bolcheviques del regimiento. Así surgió el Comité bolchevique de 

la organ ización de Shadrinsk, del que fue elegido presidente Zhdánov. 

A partir  de este momento,  el grupo de bolcheviques del 139 

regimiento  comienza a actuar sistemáticamente  entre los obreros y 

soldados. El camarada Zhdánov visita con frecuencia a los obreros 

textiles de la fábrica de los hermanos Butakov. Rápidamente, esta 

organización se completó con obreros tejedores y ferroviarios de la 

localidad. La influencia bolchevique ha penetrando paulatinamente 

en el campo. En toda una serie de cabezas de distrito de la comarca de 

Shadrinsk surgen Comités bolcheviques.  

Apenas si había propagandistas y agitadores. En Shadrinsk 

existía una organización de socialrevolucionarios bastante 

considerable. Pero bajo la dirección del c amarada Zhdánov, los 

bolcheviques de Shadrinsk supieron liquidar rápidamente la 

influencia de los socialrevolucionarios locales sobre las masas. Estos 

últimos perdieron rápidamente su influjo no sólo en las secciones 

obreras y de soldados del Soviet, sino también en la sección 

campesina. 

En octubre, la organización bolchevique de Shadrinsk contaba en 

sus filas con mis de cien miembros.  

La juventud prestó no pequeña ayuda al Partid o bolchevique. Ya 

 
A. A. Zh dánov. 
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en abril de 1917 surgió la «organizac ión juvenil adjunta al Comité del 

P.O.S.D.R.(b) de Ekaterinburg». Al principio, formaban parte de ella 

principalmente los estudiantes, pero los bolcheviques subsanaron 

rápidamente esta deficiencia: en agosto fue convocada en 

Ekaterinburg una asamblea de la  juventud obrera de la ciudad, en la 

que se tomó la decisión de crear la «Unión socialista de la juventud 

obrera òIII Internacionalóè. El 31 de agosto se celebr· la asamblea de 

constitución: fueron aprobados los estatutos v elegido el Comité. En 

septiembre  comenzaron a formarse las células en las empresas.  

El 27 de julio de 1917 tuvo lugar la primera asamblea general de 

la Unión de jóvenes socialistas de Minar. El 10 de agosto se organizó 

la Unión juvenil en Chelíabinsk ; a mediados de agosto surgió la 

sección de Perm. Esta organización, educaba a las juventudes en el 

espíritu bolchevique. Los jóvenes vendían los periódicos bolcheviques, 

difundían las octavillas, hacían el papel de enlaces. Este era a veces 

un trabajo modesto, imperceptible, pero muy importan te. Los Comités 

bolcheviques no tenían periódicos a su disposición, no existían 

comunicaciones telefónicas, pero la vida era agitada. A veces era 

preciso convocar dos reuniones en el mismo día. Los jóvenes corrían 

de una fábrica a otra, llevando avisos. La  Unión juvenil creaba grupos 

de agitadores en las fábricas y en el campo, organizaba lecturas 

literarias, recaudaba fondos con destino al Partido. Para el mes de 

octubre, el número de miembros de la organización juvenil alcanzaba 

la cifra de 500 en Ekateri nburg, 118 en la fábrica de Miñar, 350 en la 

de Neviansk, 120 en la de Viérjniaia Tura, etc. Los bolcheviques 

tenían en la «Unión socialista de la juventud obrera» un auxiliar 

organizado y activo.  

Á principios de octubre se celebraron las Conferencias 

prov inciales bolcheviques de Viatica y Ufá, la Conferencia de la zona 

de Perm, y el 10 de octubre se inauguró en Ekaterinburg la 

Conferencia provincial bolchevique.  

Las Conferencias del Partido demostraron que la organización de 

los Urales, que contaba en sus filas con más de 30.000 bolcheviques, 

estaba dispuesta a cumplir las directivas del C.C.  

Los Congresos comarcales de los Soviets se celebraron bajo la 

consigna: 

«¡Revista de fuerzas en vísperas del combate!,»  

Los delegados de los Urales, elegidos para el II Congreso de los 

Soviets de toda Rusia, acudieron a él sabiendo que tendrían que 

participar en la insurrección armada en las calles de la capital.  
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7 

EN SIBERIA  

La contrarrevolución acumulaba sus fuerzas en Siberia. A través 

de Siberia, el imperialismo internacional podía llegar libremente en 

ayuda de la burguesía rusa y de los terratenientes. Desde Siberia se 

enviaba el trigo al centro del país. Por eso, el C.C. del Partido 

bolchevique en sus [planes prestaba gran atención a Siberia.  

No era fácil trabaj ar en Siberia. Las mejores fuerzas 

bolcheviques, arrojadas aquí por el zarismo, fueron reclamadas 

después de la revolución a Petrogrado y otros centros. Era preciso 

apoyarse en las fuerzas locales, fortalecerlas, agruparlas en torno a la 

línea del C.C. del  Partido bolchevique.  

El 20 de marzo de 1917, el camarada Sverdlov , regresando de su 

destierro del Yeniséi  a la Rusia europea, propuso en Krasnoiarsk 

unificar todas las fuerzas bolcheviques en la comarca y después en 

toda Siberia. S e decidió crear un centro bolchevique de dirección: el 

Buró comarcal del P.O.S.D.R.(b.).  

A principios de abril, se celebró una reunión de los grupos 

bolcheviques de Krasnoiarsk, Achinsk, Kansk, Yeniseisk, que confirió 

al Buró regional de Krasnoiarsk la tar ea de establecer contacto con 

los bolcheviques de Siberia y envió un mensaje de saludo al C.C. del 

Partido. La respuesta del C.C., firmada por Stásova , se recibió el 13 

de abril:  

«Saludamos vuestra iniciativa, confirmamos la organiza ción 

del Buró...» 

En mayo, los bolcheviques de Krasnoiarsk salieron de la 

organización socialdemócrata unificada. En julio, la abandonaron 

también los social - demócratas-internacionalistas, que se unieron a 

los bolcheviques. 

Entre el proletariado de Krasnoiarsk, los bolcheviques gozaban de 

extraordinaria influencia. En la ciudad se editaba el único órgano 

bolchevique de todo el territorio: la «Sibírskaia Pravda». [«La Verdad 

de Siberia»]. El periódico «Krasnoiarski Rabochi» [«El Obrero de 

Krasnoiarsk» ], órgano del Soviet, estaba influenciado por los 

bolcheviques. En el Soviet había 180 bolcheviques, 2 ó 3 

mencheviques y unos 40 socialrevolucionarios.  

En agosto, se abrió en Krasnoiarsk una Conferencia regional de 

las organizaciones del Partido de la Sib eria Central, que representaba 

a 5.000 bolcheviques aproximadamente. Se envió un saludo al VI 

Congreso del Partido.  

Para dirigir todo el trabajo del Partido en Siberia, se creó el Buró 

regional de la Siberia Central. El C.C. propuso al Buró que 

urgentement e cumpliera la siguiente directiva: los bolcheviques 

deben abandonar las organizaciones socialdemócratas unificadas de 
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Tomsk, Barnaúl, Novonikoláievsk y Omsk  

Cuando terminó la Conferencia regional del Partido de la Siberia 

Central, los bolcheviques de Kras noiarsk se diseminaron por Siberia. 

Daban conferencias, hacían informes en reuniones obreras y del 

Partido, creaban nuevas organizaciones del mismo.  

El bolchevique Bograd, uno de los dirigentes más activos de la 

organización de Krasnoiarsk, marchó a las re giones obreras de la 

Siberia Occidental.  

Tomsk fue una de las primeras ciudades de la Siberia Occidental 

donde se escisionó la organización unificada. El 1 de septiembre, tan 

pronto como se supieron los detalles de la sublevación de Kornílov , se 

celebró en esta ciudad una asamblea general de la organización 

socialdemócrata, en la que se tomó la decisión de que el Poder debía 

pasar inmediatamente a manos de los Soviets.  

Al día siguiente, la reunión conjunta de los Soviets de diputados  

obreros y soldados y del Buró Central de los Sindicatos exigió el paso 

del Poder a manos de la democracia revolucionaria representada por 

los Soviets. 

En la numerosa guarnición de Tomsk, se celebraban mítines de 

soldados, donde intervenían los bolcheviques y sus simpatizantes. Y 

casi en todas partes, los soldados votaban por «la entrega de todo el 

Poder al Congreso central de diputados soldados, obreros y 

campesinos». 

El 6 de septiembre, en una reunión de la organización 

socialdemócrata, se hizo  un informe sobre la Conferencia regional 

celebrada en Krasnoiarsk. Después de agitados debates, por una 

mayoría de 58 votos contra 9 y otras tantas abstenciones, se decidió 

que 

«la asamblea se suma a la decisión de la Conferencia (de 

Siberia Central. N. d e la R.) de ingresar en el P.O.S.D.R.(b) y 

declara que los acuerdos de los Congresos del Partido y de las 

instituciones dirigentes son obligatorios para los miembros de la 

organización que hayan quedado en ella después de aceptada esta 

decisión.»48 

El 9 de  septiembre se celebró en Tomsk la Conferencia provincial 

bolchevique.  

Los delegados de las minas de Sudzhen y Anzher, de Kemerovo y 

de la estación de Taiga, informaron de que en las masas obreras 

aumentaba la influencia de los bolcheviques. Los obreros ac eptaban 

íntegramente la consigna de «¡Todo el Poder a los Soviets!,»  

Al C.C. bolchevique y al órgano central se envió en nombre de la 

Conferencia el siguiente telegrama:  

«La Conferencia provincial de Tomsk, en nombre de 2.500 

obreros organizados en el Part ido, ha acordado reconocer al C.C. 

como su organismo central de partido y sus directivas como 
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obligatorias. Confiamos en que pronto el proletariado vencedor 

recupere a sus fieles y honrados jefes: el camarada Lenin  y 

otros.»49 

Unos días después de la Conferencia provincial, se escisionó la 

organización del Partido de Novonikoláievsk. Por una mayoría de 85 

votos contra 22, la asamblea decidió aceptar la plataforma de los 

bolcheviques. La ruptura con los mencheviques -unificadores elevó la 

autoridad de los bolcheviques de la provincia de Tomsk, lo que se 

puso palmariamente de manifiesto en el Congreso provincial de los 

Soviets de diputados campesinos, celebrado a mediados de septiembre 

en Tomsk. Asistieron a este Congreso cerca de 2 00 delegados; los 

socialrevolucionarios dé derecha eran los dirigentes. Pero en el curso 

de las sesiones, la dirección pasó a manos de los socialrevolucionarios -

internacionalistas y de los bolcheviques.  

Hizo el informe sobre el momento presente el 

socialrevolucionario -internacionalista Lisienko , y después de él habló 

N. N. Iákovlev , bolchevique, uno de los más destacados luchadores 

por la dictadura del proletariado en Siberia.  

N. N. Iákovlev  ingresó en el Partido bolchevique en 1905, siendo 

estudiante de la Universidad de Moscú. Su trabajo, cuando estaba en 

libertad, se turnaba periódicamente con las detenciones, los 

encarcelamientos, la deportación a las regiones polares y la 

emigración. Var ias veces se fugó del destierro. En el extranjero 

trabajó durante un año en una fundición de cobre, N. N. Iákovlev , 

donde aprendió  el oficio. 

En 1916, Iákovlev  fue movilizado. La revolución lo destacó al 

presídi um del Soviet de Tomsk de diputados soldados. En 1918, 

Iákovlev  fue fusilado por las 

bandas de Kolchak . 

La intervención de Iákovlev  

en el Congreso de diputados 

campesinos de Tomsk tuvo un 

gran éxito; terminó su discurso 

en medio de prolongados y 

estruendosos aplausos. 

Las resoluciones de los 

bolcheviques y 

socialrevolucionarios -

internacionalistas divergían en 

un punto: la cuestión agr aria. Se 

aprobó la resolución de los 

socialrevolucionarios, pero la 

bolchevique también obtuvo 60 

votos. 

Los bolcheviques de Tomsk 
 

N. N. Iákovlev  
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consiguieron un nuevo triunfo en la reunión conjunta del Soviet de 

diputados obreros y soldados: el informe sobre el momento presente lo 

hizo asimismo Iákovlev , y se acordó unificar los Soviets de diputados 

obreros y soldados. 

En la resolución aprobada, el Soviet insistía en  

«la inmediata convocatoria del Congreso de Tos Soviets de 

diputados  obreros, soldados y campesinos para proceder a una 

nueva elección del  Comité Ejecutivo Central y elaborar la táctica 

revolucionaria...» 50 

El 7 de octubre se creó el presídium  del Soviet unificado de 

diputados obreros y soldados. Iákovlev  fue elegido presidente. En esta 

misma reunión, se eligió como delegados al II Congreso de los Soviets 

de toda Rusia a dos bolcheviques.  

Las elecciones a la Duma  urbana de Tomsk, que se celebraron el 1 

de octubre, pu sieron de manifiesto el incremento de la influencia 

bolchevique.  La fracción más fuerte resultó ser la bolchevique, con 34 

puestos, mientras que los socialrevolucionarios contaban con 24 y los 

mencheviques tan sólo 6.  

En Omsk, los mencheviques -unificadores  ofrecieron una mayor 

resistencia y se mantuvieron más tiempo que en otros lugares de 

Siberia. Los bolcheviques de Omsk desplegaban el trabajo 

fundamental entre los ferroviarios, metalúrgicos y soldados de la 

guarnición. Descollaba entre los agitadores Lob kov, un muchacho de 

19 años. 

Lobkov terminó su joven y ardiente vida en mayo de 1919. 

Detenido en Chelíabinsk  como miembro de una organización 

bolchevique ilegal, fue bárbaramente asesinado por los agentes de 

contraespionaje de Kolchak . 

Lobkov ejercía sobre las masas de obreros y soldados una enorme 

influencia, que se dejaba sentir también en el trabajo del Soviet de 

Omsk.  

El 16 de septiembre, el Soviet de esta ciudad votó una resolución 

en la cual se insistía en señalar la necesidad de convocar 

inmediatamente el  II  Congreso de los Soviets de toda Rusia. Al mismo 

tiempo, se creó la Guardia Roja obrera.  

La cuestión del armamento de los obreros de Omsk la plantearon 

los bolcheviques ya en mayo, en una asamblea general de la 

organización socialdemócrata. Entonces los mencheviques se 

manifestaron en contra, calificando la propuesta cómo «un eco de la 

corriente leninista -blanquista.» 51 Pero a pesar de su oposición, los 

bolcheviques comenzaron a crear las milicias armadas.  

En Omsk se inició l a formación de destacamentos de obreros y 

campesinos. Los soldados procedentes del frente les instruían 

militarmente. Lobkov fue uno de los organizadores de estos 

destacamentos. 
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El 12 de octubre se reunió, bajo la presidencia de un 

menchevique - internacion alista , la asamblea general de la 

organización socialdemócrata unificada de Omsk, a la que asistieron 

366 miembros. Se debatió la cuestión de las elecciones a la Asamblea 

Constituyente, pero esta cuestión estaba íntimamente ligada al 

problema de a qué orga nismo central de partido ñ al bolchevique o al 

menchevique ñ debía subordinarse la organización de Omsk.  

Los bolcheviques propusieron que se reconociese como centro 

dirigente el C.C. bolchevique. Votaron por esta propuesta 256 

afiliados. La escisión era un  hecho. 

El presidente de la asamblea, haciendo renuncia de sus funciones, 

abandonó la reunión, arrastrando consigo a los mencheviques -

internacionalistas . La reunión, ya puramente bolchevique, prosiguió, 

y fue elegido presidente Lobkov. Se aprobó la decisió n de ir a las 

elecciones de la Asamblea Constituyente con una lista independiente.  

Casi al mismo tiempo abandonaron la organización unificada los 

bolcheviques de Irkutsk, centro de la Siberia Oriental. 

Permaneciendo en una organización unificada, no podían  influir sobre 

la numerosa guarnición. Los Soviets de diputados obreros y soldados 

existían por separado. Los soldados, privados de la influencia 

proletaria, estaban abandonados a merced de sí mismos.  

El C.C. bolchevique envió a un representante con la mis ión 

especia] de ayudar a los bolcheviques de Irkutsk a crear una 

organización independiente y a unificar el Soviet de diputados obreros 

y el de soldados. 

En Irkutsk, lo mismo que en Omsk, la escisión de la organización 

socialdemócrata comenzó desde el momento de la discusión de las 

candidaturas para la Asamblea Constituyente. A propuesta de N. A. 

Gavrílov , los bolcheviques decidieron presentar lista independiente.  

N. A. Gavrílov  era oriundo de una familia camp esina, y por su 

profesión, maestro rural. En el año 1906, fue detenido por vez 

primera con un paquete de literatura revolucionaria. Primero fue 

encarcelado, después enviado a presidio y más tarde a destierro 

perpetuo a la provincia de Irkutsk; tal fue el camino recorrido en su 

vida por Gavrílov.  

Después de la revolución, formó parte de la organización 

unificada de Irkutsk del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

Gavrílov  pereció en 1919, asesinado por los contrarrevolucionarios.  

El 4 de octubre, en la reunión del Comité provincial de la 

organización socialdemócrata, el camarada Gavrílov  exigió que se 

aumentara el número de candidatos bolcheviques en la lista de la 

Asamblea Constituyente, puesto que los bolc heviques gozaban de la 

máxima influencia en la capital.  

El Comité provincial se negó a hacerlo. Las manifestaciones de 

Gavrílov  y de los demás bolcheviques fueron tachadas de 
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«desorganizadoras» y arbitrarias.  

Este conflicto sirvió d e motivo para la escisión de la organización 

socialdemócrata de Irkutsk. Los bolcheviques abandonaron la 

organización unificada.  

En el momento de la escisión llegó a Irkutsk un grupo de 

bolcheviques de Krasnoiarsk.  

El 19 de octubre salió a la luz el primer  número de la revista 

bolchevique «Rabóchaia Sibir» [«La Siberia Obrera»].  

El Comité bolchevique de la ciudad, juntamente con los 

camaradas venidos de Krasnoiarsk, elaboró el plan de creación de la 

organización militar y el de las nuevas elecciones a los S oviets.  

En estos mismos días, se celebró una asamblea general de los 

bolcheviques. Asistieron aproximadamente un millar de obreros y 

soldados. El local de la escuela ferroviaria estaba repleto. Los 

miembros del Comité  de Irkutsk del Partido y los delegados  al 

Congreso de los Soviets informaron sobre el momento presente. La 

asamblea determinó las tareas y la táctica de los bolcheviques en la 

lucha por la conquista de las masas de Irkutsk y de los distritos 

próximos.  

El 15 de octubre, por iniciativa de los bo lcheviques de Irkutsk, en 

fa plaza de Tijvin reuniéronse en asamblea una muchedumbre de tres 

mil soldados.  

En el mitin intervinieron los delegados bolcheviques del Congreso 

de los Soviets de Siberia. Les ayudó la maximalista Ada Liébedieva . 

Era extraño oír de labios de esta mujer de pequeña estatura, rostro 

travieso y gestos de chiquillo, un discurso lleno de energía y fuerza. 

Apasionada y sencillamente explicaba a los oyentes las consignas 

lanzadas por Lenin . 

Ada Liébedieva , oriunda de Siberia, bija de un polaco desterrado y 

de una siberiana nativa, desde su infancia se había educado en el odio 

al zarismo. Al principio, militó en las filas de los 

socialrevolucionarios, pero después se unió a los bolcheviques. En 

mayo de 1917 creó en Krasnoiarsk un grupo de socialrevolucionarios 

de «izquierda», independientemente del de los socialrevolucionarios 

de derecha, al frente del cual, además de ella, se en contraban N. 

Mazurin  y Serguci Lazó , que pronto se pasó al lado de los 

bolcheviques. 

Ada Liébedieva  intervino en el Congreso de los 

socialrevolucionarios en Petrogrado, asombrando con su valeroso 

discurso, dirigido contra los socialrevolucionarios de derecha, a la 

vieja populista Breschko -Breschkóvskaia . 

Ada Liébed ieva cayó en el año 18, asesinada por los cosacos 

blancos cerca de Krasnoiarsk.  

En el mitin del que arriba se hizo mención, intervinieron también 

representantes de la organización militar bolchevique de Irkutsk.  
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Fue aprobada entre aplausos la resolución bolchevique. Los 

soldados do la guarnición de Irkutsk exigían el paso de todo el Poder a 

manos de los Soviets y prometían su apoyo con las armas.  

La propuesta de los mencheviques y socialrevolucionarios de 

apoyo al Gobierno provisional fracasó rotundamente.  

Después de este mitin, la ciudad se vio inundada de una oleada de 

grandes mítines de obreros y soldados, en los cuales hablaban 

bolcheviques que gozaban de popularidad entre las masas.  

En todas las reuniones se apro baban resoluciones exigiendo la 

entrega del Poder a los Soviets y expresando desconfianza hacia el 

Gobierno Kerenski . 

La prensa conciliadora local abrió una campaña contra «los 

faranduleros de Krasnoiarsk», pero sus ataques periodís ticos 

resultaron también vanos: la masa de obreros y soldados continuaba 

radicalizándose rápidamente.  

El 10 de octubre comenzó en Irkutsk el Congreso de los Soviets de 

la Siberia Oriental, en el cual todavía predominaban los 

socialrevolucionarios y menchev iques. De 115 delegados había 

solamente 32 bolcheviques y 15 socialrevolucionarios de «izquierda,».  

Las organizaciones bolcheviques de Krasnoiarsk, Kansk y otras 

ciudades de la Siberia Oriental decidieron participar en el Congreso a 

fin de utilizarlo, en v ísperas del Congreso de los Soviets de Siberia, 

como centro de organización y como tribuna para desenmascarar a los 

conciliadores.  

Desde los primeros momentos de las sesiones del Congreso, se 

 
Ada Liébedieva  hablando en un mitin de soldados el año 1917.  

Dibujo de A. E. Kulikov  
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percibía ya que el ambiente, estaba muy caldeado. El choque era 

inevitable. Tuvo lugar cuando se discutió ¡a actividad del Buró de 

zona de los Soviets. 

Los bolcheviques declararon que el Buró de zona no era un órgano 

del Poder revolucionario, sino que iba de las riendas del Gobierno 

provisional, y presentaron una resolución por la que se exigía 

condenar severamente la hostil línea política del Buró . En cambio, la 

mayoría conciliadora del Congreso expresó su confianza hacia el Buró.  

La discusión del momento presente originó unos debates todavía 

más violentos. Valentín Iákovlev , delegado del Soviet de Krasnoiarsk,  

pronunció un gran discurso en nombre de la fracción bolchevique, 

pulverizando fácilmente los argumentos del socialrevolucionario de 

derecha Timoféiev , que había declarado que los Soviets no podían 

tomar el Poder porque carecían de hombre s preparados para ello.  

Iákovlev  culpó a los socialrevolucionarios de derecha de ir en 

alianza con la burguesía y, señalando a dónde conducía esta alianza, 

afirmó tajantemente:  

ñ Tras Kornílov , se oculta Sávinkov.  

Terminó su discurso con esta acusación:  

ñ ¡Vosotros traicionáis la revolución!  

La resolución sobre el momento presente se aprobó sin la 

participación de los bolcheviques y socialrevolucionarios de 

«izquierda», que abandonaron el Congreso después de los ofensivos 

ataques de los socialrevolucionarios de derecha contra los 

bolcheviques. 

Unos días después del Congreso de los Soviets de la Siberia 

Orienta], debía inaugurar sus sesiones el I Congreso de los Soviets de 

Siberia.  

En la reu nión de los delegados bolcheviques, convocada antes del 

comienzo del Congreso, fueron oídos los informes preliminares y se 

aprobaron las tesis y las resoluciones sobre todas las cuestiones del 

orden del día. Los delegados decidieron organizar el Comité Eje cutivo 

Central de los Soviets de Siberia y nombraron los candidatos que 

habían de ser presentados para el mismo.  

El I Congreso de los Soviets de Siberia comenzó el 16 de octubre a 

las 7 de la tarde, en la sala de la sección topográfico -militar. Los 

delegados comenzaron a congregarse en Irkutsk los días 12 y 13. 

Llegaron representantes de 69 Soviets de Siberia: de Vladivostok, 

Tiumen , Jarbín ñantigua zona rusa del ferrocarril Oriental chino ñ, 

región de Yakutia, Jabarovsk, Taiga. En total, se reunieron 184 

delegados, de ellos 65 bolcheviques. Había 35 socialrevolucionarios da 

«izquierda». Así, pues, apoyaban la plataforma soviética 100 

delegados. 

Aún mucho antes del Congreso, los mencheviques y 

socialrevolucionarios sabían qué la mayoría de los Soviets de Siberia 
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se habían declarado partidarios de la toma del Poder por los Soviets y 

que la victoria en el Congreso la podían obtener los bolcheviques.  

Los conciliadores empezaron a moverse en busca de refuerzos. 

Desde Irkutsk llegaron a Kírensk, Bodaibo y Yakutsk r uegos de 

mandar al Congreso «gente de confianza».  

Los socialrevolucionarios se plantearon como tarea hacer fracasar 

el Congreso. El primer pretexto fue la candidatura, por ellos 

rechazada, de un bolchevique como presidente del Congreso. 

Promovióse una violenta discusión. Finalmente, la cuestión se puso a 

votación: por una mayoría de 86 contra 32 y 9 abstenciones, el 

bolchevique fue, a pesar de todo, elegido presidente del I Congreso de 

los Soviets de Siberia.  

Comenzó la discusión del primer punto del orden del día: el 

momento presente, la táctica de los Soviets y la defensa de la 

revolución y del país.  

Los socialrevolucionarios de derecha declararon que e llos 

aplazaban todas las cuestiones hasta la Asamblea Constituyente, y 

los mencheviques repitieron su habitual cantilena sobre la unificación 

de la democracia revolucionaria. Los bolcheviques y los 

socialrevolucionarios de «izquierda» insistían en que todo  el Poder 

pasase a los Soviets. 

Serguei Lazó , uno de los gloriosos héroes de la lucha por la 

dictadura del proletariado en el Extremo Oriente, pronunció un 

brillante discurso. Durante la guerra civil, Serguei Gueórguievich 

Lazó, jefe de los guerrilleros de la taiga, dio pruebas de un valor 

prodigioso, de capacidad para encontrar salida en todas las 

situaciones y de una abnegada fidelidad a la revolución.  

Murió de una muerte horrible. En abril de 1920, los japoneses se 

apoderaron de Lazó  y lo quemaron vivo en la caldera de una 

locomotora. 

Lazó habló en el Congreso apasionada y convincentemente:  

ñ Solamente cuando los Soviets tengan todo el Poder, podremos 

orientar en una dirección a las masas aún no organizadas. Estamos 

muy lejos de anteponer el Poder de los Soviets a la Asamblea 

Constituyente, pero no estamos convencidos de que se pueda llegar a 

ésta sin que el Poder pase a los Soviets. 52 

Después de dos días de debates, el Congreso pasó al examen de la 

resolución que tenía que determinar la línea política y táctica de los 

Soviets de Siberia. El proyecto de resolución fue presentado por los 

bolcheviques, a los cuales apoyaban los socialrevolucionarios de 

«izquierda». 

«Toda conciliación con la burguesía  ñ se decía en la 

resolución ñ debe ser decididamente rechazada, y el Congreso de 

los Soviets de toda Rusia debe tomar el Poder en sus manos. En la 

lucha por el paso del Poder, los Soviets de Siberia prestarán al 
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Congreso de toda Rusia un apoyo efectivo.»53 

Por una mayoría de 93 votos contra 68, la resolución se aprueba 

como base. 

Los socialrevolucionarios de derecha intentan de nuevo hacer 

fracasar el Congreso. Protestan contra una de las partes de la 

resolución. Dicen que, en su opinión, no se puede calificar de tal el 

Congreso de diputados obreros, soldados y campesinos de toda Rusia; 

es preciso borrar la palabra «campesinos», porque el Soviet de 

diputados campesinos, dirigido por Avkséntiev , se ha negado a 

participar en las  sesiones del Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

Pero la propuesta fracasa y la resolución queda aprobada sin 

enmiendas. Desde distintos sitios de la sala surge una enorme 

algarabía. Se levantan los representantes de los llamados 

«campesinos», que en su mayoría eran vecinos de la localidad.  

ñ Abandonamos la sala ñ declaran los «campesinos» ñ, porque 

no queremos infringir las decisiones del Comité Ejecutivo Central de 

los Soviets de diputados campesinos.  

Y mientras tanto, los socialrevolucionarios de der echa plantean la 

cuestión de si se puede calificar también este Congreso, de Congreso 

de diputados campesinos.  

La comisión de credenciales establece que el Congreso tiene pleno 

derecho a llamarse Congreso de diputados obreros, soldados y 

campesinos, porque en él están representados tanto los Soviets de 

diputados campesinos como los Soviets unificados de diputados 

obreros, soldados y campesinos. 

Los socialrevolucionarios no se tranquilizan. Hacen la demagógica 

declaración de que la representación en el Congr eso ha sido amañada, 

que los obreros tienen demasiados puestos, mientras que los 

campesinos en su mayoría están representados por los soldados de las 

guarniciones locales. Pero esta declaración no es admitida por el 

Congreso. Los socialrevolucionarios se l evantan ruidosamente, 

arrojan sus credenciales de delegados a la mesa presidencial y 

abandonan la sala. La sesión prosigue sin ellos.  

Los delegados proponen acelerar las labores del Congreso, para 

regresar ¡o más rápidamente a sus lugares respectivos y continuar la 

lucha por el Poder de los Soviets.  

El 23 de octubre fue elegido el I Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets de Siberia («Zentrosibir»),  

Siberia envió 14 delegados al II Congreso de los Soviets de toda 

Rusia, entre ellos 6 bolcheviques, 1 soci alrevolucionario de 

«izquierda» y 1 socialdemócrata -internacionalista.  

Los representantes de las siete ciudades de Siberia, excepto 

Omsk, se manifestaron partidarios del Poder de los Soviets. Sólo el 

Soviet de Omsk se pronunció por «el paso del Poder a la democracia». 

En Siberia, el período de organización del asalto se retrasó en 
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comparación con las demás regiones. La influencia de los 

conciliadores era muy fuerte. Los bolcheviques no rompieron 

inmediatamente con los mencheviques -unificadores . 

Pero también  aquí los bolcheviques, dirigidos por el C.C., 

superaron los errores en sus filas, aplastaron a los conciliadores y 

crearon para Octubre una poderosa columna de reserva de la Gran 

Revolución proletaria.  

 

8 

DIFICULTADES DE LA LUCHA POR EL PODER DE  LOS  SOVIETS  

EN  LAS  REGIONES  NACIONALES  Y EN  LA  PERIFERIA  DEL  PAÍS  

«La revolución iniciada en el centro ñ escribía Stalin  ñ no 

podía mantenerse mucho tiempo dentro del marco de su reducido 

territorio. Después de vencer en el centro, te nía que extenderse 

indefectiblemente a la periferia. Y, en efecto, partiendo del Norte, 

la ola revolucionaria avanzó por toda Rusia desde los primeros 

días de la revolución, invadiendo un territorio tras otro.» 54 

Pero tanto en las regiones nacionales como en la periferia del 

país, alzábanse en el camino del establecimiento del Poder soviético 

muy serios obstáculos y enormes dificultades. Ya antes del triunfo de 

la Revolución de Octubre en el centro, se concentraron en Ucrania y 

en el Cáucaso Septentrional, en Crimea y en la Transcaucasia, en el 

Turkestán y en el Extremo Oriente todas las fuerzas de la 

contrarrevolución, dispuestas a combatir a muerte contra el 

triunfante Poder soviético.  

Por eso, la lucha por el triunfo de la revolución proletaria, en las 

regiones nacionales y en la periferia del país, adquiría un carácter 

cada vez más encarnizado y prolongado. Si agrupamos todas las 

peculiaridades y dificultades de la preparación y del desarrollo de la 

revolución proletaria en las regiones nacionales y en la  periferia del 

país, en lo fundamental se pueden reducir a cuatro importantísimos 

factores. 

En primer lugar, la marcha ascendente de la revolución proletaria 

tropezó aquí, como ha indicado Stalin , contra la barrera de los 

«gobiernos nacionales» y regionales, burgueses por su naturaleza e 

imperialistas por su esencia.  

Uno de los centros más importantes de la contrarrevolución fue la 

Rada Central de Ucrania.  

Aún antes de la Revolución de Octubre, la Rada Central intentó 

desempeñar el papel de salvadora de la burguesía rusa en trance de 

perecer. A la revolución socialista, cuyo frente se afianzaba, se oponía 

el bloque de la burguesía de todas las nacionalidades de Rusia. 
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Tratando, en mancomunado esfuerzo, de evitar la victoria de la 

revolución proletaria en Rusia, la contrarrevolución nacionalista se 

planteaba como tarea despedazar el país, enfrentar una nacionalidad 

contra otra, romper con ello el frente único de los trabajadores de 

todas las nacionalidades, fraccionar las fuerzas de la r evolución y 

fortalecer así las fuerzas de la contrarrevolución.  

Además de la Rada de Ucrania, surgieron «gobiernos nacionales», 

a veces ficticios y a veces realmente existentes, en la Transcaucasia 

(«Comisariado de Transcaucasia,» y «Dieta de Transcaucasia »), en 

Crimea («Kurultai»), en el Asia central («Autonomía de Kokand» y 

«Alash-orda»), en Bielorrusia («Rada de Bielorrusia»), en el Cáucaso 

Septentrional («Comité Central de la Unión de los Montañeses»), así 

como en Bashkiria y en Tartaria.  

El segundo obstáculo en el camino del triunfo de la revolución en 

las regiones nacionales y en la periferia del país, fue la 

contrarrevolución de los cosacos, la cual trataba de oponer a la 

revolución toda la masa de las 11 regi ones cosacas (del Don, Kubán, 

Térek, Astra ján, Urales, Orenburg, Siberia, A mur, Transbaikal, 

Usuri y Semiri échensk), situadas en la periferia del país y que eran el 

instrumento de opresión y sojuzgamiento de los pueblos del Cáucaso y 

de la Transcaucasia, del Asia Central, de Siberia y del Extremo 

Oriente.  

Si la Rada Central de Ucrania representaba el primer papel entre 

los «gobiernos nacionales», el papel dirigente en la organización de las 

fuerzas de la contrarrevolución rusa correspondió a las capas 

superiores de la región cosaca del Don, que era  la más numerosa y 

más próxima estratégicamente a los centros revolucionarios del país.  

La tercera peculiaridad de la lucha por la implantación del Poder 

soviético en las regiones nacionales consistía en que aquí, sobre todo 

en las fronteras meridional y o riental de la República Soviética, era 

incomparablemente más sensible que en el centro la presión de los 

imperialistas extranjeros.  

Desde antiguo, la periferia de Rusia fue objeto de especial 

atención de los gobiernos extranjeros.  

Los imperialistas extranj eros apoyaron desde el momento mismo 

de su aparición a la «Autonomía de Kokand» y al «Alash -orda» en el 

Asia Central, al «Comisariado de Transcaucasia» en Tiflis , al «Comité 

Central de la Unión de Montañeses.» en el Cáucaso Septentrional, a 

los guardias bl ancos do Siberia y del Extremo Oriente.  

En el transcurso de la lucha por la implantación del Poder 

soviético, los Estados imperialistas ejercieron una presión no menor 

que en el Extremo Oriente en el otro confín del país: en el Norte, en 

Arjanguelsk  y Mú rm ansk. Los barcos extranjeros que se encontraban 

en Arjanguelsk  constituían un apoyo seguro para las organizaciones 

locales de guardias blancos. No fue Un hecho casual que aquí la lucha 
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por la conquista del Poder por los Soviets se prolóngase casi hasta el 

verano de 1918. 

Finalmente, a todas estas dificultades de la lucha por el Poder de 

los Soviets en las regiones nacionales del país, se añadía otra más. El 

zarismo, como indicaba Lenin , mantenía intencionadamente la 

periferia de Rusia e n un estado de «semi-salvajismo  o de verdadero 

salvajismo». La industria, en la periferia, tenía un desarrollo muy 

débil, y en una serie de lugares no existía en absoluto. Muchas 

nacionalidades no contaban siquiera con su proletariado industrial, y 

en la periferia, en las regiones nacionales, los escasos cuadros del 

proletariado eran principalmente de nacionalidad rusa. La debilidad 

y escasez de los cuadros proletarios no podía por menos de reflejarse a 

su vez en el trabajo de las organizaciones bolchevique s. En la mayor 

parte de las ciudades del Asia Central, en el Extremo Oriente, en 

Siberia, las organizaciones bolcheviques independientes se formaron 

en parte en vísperas de Octubre y, en una serie de lugares, semanas y 

a veces meses después- del triunfo de  la Revolución de Octubre en el 

centro. Las ilusiones conciliadoras eran aquí más fuertes, estaban 

más arraigadas. La larga «convivencia» de los bolcheviques en las 

organizaciones socialdemócratas unificadas con los mencheviques no 

ayudaba en nada a la sup eración de estas ilusiones. Si se había 

llegado a liquidar por completo la influencia de los mencheviques en 

los centros fundamentales del país ya antes de la Revolución de 

Octubre, aquí, en cambio, el veneno menchevique corroía cual moho la 

conciencia de los grupos atrasados de la clase obrera y no era fácil 

eliminarlo. Los partidarios de la línea traidora de Kámenev -Zinóviev  

encontraban precisamente aquí, en la periferia, terreno abonado para 

su trabajó de descomposición. «Las combinaciones de coalición» eran 

aquí más atrevidas, más amplias por su envergadura, y encontraban 

una resistencia menor. Así, por ejemplo, en Chitá (T ransbaikal) 

detentó el Poder durante más de un mes el llamado «Soviet 

popular»ñPoder de coalición con los mencheviques al frent e ñ. 

Únicamente  a principios de febrero de 1918 se estableció en Chitá el 

Poder soviético. 

Tales eran las peculiaridades y dificu ltades con que tropezaba en 

el camino de su desarrollo y triunfo la revolución proletaria en la 

periferia y en las regiones nacionales del país. Naturalmente que 

todos estos factores no influían de modo igual en las distintas 

regiones nacionales, las cuale s se distinguían entre sí tanto por el 

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas como por la existencia 

de una capa proletaria y por la rapidez de bolchevización de las 

masas. 

En Ucrania y Bielorrusia, en los países del Báltico, en el Bakú 

proletario,  en un centro como Tashkent, las fuerzas de la clase obrera 

eran muy fuertes y las organizaciones del Partido bolchevique 
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llevaban tras sí a masas muy amplias. Aquí las dificultades y los 

obstáculos se barrían y superaban con mucha mayor rapidez que en 

las atrasadas regiones nacionales, y el curso de preparación de la 

revolución proletaria combinaba de modo peculiar factores que eran 

propios tanto de los centros industriales fundamentales como de las 

regiones nacionales de la periferia del país.  

Esto se puso palmariamente de manifiesto en el curso de la 

preparación de la revolución en Ucrania y Bielorrusia.  

 

9 

EN UCRANIA  

Antes de la revolución, Ucrania era la base hullera -metalúrgica 

más importante de la industria rusa. La agricultura de Ucrania 

proporcionaba cientos de millones de puds de trigo, no solamente para 

la Rusia Central, sino también para la exportación. Ucrania contaba 

con una potente industria de elaboración de productos agrícolas.  

Durante la guerra imperialista, Ucrania era la retagu ardia 

próxima para los ejércitos de los frentes Suroeste y rumano, que 

fueron el teatro principal de operaciones de los años 1916 -1917. 

Ante el Partido bolchevique estaba planteada una tarea 

extraordinariamente importante: preparar la insurrección armada e n 

Ucrania, cuyo desenlace tenía que facilitar los primeros pasos de la 

dictadura del proletariado en el centro. Precisamente por eso el C.C. 

del Partido bolchevique dedicaba una atención tan excepcional a 

Ucrania.  

El C.C. del Partido bolchevique envió a Uc rania, a la cuenca del 

Donetz, a K.E. Vorochílov, que dirigió en 1905 la lucha revolucionaria 

en el mencionado centro hullero -metalúrgico ucraniano.  

La prensa bolchevique central ayudaba a los periódicos 

bolcheviques ucranianos. El «Proletari» de Járkov es tableció contacto 

con el «Social-demokrat» de Moscú, de cuyo director, M.S. Olminski , 

recibía regularmente indicaciones y materiales.  

El aplastamiento de la korniloviada fue un momento de viraje en 

el desarrollo de la revolución también en Ucrania.  

Los obreros de Járkov, Ekaterinoslav, Kíev, los mineros de la 

cuenca del Donetz, exigían armas.  

El Comité bolchevique de Járkov, en relación con la korniloviada, 

dirigió un mensaje  a los obreros exhortándoles a armarse.  

«Es indispensable armar inmediatamente a los obreros. En 

ninguna revolución se ha vencido con palabras.  

El proletariado se pondrá, se ha colocado ya al frente de la 

defensa de la revolución. Es preciso armarlo inmedi atamente con 
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las reservas de armas de que se dispone en la ciudad. El tiempo 

no espera. ¡Viva la Guardia Roja obrera!» 55 

Se enviaron delegados a Tula para buscar armas.  

Los bolcheviques no se detenían ante las enormes dificultades que 

se alzaban en relació n con el armamento en masa de los obreros, y a 

este fin utilizaban todas las posibilidades.  

En los destacamentos de combate se armaban hasta con 

machetes. Los propios obreros fabricaban bayonetas para los fusiles. 

El que poseía un arma cualquiera era consi derado como un ser feliz. 

Era preciso hacer la instrucción por turno, porque había doble 

número de guardias rojos que fusiles.  

K.E. Vorochílov, en la cuenca del Donetz, llevaba a cabo un 

inmenso trabajo. La revolución democrático -burguesa de Febrero le 

sorprendió en Petrogrado. Los mineros de la cuenca del Donetz 

solicitaron más de una vez al C.C. que les devolviese a Vorochílov. El 

Partido bolchevique, teniendo en cuenta la enorme importancia que 

esta región obrera tenía para la revolución, autorizó a Voro chílov a 

marchar a Lugansk. Vorochílov, apoyándose en sus antiguas 

relaciones, había transformado a Lugansk, ya mucho antes de la 

korniloviada, en un baluarte del bolchevismo. Después de los 

acontecimientos de julio, Vorochílov organizó un mitin de solidar idad 

hacia los proletarios de Petrogrado. En un caluroso día de julio, desde 

todos los confines de la ciudad marchaban a la plaza 

Preobrazhénskaia columnas de obreros. En los transparentes 

llevaban las consignas de «¡Abajo la contrarrevolución!», «¡Viva el  

Poder de.los obreros, campesinos y soldados!» 

En su camino a la plaza, la manifestación tropezó con una 

centuria de cosacos, al mando del 

coronel Katáiev , jefe de la 

guarnición de la plaza. Los cosacos 

dejaron pasar la  manifestación y 

siguieron en silencio a los obreros 

hasta la plaza. Comenzó el mitin. 

Tan pronto subió a la tribuna un 

bolchevique, los cosacos, a la señal 

del coronel Katáiev, comenzaron a 

alborotar y gritar. En las filas 

mencheviques, que se habían 

arri mado al destacamento cosaco, 

resonaron voces; 

«¡Basta de demagogia 

bolchevique!» 

Después del bolchevique, hizo 

uso de la palabra el comisario de 

distrito del Gobierno provisional, 
 

K. E. Vorochílov  
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el menchevique Niésterov . Demagogo y calumniador, se las i ngenió, 

hasta junio inclusive del año 1917, para ser al mismo tiempo 

comisario del Gobierno provisional, presidente del Comité social y 

presidente del Soviet. Hacía poco que, como resultado de la campaña 

emprendida por Vorochílov, Niésterov había sido arro jado del Soviet. 

En el mitin, Niésterov, bajo el amparo de los cosacos, trató de atraer a 

su lado a los obreros. Sin embargo, nadie le escuchaba. «¡Abajo los 

traidores!»ñ gritaban los obreros. Los manifestantes, entre risas, 

gritos y silbidos, echaron al m enchevique de la tribuna.  

De pronto apareció Vorochílov en la tribuna. Vorochílov atacó al 

Gobierno provisional, desenmascaró la traición de los 

socialrevolucionarios y mencheviques en las jornadas de julio. Del 

grupo menchevique salieron de nuevo gritos h ostiles. A los 

mencheviques se unieron los cosacos; la algarabía iba en aumento. No 

dejaban hablar a Vorochílov. Entonces éste bajó lentamente de la 

tribuna y con paso firme se dirigió hacia el grupo de los mencheviques 

y cosacos. Le seguían los obreros armados. El coronel Katáiev  lanzó la 

orden: «¡Preparen armas!» Los cosacos desenvainaron los sables; sin 

embargo, no se decidieron a lanzarse sobre Vorochílov. En este 

momento, se abrieron las filas de obreros y apareció un destacamento 

de soldados bolcheviques fusil en ristre. Al grito de «¡Vivan los 

Soviets!», los soldados avanzaron sobre los cosacos. Estos volvieron 

grupas y emprendieron la huida. Tras ellos salieron corriendo los 

mencheviques y socialrevolucionarios. El mitin se reanudó. A l 

anochecer, los obreros y soldados aprobaron por unanimidad la 

resolución bolchevique, donde se exigía el paso de todo el Poder a los 

Soviets. 

En aquellos días, cuando llegaban a Lugansk tan sólo noticias 

confusas sobre la sublevación de Kornílov , Vorochílov era incansable. 

El 27 de agosto intervino en un mitin de soldados. En la tarde del 

mismo día organizó un gran mitin de soldados y obreros. El 28 de 

agosto, en la fábrica de Hartman, Vorochílov expuso ante los obreros 

el balance de seis meses de revolución. 

«La realidad ha demostrado que los bolcheviques son el único 

partido del proletariado revolucionario, el único partido que ha 

apreciado justamente la situación en el país y las fuerzas que 

actúan en nuestra revolución.»56 

Cuando se recibieron las primeras noticias acerca de la aventura 

de Kornílov , Vorochílov creó un Comité revolucionario. Aquella 

misma noche, por disposición del Comité fueron detenidos los oficiales 

de la guarnición local y los antiguos funcionarios superiores del Poder 

zarista. El Comité envió a todas las instituciones comisarios, cuya 

misión era vigilar el curso normal del trabajo y cortar toda tentativa 

de sabotaje. 

El 30 de agosto hubo mítines en todas las unidades de la 
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guarnición de  Lugansk. Los soldados apoyaban unánimemente a los 

bolcheviques y expresaban su disposición a intervenir en la lucha 

contra Kornílov . Este mismo día fueron elegidos en las unidades 

nuevos jefes de entre los soldados. Uno de los jefe s recién elegido se 

presentó a Vorochílov y manifestó que las tropas habían llegado al 

Comité para demostrar su fidelidad a la revolución. Los miembros del 

Comité salieron al balcón. Los soldados desfilaron en correcta 

formación ante la Casa del Pueblo, do nde estaba instalado el Comité, 

y al saludo de Vorochílov respondieron Con un «hurra» unánime.  

La conquista de las unidades de la guarnición tuvo una gran 

importancia para el desarrollo ulterior de la revolución en Lugansk. 

Los proletarios de la ciudad se armaban y se preparaban a la defensa, 

esperando el ataque por parte de la contrarrevolución del Don.  

«Se trataba -ñ escribe Vorochílov en sus memorias ñ de que 

la vecindad con la región del Don y la antigua hostilidad, que 

databa de la primera revolución, entre el rojo Lugansk y el muy 

negro Don, originaban una g ran cantidad de conjeturas, 

suposiciones y rumores, unos  completamente absurdos y otros 

serios. No pasaba día sin que, «según rumores», no marcharan 

sobre Lugansk centurias cosacas, regimientos e incluso divisiones. 

En realidad, nada de eso ocurrió, pero, al mismo tiempo, esto 

 
«Los soldados desfilaron en correcta formación ante la Casa del 

Pueblo, donde estaba instalado el Comité, y al saludo de Vorochílov 

respondieron con un «hurra» unánime.»  

Dibujo de P. V. Malkov.  
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obligaba a nuestra Guardia Roja a prestar un servicio duro y 

pesado. Desde entonces, he visto mucho, pero, a decir verdad, he 

visto pocas veces un servicio tan concienzudo, abnegado y 

desinteresado por la revolución en los puestos de combate, como el 

que prestaron los proletarios de Lugansk.  

En medio de la lluvia, de un espantoso lodo y del frío, en noches 

terriblemente oscuras, marchaban los guardias rojos en grupos, 

después de la jornada de trabajo en la fábrica , a las afueras de la 

ciudad, a la estepa, y vigilaban fielmente hasta la mañana todos los 

accesos posibles a la ciudad. Y así no un día, ni dos, sino meses 

enteros.»57 

Vorochílov creó una Comisión de Defensa, al frente de la cual 

estaba su colaborador más íntimo, A. Parjóm enko, dirigente de los 

destacamentos de combate de los obreros de Lugansk. A las vecinas 

stanitsas cosacas fueron enviados exploradores y agitadores. El Soviet 

de Lugansk llegó a establecer ligazón con las stanitsas de 

Mitiákinskaia y  Lugánskaia, en las cuales había cosacos que 

simpatizaban con los bolcheviques. En septiembre, los cosacos 

decidieron enviar sus delegados al Soviet de Lugansk para ponerse de 

acuerdo sobre la lucha en común frente a la contrarrevolución.  

Cuando llegó el t ren, la delegación salió del vagón y se formó en el 

andén, al modo militar, en dos filas. Los obreros no habían sido 

prevenidos de la llegada de la delegación y rodearon hostilmente a los 

cosacos, exigiendo que se quitaran las  hombreras. Los delegados de 

los cosacos convencieron a los obreros de que necesitaban de las 

hombreras para influir sobre la masa de cosacos. El malentendido se 

aclaró y entonces entre los obreros de Lugansk y los cosacos entablóse 

una conversación amistosa.  

Entre Lugansk y las stanit sas cercanas se estableció muy pronto 

un contacto sólido. Los elementos contrarrevolucionarios locales 

comenzaron a congregarse paulatinamente en Novocherkask.  

Una carta de Lugansk, escrita a fines de septiembre, caracteriza 

mejor que nada la situación cre ada en la ciudad en vísperas de los 

combates de Octubre.  

«Todas las organizaciones de la ciudad están en nuestras 

manos. El alcalde de la ciudad, los concejales, el presidente de la 

Duma , el Soviet de diputados, los sindicatos, los periódicos: todo 

está en nuestras manos.»58 

Así se preparaban los bolcheviques de Lugansk a la conquista del 

Poder. De hecho, el dueño de la ciudad era el Soviet de diputados 

obreros, al frente del cual estaba Vorochílov. El representante del 

Gobierno provisional sólo nominalment e ostentaba el Poder. Los 

obreros de Lugansk esperaban solamente la señal del centro para 

arrojar definitivamente también a este representante nominal del 

Gobierno provisional.  
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En toda Ucrania los obreros se armaban y preparaban para las 

acciones decisivas. Incluso los Soviets conciliadores, bajo la presión de 

las masas se veían obligados a votar resoluciones bolcheviques. El 

Soviet de Odesa aprobaba todavía el 25 de agosto una resolución 

menchevique sobre la prohibición de todas las manifestaciones, y 

cinco días después tomó el acuerdo de armar a la Guardia Roja y de 

abonar los salarios a los guardias rojos a costa de los patronos. La 

custodia de la ciudad pasó a manos de la Guardia Roja.  

Un cambio idéntico se produjo en el Soviet de Kíev. El 30 de 

agosto, en la reunión del Soviet de la ciudad, se tomó el acuerdo de 

hacer registros y requisas de armas para entregarlas a las milicias 

obreras. En esta misma reunión se decidió desarmar a las milicias 

polacas, formadas en Kíev por las organizaciones 

contrarrevol ucionarias polacas.  

Cuando el Gobierno provisional, después del aplastamiento de la 

korniloviada, intentó desarmar a los obreros, tropezó con la 

resistencia de las masas, organizada por los bolcheviques. El 

comisario provincial de Járkov del Gobierno provisional, Dobroselski , 

decidió cumplir la orden de Kerenski  sobre la disolución de los 

comités revolucionarios creados durante la sublevación  de Kornílov . 

Pero no consiguió clausurar las organizaciones revolucionarias. En la 

reunión del Soviet de Járkov, se manifestó contra los comisarios de 

Kerenski N. Rúdniev , jefe de compañía del 30 regimiento. Rúdniev 

fue uno de los dirigentes de la organización militar de Jarkov y de la 

Guardia Roja de la ciudad. Supo convertir el 30 regimiento en un 

punto de apoyo de los bolcheviques. Los soldados decían: «Todos 

somos bolcheviques». Nikolai 

Rúdniev pereció heroicamente 

en 1913, en combate contra los 

cosacos blancos en Tsaritsin.  

Artem  (F.A. Serguéiev ) llevó 

a cabo un enorme trabajo de  

desenmascaramiento de los 

conciliadores. Los obreros de la 

cuenca del Donetz lo conocían 

bien como ardiente tribuno, 

dirigente de las organizaciones 

bolcheviques ya en las agitadas 

jornadas del año 1905. Después 

de la derrota de la primera 

revolución,  Artem fue 

encarcelado y después 

desterrado. En 1910, se fugó del 

destierro a través de China y 

Japón, a Australia. En 
 

Artem  (F. A- Serguéiev). 
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Australia, Artem  fue un destacado dirigente del movimiento  

revolucionario obrero. A su regreso de la emigración, en mayo de 

1917, Artem fue reconocido inmediatamente como el dirigente de los 

proletarios de la cuenca deli Donetz.  

Artem  prestaba especial atención al trabajo de agitación y 

propaganda, entre las masas. Por iniciativa suya se crearon en el 

Soviet de Járkov cursos de agitadores. Al terminar los cursos, los 

agitadores eran enviados a los - distritos para trabajar entre los 

soldados y los campesinos. Los mejores militantes del Partido 

bolchevique, los dirigentes de importantes organizaciones, se 

dedicaban personalmente a la labor de agitación entre las masas, 

dando ejemplo de cómo había que atraer al lado de la revolución a los 

obreros y soldados. 

A fines de agosto de 1917, Artem , con un grupo de camaradas, 

visitó a los soldados de l 6o parque de artillería, que formaba parte de 

la guarnición de Járkov. Allí tenía que celebrarse un mitin de 

soldados. Los oficiales no permitieron a Artem la entrada al acto. Pero 

Artem no perdió la sangre, fría. Se encaramó al soporte de un poste 

de telégrafos, que estaba junto a. la puerta del cuartel, y comenzó a 

leer en voz alta un folleto popular bolchevique, explicando al mismo 

tiempo lo leído. Se reunió una gran muchedumbre. Los soldados del 6 º 

parque, atraídos por el discurso de Artem, apartaron a los oficiales y 

salieron a la calle. Escuchaban con interés a Artem y después 

participaron muy activamente en el mitin que allí se improvisó. 

Resultado fue la aprobación de una resolución bolchevique.  

La organización bolchevique de los ferroviarios de Já rkov, 

dirigida por Artem , enviaba grupos de camaradas a las calles de la 

ciudad para hacer agitación. Los agitadores marchaban con banderas 

y llevaban consigo mesas, bancos; se detenían en los lugares donde 

había gente y comenzaba un mitin relámpago.  

En la reunión que el Soviet de Járkov celebró el 12 de septiembre, 

se discutió la cuestión de las consignas para la manifestación política 

que había de tener lugar el día 14. Artem  propuso a la may oría 

socialrevolucionaria -menchevique del Soviet apoyar las consignas de 

«¡Todo el Poder a los ,Soviets!» y «¡Toda la tierra a los trabajadores del 

campo, inmediatamente y sin ninguna indemnización!» El 

socialrevolucionario ucraniano Odoievski se manifestó  en contra de 

estas consignas. Propuso sustituir la primera por la de «Todo el Poder 

a la democracia revolucionaria» y renunciar a la secunda consigna, 

porque «hay que dar la tierra a los campesinos de una manera 

organizada, es decir, no ahora.» 59 

La consigna propuesta por los bolcheviques de entrega inmediata 

de la tierra a los campesinos sin ninguna indemnización, fue 

rechazada por los socialrevolucionarios, que tenían superioridad en el 

Soviet.  
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Pero los bolcheviques no se daban por vencidos. Artem  se levantó 

y Ålanz· airadamente al presídium  -estas palabras:  

ñ Ruego anotar en el acta que durante tres largas horas el Sovi et 

ha estado discutiendo la cuestión de si la tierra debe pertenecer a los 

terratenientes o a los campesi nos, y finalmente ha resuelto que... a los 

terratenientes. 60 

La sarcástica manifestación de Artem  fue acogida con grandes 

aplausos. Este día los bolcheviques reunieron en el Soviet cerca de la 

mitad de los votos. La influenc ia de los socialrevolucionarios y 

mencheviques comentaba a decaer . 

Dos días después de esta reunión del S oviet, se celebró en Járkov 

la manifestación bajo las consignas bolcheviques; las masas 

escuchaban solamente a los bolcheviques. La mani festación del 14 de 

septiembre demostró que la influencia del Soviet socialrevolucionario -

menchevique Åsobre las masas estaba fuertemente socavada. 

Los bolcheviques conquistaron la mayoría de la clase obrera con 

un t rabajo  tenaz, abnegado, entre las masas proletarias de Ucrania.  

En respuesta, los capitalistas comenzaron a cerrar las fábricas.  

«En Járkov ha parado la fábrica de construcción de 

locomotoras ñ escribía el dirigente de los bolcheviques de la 

cuenca del Donetz, Vorochílov, a principios de septiem bre ñ. En 

Petersburgo, casi a diario cierran grandes y pequeñas fábricas y 

empresas. En la cuenca del Donetz han parado ya 77 empresas 

hulleras y están en vísperas del cierre una serie de otros 

yacimientos. No marchan mejor las cosas en la región central 

industrial de Moscú, en los Urales, en Siberia, etc. Dicho en pocas 

palabras, en toda la República Rusa se observa el mismo 

fenómeno: los industriales y fabricantes han pasado de l sabotaje, 

de la encubierta hu elga italiana a la ofensiva descarada, al  

lockout.»61 

Vorochílov más adelante desenmascara el falaz patriotismo de la 

burguesía, que grita su amor a la patria y, al mismo tiempo, con su 

política de sabotaje en la industria, mina la capacidad defensiva del 

país. 

«No teméis la invasión de las huestes alem anas, como claman 

vuestros lacayos; teméis más que a la muerte a vuestros propios 

obreros, que son los verdaderos defensores de la Patria, pero no 

para los capitalistas, que martirizan y saquean a la propia Patria, 

sino para todos los trabajadores, para to da la humanidad....» 62 

Los bolcheviques demostraban inteligentemente a los obreros que 

la salida de la vía muerta a la que la burguesía trataba de llevar al 

país, consistía solamente en el paso del Poder a las manos de la nueva 

clase. 
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En los diferentes distritos de la cuenca del Donetz existía una 

ligazón singularmente fuerte entre los obreros mineros y los 

campesinos de las aldeas vecinas. Los mineros pasaban en ellas los 

días de descanso, en ellas celebraban sus bodas. Los campesinos, 

gracias a los mineros, se enteraban de las últimas novedades 

políticas; los mineros les explicaban el sentido de los acontecimientos 

que ocurrían. Después de la revolución de Febrero, los bolcheviques 

utilizaron estas relaciones tradicionales para reforza r su influencia en 

el campo. Bajo la dirección de los bolcheviques, en las aldeas de la 

cuenca del Donetz se crearon Soviets rurales. Como resultado de la 

actividad bolchevique, en aldeas como Scherbínovka, Nelénovtsi, 

Salisnoie, etc., los campesinos, por propia cuenta, daban su repulsa a 

los manejos de los socialrevolucionarios locales. El Buró del Soviet de 

diputados obreros, campesinos y soldados de la comarca de Lugansk  

gozaba de una enorme influencia, que  se extendía mucho más allá de 

los límites de la  comarca. El presidente del Buró era Vorochílov. El 

Buró, por falta de recursos, organizaba «excursiones» a pie de los 

obreros de Lugansk a las aldeas de los alrededores. Allí, los obreros ñ 

delegados del Soviet de Lugansk ñ examinaban los conflictos 

refer entes a las cuestiones del arriendo y reparto, explicaban a los 

 
«Artem ... se encaramó al soporte de un poste de telégrafos... y 

comenzó a leer en voz alta un folleto popular bolchevique...»  

Dibujo de  D. A. Shmárinov.  
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campesinos el programa bolchevique de la tierra y la paz.  

El movimiento campesino se desarrollaba por toda Ucrania bajo 

la dirección de los bolcheviques. El campo ucraniano se distinguía por 

el grado de desarrollo que habían alcanzado las relaciones capitalistas 

y por la existencia de considerable número de obreros agrícolas. Los 

nacionalistas ucranianos, apoyándose en los kulaks, trataban de crear 

sus organizaciones en el campo. Diversas organ izaciones culturales y 

cooperativas eran las vías de penetración de los nacionalistas 

ucranianos para su trabajo en el campo. Los bolcheviques ucranianos, 

lo mismo que los bolcheviques del centro, oponían a esta táctica su 

trabajo de organización de los ca mpesinos pobres y de los obreros 

agrícolas, el trabajo de conquista de las masas de campesinos medios.  

Obedeciendo a una directiva del C.C. bolchevique, en los Soviets 

locales se crearon secciones de peones, de obreros agrícolas, etc. 

Adjunto al Soviet de Ekaterinoslav, se organizó el Buró de obreros 

agrícolas, que estableció contacto con todos los distritos y organizó con 

bastante éxito a los jornaleros.  

El aumento de la influencia bolchevique en el campo y la 

inmediata proximidad de los centros obreros cr ean nuevas formas del 

movimiento campesino. En otoño de 1917, se desencadenaron en toda 

Ucrania huelgas de obreros agrícolas, peones y campesinos pobres 

que trabajaban en haciendas de terratenientes y kulaks. Esta forma 

de la lucha campesina era indudablem ente el resultado del 

movimiento huelguístico ascendente en los centros industriales del 

país. Incluso una forma tan específica de movimiento obrero como el 

control obrero, prende en el campo ucraniano. En la hacienda de 

Talnov, comarca de Umán , el Soviet rural designó a un delegado 

especial para que comprobase la marcha de la trilla en la hacienda 

del terrateniente. Esta medida fue provocada por el hecho de que los 

terratenientes echaban a perder intencionadamente el grano y no 

llevaban productos a los cen tros industriales, tratando de ahogar la 

revolución, según aconsejaba el millonario Riabuchinski, «con la 

mano descamada del hambre».  

Los representantes de la burguesía y de los terratenientes, los 

venales escritorzuelos gaceteriles, vociferaban en la pren sa sobre los 

desórdenes v la anarquía en el campo. Pero los representantes del 

Gobierno provisional se veían obligados a reconocer en sus informes 

secretos que la propaganda bolchevique introducía el orden 

revolucionario y la organización en el campo. El comisario del 

Gobierno provisional de la comarca de Berdíchev comunicaba el 16 de 

octubre a Kíev:  

«En una de las haciendas de Teréschenko , según 

manifestaciones del encargado, se llevaron cerca de 10.000 puds 

de paja, destinados al ejército, en circunstancias totalmente 

anómalas, a decir: los campesinos realizaron este acto de un modo 
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muy meditado, convencidos de su razón, a base de que ahora al 

pueblo le pertenece todo, de que al principio se llevarán la  paja, 

después los aperos, luego ocuparán la tierra, etc., es decir, 

cumplieron lo que habían pensado de un modo planificado, sin los 

habituales excesos y malentendidos. Este fenómeno ñ terminaba 

diciendo en su informe el comisario de la comarca ñ es el 

resultado indudable de la propaganda bolchevique, que llevan a la 

aldea casi exclusivamente los soldados.»  

Los campesinos pobres habían llegado a comprender las tareas 

políticas generales planteadas ante la revolución. Al mismo tiempo 

que las cuestiones refe rentes al usufructo de las tierras, del arriendo, 

de la liquidación de la propiedad de los terratenientes sobre la tierra 

y de la terminación de la guerra, en las resoluciones campesinas 

aparecen reivindicaciones referentes a la disolución de la Duma de 

Estado, del Consejo de Estado, de la entrega de los kornilovistas a los 

tribunales. El Soviet provincial de diputados campesinos de Jerson 

exigía en su resolución, a fines de septiembre, la inmediata 

convocatoria del II Congreso de los Soviets, la concesión a las 

nacionalidades de Rusia de la libertad de autodeterminación, el 

control sobre la producción y la distribución de productos. La 

insurrección campesina en Ucrania seguía las consignas 

bolcheviques. Pero las peculiares condiciones de Ucrania, la 

existen cia de fuertes organizaciones nacionalistas, disminuían el 

impulso y la fuerza del movimiento campesino. Los 

socialrevolucionarios y los mencheviques azuzaban a los campesinos 

ucranianos contra los obreros, contra los representantes de !a 

democracia rusa.  

En la reunión del Soviet de Lubny, el nacionalista ucraniano 

Sujenko , apoyándose en las directivas de la Rada Central, se oponía 

decididamente al envío de trigo a Moscú y Petrogrado. Los 

nacionalistas actuaban formando un frente único con R iabuchinski. 

La contrarrevolución rusa utilizó ampliamente las organizaciones 

nacionalistas ucranianas. En la Conferencia de instructores de la 

Unión campesina de la provincia de Poltava, el socialrevolucionario 

ucraniano Bagri  se vio obligado a reconocer que en la organización de 

los socialrevolucionarios estaban afiliados los ultra -reaccionarios de 

las centurias negras, entre los cuales se encontraba el ex alcalde. Y 

este miembro de las centurias negras fue elegido de nuevo alcalde con 

las fuerzas de los socialrevolucionarios.  

A la insurrección campesina se unía el movimiento en el ejército.  

A principios de octubre, en el Estado Mayor del jefe del frente 

Suroeste se hizo un informe sobre el movimiento revolucionario en el 

ejército. El autor del informe ñ coronel Bogaievski  ñ expresó 

claramente el miedo de los mandos ante la masa de soldados. «El 

soldado es peligroso en todas partes y siempre, siempre y en todas 
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partes pro voca desórdenes. Cuando los soldados permanecen mucho 

tiempo en un sitio, se ponen al frente del movimiento campesino. 

Cuando las unidades se encuentran en marcha, destrozan por el 

camino las haciendas de los terratenientes. Cuando se les traslada 

por vía férrea, se ligan a los ferroviarios revolucionarios.»  

Todas las tentativas de aplastar por vía militar la insurrección en 

el ejército fracasaron. Como demuestra el informe del Estado Mayor 

del frente Suroeste,   

«toda tentativa de los mandos de imponer el orden, provoca 

una ruda resistencia con inculpaciones de viejo régimen y de 

servicio a los intereses de los burgueses y terratenientes .»63 

El autor del informe recomienda dos métod os de lucha con la 

revolución: el quirúrgico, «es decir, de castigo», y el sanitario, «es 

decir, preventivo», pero al mismo tiempo señala melancólicamente:  

«Por las condiciones del momento, como se deduce del 

informe, las medidas de carácter quirúrgico se reducen 

frecuentemente a la nada, a consecuencia del embotamiento 

temporal de los instrumentos quirúrgicos del Poder .»64 

Los contrarrevolucionarios seguían confiando en que «los 

instrumentos» se habían embotado temporalmente.  

Los bolcheviques de Ucrania, al mismo tiempo que luchaban por 

el armamento de los obreros, se preparaban activamente para el II 

Congreso de los Soviets: 

El 6 de octubre se celebró en Járkov el Congreso regional de los 

Soviets de diputados obreros y soldados de la cuenca del Donetz y de 

Krivoi Rog. Asistieron al Congreso 146 delegados, de ellos 49 

bolcheviques, 44 mencheviques, 42 socialrevolucionarios y 2 

anarquistas.  

En la discusión del orden del día, el representante de la fracción 

bolchevique propuso que antes se oyera el informe sobre la situación 

del proletariado de la cuenca del Donetz y después el infor me sobre la 

actuación del Comité regional.  

La intervención de los bolcheviques, que desenmascararon la 

actividad de los conciliadores del Comité regional ya antes de que 

éstos hicieran su informe, produjo confusión en el presídium . A pesar 

de la mayoría qu e los socialrevolucionarios y mencheviques tenían en 

el Congreso, no estaban seguros de la solidez de su situación. La 

composición del Congreso estaba evidentemente falseada. Asistían 

con voz y voto todos los miembros del Comité regional y los miembros 

de los comités de distrito, mencheviques en su aplastante mayoría. .  

Los bolcheviques sometieron a una crítica demoledora el informe.  

Comité regional.  

Artem , en un discurso brillante, puso al descubierto el fondo de la 

activida d de los mencheviques en dicho Comité.  

ñ Crítico  al Comité regional, no por falta de actividad, sino 
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por la actividad dirigida contra la clase obrera ñ declaró Artem  

ñ. El Comité ha sido la cancillería del Ministerio del Trabajo. 

Enviaba a sus representantes a distintas instituciones para llegar 

a un acuerdo. El Comité impedía que los obreros se organizasen. 

Así ocurrió en Debáltsevo y en otros distritos de la cuenca del 

Donetz. El Comité regional ha sido el látigo de los obreros y no su 

organización »65 ñ así finalizó su discurso Artem, en medio de 

ruidosas muestras de aprobación por parte de la mayoría del 

Congreso. 

Incluso los delegados de base de la fracción socialr evolucionaria -

menchevique escucharon los discursos de los bolcheviques con 

manifiesta simpatía.  

Formalmente, el Congreso terminó con el triunfo de los 

socialrevolucionarios y mencheviques, pero los vencedores 

abandonaban el Congreso con el ánimo deprimido.  No habían 

conseguido hacer aprobar ni una sola directiva del conciliador Comité 

Ejecutivo Central de toda Rusia ni de sus partidos. No consiguieron 

hacer que el Congreso renunciase a la convocatoria del II Congreso de 

los Soviets. Tampoco lograron que fue se aprobada una resolución de 

apoyo a la nueva composición del Gobierno provisional, formado 

después de la Conferencia democrática.  

El 17 de octubre se convocó en Kíev una Conferencia regional de 

los Soviets del territorio del Suroeste. Estuvieron represen tados 34 

Soviets. Á pesar de los violentos ataques de los socialrevolucionarios y 

mencheviques, se aprobó una resolución bolchevique, que exigía la 

entrega de todo el Poder a los Soviets.  

La contrarrevolución nacionalista en Ucrania, en vísperas de 

Octubre , tomó rumbo hacia un acuerdo con el Gobierno provisional. 

Como respuesta a la preparación del II Congreso de los Soviets de 

toda Rusia, la Rada Central fijó para el 20 de octubre la apertura del 

III Congreso de representantes de las tropas ucranianas, en Kíev. 

Este mismo día tenía que celebrarse en Kíev el Congreso de los 

cosacos del frente. La contrarrevolución intentaba transformar estos 

dos Congresos en los centros de lucha contra los bolcheviques. Ambos 

comicios tenían además una significación militar directa: más de 

2.000 soldados y cosacos armados podían convertirse en el núcleo de 

las unidades contrarrevolucionarias.  

Al Congreso de las tropas ucranianas llegaron del frente 940 

diputados, en su mayoría soldados; 800 de ellos, aproximadamente, 

pertenecían a los partidos nacionalistas ucranianos. Pero  incluso una 

composición semejante del Congreso no proporcionaba a la Rada 

Central la seguridad completa en el apoyo por parte del frente. El 

estado de ánimo de los delegados de base del Congreso era 

evident emente revolucionario. No querían ni oír hablar de un acuerdo 

con el Gobierno provisional.  
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A mediados de octubre, los Soviets de Ucrania procedieron a la 

elección de delegados al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Las 

elecciones transcurrieron en un  ambiente de lucha encarnizada con 

los socialrevolucionarios y mencheviques.  

El conciliador Comité Ejecutivo Central de toda Rusia frenaba por 

todos los medios la convocatoria del Congreso.  

En Kíev, el telegrama del Comité Ejecutivo Central, donde se 

proponía el envío de delegados al II Congreso, no se recibió hasta el 

19 de octubre. Este mismo día, el Soviet de Kíev eligió sus delegados. 

De 13 delegados, las organizaciones de Kíev (el Soviet urbano, de 

distrito y regional) enviaron a 7 bolcheviques, 3  socialdemócratas 

ucranianos y 3 socialrevolucionarios -internacionalistas.  

El Soviet de Odesa eligió a los delegados del Congreso en reunión 

celebrada el 10 de octubre. Durante la sesión, en las calles tuvo lugar 

un choque entre los «gaidamaks,» *  y la Guardia Roja. Los 

«gaidamaks» trataron de desarmar a los obreros de la Guardia Roja. 

Los socialrevolucionarios y los mencheviques, amedrentados, 

propusieron que se confiara la custodia de la ciudad a los caballeros 

de San Jorge y que se llamara a los  cosacos. Pero al final de la sesión 

se supo que los obreros habían dispersado a los «gaidamaks» y que se 

había restablecido el orden. El Soviet aprobó una resolución 

señalando la necesidad de seguir armando a lo s obreros. Las 

elecciones para el II Congres o se aplazaron hasta el día siguiente.  

El 11 de octubre, en una reunión conjunta de los Soviets de 

diputados Åobreros, soldados, campesinos y marinos de Odesa, se 

planteó de nuevo la cuestión del II Congreso de los Soviets de toda 

Rusia. En un día la tácti ca de los mencheviques y 

socialrevolucionarios había cambiado. Convencidos de que no 

conseguirían hacer fracasar el Congreso, se presentaban ahora en 

frente único, bajo la consigna de la creación de un gobierno socialista 

homogéneo. En este frente ú nico de partidos pequeñoburgueses, tanto 

los socialrevolucionarios de derecha como los mencheviques se 

unificaron alrededor de los socialrevolucionarios -interna cionalistas, 

cuyo «izquierdismo » debía encubrir la táctica conciliadora de todo el 

bloque. Pero esta maniobra «izquierdista,» fracasó. Votaron la 

resolución bolchevique 306 delegados; la de los socialrevolucionarios -

internacionalistas , que proponían la creación de un «poder 

revolucionario democrátic o homogéneo,», 169 delegados. No hubo 

otras resoluciones.  

El Soviet de Odesa envió al Congreso 5 delegados bolcheviques, 2 

                     

*  En el período de la guerra civil, se designaba con este nombre a 

las tropas contrarrevolucionarias de la Rada Central de Ucrania y 

también a los destacamentos 'contrarrevolucionarios de Petliura y 

Skoropadski. (N. del T.)  
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socialrevolucionarios y un menchevique -internacionalista . 

De los 83 delegados de los Soviets de Ucrania enviados al II 

Congreso de los Soviets de toda Rusia, 40 eran miembros del Partido 

bolchevique. Una parte considerable de delegados pertenecía a los 

partidos pequeñoburgueses de Ucrania. Los electores que enviaron 

estos delegados al Congreso, les dieron el mandato firme de 

propugnar el Poder de los Soviets.  

De los 40 Soviets de Ucrania repres entados en el II Congreso, 

solamente 5 se manifestaron por la consigna de «Todo el Poder a la 

democracia»; bajo esta falsa bandera manifestábanse entonces los 

agentes socialrevolucionarios y mencheviques de la burguesía. Estos 

cinco Soviets hacía ya tiempo  habían perdido el contacto con las 

masas, eran Soviets en los que no había  habido nuevas elecciones 

desde la revolución de Febrero. Así era el Comité regional de los 

Soviets de la cuenca del Donetz y de Krivoi Rog; no tenía nada de 

común con los Soviets de la cuenca del Donetz y de Krivoi Rog, que 

unánimemente habían dado a sus delegados al II Congreso la 

directiva de luchar por el Poder de los Soviets.  

Ucrania marchaba hacia la revolución proletaria bajo las 

banderas bolcheviques.  

 

10 

EN EL CÁUCASO  SEPTENTRIONAL  

La lucha de los bolcheviques en el Cáucaso Septentrional se 

desenvolvía en condiciones muy difíciles. Un entremezclamiento 

nacional muy complejo, la lucha entre los cosacos, el conflicto entre 

las capas superiores cosacas y los montañeses, entre los cosacos y los 

campesinos forasteros, las divergencias nacionales entre los pueblos 

montañeses, la existenci a de una débil capa proletaria: todas estas 

circunstancias exigían  una actitud extremadamente prudente. En 

1917, en Térek, el camarada Kírov  dio ejemplo de cómo se deben 

resolver, al modo bolchevique, las cuestiones.  

El 2 de septiembre, el camarada Kírov , que había llegado de 

Petrogrado, adonde había ido por encargo de la organización 

bolchevique y del  Soviet de Vladikavkás , se puso de lleno al trabajo. 

Intervenía cotidianamente, y a veces varias veces al día, en las 

reuniones de obreros y soldados. Brillante orador y muy ilustrado, 

Kírov poseía la excepcional capacidad de saber elegir imágenes y 

ejemplos vivos. Sus inspirados discursos, llenos de profunda fe en el 

triunfo de la revolución, encendían literalmente a los oyentes. Kírov, 

preparando al proletariado y a los trabajadores del Cáucaso 

Septentrional a la insurrección armada, concedía una enorme 
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importancia al trabajo entre los montañeses pobres, entre los cuales 

ya entonces gozaba de una popularidad inmensa.  

La contrarrevolución cosaca y montañesa atizaba por todos los 

medios la hostilidad nacional. Por las stanitsas cosacas corría el 

rumor provoc ador de que los bolcheviques incitaban a los montañeses 

a incendiar y d estrozar las stanitsas. Los «mul has» locales y los 

kulaks decían a los montañeses que los «shaitán » (demonios) 

bolcheviques incitaban a los cosacos a destrozar las mezquitas y a 

llevars e a las mujeres y a los hijos de los montañeses. Los cosacos y 

montañeses pobres conocían a Kírov , bolchevique valeroso, que ya 

una vez había impedido que se llegara a. la inevitable lucha 

sangrienta. El 6 de julio, en Vladikavkaz , los soldados, incitados por 

los contrarrevolucionarios, se habían ensañado ferozmente con los 

montañeses desarmados, que habían acudido al mercado. La llama de 

la guerra nacional amenazaba envolver la ciudad, las stanitsas, los 

aúles. Kírov, pr eviendo la enor me cantidad de víctimas, la muerte de 

los mejores elementos revolucionarios y, como resultado, el 

afianzamiento de la contrarrevolución entre los cosacos y los 

montañeses, se dirigió solo a un poblado ingush, Basórkino, en el cual 

se preparaba el ataque ar mado contra la ciudad. Supo exponer ante 

los ingushes los intentos provocadores de la contrarrevolución. Su 

valentía y virilidad causaron en los ingushes una enorme impresión; 

éstos renunciaron  al ataque.  Los mejores representantes de los 

ingushes ñ Sultán  Kostáiev , Yusup Albagachíev  ñ establecieron a 

través de Kírov relaciones con el Soviet de diputados obreros de 

Vladikavkaz.  

Kírov  utilizó hábilmente en calidad de correa de transmisión el 

partido revolucionario de las capas 

pobres de los osetinos, que se 

organizó en el verano de 1917, el 

«Kermen», así llamado en honor del 

héroe legendario del mismo nombre, 

un esclavo que se alzó en defensa de 

sus derechos y que fue asesinado 

traidoramente por sus opresores. 

Esta organización, que, ciertamente, 

carecía de un programa definido y 

tenía una serie de prejuicios y 

errores nacionalistas, ejercía, a 

pesar de todo, influencia entre los 

campesinos pobres. En mayo de 

1918, la mejor parte de los 

«kermenistas» fue admitida en el 

Partido Comunista, constituyendo la 

organización comunista de la zona 
 

S. M. Kírov.  
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de Osetia. 

En otoño de 1917, en la organización del Partido en Vladikavkaz 

produjéronse consid erables cambios. Los bolcheviques, apoyándose en 

el núcleo proletario conquistado bajo la dirección de Kírov  en la 

organización unificada, actuaron desde los primeros días de la 

revolución como fracción independiente. Les seguían los t alleres 

ferroviarios y la fábrica de Alaguir.  

A fines de octubre de 1917 se escisionó la organización. En 

Vladikavkaz , en una reunión de partido de la organización de la 

ciudad, de 500 asistentes  solamente 8 resultaron ser partidarios de la 

plataforma menc hevique. Los mencheviques, convencidos de su 

derrota, abandonaron demostrativamente la reunión.  

De este modo, los bolcheviques de Vladikavkaz  crearon para la 

Gran Devolución proletaria de Octubre su organización de partido 

monolítica y fuerte. Este hecho d esempeñó un gran papel en la 

victoria del Poder soviético en el Cáucaso Septentrional. Ya a fines de 

septiembre, el Soviet de Vladikavkaz  estaba en manos de los 

bolcheviques. 

El 5 de octubre, el Soviet de Vladikavkaz  eligió a Kírov  como 

delegado al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Fue nombrado 

también delegado al Congreso por el Soviet de Nalchik . Kírov marchó 

a Petrogrado. En la reunión del Soviet de Vladikavkaz  celebrada el 21 

de octubre, en la cual se reeligió el Comité Ejec utivo, Kírov fue 

elegido de nuevo, aunque estaba ausente.  

El Gobierno provisional, preparándose para la lucha  contra la 

revolución que maduraba, declaró el estado de guerra en las zonas de 

Grósni, Védeno y Jasav -yurta de la región de Térek, y el 16 de octubre 

lo extendió a toda la región. El estado de guerra creaba mejores 

condiciones para la lucha  contra la revo lución que maduraba. Pero 

estas medidas no dieron  resultado. La influencia de los bolcheviques 

en la ciudad y en las aldeas montañesas continuó aumentando. El 

Soviet seguía a los bolcheviques, a cuyo lado se encontraba también la 

guarnición de Vladikavkaz.  

Los bolcheviques desplegaron también una gran actividad en otro 

centro importantísimo de la región de Terek, en Grosni, famoso por 

sus yacimientos petrolíferos y refinerías. Aquí, ya en los años de la 

guerra imperialista, había un grupo pequeño de bolchevi ques. 

Después del derrocamiento del zarismo, la organización bolchevique, 

fuera ya de la ilegalidad, comenzó a crecer rápidamente. Para la 

Conferencia de Abril ya contaba con 800 miembros, y después de la 

Conferencia, cuando las decisiones bolcheviques de la misma llegaron 

a conocimiento de los obreros de los yacimientos y de las fábricas, la 

afluencia de obreros al Partido aumentó aún más. El Soviet de 

diputados obreros y soldados se hallaba en manos de los 

socialrevolucionarios y mencheviques. Al principi o había allí pocos 
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bolcheviques, pero en las barriadas obreras éstos gozaban de una 

gran autoridad. La burguesía contaba en la ciudad con importantes 

organizaciones, las cuales se apoyaban en los intelectuales técnicos 

burgueses que trabajaban en los yacim ientos y fábricas de Grosni.  

Alrededor de la ciudad estaban enclavadas las stanitsas de los 

cosacos y los aúles de los chechenos, que mantenían rivalidades en tre 

sí. Durante el verano de 1917 se llegó a abiertos choques. En la 

ciudad había una guarnición bastante numerosa: el 111 regimiento de 

reserva, el 21 regimiento, el 252 batallón de la milicia de Samara. Los 

bolcheviques llevaban a cabo un ¡gran trabajo e ntre las tropas de la 

guarnición. La masa de soldados se bolchevizaba rápidamente. Entre 

los obreros se formó la «milicia de seguridad,», que de hecho era un 

destacamento de la Guardia Roja. Los bolcheviques de Grosni estaban 

bien enlazados con Petrogrado y Moscú e iban frecuentemente a 

Vladikavkaz . 

El proletariado de Grosni, desde el comienzo mismo de la 

revolución de Febrero, llevaba a cabo una tenaz lucha contra los 

patronos de los yacimientos de petróleo y de las fábricas. Los obreros, 

con ayuda de los soldados revolucionarios, se apoderaron de 700 

fusiles y 100 pistolas que pertenecían al Consejo de los industriales 

del petróleo de Térek.  

El incremento de la influencia de los bolcheviques en la ciudad 

preocupaba hondamente no sólo a los órganos locales del Gobierno 

 
Intervención de S. M. Kírov  en un mitin del poblado ingush de 

Basórkino.  
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provisional, sino también al propio Gobierno provisional. Grosni tenía 

para la burguesía una importancia demasiado grande para dejárselo 

a los obreros sin lucha.  

Después de las jornadas de julio, la contrarrevolución unificada 

de los cosacos y montañeses pasó a la ofensiva. Al principio de agosto, 

por orden del jefe del frente del Cáucaso, en Grosni fue desarmado y 

disuelto el 21 regimiento, que estaba al lado de los bolcheviques. Este 

hecho sirvió de señal para la intensificación de la activid ad 

pogromista de las contrarrevolucionarias capas superiores de los 

cosacos, que después de las jornadas de julio en Petrogrado se habían 

envalentonado. El 17 de agosto, una banda de  oficiales cosacos asaltó 

el Soviet de diputados obreros y soldados de Gro sni y lo disolvió.  

En agosto, bajo la presidencia del ganadero kabardino Pshemajo 

Kótsev , uno de los dirigentes del «Comité Central de la Unión de 

Montañeses,», se abrió el Congreso ingush -cosaco. Este Congreso 

tenía que simbolizar «la paz» entre los ingushes y los cosacos. En su 

discurso ante el Congreso, el atamán de los cosacos de Térek, 

Karaúlov, manifestó que todas las calamidades provenían de la falta 

de Poder y que la falta de Poder era el resultado de la actividad de 

toda clase de comités. Se precisaba de un fuerte Poder único. Y en la 

opinión del atamán, este Poder sólo podía ser el gobierno de las tropas 

cosacas de Térek. 

Después del aplastamiento de la sublevación de Kornílov , la 

situación en la ciudad volvió a cambiar. El  8 de septiembre, en la 

reunión del Soviet de Grosni, el bolchevique Iván Malyguin , que 

después fue uno de los 26 comisarios de Bakú fusilados traidoramente 

por los int ervencionistas en el año 1918, hizo un informe sobre la 

sublevación de Kornílov. Malyguin era miembro del presídium  del 

Soviet de Grosni. A principios de 1917 y durante los primeros meses 

de la revolución, Malyguin fue soldado del 113 regimiento de 

infante ría de reserva en Piatigorsk. Juntamente con otro soldado de 

este regimiento, G. Andzhievski , fue el organizador de los 

bolcheviques de Piatigorsk y del Soviet de diputados obreros y 

soldados de dicho punto. Desde el verano de 1917,  Malyguin 

trabajaba en Grosni. Era uno de los dirigentes de los bolcheviques de 

esta ciudad. En agosto de 1917 marchó a Petrogrado, a la Conferencia 

de representantes de los Soviets regionales de toda Rusia. A su vuelta 

a Grosni, Malyguin informó sobre el espíritu revolucionario que 

reinaba en el país y sobre la derrota de la sublevación de Kornílov.  

El brillante informe y la resolución bolchevique propuesta por 

Malyguin  provocaron una tempestad de aplausos de los obreros y 

soldados que asistían a la reunión del Soviet. Después de Malyguin 

hizo uso de la palabra otro bolchevique, Nikolai Anísimov. También 

acababa de regresar de Petrogrado. Los bolcheviques de Grosni lo 

habían enviado como delegado al VI Congreso del Partido. En el 
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Congreso, Anísimov informó sobre el crecimiento de la organización 

bolchevique de Grosni. Anísimov, estudiante bolchevique, era un 

verdadero dirigente de los bolcheviques de Grosni. Magnificó 

organizador, gozaba de una enorme influencia entre los obreros de la 

ciudad. Su intervención en el Soviet, el 8 de septiembre, fue 

calurosamente acogida. . Los mencheviques se asustaron. El 

presidente del Soviet, el menchevique Bogdanov, rogó a los 

«invitados,»ñ obreros y soldados ñ que no aplaudieran, 

amenazándoles con hacer despejar la sala en caso contrario. La 

respuesta fue una explosión de indignación. Los bolcheviques 

delegados del Soviet alzaron en protesta y, juntamente con los obreros 

y soldados que asistían a la reunión, abandonaron 

demostrativamente la sala. La sesión se interrumpió. Reanudada 

ésta, los bolcheviques y sus simpatizantes volvieron a la sala. Se 

pusieron a votación dos resoluciones : una menchevique, propuesta por 

el presídium , y otra bolchevique, propuesta  por Malyguin. Por la 

resolución bolchevique votaron 207 personas. Sin embargo, por una 

mayoría de 44 votos se aprobó la resolución menchevique, propuesta 

por el presídium  del Soviet. 

Los obreros sentían cada día mayor hostilidad hacia la camarilla 

de dirigentes mencheviques y socialrevolucionarios del Soviet. Las 

asambleas de obreros de los yacimientos y fábricas expresaban 

abiertamente su desconfianza hacia el Comité Ejecutivo del  Soviet. 

No querían oír a los mencheviques y a los socialrevolucionarios. A 

fines de septiembre, el Comité Ejecutivo del Soviet se vio obligado a 

declinar sus poderes. En la reunión del Soviet del 29 de septiembre, 

su presidente, el menchevique Bogdanov, motivó la decisión del 

Comité Ejecutivo manifestando que «los miembros del Comité 

Ejecutivo no pueden intervenir en ningún mitin entre los obreros..., 

que no hay ninguna confianza por parte de los obreros ».66 Esta 

confesión franca del líder de los mencheviq ues y presidente del Soviet 

provocó una tempestad de aplausos de los obreros bolcheviques y una 

explosión de ira del bloque de socialrevolucionarios y mencheviques. 

En vista de la catastrófica situación de los dirigentes 

socialrevolucionarios y menchevique s, vinieron en su ayuda desde la 

capital de la región los miembros socialrevolucionarios del Comité 

Ejecutivo regional, que intervinieron en defensa del Comité Ejecutivo 

del Soviet. Los bolcheviques exigían celebrar nuevas elecciones del 

Soviet y romper el  acuerdo con la burguesía. Los socialrevolucionarios 

y los mencheviques, en la resolución propuesta por ellos, protestaban 

contra la inculpación de «deslealtad» de que se hacía objeto al Comité 

Ejecutivo del Soviet. Sin embargo, bajo la presión de los obre ros, 

tuvieron que introducir en su resolución un punto sobre la necesidad 

de proceder en el plazo más corto a nuevas elecciones del Soviet. La 

resolución de los socialrevolucionarios y mencheviques fue aprobada 
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esta vez por una mayoría solamente de seis vo tos.67 Esto era el fin del 

dominio de los socialrevolucionarios y mencheviques en Grosni.  

En el Kubán, la organización bolchevique más fuerte era la de 

Ekaterinodar. En vísperas de la revolución de Febrero de 1917, 

estaban concentradas en esta ciudad más d e la tercera parte de todas 

las empresas y aproximadamente la mitad de todos los obreros del 

Kubán. La organización bolchevique de Ekaterinodar contaba, a fines 

de abril, con 200 miembros. Comenzó a editarse el periódico 

bolchevique «Prikubanskaia Pravda» [«La Verdad del Kubán»], que 

conquistó rápidamente un gran prestigió entre la población 

trabajadora. Los bolcheviques desarrollaban una enorme actividad en 

la Duma urbana. El trabajo de preparación de las elecciones a la Dura 

a se realizaba en una situació n muy difícil. Los mencheviques y los 

socialrevolucionarios crearon un fuerte bloque. Apoyados por una 

parte de la intelectualidad y de la pequeña burguesía local, 

desplegaron una lucha encarnizada contra los bolcheviques.. Sin 

embargo, el Partido bolchevi que obtuvo 20 de los 101 puestos de 

concejales de la Duma urbana, lo que le dio la posibilidad de dirigirse 

desde la tribuna de la Duma urbana a las masas trabajadoras de la 

ciudad, sobre todo a los obreros del extrarradio (Dubinká, Pokrovka), 

con las consignas bolcheviques.  

Hubo casos en que delegaciones del extrarradio de la ciudad se 

presentaban a la Duma  con sus reivindicaciones, dirigiéndose 

expresamente a los bolcheviques en busca de apoyo. Los bolcheviques, 

como resultado de su activo trabajo en la Diana , consiguieron una 

serie de medidas prácticas que mejoraban la situación material de los 

obreros. Así, las capas pobres del extrarradio  obtuvieron en arriendo 

sin indemnización tres desiatinas *  de tierra por persona. Los obreros 

que pagaban alquileres fueron librados del impuesto de alquileres y 

del impuesto del agua. Se organizaron casas infantiles. Las capas 

pobres de la ciudad fueron eximidas del pago de impuestos atrasados 

del año 1916, que se cargaron a la burguesía.  

En agosto, la dirección del Sov iet de diputados obreros y soldados 

pasa íntegramente a manos de los bolcheviques. En el nuevo Comité 

Ejecutivo, los bolcheviques obtuvieron las dos terceras partes de los 

puestos, y los mencheviques y socialrevolucionarios sólo un puesto.  

Los bolcheviques, una vez conquistado el Soviet, se plantearon 

como tarea conseguir el apoyo real de las unidades de la guarnición. 

En la ciudad, además de los cosacos, se encontraba el regimiento 

Samurski y un grupo de artillería, que había sido retirado del frente 

del Cáucaso como «revolucionario». Ambas unidades se transformaron 

en el apoyo armado del proletariado.  

La contrarrevolución, cumpliendo el plan de aislamiento del 

                     

*  Medida agraria equivalente a 1, 092 Ha. (N. del  T.) 
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Sureste del país, organizó el Gobierno del Kubán, en el cual entraron 

a formar parte Bárdizh , Filimónov , D. Svierchkov  y otros. Con el fin 

de asegurarse contra los soldados revolucionarios, el comisario del 

Gobierno provisional, Bárdizh, y el atamán de las tropas cosacas del 

Kubán, cor onel Filimónov, reclamaron en ayuda de las unidades 

cosacas uno de los regimientos de la «División salvaje». El grupo de 

artillería que estaba al lado de los bolcheviques fue desarmado. Los 

mencheviques y los socialrevolucionarios decidieron también presta r 

un apoyo efectivo a los contrarrevolucionarios del Kubán y/con la 

ayuda del comisario del Gobierno provisional en Tiflis , llamaron a la 

39 división, que se situó en los accesos de Ekaterinodar, por la línea 

férrea, ocupando las estaciones de Kavkáskaia, Tijoriétskaia, 

Axmavir, etc. Los bolcheviques penetraron en las unidades de ésta 

división.  

Después del desarme del grupo de artillería, la contrarrevolución 

consiguió la superioridad de fuerzas. Entonces se tomó la decisión de 

organizar, adjunto al Comité Ejecutivo del Soviet, un Comité Militar 

Revolucionario. Entraron en él también representantes de los 

socialrevolucionarios y mencheviques, asustados por los 

acontecimientos. El Comité Militar Revolucionario no podía, 

naturalmente, con semejante composición , ser el organizador y el 

dirigente de la lucha frente a la contrarrevolución cosaca, tanto más 

que los mencheviques y socialrevolucionarios de hecho lo boicoteaban.  

Los bolcheviques, sintiendo el creciente peligro, decidieron 

organizar paralelamente al Co mité Militar Revolucionario legal, 

adjunto al Soviet, en el cual entraban mencheviques y 

socialrevolucionarios, un Comité Militar Revolucionario bolchevique 

ilegal.  

El Soviet de Ekaterinodar envió al II Congreso de los Soviets un 

delegado bolchevique. El S oviet se manifestó partidario de la consigna 

de «¡Todo el Poder a los Soviets!» El delegado de Armavir, otra ciudad 

del Kubán, era también bolchevique. El Soviet de zona de diputados 

obreros, soldados y campesinos de Armavir apoyó la consigna de «¡ 

Todo el Poder a los Soviets!» 

En la región de la costa del Mar Negro, los bolcheviques 

conquistaron los Soviets de dos importantes ciudades: Tuapsé y 

Novorossiisk. Estos Soviets enviaron también al II Congreso 

delegados bolcheviques. 

La contrarrevolución no pudo convertir el Cáucaso Septentrional 

en su plaza de armas. La actividad abnegada de los bolcheviques creó 

en la región una serie de puntos de apoyo de la revolución. El enemigo 

no tenía asegurada su retaguardia. Las fuerzas de la 

contrarrevolución estaban de bilitadas y habían caído por tierra las 

posibilidades de una acción inmediata contra la revolución.  
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EN BIELORRUSIA  

En el año 1917, Bielorrusia era una zona próxima al frente. Una 

cinta interminable de trincheras y alambradas de los tres ejércitos del 

frente Oeste Atravesaba el país. Había cientos de miles de soldados 

de guarnición en las ciudades. En Moguilev se encontraba el Cuartel 

General del mando supremo, donde los generales preparaban a toda 

prisa las fuerzas para el aplastamiento de la revolució n. En 

Bielorrusia había importantes nudos ferroviarios ñ Minsk, Gómel, 

Vítebsk, Orsha ñ, a través de las cuales podían ser dirigidos los 

convoyes desde el frente contra el Petrogrado revolucionario. Todo 

esto concedía una importancia extraordinaria al curso  de la lucha por 

el triunfo de la revolución en Bielorrusia. Era preciso arrancar esta 

importantísima plaza de armas de manos de la .contrarrevolución.  

La primera organización bolchevique que se constituyó en la 

región fue la de Gómel. Ya en abril de 1917 se creó en esta ciudad un 

comité bolchevique, que se llamaba Comité de Polesia, conservando el 

viejo nombre prerrevolucionario  de la organización bolchevique.  

El Comité de Polesia desarrolló su actividad más allá de los 

límites de Gómel, por toda la provincia de Moguilev y en la capital 

 
Intervención de L. M. Kaganovich en un mitin de soldados en Gómel.  

Dibujo de B. E. Vladimirski  
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misma de la provincia. El trabajo del Comité tomó un gran impulso 

desde la llegada a Gómel, en agosto de 1917, del camarada L.M. 

Kaganovich , que fue elegido presidente del mismo.  

Kaganovich  estableció contacto con los obreros, envió a las 

organizaciones de base instructores, organizadores, propagandistas, 

penetraba en todos los detalles del trabajo del Partido, presenciaba 

las reuniones de los círculos, comprobaba la actividad de los cuadros 

de dirección del Partido..  

Kaganovich  se encargaba personalmente del trabajo en aquellos 

lugares en que más difícil era desplegar la actividad del Partido. Uno 

de estos puntos era Moguilev. En esta ciudad se encontraba el 

Cuartel General! del mando supremo del ejército. La ciudad estaba 

repleta de ofici ales contrarrevolucionarios, cosa que dificultaba la 

propaganda revolucionaria. En. Moguilev no existía una organización 

bolchevique independiente. Los bolcheviques formaban parte de la 

organización socialdemócrata unificada. Kaganovich  estableció 

contacto hasta con el batallón de los caballeros de San Jorge, que 

montaban la guardia en el Cuartel General, y creó en él una 

organización bolchevique.  

En Minsk se constituyeron los bolcheviques en organización 

independient e en junio.  

La proximidad del frente determinaba en grado considerable el 

carácter del trabajo del Comité de Minsk. Se organizaron cursos 

especiales de agitadores entre los soldados. Viejos revolucionarios 

bolcheviques efectuaban el 

trabajo de propaganda e ntre 

las tropas. Reiteradas veces 

marchó al frente M.V. Frunze , 

participante de la revolución 

de 1905, organizador  

destacado de los grupos de 

combate, dos veces condenado 

a la pena de muerte por su 

participación en la lucha 

contra la autocracia. Durante 

la guerra, Frunze, que 

trabajaba como empleado en 

la Unión de los zemstvos y las 

ciudades, bajo el nombre 

supuesto de «Mijáilov», creó en 

Minsk la organización ilegal 

del Partido. Después del 

derrocamiento de la 

autocracia, Frunze fue uno de 

los principales dirigentes del 

 

M. V. Frunze.  
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movimiento revolucionario en Bielorrusia y en el frente Oeste. Frunze 

gozaba entre los soldados de extraordinaria popularidad.  

El Gobierno provisional detuvo en el frente, en julio de 1917, a 

cientos de soldados revolucionarios. La cárcel de Minsk estaba 

repleta. Todos los calabozos militares, algunos cuarteles e  incluso el 

Liceo femenino estaban ocupado s por los detenidos.  

Los soldados vivían en pésimas condiciones, sometidos a una 

ración de hambre.  

El Comité de Minsk, para prestar ayuda a los soldados detenidos, 

organizó la Cruz Roja política. También los obreros de Petrogrado 

ayudaban a los detenidos, enviándoles dinero y paquetes.  

El Comité de Minsk destacó a un grupo de camaradas para hacer 

trabajo entre los detenidos. En una celda semi -oscura, repleta de 

soldados, alumbrada por una pequeña lámpara, los agitadores 

bolcheviques hablaban calurosamente s obre los fines de la guerra, 

explicaban por qué los campesinos no querían hacer aquella guerra 

injusta y quiénes eran los que estaban a favor de ella.  

Los soldados oían ávidamente, hacían preguntas, pedían 

publicaciones de propaganda.  

Muy pronto entre los detenidos aparecieron simpatizantes de los 

bolcheviques. En la cárcel se creó una organización de partido.  

Todos los soldados detenidos se organizaron en un regimiento. 

Fueron elegidos los mandos, comenzando desde el jefe del regimiento 

y terminando por lo s jefes de pelotón y sección. 

Montaba la guardia de los soldados detenidos el 37 regimiento, 

que estaba muy influenciado por los bolcheviques. La guardia 

permitía a los detenidos «circular libremente por la ciu dad. El Comité 

de Minsk utilizó a los 

detenidos como agitadores en 

el frente. Formábase con ellos 

grupos de cinco., de diez, 

poniendo a la cabeza a los 

bolcheviques, se les proveía de 

publicaciones y eran enviados 

al frente.  Los detenidos, que 

habían estad o más de una vez 

en las posiciones de 

vanguardia, sabían bien cómo 

abordar a los habitantes de las 

trincheras. Los agitadores 

visitaban los puestos, 

penetraban en las trincheras y 

en las unidades avanzadas, 

llevando a todas partes 

literatura bolchevique, y  
 

A. F. Miásnikov.  
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completaban los ardientes llamamientos del Partido con relatos 

sencillos y vivos.  

El periódico bolchevique «Sviesdá», que comenzó a salir a fines de 

julio, desempeñó un papel muy importante en la vida de la 

organización de Minsk.  

El iniciador de su creación fue A.F. Miásnikov , uno de los 

dirigentes más destacados de los bolcheviques de Bielorrusia. Pero el 

Comité de Minsk no tenía dinero, en vista de lo cual se organizó una 

lotería y una postulación calleje ra.  

«No teníamos dinero ñ cuenta el camarada Miásnikov  ñ. 

Reuniendo los últimos kopeks, enviamos a un camarada a Píter, 

al C.C., con el ruego de que nos dieran una determinada suma 

para iniciar la proyectada empresa editorial. Conf iábamos, pero al 

mismo tiempo pensábamos que seguramente el C.C. no tomaría 

en consideración el ruego de una organización joven y 

desconocida. El mensajero regresó con dos mil rublos. Esto 

constituyó para nosotros una verdadera fiesta. Con este dinero 

podíamos editar seis números enteros de nuestro diario .»68 
El primer número de «Sviesdá» salió el 27 de julio. Bajo los 

seudónimos de «A. Martuni», «Aliosha», « Bolshevik », aparecían en 

casi todos los números del periódico artículos escritos por su director, 

Mi ásnikov , llamando a la lucha.  

Miásnikov  era un viejo bolchevique, que había entrado en el 

movimiento revolucionario ya en 1904. Trabajó en Najichevan , y más 

tarde en Bakú. A principios de la guerra, fue movilizado en el ejército 

como alférez de reserva. Miásnikov organizó en el regimiento la 

ligazón con los bolcheviques, difundía literatura. Firme, tranquilo, 

modesto y organizador bien preparado, Miásnikov creó en 

Dorogobuzh, en la escuela de clases del regimiento, cuyo jefe era, un 

grupo bolchevique. Miásnikov se mantenía recalcadamente hostil 

frente a los oficiales reaccionarios, evitaba el medio de los oficiales y 

al mismo tiempo seleccionaba con gran cuidado y habilidad a los 

revolucionarios. Reunía e n su casa a los- soldados de la escuela de 

clases, futuros suboficiales, e insensiblemente y poco a poco los 

transformaba en combatientes contra la autocracia. La escuela de 

clases fue trasladada a un lugar más próximo al regimiento, pero 

Miásnikov continu ó pacientemente su trabajo. Cuando comenzó la 

revolución, en el regimiento había trece miembros de la organización.  

El periódico dirigido por Miásnikov  conquistó una gran 

popularidad entre los soldados del frente Oeste, entre los o breros y 

campesinos de Bielorrusia.  

Los detenidos en los calabozos de Kalanchóvskaia, de Minsk, 

saludaban así al periódico:  

«Difícil es tu camino, querida «Estrella», porque tu luz brilla 

solitaria entre la terrible reacción reinante... Te deseamos, 
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querid a «Estrella», que disperses y aniquiles esta sombría noche... 

Que no se apague tu fulgor en este duro momento.» 69 

Los soldados detenidos enviaban al periódico sus últimos kopeks. 

Entregaban incluso el dinero que recibían de los obreros de 

Petrogrado. A base de estos recursos se constituyó el «fondo de hierro 

para la edición del periódico». La tirada aumentó de 3.000 ejemplares, 

que se editaban en julio, a 6.000, que aparecían en agosto.  

El periódico bolchevique representaba un peligro amenazador 

para el mando del frente Oeste.  

«El partido socialdemócrata ñ informaba el 22 de agosto el 

comisario del frente a Petrogrado ñ ha comenzado a editar el 

periódico «Sviesdá», de evidente orientación leninista, órgano del 

Soviet de diputados soldados y obreros de Minsk. He tomado 

medidas para que este periódico no penetre en el frente .»70 

Kerenski  dio la orden de prohibir el periódico.  

Los dirigentes del periódico, con un grupo de jóvenes que 

trabajaban activamente en el Comité, consiguieron un coche y 

desalojaron rápidamente la imprenta donde se editaba «Sviesdá». 

Toda la composición del periódico fue llevada a otro taller. Cuando se 

presentó la policía, ya no estaba el periódico en la imprenta.  

La organización de Minsk dedicaba una gran atención al trabajo 

entre los campesinos. Este trabajo lo dirigía Frunze . 

Por su cargo de jefe de milicias, Frunze  pasaba mucho tiempo de 

viaje por las aldeas de Bielorrusia. Reunía a los campesinos, charlaba 

con ellos, hacía propaganda revolucionaria. Entre los campesinos 

pobres Frunze encontró simpatizantes con el bolchevismo, les ayudó a 

organizarse y les env iaba publicaciones.  

 
Periódico de la organización bolchevique de Minsk «Sviesdá».  
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La confianza de los campesinos hacia el Partido bolchevique se 

expresó palmariamente en el II Congreso de los Soviets de diputados 

campesinos de la provincia de Minsk. El Congreso comenzó el SO de 

julio. Entre los diputados había muchos  campesinos de edad 

avanzada, que por primera vez habían venido a la ciudad. Abrió el 

Congreso Frunze . Desde los primeros momentos se pudo apreciar 

claramente la gran autoridad de que gozaba Frunze entre los 

campesinos y el enorme car iño que éstos sentían hacia él.  

«Los delegados subrayan los enormes méritos de nuestro 

camarada Mijáilov en la organización de los campesinos de la 

provincia de Minsk ñ escribía el periódico «Sviesdá» ñ. El ha 

sido el primero en organizados, es su jefe y d irigente ideológico, 

goza de su completa confianza. Sin discusión, se propone elegir 

como presidente al camarada Mijáilov. La propuesta es recibida 

con unánimes aplausos .»71 

Entonces el representante de los socialrevolucionarios manifestó:  

ñ Al Congreso campesino le conviene más tener un presidente 

que marche bajo la bandera de «Tierra y libertad». *  

Esta propuesta provocó violentas protestas de los delegados. 

Resonaron voces de: «¡No elegid a los que no quieren la tierra para los 

campesinos!» Los socialrevolucionarios intentaban asustar a los 

campesinos diciendo: «Mijáilov es bolchevique». Pero en respuesta los 

campesinos gritaban: «No importa. Es nuestro .»72 

Los dirigentes socialrevolucionarios trataron insistentemente de 

convencer a los campesinos. Los socialrevolucionarios prolongaban la 

reunión, andaban en conciliábulos, reiteraban sus intentos de 

persuasión; pero los delegados se mantenían firmes. Por una mayoría 

aplastante de votos fue elegido Frunze  presidente del Congre so. Los 

viejos campesinos mantearon al bolchevique Frunze y luego lo 

llevaron en volandas basta la tribuna.  

Casi al mismo tiempo que los bolcheviques de Minsk, 

abandonaron la organización socialdemócrata unificada los 

bolcheviques e internacionalistas  de Vítebsk. A la reunión celebrada 

el 20 de junio, donde se discutió la cuestión de la salida de la 

organización unificada, asistieron 56 bolcheviques, 28 

internacionalistas  unificados y 11 mencheviques-internacionalistas . 

Los camaradas que intervinieron hicie ron constar que «el Comité 

local del P.O.S.D.R. se había hecho demasiado derechista» y 

proponían crear una organización independiente de bolcheviques y 

socialdemócratas -internacionalistas .73 

En la reunión se eligió .un Comité provisional. El 4 de julio se 

convocó una reunión de este Comité y del de la socialdemocracia 

letona, que acordaron unificar ambas organizaciones y crear un 

                     

*  Es decir, bajo la bandera de los socialrevolucionarios, ( N.  del T.) 
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Comité urbano bolchevique común.  

Los bolcheviques de Bielorrusia comprobaron su organización y la 

unidad de sus filas durante las  jornadas de la aventura kornilovista. 

En Minsk creóse el Comité Revolucionario del frente Oeste. Frunze  

fue nombrado jefe del Estado Mayor de las tropas revolucionarias, 

dispuestas a salir en defensa de la revolución.  

La guarnición de Minsk, en plena disposición de combate, 

esperaba la orden de actuar.  

Los bolcheviques de Vítebsk crearon adjunto al Soviet un Buró 

militar revolucionario. Se enviaron representantes del Soviet a 

ferrocarriles, a correos y al telégrafo del Estado Mayor.  

En Orsha se formaron destacamentos de combate, dispuestos a 

intervenir contra Kornílov . 

En Moguilev, centro del complot kornilovista, el Soviet dejó de 

existir durante cierto tiempo. Los bolcheviques celebraron una 

reunión ilegal pa ra discutir la situación creada. Se decidió dirigir un 

llamamiento a la población para demostrar a los obreros, a los 

soldados y también al generalato contrarrevolucionario que en 

Moguilev existía un partido revolucionario. El llamamiento fue 

editado cland estinamente en una de las imprentas de la ciudad.  

Varios obreros que imprimieron el manifiesto fueron detenidos.  

En Gómel, por iniciativa de los bolcheviques, se organizó un 

Comité extraordinario, compuesto de cinco miembros. El Comité de 

Polesia envió comisarios bolcheviques a los lugares más importantes 

de la ciudad, a correos y telégrafos.  

El Comité de Polesia detuvo a Zavoiko , «consejero ideológico» del 

general Kornílov , y envió a una serie d e camaradas a M insk, 

Rechitsa, Orsha, para establecer enlaces.  

La lucha contra la korniloviada elevó de un modo extraordinario 

la autoridad de la organización bolchevique de Gómel. Y esto se hizo 

sentir inmediatamente en la correlación de fuerzas en el Soviet de 

Gómel, en el cual hasta entonces predominaban los conciliadoras.  

El presidente del Soviet de Gómel era el menchevique Sievruk . Se 

calificaba de bolchevique, pero ya en marzo de 1917 habíase 

manifestado en la Conferencia de los Soviets de toda Rusia  como un 

menchevique -defensista.  Sievruk fue expulsado del Partido 

bolchevique, pero ocultó este hecho a su vuelta de Petrogrado a 

Gómel. 

El Soviet dirigido por Sievruk  perseguía a la organización 

bolchevique de Gómel.  

El 1 de septiembre se  celebró una reunión ordinaria del Soviet de 

Gómel. Debatíase la cuestión sobre el momento presente y en 

particular sobre la Conferencia democrática. Bajo la influencia de los 

bolcheviques, el Soviet hizo fracasar la resolución del presídium  de 

conciliador es proponiendo la unificación de «todas las fuerzas vivas 
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del país». Pero el día 9 de septiembre se planteó de nuevo en la 

reunión del Soviet la cuestión referente a la Conferencia democrática. 

El informante era Sievruk . 

Al terminar el informe, Sievruk  propuso la resolución que ya 

había sido desechada en la reunión anterior. Los bolcheviques la 

rechazaron de nuevo. Sievruk, derrotado por segunda vez, se vio 

obligado a dimitir su cargo de presidente.  

En la elección del presídium  del Soviet, fue designado 

vicepresidente un bolchevique.  

Después de la aventura de Kornílov  surgieron nuevas 

organizaciones bolcheviques en Rogachev, Klintsy, Dvinsk.  

La organización bolchevique de Orsha quedó definitivamente  

constituida en septiembre.  

Desempeñó un gran papel en la vida de la organización del 

Partido en Orsha el viejo bolchevique P. N. Lepeshinski , antiguo 

profesor de liceo, que gozaba de una gran popularidad en la ciudad. 

Era presid ente de la Duma urbana, participaba de la manera más 

activa en el trabajo del Comité bolchevique, pronunciaba numerosas 

conferencias e intervenía en frecuentes mítines, enfrentábase con los 

líderes mencheviques que acudían a Orsha. En septiembre llegó a la  

ciudad para hacer un informe el conocido menchevique Líber . Los 

bolcheviques se prepararon para la reunión, movilizaron a todos los 

simpatizantes. La intervención del camarada Lepeshinski fue 

recibida con entusiasmo por los oyentes, que apoyaron la 

reivindicación de entrega de todo el Poder a los Soviets.  

Los bolcheviques de Polotsk comunicaron al Comité de Vítebsk  

que la organización, destruida por la represión en los días del 3 al 5 

de julio, comenzaba a funcionar. En octub re la organización de 

Polotsk contaba ya con 75 miembros.  

Toma un gran impulso el trabajo del Partido en los ejércitos del 

frente Oeste. Los bolcheviques del 3 er cuerpo de ejército de Siberia 

escribían el 9 de septiembre al C.C.:  

«Seguimos trabajando en la  creación de nuevas células del 

Partido y por  el afianzamiento y la ampliación de las ya 

existentes en las unidades del  cuerpo... Actualmente existen en el 

cuerpo 14 organizaciones celulares con  un número total de 1.000 

miembros .»74 

En las agitadas jornada s de la preparación del asalto, las 

organizaciones bolcheviques se completaban con decenas y centenares 

de nuevos combatientes de la revolución. Acudían a diario a los 

comités del Partido obreros y soldados que se inscribían en las filas de 

combate del Par tido leninista. Solamente en Vítebsk, en agosto, se 

dieron de alta en la organización bolchevique 212 afiliados; en 

septiembre este número aumentó a 353 y en octubre hasta 735.  

La organización del Partido en Bielorrusia contaba en septiembre 
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con más de 9.000 miembros del Partido y simpatizantes.  

El C.C. bolchevique prestaba una gran atención a Bielorrusia. 

Enviaba organizadores, transmitía instrucciones detalladas 

referentes al trabajo. Más de una vez Sverdlov  llamó a los dirigentes 

de los bolcheviques de Bielorrusia. Se les informaba regularmente 

sobre los planes y disposiciones del C.C. Sverdlov daba 

frecuentemente directivas prácticas a la base.  

«En los tiempos que atravesamos ñ escribía a los 

bolcheviques do la ciudad de Orsha ñ, ningún internacionalista 

un poco honrado puede seguir en bloque con los defensistas, que 

con su política conciliadora traicionan al proletariado ...»75 

El C.C. concedía una importancia especial al trabajo en el ejército.  

«Al formar la organización militar ñ escribía Sverdlov  en la 

misma carta ñ, tened en cuenta que debe estar estrechamente 

ligada a la organización obrera. Por su composición personal la 

organización militar, en el sentido de clase, representa a 

elementos que asimilan p oco las ideas del socialismo proletario. 

Por eso es extremadamente importante mantener un estrecho 

contacto con los obreros.»76 

Como más fácilmente se podía asegurar este estrecho contacto 

entre los obreros y los soldados era con una organizaci ón única par a 

la región y el frente.  

El Comité bolchevique de Minsk se encargó de crear la 

organización regional. A este efecto, comunicó a los bolcheviques de 

Vítebsk, Polotsk, Moguilev, Gómel, Bobruisk, Slutsk, Borísov y otras 

ciudades que la Conferencia regional qu edaba convocada para el 1 de 

septiembre, y decidió convocar también al mismo tiempo una 

Conferencia bolchevique de las organizaciones militares del frente.  

La sublevación del general Kornílov  no permitió retirar de sus 

puestos las fuerzas bolcheviques. Para el 1 de septiembre no habían 

llegado a Minsk más que 46 delegados con voz y voto y 6 con voz 

solamente. Se tomó el acuerdo de celebrar en lugar de la Conferencia 

una asamblea en la cual se oirían los informes de las organizaciones 

de base, el informe sobre el momento presente, sobre los estatutos de 

las organizaciones militares del Partido, sobre la convocatoria de la 

Conferencia regional.  

La asamblea terminó sus trabajos el 3 de septiembre,  después de 

elegir un Buró regional. Se decidió convocar la Conferencia regional 

en Minsk para el 15 de septiembre.  

Se puede juzgar de la atención que prestaba el C.C. a la creación 

de la organización regional del Partido por la carta de Sverdlov  a los 

bolcheviques del 3er cuerpo de ejército:  

«Está muy bien que la unión regional sea un hecho. Siempre 

tiene una gran importancia, pero en estos momentos adquiere 

una importancia excepcional, tanto más que los grupos que 
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entran en la  organización están diseminados por  diversos 

sitios .»77 

La Conferencia regional de los bolcheviques de Bielorrusia se 

celebró el 15 de septiembre en Minsk. Asistieron 88 delegados: 61 

procedentes del ejército y 27 de la región.  

La primera cuestión a tratar  fue la relacionada con la represión 

contra los  bolcheviques. 

En la resolución aprobada, la Conferencia exigió la libertad de 

palabra, de prensa, de reunión y la creación de condiciones que 

garantizasen una libertad efectiva para la lucha política, la 

suspensión de las represalias contra los bolcheviques, la revocación de 

todos los procesos de carácter político, la inmediata libertad de todos 

los detenidos y la amnistía de los condenados.  

La Conferencia consideraba que la consecución de todas estas 

reivindi caciones sólo era posible con el paso del Poder de manos de la 

burguesía imperialista a manos del proletariado y de los campesinos 

pobres. 

Los delegados informaron acerca del colosal aumento de la 

influencia de los bolcheviques sobre las masas. Las guarnic iones en 

casi todas partes eran bolcheviques. Los socialrevolucionarios y los 

mencheviques estaban aislados. En los regimientos del frente se 

organizaban grupos de combate para luchar frente a la 

contrarrevolución.  

El camarada Miásnikov  hizo el informe sobre el momento 

presente. La Conferencia subrayó que:  

«los únicos centros organizados del país revolucionario siguen 

siendo y lo serán cada vez más los Soviets... Los Soviets se 

afianzan; el proletariado y los soldados, que en su ma yoría han 

adquirido conciencia de clase y se han dado cuenta de cuáles son 

los intereses de la revolución, fortalecen los Soviets. En muchos 

lugares, los Soviets toman el Poder en sus manos ...»78 

Cada línea de la resolución, todas las conclusiones de la 

Conferencia giraban en torno a una misma cosa: «¡Todo el Poder a los 

Soviets [» Después de escuchar el informe sobre la Asamblea 

Constituyente, la Conferencia decidió organizar en todos los puntos 

de la región y del frente, donde existían organizaciones del Partido, 

cursos breves de agitadores-instructores, celebrar conferencias en la 

circunscripción electoral de Vítebsk y Moguilev para designar 

candidatos a la Asamblea Constituyente y fijar las candidaturas de la 

circunscripción de Minsk y de la del frente.  

El periódico «Mólot,», [«El Martillo»] que comenzó a editarse el 15 

de septiembre, fue declarado órgano del Comité regional, en lugar de 

«Sviesdá», que había sido suspendido por el Gobierno.  

Lo mismo que «Sviesdá», «Mólot» desempeñó un gran papel de 

organi zador en la vida del Partido en Bielorrusia y el frente Oeste. 
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Los mandos del frente, a propósito del periódico, enviaban telegrama 

tras telegrama al centro. Finalmente, el 3 de octubre, el jefe del 

Estado Mayor del mando supremo, general Vyrubov , comunicó al jefe 

del frente Oeste, general Balúiev : 

«He hecho gestiones para que sea suspendido el periódico 

«Mólot». Mientras siga difundiéndose en el frente este periódico, 

no se conseguirá restablecer el orden con ninguna medida. El jefe 

supremo ha dado orden de suspender «Mólot» y requisar la 

imprenta; sobre esto se le ha enviado hoy a usted un telegrama .»79 

El 6 de octubre quedó prohibida la publicación de «Mólot». La 

imprenta donde se editaba el periódico fue sellada. Las autoridades 

militares decidieron clausurarla y montaron guardia en ella. Pero los  

soldados se negaron a hacer de policías. El Soviet de Minsk se 

encargó del cuidado de la imprenta en la cual se editaba «Mólot». El 

Soviet estableció guardia armada en ella y exigió que se quitaran los 

sellos. La exigencia del Soviet fue apoyada por toda la guarnición, que 

recibió con indignación la orden de suspensión del periódico 

bolchevique. El 289 regimiento de infantería amenazaba con recurrir 

a las armas.  

El mando, asustado, cedió ante la exigencia de la guarnición. Dos 

días después, en lugar de «Mólot» comenzó a editarse en Minsk un 

nuevo periódico bolchevique: el «Burievéstnik».  

La voz del «Burievéstnik» sonó hasta la victoria de la revolución 

proletaria. Los obreros, campesinos y soldados del frente Oeste, por 

mediación del periódico, conocieron l os artículos de Lenin . En el núm. 

3, correspondiente al 11 de octubre, se publicó el artículo «La crisis 

está madura»; en el núm. 8, del 17 de octubre, el artículo «La 

nacionalización de los Bancos»; en los números 13 y 16 la «Carta a los 

camaradas». 

 
«Burievéstnik» [«El Albatros»], periódico de la organización 

bolchevique de Minsk, que aparecía en lugar del periódico «Mólot», 

suspendido por el Gobierno provisional.  
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Los artículos do Lenin  en el «Burievéstnik» y el folleto reeditado 

por el Comité de Minsk «¿Se sostendrán los bolcheviques en el 

Poder?» se convierten en el programa de acción para los bolcheviques 

de Bielorrusia.  

Consecuencia práctica del trabajo de la Conferencia regional fue 

la preparación de nuevas elecciones a los Soviets.  

Celebráronse éstas primeramente en el Soviet de Minsk, que 

desde su constitución estaba influenciado por los bolcheviques.  

La organización de Min sk del Partido utilizó las nuevas elecciones 

para  explicar a las masas la situación, política del país. En un breve 

plazo, el Comité de Minsk organizó 40 informes sobre el momento 

presente. 

El proceso mismo de las elecciones demostró que las masas 

confiaban plenamente en los bolcheviques. En el Soviet nuevamente 

elegido entraron 184 bolcheviques, 60 socialrevolucionarios, 21 

mencheviques y otros.  

La influencia del nuevo Soviet era inmensa.  

Durante todo el mes de octubre, el Soviet se ocupó de la 

preparación  de las fuerzas armadas, de reunir armas y de su control.  

En los Soviets donde no se celebraron nuevas elecciones o donde 

las elecciones no dieron la superioridad numérica a los bolcheviques, 

en septiembre, a pesar de todo, aumentó considerablemente la 

inf luencia y la autoridad de las fracciones bolcheviques.  

El Comité de Vítebsk del Partido prestó una gran atención al 

trabajo en el Soviet.  

En la segunda mitad de septiembre, los bolcheviques de Vítebsk  

comienzan a prepararse activamente para el Congreso pro vincial de 

los Soviets. 

Los dirigentes socialrevolucionarios y mencheviques del Soviet, 

temiendo que los bolcheviques obtuvieran efectivamente la mayoría 

en el Congreso provincial, consiguieron por una serie de 

maquinaciones preelectorales que asistieran a l Congreso más de 300 

delegados campesinos y solamente 40 delegados de los obreros y 

soldados. El Congreso se inauguró el 4 de octubre. Asistieron 

solamente 26 bolcheviques, pero tenían tras de sí a bastantes 

delegados. Esto se puso de manifiesto en la vot ación de la resolución 

de los socialrevolucionarios sobre el momento presente: casi la quinta 

parte del Congreso se pronunció contra ella, dando sus votos a los 

bolcheviques. 

A mediados de octubre, el Comité bolchevique de Vítebsk, que aún 

no contaba con la mayoría en el Soviet, se preparaba activamente 

para la toma del Poder por los Soviets. El Comité del Partido, en la 

reunión del 20 de octubre, se completó con camaradas procedentes de 

las unidades militares, haciéndose así más estrecha la ligazón con las  

masas del pueblo en armas. En esta misma reunión se tomó la 
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decisión de crear una organización militar.  

En Gómel, la lucha de los bolcheviques por la influencia se 

complicaba por el hecho de que la masa hebrea de la ciudad estaba 

contagiada de ideas nacio nalistas. En Gómel existía una organización 

fuerte del Bund, dirigida por politicastros duchos en habilidades, que 

gozaban de gran influencia en el medio pequeñoburgués. Visitaban a 

Gómel Líber  y Weinstein , presidente del C.C. del Bund, que trabajaba 

permanentemente en Minsk, y otros. Esto exigía una especial tensión 

de todas las fuerzas bolcheviques.  

Pero ya en septiembre se percibía con nitidez, en todas las  

reuniones donde intervenían los líderes mencheviques y bundistas 

venidos de fuera, que la superioridad de fuerzas estaba 

evidentemente al lado de los bolcheviques.  

El 5 de octubre, se celebró en Minsk la II Conferencia regional de 

las organizaciones del Partido en Bielorrusia y en el frente Oeste.  

Las sucintas actas que se conservan, hablan muy sobriamente del 

inmenso trabajo realizado por las organizaciones bolcheviques en el 

intervalo de tiempo entre la primera y segunda Conferencia. Lo 

demuestra esto m ás elocuentemente el aumento del número de 

miembros del Partido. Durante los 20 días transcurridos entre las dos 

Conferencias, la organización del Partido en Bielorrusia aumentó casi 

en seis veces. En la segunda Conferencia estuvieron representados 

28.591 miembros del Partido y 27.856 simpatizantes.  

Cuando se celebró la primera Conferencia, las organizaciones del 

ejército del frente Oeste contaban con 6.500 miembros del Partido y 

simpatizantes, y en la segunda Conferencia este número aumentó a 

49.000. Las organizaciones no militares de la región tenían, al 

reunirse la primera Conferencia, 2.642 miembros del Partido y 

simpatizantes; 20 días después, este número aumentó a 7.453.  

Abrió la Conferencia el presidente, que era el camarada 

Miásnikov . Se envió un mensaje de saludo a Lenin . 

Referente a la cuestión de las nuevas elecciones al Soviet y a los 

comités del ejército, la Conferencia propuso a las organizaciones   

«aplicar todos los esfuerzos a fin de asegurar en la  base la 

convocatoria del  Congreso de los Soviets de diputados obreros, 

soldados y campesinos de toda Rusia para el plazo fijado, esto es, 

para el 20 de octubre .»80 

La Conferencia propuso realizar nuevas elecciones en los comités 

del ejército con el fin de que sus representantes pudiesen, en el 

Congreso de los Soviets, «reflejar la voluntad de las masas 

trabajadoras y defender sus intereses .»81 

Las organizaciones de Bielorrusia consideraban con razón que la 

lucha  por la convocatoria oportuna del II Congreso  de los Soviets de 

toda Rusia era una de las tareas principales.  

Cumpliendo la decisión del C.C. bolchevique del 24 de septiembre, 
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sobre la convocatoria de los Congresos regionales para la preparación 

del Congreso de los Soviets dé toda Rusia, se celebró en Minsk el 16 

de octubre la Conferencia regional de los Soviets.  

La mayoría aplastante de los delegados eran bolcheviques. La 

Conferencia reconoció que la convocatoria del II Congreso de los 

Soviets para el 20 de octubre era inaplazable y se sumó al mensaj e del 

Congreso de los Soviets de la región Norte llamando a luchar por el 

Congreso de los Soviets de toda Rusia.  

El 22 de octubre, el Soviet de Minsk celebró el 12 aniversario de 

la constitución del Soviet de Petrogrado. El camarada Miásnikov  hizo 

un informe sobre el Soviet de Píter del año 1905. Planteó el problema 

de la necesidad de la conquista violenta del Poder. El Soviet, con su 

resolución, apoyó al informante.  

Los trabajadores de Bielorrusia enviaron al II Congreso d e los 

Soviets de toda Rusia 46 delegados, de ellos 20 bolcheviques y 6 

socialrevolucionarios de «izquierda». Casi todos los delegados llevaban 

el mandato de exigir la entrega del Poder a los Soviets.  

Los delegados de los Soviets de Minsk, Gómel, Vítebsk, G orodok, 

Niesvizh, Slutsk, Rechitsa, Orsha ciudad, del X ejército, del cuerpo de 

la Guardia, del 35 cuerpo de ejército, del 37 regimiento de infantería 

transmitieron al Congreso de los Soviets la reivindicación de sus 

electores: «¡Todo el Poder a los Soviets!» Y sólo tres Soviets, el 

provincial de Vítebsk, el urbano de Moguilev y el de zona de Orsha, 

que todavía se encontraban bajo la influencia de los conciliadores, 

propugnaron en el Congreso la reivindicación de «Todo el Poder a la 

democracia,». 

Los bolcheviques, en vísperas de la revolución de Octubre, 

arrancaron a Bielorrusia de manos del enemigo, transformándola en 

un punto de apoyo de la revolución.  

 

12 

EN LOS PAÍSES  DEL BÁLTICO  

La situación en los países del Báltico, en vísperas de la 

Revolución Socialista de Octubre, se distinguía en mucho de la 

existente en otras regiones nacionales del país.  

Una serie de condiciones facilitaba aquí la rápida bolchevización 

de las masas y favorecía también la maduración de la crisis 

revolucionaria. Pero había asimism o en los países del Báltico sus 

dificultades, que dejaron su huella en todo el proceso del desarrollo de 

la revolución, tanto en el período anterior como en el posterior a 

Octubre.  

Ello tenía su explicación en las peculiaridades del desarrollo de 
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este terr itorio bajo la Rusia zarista.  

Los países del Báltico (Letonia, Estonia y Lituania), que 

constituían las provincias bálticas del imperio ruso ñCurlandia, 

Liflandia, Estlandia, Kovno, Vilno y una parte de otras ñ, eran, ante 

todo, regiones donde las relacione s capitalistas estaban muy 

desarrolladas, y este hecho las hacía distinguirse considerablemente 

de las regiones nacionales orientales.  

En vísperas de la primera guerra mundial, los países del Báltico, 

en primer lugar Letonia y Estonia, eran importantísimos  centros 

industriales de Rusia. Así, en Letonia había en 1913 más de 110.000 

obreros (en una población total de cerca de dos millones), en Estonia 

70.000 (en una población total de cerca de un millón de habitantes). 

Solamente en el mayor de los países del Báltico ñ eh Lituania ñ, la 

gran industria capitalista no estaba apenas desarrollada y Lituania 

era una típica región agraria atrasada,  

Riga era el centro industrial principal de Letonia; los centros más 

importantes de Estonia eran Reval (Tallin) y Narva.  

Entre las fábricas y los talleres de Riga se destacaban empresas 

tan importantes como la fábrica de artículos de goma «Provodnik» 

(12.000 obreros), la fábrica de construcción de vagones del Báltico 

(4.000 obreros), la fábrica de construcción de vagones «Fé nix» (6.000 

obreros). Los astilleros del Báltico de Reval contaban con 5.000 

obreros, la manufactura de Krenholm de Narva ñ importantísima 

empresa textil de la Rusia prerrevolucionaria ñ con 14.000 obreros, 

etc. En total, había en Riga, en el año 1914, 90. 000 obreros, y en 

Reval 40.000. En Letonia, el primer puesto lo ocupaba la industria 

metalúrgica (más de 25.000 obreros).  

En Estonia predominaban los obreros textiles (19.000) y los 

metalúrgicos (11.500).  

Pero fuera de los límites de las barriadas obreras de los grandes 

centros industriales de Estonia y Letonia comenzaba la campiña de 

los países del Báltico. En las ciudades, la novísima industria 

capitalista: los enormes pabellones de las empresas, construidos 

según la última palabra de la técnica, con dece nas de miles de obreros 

calificados; y, al lado, en el campo letón y estoniano, lo mismo que 

muchos siglos atrás, dominaban íntegramente los feudales modernos: 

los barones alemanes, descendientes de los perros - caballeros*  

teutones que 700 años antes irrum pieron en los límites de las 

regiones del Báltico.  

Los barones alemanes, que gozaban de exclusivos privilegios, 

mantenían a las masas populares de Letonia y Estonia en un estado 

de completa esclavización, sometidas a una feroz explotación y a una 

                     

*  Así llamaba Carlos Marx  a los caballeros de la Orden Teutona. 

(N. del T.)  
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opresión inhumana. La masa fundamental de las tierras hallábase en 

poder de los barones terratenientes, los cuales poseían enormes 

latifundios, a veces en una extensión de decenas de miles de 

desiatinas. Treinta y cinco haciendas de Letonia tenían más de 10.000 

diesiatinas de tierra cada una. El barón Dundag  poseía más de 66.000 

diesiatinas de tierra, Popen  más de 46.000; la familia del barón von 

Wolf  reunía 36 haciendas con una superficie total de 165.227 

diesiatinas.  

Los barones Osten-Saken, von Fredericks , von Rosen, von 

Rennenkampf , Meller -Zakomelski  adquirieron fama de verdugos 

sanguinarios, de opresores de la libertad de l as masas populares. 

Ahogaron en sangre la insurrección de los obreros y campesinos del 

Báltico en el año 1905. Los barones alemanes, que ocupaban elevados 

cargos en las instituciones gubernamentales zaristas y en el ejército, 

utilizando sus relaciones en l a corte, realizaron durante la primera 

guerra mundial una vasta actividad de espionaje en favor de 

Alemania. En los corazones de los trabajadores del Báltico ardía un 

odio mortal hacia los barones alemanes, sus opresores seculares.  

En los países del Báltic o, a.la inhumana explotación feudal de 

servidumbre de los campesinos se unía el yugo de las modernas 

relaciones capitalistas. En el siglo XX, la diferenciación en el campo 

estoniano y letón era muy profunda. Los campesinos de las regiones 

del Báltico, adem ás de tener que soportar sobre sus espaldas al 

«barón negro» ñ el terrateniente alemán ñ, soportaban también al 

«barón gris»ñel kulak ñ. La masa fundamental de los campesinos de 

Estonia y Letonia la constituían los jornaleros sin tierra y los 

pequeños arrend atarios. Ya a fines del siglo XIX  el 66% de la 

población campesina de Letonia estaba desprovista de tierras.  

Si unimos todavía a este doble yugo de la explotación capitalista y 

de la explotación feudal de servidumbre la opresión nacional de la 

autocracia z arista y de los barones alemanes, se comprenderá el 

fundamento de la extrema agudización de las contradicciones de clase 

existentes en el campo de los países del Báltico en vísperas del año 

1917. 

Un grado más elevado del desarrollo del capitalismo, una mayor 

claridad, .precisión y agudeza de las contradicciones de clase, la cruel 

opresión nacional, una mayor concentración de la población en las 

ciudades y un nivel más alto de su desarrollo cultural , explicaban, 

como indicó Lenin , las causas del rápido incremento del movimiento 

revolucionario en los territorios occidentales, así como también las 

causas de los éxitos alcanzados sobre todo por la socialdemocracia 

letona, que a lo l argo de casi toda su historia estuvo indisolublemente 

ligada al ala bolchevique del P.O.S.D.R.  

En el año 1905, los obreros y campesinos del Báltico marchaban 

en la vanguardia de la lucha contra el zarismo y los terratenientes. 
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La insurrección casi general del proletariado y de los obreros 

agrícolas en Letonia en el año 1905, fue reprimida con gran crueldad. 

La juventud, que sufrió todos los horrores de la pacificación y de la 

reacción, quedó penetrada de un odio ardiente hacia los opresores ñ 

la autocracia zarista y los terratenientes alemanes ñ, odio que lo 

llevó consigo hasta las jornadas de Octubre de 1917.  

La segunda peculiaridad en el desarrollo de la revolución en el 

Báltico consistía en que estos países, en los años de la primera guerra 

imperialista, fueron teatro de encarnizadas operaciones militares. En 

otoño de 1915 cayó Vilno y con él pasó a poder de los alemanes toda 

Lituania y Curlandia. En agos to de 1917, Kornílov  y Kerenski  

entregaron felonamente Riga a los alemanes. Así, pues, al estallar la 

Revolución de Octubre, los países del Báltico, exceptuando Estonia y 

la parte septentrional de Letonia, estaban ocupados por las tropas de 

la Alemania del káiser. Los conquistadores alemanes, que expoliaron 

el país llevándose todo lo que de valor había a Alemania, causaron las 

más duras penalidades a los pueblos letón, lituano y estoniano. En 

Letonia, más de una cuarta parte de l os distritos fueron barridos de  la 

faz de la tierra, más de 200.000 edificios fueron destruidos, 600.000 

habitantes quedaron sin albergue. Una serie de las empresas más 

importantes de Letonia fueron evacuadas a. la retaguardia del país. 

Salieron de Riga 300.000 habitantes (antes de la guerra había 

500.000). El odio hacia los seculares op resores alemanes aumentó 

todavía más durante la guerra. Los campesinos de Letonia y Estonia 

veían en el ejército alemán a los mismos odiados opresores contra los 

cuales venían luchando durante siglos.  

Las durísimas calamidades de la guerra, que se hicieron  sentir 

con especial agudeza en una zona tan próxima al frente como eran los 

países del Báltico, no podían por menos de acelerar, en un grado 

mayor que en otras regiones, el proceso de revolucionarización de las 

masas, sobre todo después de la revolución d emocrático-burguesa de 

Febrero.  

Y finalmente, la tercera peculiaridad del desarrollo de la 

revolución en el Báltico era el hecho de que, en relación con el curso 

de las operaciones militares, los tres ejércitos del frente Norte ñ el 

XII, I y V ñ en lo fund amental estaban concentrados en el territorio 

de Letonia. De ellos, el que mayor  importancia tenía era el XII 

ejército, que estaba situado en las inmediaciones de Petrogrado. La 

preparación de los combates de Octubre en la parte no ocupada de 

Letonia y Est onia estaba indisolublemente ligada, al curso y 

desarrollo de la Revolución de Octubre en el frente Norte.  

La posición de los soldados de este frente determinaba a su vez, 

en grado considerable, el desenlace de la lucha en la capital, en 

Petrogrado. Tenía también enorme importancia el hecho de que en la 

composición del XII ejército entrasen los regimientos de tiradores 
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letones, que habían sido creados en el verano de 1915 por iniciativa 

de la burguesía letona y con la conformidad del gobierno zarista. Al 

sobrevenir la revolución de Febrero, los tiradores letones, que 

fundamentalmente eran elementos proletarios y semi-proletarios , 

formaban 8 regimientos, unificados en dos brigadas, con un número 

total de 30 a 35.000 soldados y un millar de oficiales. En contra de 

todas las esperanzas de la burguesía letona y del gobierno zarista, los 

regimientos de tiradores letones, en virtud de la inmensa a ctividad 

desplegada por los bolcheviques, convirtiéronse, en vísperas de la 

Revolución Socialista de Octubre, en una importantísima fuerza 

armada, con el apoyo de la cual los Soviets de Letonia tomaron el 

Poder en sus manos. 

Ya en marzo de 1917, se constit uyó la organización bolchevique de 

los regimientos de tiradores letones. En aquella época contaba con 70 

miembros del Partido, en junio tenía ya más de 1.500 y en agosto 

3.000. Para el trabajo entre los soldados del XII ejército tuvo una gran 

importancia e l periódico editado por la organización militar 

bolchevique, la «Okópnaia Pravda» [«La Verdad de las Trincheras»].  

En mayo de 1917, el Soviet unificado de los regimientos de 

tiradores letones aprobó una resolución bolchevique, y desde este 

momento el Comité Ejecutivo del Soviet de dichos regimientos (el 

«Iskolastriel») se transforma en el baluarte del bolchevismo en Riga.  

También creció rápidamente la organización bolchevique de 

Reval, de la que formaban parte muchos marinos de la base de Reval 

de la Apta del Báltico. En junio había en sus filas 2.123 miembros del 

Partido, y en agosto, 3.182.  

Después de la korniloviada, en casi todas las reuniones de las 

unidades del XII ejército se aprobaron resoluciones bolcheviques. Se 

agudizó en el campo la lucha de  clases entre los campesinos pobres y 

los kulaks. En Letonia, en el mes de agosto, durante la recolección de 

la cosecha, hubo huelgas de jornaleros, dirigidas por el Soviet de 

diputados campesinos sin tierra, que había sido creado ya en abril de 

1917. 

En l os días del 13 al 15 de agosto, en Reval, bajo la dirección de 

los bolcheviques, se celebró una Conferencia de campesinos sin tierra, 

en la cual estuvieron representados 40.000 jornaleros, campesinos sin 

tierra y pequeños propietarios.  

El aumento de la inf luencia de la socialdemocracia revolucionaria 

de Letonia entre los campesinos pobres lo demuestra el hecho 

siguiente: durante las elecciones celebradas en septiembre a los 

Soviets agrario s de distrito, la socialdemocracia obtuvo en el distrito 

de Walk el 7 1% de todos los votos, en Wollmar el 76%, en Wenden el 

74%. 

Para el mes de septiembre se bolcheviza también la parte 

fundamental de los Soviets de Letonia y Estonia. El Soviet de Narva, 
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desde su creación,, fue sólidamente conquistado por los bolcheviques. 

Ya en agosto, el Soviet de Riga estaba en manos de los bolcheviques. 

Eran bolcheviques por su composición los Soviets de Wenden y 

Wollmar.  

Las elecciones a las Dumas urbanas, celebradas en agosto de 

1917, constituyen un índice harto demostrativo del aument o de la 

influencia, del Partido bolchevique.  

Las elecciones a la Duma urbana de Riga dieron a los 

bolcheviques de Letonia 49 puestos de 120, y en Wollmar 18 de 28. En 

Reval, los bolcheviques obtuvieron la tercera parte de tod os los votos 

en el centro de la  ciudad y hasta el 50% en el extrarradio. En Narva 

votaron por los bolcheviques el 74% de los electores. En esta ciudad 

trabajó en 1917 el destacado dirigente del proletariado estoniano y 

miembro del Partido bolchevique - desde 1906, Víctor Kinguisepp.  

Dura nte la campaña electoral a las dumas urbanas, comenzó la 

ofensiva alemana sobre Riga. El 21 de agosto, el Gobierno provisional 

entregó- Riga a los alemanes. Los tiradores letones defendieron con 

extraordinario - heroísmo la ciudad.  

Las unidades rusas luchar on con valor y arrojo. Incluso el Comité 

Ejecutivo socialrevolucionario -menchevique de diputados soldados del 

XII ejército se vio obligado a reconocer el alto espíritu y la consciencia 

revolucionaria de la masa de soldados en este difícil momento. Los 

alemanes, una vez ocupada la ciudad, declararon el estado de sitio y 

comenzaron a ejercitar un terror organizado contra la población 

pacífica y contra los bolcheviques.  

Después de la pérdida de Riga y del ulterior avance de las tropas 

alemanas, la zona de la a ctividad legal de la socialdemocracia 

revolucionaria de Letonia se limitaba a tres distritos de la provincia 

de Liflandia : Walk, Wenden y Wollmar.  

El 16 de octubre de 1917, se celebró en Walk una Conferencia 

extraordinaria de la socialdemocracia del territ orio de Letonia. La 

Conferencia, discutió una sola cuestión: la referente al momento 

presente, y se adhirió sin reservas a la histórica resolución leninista 

sobre la insurrección armada,, aprobada en la reunión del C.C. del 

Partido el 10 de octubre. En la resolución de la Conferencia se decía: 

«La Conferencia considera que ha llegado el momento de la 

lucha, final y decisiva, en la que se decide el destino no solamente 

de la revolución rusa, sino de la revolución mundial... El 

proletariado de Letonia, preparándose para las futuras batallas, 

se plantea como tarea, mantener la unidad más estrecha con los 

obreros revolucionarios de Petrogrado y Moscú y apoyar con todas 

las fuerzas y todos los medios la lucha del proletariado ruso... por 

la conquista del Po der del Estado .»82 

En el Congreso de los Soviets de la región Norte, celebrado en 

Petrogrado, el representante de los tiradores letones formuló con 
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bastante elocuencia, la disposición en que se hallaba el ejército de 

apoyar la insurrección. Dijo - que los regimientos letones, con sus 

40.000 bayonetas, estaban listos a prestar la más completa ayuda a 

Petrogrado, que se disponía a aplicar la -consigna de «¡Todo el Poder a 

los Soviets!» 

Despu®s del Congreso de los Soviets de la regi·n Norte, Å 

comenzó la prepar ación directa de la insurrección armada. De 

acuerdo con la decisión de la Conferencia del Partido, en la noche del 

18 al 19 de octubre, en Wenden se organizó un Comité Militar 

Revolucionario ilegal, que estableció estrecho contacto entre las 

organizaciones bolcheviques del XII ejército. Ante el Comité Militar 

Revolucionario se planteaba la tarea de ocupar, en el momento de la 

insurrecci·n en Petrogrado, todos los puntos Åestrat®gicos en 

dirección a Petrogrado y paralizar la actividad contrarrevolucionaria 

del Estado Mayor del XII ejército y del Com ité Ejecutivo de diputados 

soldados de dicho ejército, comité que estaba dirigido por los 

socialrevolucionarios y mencheviques.  

El 20 de octubre, se celebró el Congreso de los tiradores letones. 

Unánimemente, sin d iscusión, se aceptó la resolución, propuesta por 

el representante del C.C. del Partido bolchevique, resolución que 

exigía prepararse para la lucha armada por el Poder de los Soviets y 

para la defensa del Congreso de los Soviets de toda Rusia.  

El Congreso de los tiradores letones confirmó la elección del 

Comité Militar Revolucionario, hecha por la Conferencia del Partido 

de Letonia.  

El 22 de octubre, en la reunión conjunta del Comité Ejecutivo del 

Soviet de diputados obreros y soldados de Estonia y del Sovie t de 

Reval, fue elegido un Comité Militar Revolucionario, compuesto por 

40 miembros, que tomó bajo su control los lugares estratégicamente 

importantes de la ciudad y «de la zona de la fortaleza.  

Los obreros y campesinos de Letonia y Estonia, dirigidos por el 

Partido bolchevique, se preparaban así para los combates decisivos de 

Octubre.  

 

13 

EN LA TRANSCAUCASIA  

El iniciador de la lucha por la victoria de la revolución proletaria 

en la Transcaucasia fue el proletariado de Bakú. Bakú era el oasis 

industrial «d e este territorio. En Bakú estaban concentrados 

importantísimos yacimientos petrolíferos y fábricas y los cuadros 

fundamentales del proletariado, con un rico pasado combativo y 

revolucionario.  
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Antes de la revolución, el número total de obreros ocupados en la 

industria de la Transcaucasia  era aproximadamente de 100.000, de 

los que más de 36.000 {el 38%) se encontraban en los yacimientos 

petrolíferos de Bakú. En Tiflis , antiguo centro comercial y 

administrativo de la gobernación del Cáucaso, apenas si existían 

grandes empresas industriales, exceptuando los talleres ferroviarios 

centrales. En Eri ván , antes de la revolución había escasamente 

30.000 habitantes y faltaba en  absoluto el proletariado industrial.  En 

Kutaís había solamente varios centenares de obreros. Todo esto hacía 

que el Bakú proletario fuera el centro del movimiento revolucionario 

de la Transcaucasia.  

La organización bolchevique de Bakú se creó, creció y fo rtalecióse 

bajo la dirección inmediata de Stalin . 

«Las gloriosas tradiciones bolcheviques, inculcadas por el 

colaborad r más íntimo d i gran Lenin , por el camarada Stalin ñ 

escribía L.P. Beria  ñ, destacaron al proletariado de Bakú a las filas 

de los combatientes de vanguardia por el triunfo de la revelación, por 

la dictadura del proletariado , por el triunfo del socialismo .»83 

Al frente de la organización bolchevique de Bakú figuraban, en el 

año 1917, dirigentes tan notables del Partido como Stepán Shaumián  

y Aliosha Dzhaparidse . Stepán Gueórguevich Shaumián era un viejo 

bolchevique, que había participado en el IV y V Congreso del Partido. 

En 1907-1911,' Stepán Shaumián trabajó en Bakú, bajo la dirección 

inmediata de' Stalin . Shaumián gozaba de enorme prestigio y cariño 

entre los obreros de Bakú. Dura nte una serie de años, Shaumián 

mantuvo correspondencia con Lenin , principalmente sobre la cuestión 

nacional. La revolución de Febrero 

sorprendió a Shaumián en 

Sarátov, adonde había sido 

deportado por el gobierno zarista 

después de 10 meses de cárcel. Al 

conocer la nueva de la revolución 

de Febrero, Shaumián se dirigió 

inmediatamente a su quer ido 

Bakú. De  camino, se enteró de que 

los obreros de Bakú le habían 

elegido, en su ausencia, primer 

presidente del Soviet de diputados 

obreros de la ciudad.  

Aliosha Dzhaparidse  ingresó 

en el Partido Socialdemócrata  en 

el año 1898. Toda su vida, como la 

de Shaumián , fue un claro ejemplo 

de la vida y la lucha de un 

revolucionario profesional . 
 

S. G. Shaumián.  
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Aliosha, de temperamento vivo y ardiente, parecía completar a su 

tranquilo y reflexivo amigo Shaumián.  

En la vida de Dzhaparidse , las detenciones y deportaciones 

sucediéronse una a otra. En el año 1915 fue deportado por el gobierno 

zarista a la provincia de Yeniseisk, de donde pronto se fugó, 

comenzando, por encargo del Partido, su actividad revolucionaria 

entre los soldados del ejército del Cáucaso.  

Después de la revolución de Febrero, Dzhaparidse  fue llamado de 

Trebizonda, donde bacía trabaja revolucionario, a Bakú.  

Después de la Conferencia de Abril de toda Rusia, los 

bolcheviques de Transcaucasia, por indicación directa de Lenin  y 

Stalin , rompieron con los mencheviques y crearon organizaciones 

bolcheviques inde pendientes en Bakú, Tiflis , Batum y otras ciudades. 

El 11 de marzo comenzó a editarse en Tiflis  el periódico bolchevique 

«Kavkaski Rabochi» [«El Obrero del Cáucaso»]. El 22 de abril, los 

bolcheviques de Bakú publicaron el primer número de su periódico, 

«Bakinski Rabochi» [«El Obrero de Bakú»], que era el nombre que 

tenía el editado en los años 1906 -1908 bajo la dirección de Stalin.  

La existencia de una firme dirección bolchevique, la aparición de 

un órgano de prensa propio, proporcionaba grandes ventajas a los 

 
El camarada Dzhaparidse  en los yacimientos petrolíferos de Bakú 

durante la huelga de septiembre de 1917.  

Dibujo de T. B. Svanariova.  



172 HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  EN  LA  U.R.S.S. 

bolcheviques de Bakú en su lucha por la trans formación de la 

revolución democrático-burguesa en revolución socialista.  

Sin embargo, aquí había grandes y serias dificultades en el 

camino de la bolchevización de las masas, en el camino de la 

conquista del Poder.  

El camarada Stalin  destacaba en Transcaucasia dos 

peculiaridades que imprimieron su sello en el curso de la revolución 

prol etaria.  

«De toda la periferia de la Federación rusa, la Transcaucasia 

parece ser el rincón más característico en el sentido de la riqueza 

y variedad de su composición nacional. Georgianos y rusos, 

armenios , y tártaros del Azerbaidzhán, turcos y les guines, 

ingushes y osetinos, chechenos y abjases, griegos y kumíkos: tal 

es el cuadro, que está muy lejos de ser completo, de la diversidad 

nacional de los siete millones de seres que integran la población 

de la Transcaucasia .»84 

El complejo embrollo de las contradicciones nacionales, como 

indicaba el camarada Stalin , conducía a la creación de una situación 

muy «cómoda» para «ocultar la lucha de clases bajo banderas y 

charangas nacionales .»85 

Otra peculiaridad característica de Transcaucasia consistía en el 

atraso económico de este territorio.  

«Descontando Bakú, oasis industrial de la comarca, movido 

principalmente por el capital extranjero, la Transcaucasia -ñ

escribía Stalin  ñ es un país agrario con una vida comercial más ó 

menos desarrollada en las 

zonas costeras y con fuertes 

restos de carácter puramente 

feudal en el centro .»86 

El proletariado de Bakú, 

entre el cual había muchos 

obreros rusos, tenía débiles 

vínculos con el campo de 

Azerbaidzhán, cosa que no 

podía por menos de reflejarse 

en el curso de la revolución 

proletaria en la Transcaucasia.  

En marzo de 1917, el 

Gobierno provisional, en 

sustitución del gobernador del 

Cáucaso y del jefe del frente  

del Cáucaso, N. N. Románov , 

creó su órgano de Poder en la 

forma de un Comité especial de 

Transcaucasia, cuya 
 

A. Dzhaparidse   
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composición era netamente contrarrevolucionaria. Para tranquilizar a 

las masas, hubo que llevar a di choõ Comit® al menchevique Chjenteli, 

En todos los órganos de Poder del territorio de la Transcaucasia 

(Soviet de diputados obreros y soldados de Transcaucasia, Soviet del 

ejército del Cáucaso), el papel dirigente lo desempeñaban los 

mencheviques georgiano s, que habían formado un bloque con los 

socialrevolucionarios y con las organizaciones burguesas 

nacionalistas.  

Incluso en Bakú, donde el bolchevique Shaumián  fue elegido 

primer presidente del Soviet de diputados obreros, el Pleno d el Soviet 

en su aplastante mayoría era menchevique -socialrevolucionario.  

Los conciliadores, aprovechando la fusión del Soviet de diputados 

obreros con el Soviet de diputados soldados, que tuvo lugar en Bakú 

en mayo de 1917, hicieron elegir presidente del S oviet unificado a su 

partidario, el socialrevolucionario Saakián, en lugar de Shaumián . 

Los mencheviques georgianos, en alianza con las organizaciones 

burguesas-nacionalistas «Dashnaktsutiun» (partido burgués -

terrateniente armenio) y «Müssavat» (partido burgués -terrateniente 

de Azerbaidzhán), trataban por todos los medios de apartar a las 

masas populares de las tareas de la lucha de clases, instigando las 

contradicciones y la enemistad nacional.  

Los dashnakes y los mussavatistas saludaron la constitución del 

Gobierno provisional y lo apoyaron por todos los medios. Estas 

organizaciones burguesas -nacionalistas consiguieron con consignas 

demagógicas, sobre todo en los primeros meses de la revolución de 

Febrero, atraerse a considerabl es masas de trabajadores de Georgia, 

de Azerbaidzhán, de Armenia, principalmente en el campo.  

A los bolcheviques de la Transcaucasia les esperaba una larga y 

tenaz lucha por la conquista de las masas.  

Entre las masas trabajadoras musulmanas tenía una gran 

influencia la organización «Gummet» («Energía»), dirigida por el viejo 

bolchevique Meshadi Asisbékov. «Gummet» formaba parte de la 

organización bolchevique de Bakú, editaba su periódico en idioma 

azerbaidzhano. El VI Congreso del Partido saludó a «Gummet» como 

la primera organización social - demócrata entre los musulmanes. En 

la organización «Gummet» penetraron nacionalistas encubiertos, que, 

valiéndose de todos los recursos, obstaculizaban la fusión de las 

masas azerbaidzhanas alrededor del Partido bolchev ique. «Gummet» 

tenía escasa influencia en el campo.  

Sin embargo, a pesar de todos los defectos y errores, esta 

organización llevó a cabo en el año 1917 un trabajo bolchevique, que 

dio serios resultados.  

Aliosha Dzhaparidse  fue el delegado bolchevique de Bakú en el VI 

Congreso del Partido. En Petrogrado se entrevistó con Stalin , con 

Ordzhonikidse , y recibió instrucciones precisas sobre las tareas 
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ulteriores del tr abajo en la Transcaucasia. En el VI Congreso del 

Partido, Shaumián  fue elegido miembro del C.C. y Dzhaparidse 

candidato a miembro del C.C.  

Los bolcheviques de Transcaucasia, apoyándose en las decisiones 

del VI Congreso del Partido, reforzaron el trabajo por la 

bolchevización  dé los Soviets, por la conquista del Poder.  

Después de las jornadas de julio, y especialmente después de la 

aventura de Kornílov , la situación en la Transcaucasia, y sobre todo 

en Bakú, ca mbió- de modo radical.  

El 30 de agosto de 1917, el Soviet de Bakú, en una reunión a la 

cual,, además de los miembros del Pleno del Soviet, asistían cerca de 

un millar de representantes de los obreros y soldados, aprobó por vez 

primera una resolución bolche vique.  

Se planteó la necesidad de proceder a nuevas elecciones en el 

Soviet,, cosa que las amplias masas apoyaron calurosamente. En 

septiembre comenzó una campaña electoral muy animada. Los 

bolcheviques iban también conquistando gradualmente influencia en 

los sindicatos. Ya en mayo de 1917, en el sindicato más importante e 

influyente de Bak¼ Åñ el sindicato - de los obreros de la industria 

petrolífera ñ, la dirección se hallaba en manos de los bolcheviques. 

De 5 miembros del presídium , 3 eran bolcheviques. El presi dente del 

sindicato era el bolchevique I. Fiolétov . 

En el otoño de 1917, aumentó en la Transcaucasia la ola del 

movimiento - campesino, que los mencheviques y los 

socialrevolucionarios sofocaban con la fuerza armada. La influencia 

de los bolcheviques era preponderante entre los soldados.  

En esta situación, en que por todas partes se agudizaba la crisis 

revolucionaria, comenzó la huelga general de los obreros de Bakú. Los 

obreros exigían la conclusión de un contrato colectivo a base de la s 

condiciones presentadas por ellos. Cuando los patronos petrolíferos 

rechazaron el ultimátum de los obreros, el 27 de septiembre, con 

arreglo al plan del Comité de huelga, comenzó la huelga general en 

Bakú. La vida de las empresas se paralizó inmediatamen te. Todo el 

proletariado de la - ciudad participó en la lucha huelguística, cuya 

dirección se hallaba en manos de los bolcheviques. Dzhaparidse  fue 

elegido presidente del Comité de huelga. Duró el paro 6 días ñ desde 

el 27 de septiembre hasta el 2 de octubre ñ- y terminó con el triunfo 

completo de los obreros. No ayudó la intervención del Gobierno 

provisional y la llegada a Bakú del ministro del Trabajo. Los 

industriales del petróleo se vieron obligados a reconocerse venc idos. 

El C.C. del Partido saludó   

«al proletariado revolucionario de la ciudad de Bakú, que en 

combate abierto venció al capital organizado .»87 

Después de la huelga de septiembre, aumentó aún más la 

influencia bolchevique en Bakú. Comenzó la preparación para los 
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combates decisivos. El 15 de septiembre Shaumián , llamado a 

Petrogrado, asistió a la reunión del C.C. del Partido  en la que se 

discutieron las cartas de Lenin  sobre la insurrección armada.  

De vuelta en Transcaucasia, Shaumián  dirigió el primer Congreso 

de las organizaciones bolcheviques del Cáucaso, que se reunió en los 

días del 2 al 7 de octubre de 1917 en Tiflis . El Congreso basó sus 

decisiones en las directivas del C.C. del Partido sobre la insurrección 

armada y aprobó send as resoluciones sobre las cuestiones nacional y 

agraria. Únicamente un grupo de bolcheviques de Tiflis ocupó una 

errónea posición oportunista, propugnando la posibilidad de la 

conquista «pacífica» del Poder y del acuerdo con los mencheviques.  

Precisamente esta posición traidora del grupo de oportunistas 

determinó la prolongación de la lucha por el Poder de los Soviets en 

todos los centros decisivos de la Transcaucasia, excepto Bakú.  

A mediados de octubre, la dirección del Soviet de Bakú pasó a los 

bolcheviques. En la reunión del Soviet del 13 de octubre, el Comité 

Ejecutivo socialrevolucionario -menchevique presentó la dimisión. Se 

formó un Comité Ejecutivo provisional, con Shaumián  al frente. El 15 

de octubre, se celebró una reunión a mpliada del Soviet con 

representantes de los obreros y soldados. En la reunión fueron 

elegidos los delegados para el II Congreso de los Soviets de toda Rusia 

y se aprobó una resolución sobre la necesidad de arrebatar el Poder a 

los enemigos y entregarlo a manos del pueblo, representado por los 

Soviets de diputados obreros, campesinos y soldados. Los 

bolcheviques de Bakú, superando todas las dificultades que se 

alzaban en su camino, iban con paso firme y seguro a la conquista del 

Poder. 

 

14 

EN EL ASIA CENTR AL  

La revolución democrático -burguesa de Febrero no introdujo 

modificación alguna en la situación de los pueblos del Asia Central: 

de los usbekos, kasajos, kirguises, tadzhikos, turcmenios.  

En abril de 1917, el Gobierno provisional envió al Turkestán, en 

calidad de supremo poder territorial, el llamado Comité del 

Turkestán, al frente del cual aparecía el kadete Schepkin , ex 

miembro de la Duma de Estado.  

Después de la formación del Gobierno provisional de coalición, el 

Comité del Turk están modificó algo su composición: de kadete se 

convirtió en menchevique. Pero su línea de conducta siguió siendo la 

misma.  

El Comité del Turkestán, en su actividad contrarrevolucionaria, 
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no se apoyaba solamente en los mencheviques y socialrevolucionarios, 

ex funcionarios zaristas y guardias blancos, sino también en las 

organizaciones nacionalistas burguesas «Shuro -Islamia» y «Ulema», 

surgidas en marzo de 1917.  

«Shuro-Islamia» era el partido de la burguesía nacionalista 

usbeka. «Ulema» unía al clero musulmán, a los terratenientes semi-

feudales y a la gran burguesía nacionalista.  

«Shuro-Islamia» y «Ulema» expresaron reiteradamente su 

fidelidad al Gobierno provisional. El Comité del Turkestán no resolvió 

ni uno solo de los problemas funda mentales de la revolución. La 

opresión nacional no fue abolida; lo único que hizo fue, como indicaba 

Stalin , tomar una forma más sutil, y por lo mismo más peligrosa.  

El problema agrario tampoco fue resuelto. La situación de los 

obreros seguía siendo la misma que antes de la revolución. En 

septiembre de 1917 los obreros del Turkestán seguían trabajando 12 

horas al día, mientras que en el resto del país la clase obrera había 

conquistado hacía ya tiempo la jornada de 8 horas. 

Las dificult ades de la lucha aumentaban por el hecho de que casi 

hasta fines de 1917 no se creó en el Turkestán una organización 

bolchevique independiente. Los grupos aislados de bolcheviques de 

Tashkent, Samarkanda, Perovsk, Nueva Bujara, etc., formaban parte 

de la organización unificada del P.O.S.D.R. El II Congreso territorial 

del P.O.S.D.R., celebrado en Tashkent del 21 al 27 de junio, fue 

esencialmente menchevique por su composición y votó una resolución 

de confianza al Gobierno provisional.  

Los bolcheviques de Tashkent no tenían su órgano de prensa. Se 

veían obligados a publicar sus artículos en el órgano del P.O.S.D.R., 

«Rabócheie Dielo [«La Causa Obrera»], que se encontraba por 

completo en manos de los mencheviques, los cuales frecuentemente, 

bajo diversos prete xtos, no publicaban los artículos bolcheviques.  

El camarada Sverdlov  dio a los bolcheviques del Turkestán la 

siguiente directiva, que les fue transmitida por los bolcheviques de 

Orenburg: acabar mediante la escisión, costara lo que costara, con la 

«ilícita convivencia» de los bolcheviques con los conciliadores.  

Pero durante mucho tiempo la directiva de Sverdlov  no se 

cumplió.  

La influencia de los bolcheviques sobre las masas crecía 

rápidamente. En Kokand se creó un fuerte grupo bolchevique, al 

frente del cual estaba Bábushkin , bolchevique desde el año 1903, 

presidente del Soviet de diputados obreros y soldados  de Kokand.  

Los bolcheviques de Samarkanda llevaban a cabo un trabajo 

considerable dentro de la organización socialdemócrata unificada.  

En Nueva Bujara, en el momento de la Revolución de Octubre, 

existía un grupo bolchevique, bajo la dirección de Poltorats ki , que 

más tarde, en 1918, cayó asesinado por los socialrevolucionarios.  
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Al frente de los bolcheviques de Tashkent hallábase A. Pershin , 

obrero de los talleres ferroviarios del Asia Central, y N. Shumílov, 

ajustador de dichos talleres y presidente del Soviet de Tashkent en 

1918. 

Los bolcheviques del Turkestán se apoyaban en su trabajo en los 

llamados «Ittifaki», uniones de los trabajadores musulmanes.  

En marzo de 1917, en Skóbelev  (hoy Ferganá), se formó la 

primera organización de los trabajadores musulmanes; más tarde se 

crearon organizaciones semejantes en Tashkent, Samarkanda, 

Kokand, Marguelán, Katta -Kurgán, Jodzhent y otras ciudades. Estas 

uniones, en la mayor parte de los casos, su rgían por iniciativa de los 

obreros y capas pobres movilizados en el año 1916 por el gobierno 

zarista para los trabajos de retaguardia. De vuelta a Turkestán, 

crearon una comisión organizadora de los obreros antes movilizados y 

lanzaron un llamamiento invi tando a formar uniones de trabajadores. 

En su manifiesto, el grupo organizador decía que   

«se plantea como tarea crear, a base de los trabajadores y 

desposeídos, de los tártaros y sartas, una familia trabajadora, que 

reforzará a la clase obrera en su lucha  contra el capital y le 

ayudará a crear una vida nueva sobre principios verdaderamente 

democráticos.»88 

Muchos de los obreros y dejkanes *  movilizados pasaron en Rusia 

por una gran escuela revolucionaria y estaban ligados con el Partido 

bolchevique y con los obreros rusos.  

Los «Ittifaki», durante el primer período de su actividad, se 

encontraban todavía bajo una gran influencia menchevique, de la que 

se iban liberando gradualmente, ligándose cada vez más con los 

bolcheviques. Juntamente con éstos, presentaron una lista común  a 

los órganos representativos de la administración local y a la 

Asamblea Constituyente y ayudaron a los bolcheviques a luchar en 

los Soviets contra los conciliadores. La lucha entre las uniones de los 

trabajadores musulmanes y las organizaciones, burguesa s 

nacionalistas «Shuro -Islamia» y «Ulema» se acentuaba cada día más. 

Este Lecho era la mejor refutación de la «teoría» de los nacionalistas 

burgueses sobre la inexistencia de la lucha de clases en el Turkestán 

y sobre la igualdad de todos los musulmanes, a sí como también de su 

consigna «¡Musulmanes, uníos!» 

Después de la liquidación de la korniloviada, la lucha 

revolucionaria de los trabajadores del Turkestán entró en una nueva 

etapa. En septiembre de 1917, en las ciudades estallaron 

continuamente huelgas d e obreros. Se declaraban en huelga los 

obreros de las fábricas de algodón, aceite y jabón, exigiendo el 

                     

*  «Dejkanes»: asi se llamaba a los campesinos del Asia Central. 

(N.  del T.). 
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aumento de salarios y la jornada de 8 horas. En las huelgas 

participaban, obreros de Tashkent, Samarkanda, Namangán, 

Andizhán y otras ciudades. Surgiero n conflictos en las fábricas de 

producción de aceites en Katta -Kurgán y Nueva Bujara.  

En los kishlak *  el movimiento agrario desembocó en la lucha por 

la tierra y el agua.  

Se incrementó asimismo el movimiento revolucionario en el 

ejército,, en particular en tre la guarnición de Tashkent.  

Pero la demostración más evidente del crecimiento de la crisis 

revolucionaria fueron los llamados «sucesos de septiembre» en 

Tashkent.  

Después de la korniloviada, los bolcheviques de Tashkent 

desplegaron un gran trabajo bajo la consigna de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

El Soviet territorial de diputados o breros y soldados, lo mismo 

que el Soviet de Tashkent, se encontraba en manos de los 

mencheviques y socialrevolucionarios. El 11 de septiembre de 1917, 

en la asamblea de las  organizaciones democráticas del territorio, los 

bolcheviques de Tashkent propusieron proclamar dicha asamblea 

como Comité Revolucionario y transmitirle el Poder en toda su 

plenitud. La propuesta fue rechazada. Los bolcheviques hicieron de 

nuevo esta propu esta en la reunión del Comité Ejecutivo del Soviet de 

Tashkent, a la cual asistían muchos obreros y soldados.  

El presidente del Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent y su 

suplente (ambos socialrevolucionarios de derecha), en señal de 

protesta contra la m anifestación de los bolcheviques, presentaron una 

declaración renunciando a sus atribuciones y abandonaron la 

asamblea. Después de la retirada de estos elementos, el Comité 

Ejecutivo del Soviet, por vez primera, aprobó una resolución 

bolchevique, por la qu e se exigía la creación de un Comité 

Revolucionario y la organización de una manifestación de los 

trabajadores de la ciudad bajo la consigna de «¡Todo el Poder a los 

Soviets!» 

El Comité del Turkestán del Gobierno provisional, informado do 

la acción de las masas que se preparaba siguiendo el llamamiento de 

los bolcheviques,-acordó inmediatamente prohibir toda clase de 

mítines en los días del 12 al 15 de septiembre. Pero las prohibiciones 

del Comité del Turkestán no podían ya detener el movimiento de las 

masas. El 12 de septiembre, los trabajadores de Tashkent salieron 

espontáneamente a la calle. En el mitin celebrado en el antiguo 

parque Alexandrovski congregáronse muchos millares de personas. Al 

mitin acudieron los obreros desde las fábricas y empresas y los  

soldados desde los cuarteles. Los discursos de los bolcheviques eran 

                     

*  Aldeas del Asia Central, ( N.  del T.)  
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calurosamente acogidos por los asistentes. Intervinieron en el acto 

con ardientes discursos participantes de la base: obreros y soldados. 

En el mitin se aprobó una resolución bolchevique  propugnando el 

paso del Poder al Soviet de Tashkent y la creación de un Comité 

Revolucionario provisional, que allí mismo fue elegido, compuesto por 

14 miembros (5 bolcheviques, 5 socialrevolucionarios, 2 mencheviques 

y 2 anarquistas).  

De este modo, a pesar de la resolución sobre el paso del Poder a 

los Soviets, los bolcheviques quedaron en minoría en el Comité 

Revolucionario. Stalin , enjuiciando en un artículo los acontecimientos 

de septiembre en Tashkent, indicaba que allí se había conseguido 

crear un frente único revolucionario sobre la base de la reivindicación 

del paso del Poder a los Soviets. Pero todo el curso de los 

acontecimientos posteriores, subrayaba Stalin, dependía de quién 

sería el dirigente y orientador de este frente ú nico revolucionario 

creado provisionalmente: los bolcheviques o los socialrevolucionarios 

de «izquierda», que participaban en dicho Comité.  

Los bolcheviques de Tashkent no consiguieron erigirse en 

dirigentes del Comité Revolucionario y desenmascarar la pos ición 

vacilante y pusilánime de los socialrevolucionarios. Y esto determinó 

el curso ulterior de los acontecimientos.  

Los «sucesos de septiembre» en Tashkent demostraron 

indiscutiblemente que en las masas se había efectuado un viraje 

decisivo hacia los bol cheviques. Una de las regiones nacionales más 

importantes de la periferia del país habíase colocado de cara a la 

insurrección armada. Pero los «sucesos de septiembre» no 

significaban, naturalmente, el paso efectivo del Poder a manos del 

Soviet.  

La elección del Comité Revolucionario sumió a la 

contrarrevolución de Tashkent en una gran inquietud. El 12 de 

septiembre, a las cinco de 11* , ' la tarde, en una reunión urgente del 

Comité del Turkestán, juntamente con los representantes del Soviet 

territorial y el jefe de las tropas, general Cherkés, se decidió la 

inmediata detención del Comité Revolucionario. Cherkés, con ayuda 

de los junkers y de una compañía de aspirantes a oficiales, rodeó la 

«Casa de la Libertad», donde estaban reunidos simultáneamente el 

Comit é Revolucionario y el Soviet de Tashkent.  

El Soviet procedía en aquellos momentos a la elección de un 

nuevo Comité Ejecutivo, compuesto en su mayoría de 

socialrevolucionarios de «izquierda». Cherkés consiguió detener a los 

miembros del Comité Revolucionari o y enviarlos a la cárcel. Cuando 

la noticia sobre la detención del Comité Revolucionario llegó a oídos 

de los asistentes a la reunión del Soviet de diputados obreros y 

soldados, éstos exigieron una explicación y que fueran puestos 

inmediatamente en libert ad los detenidos.  
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La indignación de los asistentes ante el discurso demagógico de 

Cherkés fue tan grande, que llovieron sobre él piedras y taburetes. 

Cherkés se vio obligado a huir vergonzosamente de la asamblea. 

Durante toda la noche se ocultó en una zanj a y después fue detenido.  

Los soldados de los regimientos 1 y 2 de reserva de Siberia, al 

conocer la detención de los miembros del Comité Revolucionario, se 

dispusieron a actuar , amenazando con asaltar la cárcel y libertar a los 

detenidos. Los conciliadore s, asustados, se vieron obligados a hacer 

concesiones y poner en libertad al Comité Revolucionario, que 

reanudó su actividad.  

Los dirigentes del conciliador Soviet territorial huyeron confusos 

a Skóbelev, con el fin de conseguir all í refuerzos y emprender la 

ofensiva contra el Tashkent revolucionario.  

El Comité del Turkestán pidió ayuda al Gobierno provisional y 

comenzó por sí mismo a prepararse para aplastar con la fuerza 

armada la sublevación.  

El Comité Revolucionario y el nuevo Co mité Ejecutivo del Soviet 

tomaron una serie de medidas para afianzar su poder, pero no 

emprendieron ninguna acción decisiva para aplastar y desarmar a las  

fuerzas contrarrevolucionarias . 

El 16 de septiembre, la situación en la ciudad cambió. Llegó un 

telegrama de Kerenski  en el cual tachaba de criminal la conducta del 

Soviet de Tashkent. Kerenski exigía someterse en un plazo de 24 

horas a la autoridad de los representantes locales del Gobierno 

provisional y amenazaba abiertamente cas tigar a los «usurpadores 

del Poder» «con todo el rigor de la ley». 

En el telegrama se comunicaba también el envío de una 

expedición de castigo a Tashkent. Esta amenazante «orden» de 

Kerenski  animó a ¡as fuerzas de la contrarrevoluci ón, que se habían 

agazapado, pero que estaban dispuestas a lanzarse al combate. Los 

guardias blancos comenzaron a armar a las unidades «leales». El 

Comité del Turkestán, en espera de la expedición de castigo, entabló 

conversaciones con el Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent. Para 

ganar tiempo, el jefe del Comité del Turkestán, el menchevique 

Nalivkin, firmó el 18 de septiembre un acuerdo con el Comité 

Ejecutivo del Soviet, en el cual se garantizaba «la inmunidad de las 

personas y unidades que participar on en los últimos sucesos». En este 

mismo acuerdo se exigía revocar la orden del envío de la expedición 

de castigo a Tashkent.  

El Comité del Turkestán no cumplió el acuerdo. El 20 de 

septiembre, a las 4 de la tarde, en señal de protesta contra la llegada 

de la expedición de castigo, comenzó en Tashkent la huelga general. 

Fueron al movimiento todas las empresas, los ferroviarios, pararon 

los tranvías, interrumpió su funcionamiento la central eléctrica. La 

ciudad se sumió en las tinieblas. En respuesta, el Co mité del 
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Turkestán declaró el estado de guerra en la ciudad.  

Pero todos los esfuerzos de los trabajadores para detener la 

expedición de castigo no dieron ningún resultado. El 24 de 

septiembre, la expedición llegó a Tashkent. Al frente de ella iba el 

general Korovichenko . La contrarrevolución recibió al general con 

gran solemnidad, mientras el proletariado de casi todas las empresas 

de la ciudad continuaba la huelga declarada el día 20. 

El día 26, el comisario general del Gobierno  provisional, 

Korovichenko , dictó una orden poniendo bajo la acción de los 

tribunales militares a los miembros del Comité Revolucionario elegido 

el 12 de septiembre, organizó una comisión para  investigar la 

actuación de dich o Comité y del Soviet de Tashkent y prohibió las 

reuniones y los mítines. Los cosacos rodearon la «Casa de la 

Libertad», hicieron registros, se incautaron de la caja y de la 

documentación del Soviet de Tashkent y del Comité Ejecutivo.  

Korovichenko  prometió levantar el estado de guerra, si se ponía 

fin a la huelga general. Los mencheviques y socialrevolucionarios 

hicieron fracasar la huelga, cosa que anunció el Comité de huelga el 

27 de septiembre. Este mismo día se dio por terminada la huelga, 

pero la lucha del proletariado y los dejkanes no solamente no terminó, 

sino que se agudizó todavía más.  

Los obreros ferroviarios organizaron en Tashkent y otras ciudades 

del Usbekistán grupos armados de combate, que fueron el comienzo 

de la organización de la Guardia Roja. De nuevo comenzó la oleada de 

las huelgas en Tashkent, Kokand y otras ciudades del Turkestán. Se 

declararon en huelga los obreros y empleados de la imprenta -

litografía de Samarkanda. Los huelguistas exigieron el aumento del 

salario en un 50%. Estas mismas reivindicaciones presentaron los 

obreros a los dueños de las imprentas «Tierra y Libertad», «El 

Impresor» e «Ideal». 

Los patronos se negaban a pagar a los obreros huelguistas; los 

socialrevolucionarios apoyaban a los patronos e n esta cuestión. La 

asamblea general de los obreros tipógrafos de Tashkent expresó su 

desconfianza en los dirigentes socialrevolucionarios.  

La extremada agudización de las relaciones entre los bolcheviques 

y socialrevolucionarios de derecha se puso clarame nte de manifiesto 

en el II Congreso territorial extraordinario de los Soviets de 

diputados obreros y soldados del Turkestán, convocado por iniciativa 

de los bolcheviques el 29 de septiembre. El Congreso tenía que 

dictaminar sobre las cuestiones referentes a los sucesos dé Tashkent, 

las elecciones del Soviet territorial y la preparación para la Asamblea 

Constituyente.  

El II Congreso de los Soviets de Turkestán se reunió en una 

situación difícil. La expedición de castigo se encontraba en Tashkent. 

El socialre volucionario de derecha Chaikin , en el transcurso de varios 
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días, hizo todo lo que pudo para que fracasase el Congreso. Reunido 

éste, el comportamiento de dicho elemento fue por demás cínico y 

formó abiertamente frente común con la organización «Ulema». Pero, 

a pesar de sus esfuerzos, Chaikin se vio obligado a reconocer que  

«los representantes de Tashkent, dirigidos por los miembros del 

antiguo Comité Revolucionario, consiguieron atraerse a una parte de 

los delegados venidos de fuera.»89 

En el Congreso actuó un grupo de bolcheviques organizado, pero 

poco numeroso. 

Los delegados del Congreso tenían presente el mandato de sus 

electores y no picaban en el anzuelo de los s ocialrevolucionarios. Los 

delegados de Kushk a recibieron de la asamblea general de la 

guarnición y de los obreros el encargo de defender en el Congreso:  

«1) «¡Todo el Poder a los Soviets!», 2) no conceder permiso a 

ningún soldado hasta que termine la guerr a, y, de concederlo, 

dejarles marchar con el fusil, 3) envista de la crisis de artículos 

alimenticios, incautarse de todos los valores de las iglesias, y, con 

el producto de su venta, adquirir víveres.» 90 

Los socialrevolucionarios de derecha, dirigidos por  Chaikin , 

exigían en la resolución propuesta condenar la actuación del Comité 

Revolucionario por lo acaecido en septiembre. Insistían en que los ex 

miembros del Comité Revolucionario no participaran en la votación 

de esta resolución, y cuando el Congreso rechazó esta propuesta, 

abandonaron demostrativamente la sala de sesiones.  

El bolchevique Poltoratski  representó en el Congreso al Soviet de 

diputados obreros y soldados de Nueva Bujara. Poltoratski, señalando 

la actitud de los socialrevolucionarios hacia los miembros del antiguo 

Comité Revolucionario y del Comité Ejecutivo y la exigencia de dichos 

elementos de crear una comisión de investigación, dijo que no podían 

ser jueces de la revolución «aquellos que habí an sido sus verdugos». 

Los bolcheviques, en el Congreso territorial del Soviet de 

diputados obreros y soldados, llevaban a cabo una lucha encarnizada 

contra los mencheviques y socialrevolucionarios, desenmascaraban su 

política de traición; una parte de los  delegados del Congreso 

escuchaba con gran atención las intervenciones de los bolcheviques y 

los apoyaba. 

En el transcurso de octubre, la situación en la ciudad se agudizó 

en grado extremo. Todas las empresas y unidades de la guarnición 

votaron resolucione s de protesta contra la actuación de la expedición 

de castigo y exigiendo el paso del Poder al Soviet.  

El 18 de octubre, el Soviet de diputados obreros y soldados de 

Tashkent convocó una reunión ampliada de representantes de los 

comités de regimiento y de los sindicatos de la ciudad. En el orden del 

día figuraba la disensión del momento político y la elaboración del 

mandato para  el representante en el  II Congreso de los Soviets de 
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toda Rusia. La asamblea, al mismo tiempo que protestó contra la 

actuación de Korovichenko , exigía del Comité del Turkestán: 1) la 

abolición de la pena de muerte, la liberación de los miembros del 

Soviet ele Tashkent detenidos; 2) la entrega de toda la tierra a los 

comités agrarios; 3) la implantación del  control social sobre la 

producción; 4) la concertación del armisticio en todos los frentes; 5) la 

convocatoria en el plazo fijado de la Asamblea Constituyente.  

Los oradores que intervinieron, exigieron la toma del Poder por 

los Soviets. 

Se entablaron anim ados debates en la reunión a propósito del 

mandato de los delegados al II Congreso de los Soviets de toda Rusia. 

Los bolcheviques insistían en que en el mandato se indicara que el 

Poder debía pasar a los Soviets, porque en el caso contrario la propia 

Asamblea Constituyente no sería convocada. El Poder de los Soviets 

debía subsistir en la base aun después de la convocatoria de la 

Asamblea Constituyente. La resolución bolchevique fue aprobada por 

una mayoría de 89 votos contra 4, con 6 abstenciones.  

El Sovie t de Tashkent había sido conquistado por los 

bolcheviques.  

En las condiciones creadas era inevitable una decidida lucha 

armada por el Poder de los Soviets. El Gobierno provisional, habiendo 

concentrado en Tashkent considerables fuerzas armadas, confiaba 

ahogar en sangre la acción de los trabajadores de la ciudad y dar así 

un ejemplo «aleccionador» de su j fuerza ante los obreros de toda 

Rusia. Pero la contrarrevolución vio desbaratada también su «carta 

de Tashkent», lo mismo que todos sus intentos  de ahogar la acción 

revolucionaria de las masas por la fuerza armada.  

El Comité Ejecutivo del Soviet de Tashkent pidió ayuda al II 

Congreso de los Soviets, que por entonces se reunía. Los obreros se 

armaban con el mayor empeño, crecían los destacamentos de la 

Guar dia Roja.  

*   *   *  

Así se hizo la organización del asalto en todo el país.  

Los bolcheviques realizaron un trabajo excepcion al por su 

profundidad y por su ímpetu, en este período de organización del 

asalto.  

«Para comprender la táctica de los bolcheviques en el período 

de la pre paración de Octubre ñ escribía Stalin , haciendo el 

balance del gigantesco trabajo llevado a cabo por el Partido 

bolchevique en 1917 ñ, es necesario comprender, por lo menos, 

algunas particularidades sumamente im portantes de esta 

táctica...  

¿Qué particularidades son éstas?  

...la dirección exclusiva dé un  solo partido, del Partido 



184 HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  EN  LA  U.R.S.S. 

Comunista,  como factor fundamental de la preparación de 

Octubre, constituye el rasgo característico de la Revolución de 

Octubre; tal es  la primera parti cularidad de la táctica de los 

bolcheviques en el período de preparación de  Octubre.  

...el aislar a los partidos socialrevolucionario y menchevique, 

como línea fundamental de dirección en la labor de preparación de 

Octubre, es  la segunda particularidad de la táctica de los 

bolcheviques. 

...la política de transformación de los Soviets en órganos del 

Poder de] Estado, como la condición más importante para el 

aislamiento de los partidos conciliadores y para la victoria de la 

dictadura del proletariado, es la tercera particularidad de la 

táctica de los bolcheviques durante el período de preparación de 

Octubre . 

...saber convencer por experiencia propia a las masas de lo 

acertado y justo de las consignas del Partido, acercando a estas 

masas a las posiciones revolucionarias, como la condición más 

importante para la conquista de millones de trabajadores para el 

Partido, es la cuarta particularidad de la táctica de los 

bolcheviques durante el período de la preparación de Octubre.» 91 

Estas cuatro peculiaridades de la táctica de los bolcheviques en el 

período de la preparación de Octubre manifestábanse en todos los 

confines del inmenso país. En todas partes el Partido bolchevique 

organizaba  la victoria, superaba las dificultades, barría  los 

obstáculos, conducía tras de sí a las masas de millones de 

trabajadores, dirigía indivisiblemente la histórica lucha por la 

implan tación del Poder soviético. También se ve claramente la mano 

organizadora del Partido bolchevique en la distribución de las fuerzas 

en las regiones decisivas del país, en vísperas de Octubre y en las 

jornadas de Octubre: en el Estado Mayor de la revolución  ñ en 

Petrogrado ñ, estaban el gran jefe del Partido, V. I. Lenin , y su 

compañero más allegado, Stalin , puesto al frente del Centro del 

Partido que dirigía la insurrección armada; en Petrogrado trabajaban 

los más destacados dirigentes del Partido bolchevique: Sverdlov , 

Dserzhinski , Kalinin , Molotov , Ordzhonikidse , Andréiev  y otros. En 

Moscú, bajo la dirección del C.C. del Partido, llevaban la preparación 

de los históricos combates bolcheviques probados como Skvortsov -

Stepánov, Yaroslavski , Shkiriátov ; en la región del Volga, Kúibysh ev, 

Shvérnik  y otros; en la zona de Ivánovo -Vosniesiensk, Frunze ; en el 

Cáucaso Septentri onal, Kírov ; en los Urales, Zhdá nov; en Ucrania, 

Vorochílov, Serguéiev (Artem ), Petrovski ; en Bielorrusia, Miásnikov , 

Kaganovich; en la Transcaucasia, Shaumián  y Dzhaparidse . 

El Partido bolchevique era una organización de filas compactas, 

dotada de una alta conciencia y disciplina, que dirigía firmemente al 

proletariado y a los trabajadores. Era la verdadera vanguardia de la 
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única clase consecuentemente revolucionaria, vanguardia todos cuyos 

miembros participaban unánimemente en la lucha del Partido, en el 

movimiento, en la vida cotidiana de las masas.  

«Un partido vivo y poderoso ñ escribía Stalin  ñ, puesto al 

frente d e las masas revolucionarias, que toman al asalto el Poder 

burgués y lo derrocan: tal es el estado de nuestro Partido en este 

período.»92 
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Capítulo tercero  

PREPARACIÓN  DE LA INSURRECCIÓN   

ARMADA EN PETROGRADO  

 

1 

EL COMITÉ  CENTRAL DE LOS BOLCHEVIQUES, 

ORGANIZADOR DE LA INSURRECCIÓN  

nmediatamente después del Congreso de los Soviets 

de la región Norte, Lenin . Llamó  a los dirigentes de 

la organización militar de los bolcheviques ñN. I. 

Podvoiski  y otrosñ, a quienes se dirigió pidiéndoles 

información sobre el grado de preparación de los 

soldados y marinos para la insurrección armada. El 

dirige nte de la organización militar comunicó - que se podía tener 

plena seguridad en los marinos. La flota intervendría a la primera 

llamada de los bolcheviques. Tal era el estado de ánimo de los 

marinos de Helsingfors y de las otras bases de la flota del Báltic o. 

Podvoiski , hablando de las tropas de la guarnición de Petrogrado, 

señalaba que el estado de ánimo de los soldados era de clara simpatía 

hacia la insurrección.  

Los dirigentes de la organización  militar de los bolcheviques 

(«voienki») propugnaban la necesidad de aplazar la lucha armada por 

algún tiempo, con el fin de preparar el ejército y las provincias y 

enviar comisarios a los frentes, a Moscú, Kíev, Sarátov, 

Ekaterinoslav, Nizhni -Nóvgorod. Algunos dirigentes de la 

organizac ión militar daban muestras de una prudencia excesiva, 

frenaban la acción.  

Lenin  rechazó decididamente todos los argumentos sobre el 
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aplazamiento de la insurrección, indicando de manera persistente que 

el enemigo se aprovecharía de la d emora para organizar el 

aplastamiento de todas las fuerzas revolucionarias.  

Lenin  daba prisa, exigía acelerar los preparativos para que la 

contrarrevolución no se adelantara. Vladímir Ilich se ocupaba 

personalmente de la organización d e la insurrección. Lenin reuníase 

en su domicilio clandestino con Stalin , con Sverdlov, comprobaba la 

preparación de las organizaciones del Partido, daba instrucciones. 

Hacía venir a Podvoiski  y otros camaradas que trabajaban en el 

Comité Militar Revolucionario, para comprobar el aspecto técnico de 

la organización de la insurrección, la ligazón con las unidades 

militares, su estado de ánimo, la composición de la Guardia Roja, el 

estado de ánimo de los barrios obreros. Lenin inyectaba coraje y 

energ²a a sus Åcolaboradores. Bajo su direcci·n inmediata, viva y 

combativa, la preparación de la lucha armada avanzaba rápidamente.  

En Petrogrado se crearon ya a fines de septiembre las 

organizacion es militares de distrito, que seleccionaban a los 

instructores de la Guardia Roja, conseguían armamento, efectuaban 

labor de agitación en los regimientos. Las organizaciones militares de 

distrito tomaron bajo su control las escuelas militares. En estas 

escuelas se trabajaba entre los equipos de soldados: ametralladores, 

armeros, asistentes de los junkers. En el distrito Petrogradski, se 

estudiaron los accesos a la fortaleza de Pedro y Pablo y al arsenal, 

donde se guardaba mucho armamento. En la fortaleza se  encontró de 

10 a 15 soldados conscientes, dispuestos a trabajar con los 

bolcheviques. En el arsenal, los conciliadores tomaron la dirección del 

Comité de obreros y soldados. Con la ayuda de los bolcheviques de la 

fortaleza de Pedro y Pablo, se consiguió r ealizar una gran labor de 

esclarecimiento entre los obreros y soldados del arsenal. El Comité 

socialrevolucionario -menchevique  del arsenal se encontró aislado. Los 

bolcheviques empezaron a abastecer secretamente con armas del 

arsenal a la Guardia Roja y a los regimientos revolucionarios de la 

guarnición.  

El trabajo práctico de preparación de la insurrección se confió al 

centro soviético legal, al Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

Petrogrado. ÅSirvi· de motivo para la creaci·n del Comit® la tentativa 

de los kornilovistas de limpiar Petrogrado de tropas revolucionarias. 

La contrarrevolución trataba de desarmar a la capital . El Estado 

Mayor de la región militar de Petrogrado dictó una disposición 

ordenando reagrupar y enviar al frente a las unidades de la 

guarnición de la capital, bajo el pretexto de urgentes necesidades 

militares.  

El 9 de octubre, día en que se publicó la o rden sobre la evacuación  

de las tropas, los mencheviques amañaron en el Comité Ejecutivo del 

Soviet de Petro grado una resolución, exigiendo la organización de un 
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Comité que se encargara Je preparar con toda intensidad la 

evacuación de la guarnición de la c apital.  

Pero en la noche de aquel mismo día el Pleno del Soviet de 

Petrogrado  rechazó la resolución menchevique y, a propuesta de los 

bolcheviques, acordó crear un Comité Militar Revolucionario para la 

defensa de Petrogrado, a fin Je contrarrestar las tent ativas del 

Estado Mayor de la región militar de Petrogrado de sacar las tropas 

de la capital.  

Esto fue un reto lanzado abiertamente por los bolcheviques a la 

contrarrevolución.  

El 12 de octubre, en la sesión cerrada del Comité Ejecutivo del 

Soviet de Petrogrado, se adoptó una disposición respecto al Comité 

Militar Revolucionario. En las tareas del Comité Militar 

Revolucionario entraban: la determinación del mínimo de fuerzas 

necesarias para la defensa de la capital y que no debían ser 

evacuadas, el enlace con el Comité Central de la flota del Báltico, con 

la guarnición de Finlandia, el control exacto de la guarnición de 

Petrogrado, las medidas para defender Petrogrado de pogromos y 

armar a los obreros, y el mantenimiento de la disciplina 

revolucionaria en la  capital.  

Después de adoptar la resolución sobre la insurrección, el Comité 

Central organizó en todos los distritos de la ciudad Estados Mayores 

ilegales para preparar la insurrección. En la composición del Estado 

Mayor entraban: el dirigente de la organiz ación militar, el jefe de la 

Guardia Roja y el presidente del Soviet del distrito, si era 

bolchevique. Por indicación del Comité Militar Revolucionario, los 

Estados Mayores desarrollaron un trabajo ardiente: comprobaron el 

estado de la Guardia Roja en el d istrito, señalaron las instituciones y 

los puntos de apoyo que era necesario ocupar durante la insurrección, 

escogieron entre los suboficiales y alféreces los jefes para los 

destacamentos revolucionarios.  

Para fortalecer la ligazón con la base y prestar un a ayuda 

concreta a las organizaciones del Partido, el Comité Central 

bolchevique envió a sus miembros a las provincias. Los delegados 

debían comunicar, una vez en éstas, las directivas del Partido, y dar a 

conocer el plan general de la insurrección. Ellos,  a su vez, recogían 

informaciones sobre la preparación técnico -militar de las provincias 

para la insurrección, a fin de saber con qué organizaciones se podía 

contar y en qué medida, en caso de intervención en el centro.  

Por encargo del Comité Central, en l a reunión del Comité de 

Petrogrado se hizo un informe sobre la preparación de la insurrección.  

El Buró regional bolchevique de Moscú propuso el 14 de octubre a 

todas las organizaciones provinciales pasar a la preparación práctica 

de la insurrección: organi zar destacamentos de combate de la Guardia 

Roja, establecer contacto con las guarniciones, formar comités de 
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dirección de la lucha.  

El Comité Central envió a Sarátov a un representante, que puso 

al corriente a la organización bolchevique sobre la insurrecc ión que se 

preparaba, y en un círculo limitado del Partido comunicó los planes 

del Comité Central. A su vez, el representante del Comité Central se 

informó detalladamente sobre el estado de ánimo de las masas y 

propuso reforzar la preparación técnico -milit ar.  

Otro representante del Comité Central bolchevique asistió al 

Congreso extraordinario de los bolcheviques de Letonia, que se reunió 

en la ciudad de Walk. El Comité Central encargó a los letones detener 

y no dejar pasar a las tropas, en caso de que el Go bierno provisional 

las llamara del frente. Al mismo tiempo, se exigía preparar el envío 

de destacamentos a Petrogrado, en respuesta a la llamada del Comité 

Militar Revolucionario. Los bolcheviques de Letonia organizaron un 

Comité Militar Revolucionario ile gal. Se decidió preparar dos 

regimientos letones para ir en ayuda del Petrogrado revolucionario. 

Los restantes regimientos debían ocupar sus posiciones de tal forma, 

que ni una sola unidad del frente pudiera pasar en caso de llamada 

por parte del Gobierno provisional. Todos los regimientos prometieron 

apoyar la lucha de los Soviets por el Poder.  

En el XII ejército se creó también un Comité Militar 

Revolucionario por exigencia del Comité Central. Este Comité 

estableció contacto con Petrogrado y recibió instr ucciones concretas a 

las que debía ajustar su conducta en la insurrección.  

Para el enlace con las provincias, el Comité Central utilizó el 

Congreso de la Unión de las ciudades de toda Rusia celebrado en 

Moscú. En la reunión de la fracción bolchevique del C ongreso, los 

representantes del Comité Central dieron a conocer la directiva del 

Partido bolchevique. La reunión discutió cuestiones de actividad 

práctica sobre la ayuda al centro en el caso de que. Moscú y 

Petrogrado tomaran el Poder en sus manos. Allí mi smo, quedaron 

determinadas las tareas concretas de las diferentes organizaciones, 

lula debía encargarse de suministrar armas; Ivánovo -Vosniesiensk, 

Kolomna y otras zonas cercanas a Moscú se comprometían a prestar 

un apoyo directo con destacamentos de comba te. 

El Comité Central bolchevique preveía que los 

socialrevolucionarios y mencheviques, que se habían atrincherado en 

los comités de abastecimiento, tratarían después de la victoria de la 

insurrección de estrangular por el hambre a la revolución, no darían  

pan a la revolución. Por esto, mucho antes de la insurrección se 

tomaron medidas.  

A Ufá, por ejemplo, se le encomendó la tarea de preparar 

convoyes de cereales y enviarlos a la capital inmediatamente después 

de la insurrección. Los bolcheviques de Ufá emp rendieron con toda 

urgencia la aplicación de estas instrucciones. El Comité provincial de 
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abastecimiento, encabezado por el bolchevique A. D. Tsiurupa , fue 

organizado de forma que pudiera prestar una rápida ayuda al centro. 

Se envió gente a las fábricas de los Urales para advertir de los 

acontecimientos que estaban próximos a sobrevenir.  

Además de la tarea inaplazable de abastecer a Petrogrado con 

cereales de la Siberia, los bolcheviques de los Urales se preparaban 

para ayudar milita rmente a la revolución.  

Lenin  elaboró el plan de la insurrección en las capitales. Pero el 

genial estratega tenía en cuenta la posibilidad del fracaso de la 

insurrección en Pe trogrado y Moscú. En caso de fracaso de la 

insurrección en Petrogrado, los Urales debían tomar la iniciativa de 

la lucha por el Poder.  

«Todo el ejército revolucionario de provincias ñ escribía el 

órgano del Comité regional bolchevique «Uralski Rabochi» ñ debe 

estar en plena disposición de combate para marchar, en caso de 

necesidad, en ayuda de la vanguardia revolucionaria de 

Petrogrado o, en el caso posible de derrota de Petrogrado, 

entablar aquí, en la región, comb ate con la contrarrevolución 

lanzada a la ofensiva.» 1 

El Comité Central bolchevique prestó gran atención a la toma de 

los accesos a la capital. Se envió representantes a los nudos 

ferroviarios, con la advertencia de que el Gobierno provisional 

trataría de ocuparlos para asegurarse el transporte de las tropas.  

Por encargo del Comité Central del Partido, los representantes 

 
El Centro del Partido, dirigente de la insurrección de Octubre  

de 1917. 

Cuadro de V. Svarog.  
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del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado inspeccionaron 

Luga, Dno, Pskov, etc. En todas partes se comprobaba la preparación 

de las organizaciones para el combate y se daba la directiva de no 

dejar pasar a las tropas del frente contra el Petrogrado 

revolucionario.  

Se elaboró un cifrado especial para dar a conocer a las 

organizaciones del Partido el momento de la insurrección. Advirtióse 

a las localidades que el Comité Central indicaría oportunamente el 

momento favorable y los métodos más prácticos de ofensiva.  

El extraordinario espíritu de disciplina, la precisión en la 

organización del trabajo, la rápida ayuda mutua, se explic aban por la 

advertencia del Comité Central de no dar pasos arbitrarios, de 

someter la iniciativa propia a la directiva general.  

Precisamente esta concordancia de todas las acciones con la lucha 

en el centro explica el hecho de que muchas ciudades se alzara n 

contra el Gobierno provisional, bien el mismo día de la victoria en 

Petrogrado o bien al día siguiente. Ninguna insurrección en ninguna 

revolución conoció tal organización y armonía, tal precisión y enlace 

mutuo. Esta organización y disciplina las asegur ó el Comité Central 

del Partido bolchevique, bajo la dirección de Lenin  y Stalin . 

No hubo ni una sola cuestión de la insurrección que no fuese 

discutida de antemano por el Comité Central. El plan general, el 

enlace, la seguridad de la retaguardia, las consignas: todo fue 

preparado cuidadosamente.  

Se dedicó una atención especial a la organización de la fuerza 

combativa de la i nsurrección, a la Guardia Roja . 

La resolución que se había adoptado de pasar a la insurrecc ión, 

obligaba a una cuidadosa preparación técnico -militar y organizativa.  

«La historia ñ escribía Lenin  ñ ha convertido en este 

momento en una cuestión política  fundamental la cuestión 

militar. »2  

Algunos no tenían en cuenta debidamente la importancia y 

significación del aspecto militar de la insu rrección. Aquí, 

indudablemente,  se revelaba la influencia del oportunismo 

menchevique, socialdemócrata, uno de cuyos rasgos característicos 

era y es precisamente el miedo a armar a lo s obreros, el miedo a la 

revolución real. Este rasgo se manifestó con especial claridad en el 

traidor Trotski . 

Pero despreciar la preparación técnico -militar de la insurrección 

significaba marchar a un fracaso inevitable. Lenin  remarcaba por 

todos los medios este aspecto de la cuestión ante los miembros del 

Comité Central, de los comités de Petrogrado y Moscú. Al mismo 

tiempo, el propio Lenin planteaba directamente este problema a 

diferentes organizaciones y camaradas.  

Hasta entonces, los Soviets conciliadores de los centros más 



192 HISTORIA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  EN  LA  U.R.S.S. 

importantes frenaban la formación de las fuerzas de combate de la 

revolución. La Guardia Roja se creaba semi-legalmente , en las 

fábricas y empresas, aneja a determinados Soviets de la base, aneja a 

los comités del Partido bolchevique. Por exigencia de los bolcheviques, 

los Soviets empezaron a centralizar en sus manos la organización de 

las fuerzas armadas. El Comité Ejecutivo del Soviet de Petrogrado 

comunicó el 16 de octubre:  

«1) La organización d e la guardia obrera, cuya tarea directa 

consiste en la lucha con la contrarrevolución y en la defensa de las 

conquistas de la revolución , es la tarea inaplazable del momento, 

y 2)... el Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado 

toma por completo  en sus manos la organización y dirección 

política de la Guardia obrera -»3 

Otros Soviets siguieron el ejemplo de Petrogrado. Se designaban 

organizadores para la Guardia Roja, se asignaban medios y armas. 

Rápidamente crecían en todas partes los destacamentos del ejército 

proletario.  

Siguiendo el ejemplo de Petrogrado, en provincias y en el frente se 

organizaron, anejos a los Soviets, Comités Militares Revolucionarios, 

cuya tarea consistía en la realización práctica de la insurrección. Las 

organiz aciones del Partido dieron sus mejores fuerzas a los comités, 

reforzando los Comités Ejecutivos de los Soviets.  

Todos los preparativos para la insurrección estaban hechos. El 

Comité Central bolchevique elaboró el plan general. Se creó el Estado 

Mayor de la  insurrección: el Comité Militar Revolucionario. Se 

movilizó a la fuerza combativa fundamental: la Guardia Roja. Las 

organizaciones de base fueron advertidas. El cifrado fue preparado. 

Se organizó el enlace vivo. Se distribuyeron las obligaciones entre las  

distintas organizaciones del Partido. So comprobó el estado de todas 

las fuerzas de combate. Se aseguró la ocupación de las estaciones 

nodulares. Se aisló de las masas a los socialrevolucionarios y a los 

mencheviques. Las consignas de los bolcheviques se habían 

transformado hacía tiempo en las consignas del proletariado y de 

todos los trabajadores. El Partido bolchevique, bajo la dirección del 

Comité Central, estaba preparado para la lucha decisiva por el Poder.  

Lenin  no hacía coincidir el principio de la insurrección con una 

fecha exactamente determinada. La insurrección podía empezar 

cualquier día. Pero en todo caso se proponía empezar antes del 

Congreso de los Soviets convocado por el Comité Ejecutivo Central 

socialrevolucionario -menchevique para el 20 de octubre. 

Para comprobar la marcha de la preparación de la insurrección y 

advertir a círculos más amplios de los cuadros de dirección del 

Partido, Lenin  propuso celebrar el 16 de octubre una reun ión de los 

miembros del Comité Central junto con los representantes del Comité 

de Petrogrado, de la organización militar, del Consejo de los 
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sindicatos de la ciudad, de los comités de fábrica y empresa, de los 

ferroviarios y del Comité de zona. Se presupon ía la asistencia de unos 

30 camaradas. Para  una reunión conspirativa tan grande era muy 

difícil encontrar un local adecuado. Ayudó M. I. Kalinin . Siendo 

entonces teniente alcalde del subdistrito de Liesnoi, él facilitó para la 

reunió n una de las habitaciones de la Duma. La Duma urbana se 

bailaba instalada en un chalet  de la calle Bolótnaia, en el distrito de 

Viborg . 

Lenin  acudió a la reunión bacía las 7 de la tarde. Antes de entrar 

se quitó la peluca y la escondió  en un bolsillo.  

Lenin  se sentó en un  taburete, sacó del bolsillo un paquete de 

papeleé escritos, los hojeó rápidamente y empezó el informe. Expuso 

la resolución tomada por el Comité Central bolchevique el 10 de 

octubre y comunicó que sólo dos personas se habían manifestado en 

contra. Concret a y brevemente, Lenin enjuició la situación general. 

Citando datos numéricos sobre las elecciones a las dumas urbanas de 

Petrogrado y Moscú, Lenin demostró que las masas seguían a los 

bolcheviques incluso antes de la sublevación de Korní lov. 

«La korniloviada empujó aún más decididamente a las masas 

 
M. I. Kalinin.  
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hacia nosotros» ñ decía Lenin . Y, analizando la correlación de 

fuerzas en la Conferencia democrática, añadió: «La situación es 

clara: dictadura kornilovista o dictadur a del proletariado y de las 

capas pobres de los campesinos.»4 

En la habitación reinaba un silencio tenso. De tiempo en tiempo, 

Vladímir Ilich elevaba la voz como para clavar en la conciencia de los 

oyentes sus argumentos. A veces, hundidas las manos en las sisas del 

chaleco, se levantaba y paseaba por la habitación, continuando su 

discurso. En los puntos en que contestaba a los enemigos de la 

insurrección, su voz se hacía más brusca, su mirada más oscura. Al  

tiempo que, en un gest o característico suyo, se pasaba la mano por el 

pelo, ponía cáusticame nte en ridículo los argumentos de aquellos que 

objetaban contra la insurrección.  

Después de exponer la situación interior en el país, Lenin  pasó a 

la apreciación de la situación internacional. Demostró que en Europa 

Occidental era más difícil empezar la revolución que en Rusia. Pero si 

en un país como Alemania habían empezado las insurrecciones en la 

flota, esto era un índice del alcance del movimiento revolucionario.  

Pasando ahora a la acción, tendremos a nuestro lado a toda la Europa 

proletaria.  

«...la burguesía ñ terminaba Lenin  su informe ñ quiere 

entregar Petrogrado. Únicamente  tomando Petrogrado en 

nuestras manos, podemos evitarlo. La conclusi ón que se 

desprende de todo esto es clara: está a la orden del día la 

insurrección armada de que se habla en la resolución del Comité 

Central...  

Del análisis político de la lucha de clases en Rusia y en 

Europa se deduce la necesidad de la política más deci dida y más 

activa, que puede ser únicamente la insurrección armada.» 5 

Todos escuchaban a Lenin  conteniendo la respiración. Durante 

algunos minutos nadie tomó la palabra. Pero luego resonó la voz 

fuerte y tranquila de Sverdlov , invitando a pasar a los informes de los 

distintos representantes. El primer informe, en nombre del 

Secretariado del. Comité Central, lo hizo Sverdlov, quien dio a 

conocer él colosal crecimiento del Partido bolchevique, que contaba ya 

con no menos de 400.000 miembros. Había crecido en proporciones 

gigantescas la influencia de los bolcheviques en el ejército, en la flota, 

en los Soviets. Sverdlov terminó su informe haciendo saber que la 

contrarrevolución movilizaba sus fuerzas.  

Después de Sverdlov , intervinieron los camaradas en nombre del 

Comité bolchevique de Petrogrado y de la organización militar. 

Después se escucharon las comunicaciones de los sindicatos y de los 

comités de fábrica y empresa. Se paró la atención  particularmente en 

examinar el estado de ánimo de  los ferroviarios y de los empleados de 

correos y telégrafos. Los informantes contaban que los empleados 
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subalternos seguían a los bolcheviques; los carteros, por ejemplo, 

estaban dispuestos en el momento d ecisivo a adueñarse de la central 

de correos. Los ferroviarios decían que las masas de obreros del 

transporte estaban enfurecidas contra el gobierno burgués. Los 

informes de los delegados de la base confirmaron plenamente el 

análisis de Lenin : en las masas había madurado la disposición dé 

pasar a la insurrección.  

Como conclusión, Sverdlov  añadió:  

«En Moscú, en relación con el acuerdo del Comité Central, se 

han dado pasos para aclarar la situación en cuanto a las 

posibilidades con que cuenta la insurreción.» 6 

Empezaron los debates. Algunos de los participantes citaron 

ejemplos de una débil preparación técnica de la insurrección, pero en 

esencia no opusieron objeciones a Lenin . 

Sólo Kámenev y Zinóviev  insistieron de nuevo en sus 

«advertencias». Zinóviev, que no se atrevía a defender abiertamente el 

mantenimiento del capitalismo, empezó su discurso con la siguiente 

pregunta provocadora: ¿Está asegurado el éxito de la insurrección?  

«La cuestión ñ continuaba ñ se decidirá el primer día y en 

Petrogrado, porque en caso contrario empezará la 

desmoralización. No hay que contar con los refuerzos de Finlandia 

y de Cronstadt. Y en Petrogrado no contamos ya con tal fuerza. 

Además, nuestros enemigos tienen un enorme Estado Mayor 

organizativo.» 7 

Tras la ventana susurraban los árboles en el jardín. La lluvia 

golpeaba los cristales mojados. Sonaba con su invariable nota chillona 

la voz cascada de Zinóviev, que monótona y tenazmente repetía 

siempre los mismos argumentos: el enemigo es fuerte, no tenemos por 

qué apresurarnos.  

Los oyentes, aburridos, con gesto de cansancio pasaban al otro 

extremo de la mesa. Gradualmente, alrededor de Zinóviev  se hizo el 

vacío. Casi todos los reunidos se agolparon en torno a Lenin  y Stalin . 

Únicamente  Kámenev  apoyaba a Zinóviev,  

Aprovechándose de que consideraciones de tipo conspirativo no 

permitieron a Lenin , Stalin  y Sverdlov  contar qué era lo que se había 

hecho precisamente en la semana transcurrida, Kámenev  perdió por 

completo los estribos y empezó a calumniar a la dirección  del Partido:  

«Desde la adopción de la resolución ha transcurrido una 

semana, y con esto la resolución demuestra cómo no se puede 

hacer la insurrección: en esta semana no se ha hecho nada, y 

únicamente se ha estropeado aquel dispositivo que debería 

existir . Los resultados de la semana hablan de que ahora no hay 

base para la insurrección.» 8 

Dos días más tarde, Lenin  escribía con motivo de la salida 

insolente de Kámenev : 
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«... Yo no podía refutar, porque no se puede decir qué es lo que 

se ha hecho precisamente.»9 

Interviniendo, en esencia, por el mantenimiento de la democracia 

burguesa, Kámenev  ocupó abiertamente una posición menchevique. 

Abordaba la insurrección como un maestro de escuela los cuadernos 

de caligrafía: todo hecho a regla, en orden, para que todas las armas 

estén a mano, para que todos los planes del enemigo nos sean 

conocidos de antemano, para que estén en las manos todas las 

garantías de la victoria... Como los mencheviques, acusaba 

calumnios amente a Lenin  de blanquismo, de conjuracionismo.  

«Hablando socialmente ñ refunfuñaba Kámenev  ñ, la crisis 

ha madurado, pero nada demuestra que debemos presentar 

combate antes del 20. La cuestión no se plantea así: ahor a o 

nunca... Nosotros no somos suficientemente fuertes para ir a la 

insurrección con seguridad en la victoria... Aquí luchan dos 

tácticas: la táctica del complot y la táctica de la fe en las fuerzas 

motrices de la revolución rusa.» 10 

Stalin  se puso en pie con gesto de seguridad. Analizando 

tranquilamente los argumentos de Zinóviev  y Kámenev , dio una 

respuesta tajante a los capituladores:  

«Se puede hablar de que hay que esperar a la agresión, pero es 

preciso comprender qué es la agresión: la elevación del precio del pan, 

el envío de cosacos a la región del Don, etc.; todo esto es ya la 

agresión. ¿Hasta cuándo hay que esperar, si no hay agre sión militar? 

 
Petrogrado. Tenencia de alcaldía del subdistrito Liesnoi, donde  se 

celebró la reunión del Comité Central bolchevique el 16 de octubre 

de 1917. 
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Lo que proponen Kámenev  y Zinóviev  conduce objetivamente a dar a 

la contrarrevolución la posibilidad de que se organice. Nosotros 

retrocederemos continuamente y perderemos toda la revolución. ¿Por 

qué no asegurarnos la posibilidad de elección del día y condiciones 

para no dar a la contrarrevolución la posibilidad de organizarse?» 11  

Los argumentos coléricos y acusadores de Stalin  parecían clavar a 

los cobardes en la picota. Las palabras de  Stalin caían como golpes de 

látigo. Kámenev , mesándose nerviosamente la barbilla, estaba 

poseído del mayor desasosiego. Zinóviev  se agitaba esforzándose por 

interrumpir el discurso que lo desenmascaraba a él y a su compinc he. 

Stalin  pasó a analizar la situación internacional. Después de 

demostrar que las relaciones internacionales tomaban un carácter 

extremadamente favorable para los bolcheviques, Stalin terminó, 

afirmando con tono seguro:  

«Aquí hay dos líneas: una línea sigue rumbo a la victoria de 

la  revolución...; la segunda línea no cree en la revolución y cuenta 

con formar tan sólo la oposición. El Soviet de Petrogrado ha 

emprendido ya el camino de la insurrección, habiéndose negado a 

sancionar la evacuación de las tropas. La flota ya se ha 

insurreccionado, por cuanto marchó contra Kerenski .»12 

Los miembros del Comité Central intervinieron uno tras otro 

contra. Zinóviev  y Kámenev . La cuestión no consistía en convencer a 

los dos capituladores desorientados. No se disentía en absoluto con 

ellos. Había, que disipar las posibles dudas que pudieran tener los 

cuadros medios de dirección . Contestaban a las preguntas que podían 

surgir en los mítines . Había que preparar para el combate a todo el 

Partido bolchevique. En el 

combate decisivo que se 

avecinaba no debía haber 

vacilantes; tal era el contenido 

de las intervenciones.  

El camarada Sve rdlov  

desarrollaba el pensamiento de 

Lenin  referente a que la 

cuestión de la insurrección había 

pasado en aquel momento del 

terreno político al terreno 

técnico. Ligado como estaba a 

todos los grandes centros - del 

país y habiendo hablado 

personalmente antes de la 

reunión con la mayoría de los 

colaboradores responsables del 

Partido, Sverdlov conocía 

perfectamente la situación. 
 

F. E. Dserzhinski.  
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Informó detalladamente a la reunión de los febriles preparativos que 

estaba realizando en  secreto la contrarrevolución, demostró que los 

generales contrarrevolucionarios se apresuraban a adelantarse a la 

revolución. Sverdlov puso en ridículo a Kámenev , que sacaba la 

conclusión de que la resolución del Comité Central del 10 de o ctubre 

no se llevaba a la práctica. Y terminó su discurso diciendo:  

«La correlación de fuerzas está a nuestro favor. No hay que 

anular la resolución, sino enmendarla en el sentido de que la 

preparación técnica debe ser más enérgica.» 13 

Después de Sverdlov, se levantó emocionado Dserzhinski . Su 

amplia frente despejada pareció ensancharse más aún. Se sentía que 

Dserzhinski estaba todo cargado de eléctrica tensión. Su voz 

temblaba. Elevando la mano, Dserzhins ki defendía apasionadamente 

la resolución de Lenin . Aclaró por qué precisamente en aquel 

momento los bolcheviques llamaban a la insurrección y atacó 

furiosamente a Kámenev , que acusaba a Lenin de seguir la táctica del 

complot.  

Dserzhinski , que había asimilado a la perfección las ideas clásicas 

del marxismo sobre la insurrección, descubrió el carácter 

menchevique de los argumentos de Zinóviev  y Kámenev . Diríase q ue 

dejaba a los capituladores al desnudo y ante los oyentes aparecían 

totalmente desenmascarados unos viles hombrecillos cobardes, que 

sólo por casualidad habían caído en las filas de los revolucionarios.  

«La táctica del complot es precisamente la exigenci a de que 

todo esté técnicamente preparado para la insurrección : ñ

explicaba irónicamente Dserzhinski  ñ. Cuando haya 

insurrección, habrá también fuerzas técnicas. Lo mismo ocurrirá 

con los víveres.»14 

Lenin  hizo el resumen de las intervenciones. Sembrando su 

discurso de burlas agudas y mordaces, explicó a Zinóviev  y Kámenev  

las verdades elementales de la revolución:  

«Si se dice que es una insurrección «de pueblos», no hay por 

qué hablar de complot. Si la insurrección es políticamente 

inevitable, entonces es preciso abordar la insurrección como un 

arte. Y políticamente, la insurrección ya ha madurado.»15 

Levantándose d e la mesa, como indicando con esto que no había 

más que hablar, Lenin  propuso confirmar la resolución del Comité 

Central y prepararse decididamente para la insurrección, dejando al 

Comité Central resolver la cuestión del plazo.  

La repu lsa unánime del Comité Central obligó a Kámenev  y 

Zinóviev  a cambiar de táctica en la misma reunión. Kámenev se hizo 

el ingenuo. Abriendo los brazos, preguntaba como  desorientado:  

«Antes se decía que la acción debe comenzar antes del 20, y 

ahora se habla del rumbo hacia la revolución.» 16 

Pero ambos defensores del capitalismo demostraron allí mismo 
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que esto no era más que una maniobra rufianesca. Zinóviev  suplicaba 

no empezar la insurrección por lo menos hast a cinco días después. 

Kámenev  proponía demorar la acción tres días más. Con esto uno y 

otro subrayaron que se trataba ya, no del rumbo general hacia la 

insurrección, sino de que ésta era cuestión de fechas inmediatas.  

Lenin  intervino por tercera vez contra Zinóviev . Explicó escueta y 

tajantemente en qué se distinguía la nueva revolución, la revolución 

proletaria, de la revolución democrático -burguesa de Febrero, y 

propuso la siguiente resolución : 

«La reunión saluda sin reservas y apoya en un todo la 

resolución del Comité Central, exhorta a todas las organizaciones 

y a todos los obreros y soldados a preparar la insurrección armada 

en todos sus aspectos y de la manera más intensa, a apoyar al 

Centro crea do para ello por el Comité Central, y expresa su plena 

seguridad en que el Comité Central y el Soviet indicarán 

oportunamente el momento favorable y los métodos adecuados 

para la acción.»17 

La reunión se disponía a votar unánimemente, cuando de súbito 

volv ió a resonar una voz chillona e importuna. Zinóviev  proponía su 

resolución particular:  

«Sin dejar de dar los pasos preparatorios de exploración, 

considerar que son inadmisibles tales acciones antes de la reunión 

con la fracción bolchevique  del Congreso de los Soviets.»18 

Habiéndose convencido de que todas las trapacerías eran inútiles, 

Zinóviev , al final de la reunión, ocupó la posición de Trotski . Sin 

intervenir abiertamente contra Lenin , Trotski ocupaba la infame 

posición del sabotaje encubierto a la insurrección, insistiendo en 

aplazarla hasta el Congreso de los Soviets. Ahora Zinóviev trataba de 

rehuir los golpes del Partido bolchevique escudándose tras las 

posiciones mencheviques de Trotski.  

Lenin , unos días más tarde, escribía sobre el último subterfugio 

de Zinóviev : 

«...Zinóviev , con aire de inocente, proponía la resolución 

condenada por la reunión: «No pasar a la acción antes de celebrar 

la reunión con los bolcheviques que deben llegar el día 20 al 

Congreso de los Soviets». 

¡Qué absurdo! Después de decidida por el centro la cuestión de 

la huelga, se propone a una reunión de la base aplazarla y 

trasladarla (para el Congreso del 20, y el Congreso lo aplazaron 

luego... Los Zinóviev  creen a los Líber -Dan) a un tal comido  del 

que no hablan los estatutos del Partido, que no tiene poder sobre 

el Comité Central , que Petrogrado no conoce.»19 

Ni las raterías ni los hábiles subterfugios sirvieron de nada: la 

reunión, por 19 votos contra 2 y 4 abstenciones, adoptó la resolución 

de Lenin . 
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Kámenev  y Zinóviev  hicier on una tentativa más a fin de demorar 

la decisión del Comité Central, para lo que presentaron una solicitud 

exigiendo convocar inmediatamente por telégrafo el Pleno del Comité 

Central.  

La nota se adjuntó al acta, sin considerar necesario dar una 

respuesta.  Desenmascarado y aislado, Kámenev  entregó una 

declaración escrita, en la que afirmaba que la posición del Comité 

Central llevaba al Partí - do y al proletariado a la derrota y que él 

dejaba de ser miembro del Comité Central.  

El cobarde mentiroso abandonaba su puesto la víspera de la 

batalla decisiva.  

Con esto terminó la reunión. Los miembros del Comité Central 

pasaron a otra habitación y acordaron crear un Centro del Partido 

para la dirección práctica de la insurrección, encabezado por S talin  y 

con la participación de Sverdlov , Dserzhinski  y Uritski . Este Centro 

debía entrar a formar parte del Comité Militar Revolucionario, para 

ponerse al fren te de la insurrección.  

La reunión terminó al amanecer. Se dispersaron como habían 

venido, de uno en uno. Lenin  salió el último. Soplaba un fuerte viento, 

que arrancó a Lenin el sombrero y la peluca. Vladímir Ilich los recogió 

del suelo y se los colocó de nuevo, sin  darse cuenta de que el sombrero 

estaba completamente mojado. Los pensamientos del gran jefe 

estaban por entero dedicados a la suerte de la insurrección.  

Con las manos hundidas profundamente en los bolsillos del 

abrigo, con paso rápido, luchando contra el viento, Lenin  marchaba 

sumido en hondas reflexiones sóbrelos últimos problemas que 

planteaba la insurrección armada.  

 

2 

LA TRAICIÓN  

Derrotados en el Comité Central bolchevique, Kámenev  y 

Zinóviev  decidieron cometer un delito sin precedentes en la historia 

del Partido. El 17 de octubre, unas horas después de la reunión, se 

dirigieron al periódico menchevique «Nóvaia Zhisn » [«Vida Nueva»] 

con una declaración en la que dab an a conocer sus divergencias con el 

Comité Central.  

«En vista de la intensa discusión levantada en torno a la 

cuestión de la lucha armada ñ comunicaba Kámenev  ñ, el 

camarada Zinóviev  y yo nos dirigimos a las organizaciones  más 

importantes de nuestro Partido en Petrogrado, Moscú y Finlandia 

con una carta en la cual nos manifestamos decididamente en 

contra de que nuestro Partido tome la iniciativa -de cualquier 
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acción armada en las fechas próximas... No sólo el camarada 

Zinóvi ev y yo, sino también una serie de camaradas que realizan 

trabajo práctico piensan que tomar la iniciativa de la insurrección 

armada en el momento presente, dada la actual correlación de 

fuerzas sociales, independientemente del Congreso de los Soviets 

y algunos días antes de celebrarse éste, sería un paso inadmisible 

y fatal para el proletariado y la revolución.» 20 

El director del periódico, el menchevique Sujánov , transmitió 

inmediatamente la carta de Zinóviev  y Káme nev a sus amigos de 

partido. Hasta entonces, el problema de la insurrección se había 

discutido en pleno secreto. Fuera del Partido bolchevique nadie sabía 

los pasos emprendidos. Y súbitamente, la víspera de la insurrección , 

Kámenev y Zinóvi ev dieron a la publicidad la decisión secreta del 

Comité Central.  

Aquel mismo día, el 17 de octubre, exactamente una hora después 

de la comunicación de Sujánov , se reunió a toda prisa el Buró 

socialrevolucionario - menchevique del Com ité Ejecutivo Central y 

acordó aplazar el Congreso de los Soviets hasta el día 25 de octubre y 

asegurar en el Congreso la mayoría para los partidos 

pequeñoburgueses. Hacía tan sólo tres días que ellos habían 

declarado ilegal el Congreso de los Soviets de l a región Norte y 

silenciado el telegrama en que dicho Congreso llamaba al ejército a 

derribar todos los obstáculos y enviar sus delegados al Congreso de 

los Soviets de toda Rusia. Ahora, dando un viraje en redondo, los 

socialrevolucionarios y mencheviques se apoyaban en el llamamiento 

del Congreso del Norte y a su vez llamaban al ejército a asegurar la : 

presencia de sus representantes en el Congreso. Se envió multitud de 

telegramas a los Soviets conciliadores del ejército, en los que aún no 

se habían efectuado nuevas elecciones. 

«Dar a la política del Congreso la firmeza y la orientación que 

corresponde a los intereses de toda la democracia revolucionaria y 

a la revolución» 21 ñ así explicaban su maniobra los líderes 

pequeñoburgueses. 

El cálculo de los socialrevolucionarios y mencheviques era 

bastante sencillo. Ellos sabían que Trotski  exigía aplazar la 

insurrección hasta el Congreso de los Soviets. Ahora se sabía que 

Zinóviev  y Kámenev  habían intervenido contra la insurrección 

armada. Los conciliadores calculaban que, aplazando el Congreso de 

los Soviets, darían a los enemigos de la táctica revolucionaria que 

figuraban en las filas del Partido bolchevique, la posibilidad de 

reforzar la lucha contra Lenin  y Stalin . Además de esto, los 

socialrevolucionarios y mencheviq ues querían aprovechar el 

aplazamiento para conquistar la mayoría en el Congreso. La demora 

daba la posibilidad al Gobierno provisional de prepararse mejor para 

el aplastamiento de la insurrección.  
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La carta de Kámenev  y Zinóviev  apareció en la prensa la mañana 

del 18 de octubre. El enemigo supo que se preparaba la insurrección. 

El jefe de las tropas de la región militar de Petrogrado, coronel 

Polkóvnikov , envió inmediatamente a la guarnición una orden  «en 

extremo urgente».  

«1) Cada unidad militar, de acuerdo con disposiciones 

especiales, prestará en la zona de su emplazamiento todo género 

de cooperación a las municipalidades urbanas ñ a los comisarios 

y a la milicia ñ en la defensa de las instituciones  estatales y 

sociales; 

2) conjuntamente con los comandantes de los distritos y con el 

representante de la milicia urbana, organizar patrullas y tomar 

medidas para detener a los elementos delincuentes y a los 

desertores; 

3) detener y enviar a disposición de l 2o comandante de la 

ciudad a todas las personas que se presenten en los cuarteles 

incitando a la lucha armada y a los pogromos;  

4) no permitir manifestaciones, mítines y procesiones 

callejeras;  

5) reprimir inmediatamente las intervenciones armadas y 

pogromos, con las fuerzas armadas que se tienen a disposición.» 22 

El día 18 de octubre, en la plaza Dvortsovaia ante el Palacio de 

Invierno, se situaron coches blindados con ametralladoras.  

En la tarde de este mismo día, el Gobierno provisional se reunió 

en sesión secreta. El ministro de la Guerra, Verjovski , y el ministro de 

Asuntos Interiores, Nikitin , informaron sobre las medidas tomadas 

contra la lucha armada. Después de la reunión del Gobierno, en el 

despacho de Kerenski  tuvo lugar una reunión de carácter militar para 

preparar la defensa de Petrogrado. Asistieron a ella el jefe de la 

región militar, coronel Polkóvnikov , su ayudante, Kosmín , el jefe del 

Estado Mayor de la región, general Bagratuni , y los jefes de las 

brigadas.  

Polkóvnikov  y Bagratuni  informaron de las medidas tomadas 

para evitar y aplastar la insurrección. Dividieron a la capital en 

zonas. El «mantenimiento del orden» en cada zona lo confiaron a los 

jefes de las unidades militares. Fueron distribuidas por la ciudad 

patrullas adicional es y rondas. En los límites de la capital se 

emplazaron puestos reforzados de tropas, cuya tarea consistía en no 

permitir las concentraciones de masas. Por todo Petrogrado estaban 

diseminadas reservas ocultas de caballería, listas en cualquier 

momento que se las llamara a reprimir «los desórdenes».  

«Las medidas concretas han sido ya trazadas y aprobadas ñ 

comunicó Polkóvnikov  ñ, y serán puestas en práctica a partir de 

mañana .»23 

La discusión de las medidas de lucha contra la insurrec ción 
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armada qué se preparaba duró hasta las 6 de la madrugada. En la 

mañana del 19 de octubre se hizo venir a la ciudad a los junkers, se 

reforzaron las guardias, en varias partes de la ciudad fueron situados 

cosacos. 

Los mencheviques se fueron de la lengu a y revelaron cuáles eran 

precisamente las medidas que había tomado el Gobierno. El 19 de 

octubre, su órgano central «Rabóchaia Gasieta» [«La Gaceta Obrera»] 

decía a sus lectores:  

«Ya se han adoptado una serie de medidas evitar los excesos 

peligrosos. Ayer se armó a toda la milicia sin excepción con 

revólveres. En la milicia han sido alistados 600 soldados 

escogidos, conscientes en el más alto grado y fieles al Gobierno 

provisional .»24  

A los pequeños burgueses asustados esto les parecía poco. Los 

mencheviques terminaban con alarma su artículo:  

«Sin embargo, hay que decir que la defensa de la capital 

contra las fuerzas tenebrosas no está a la altura debida, porque 

no hay un órgano suficientemente seguro y ágil .»25 

El representante de los menchevique s en el Gobierno tranquilizó 

a sus nerviosos camaradas. En el periódico apareció un comunicado 

dando cuenta de la conversación mantenida con el ministro de 

Asuntos Interiores, Nikitin , quien manifestó que contra la 

intervención de lo s bolcheviques se habían tomado «las medidas más 

decididas y enérgicas .»26 

El enemigo, advertido, obtuvo la posibilidad de prepararse y 

tomar la iniciativa en sus manos. En relación con esto, se comprende 

la acción emprendida por la contrarrevolución en Ka luga el 19 de 

octubre.  

Toda la prensa burguesa gritaba y aullaba. El periódico 

menchevique «Rabóchaia Gasieta» insertó el 19 de octubre el artículo 

«Zinóviev contra Lenin ». Burlándose maliciosamente de las 

divergencias  internas, los mencheviques lanzaron sobre los 

bolcheviques una envenenada calumnia, mintiendo que los 

bolcheviques excitaban contra el Gobierno a los marines y soldados 

desertores, que se atraían a los elementos del hampa, etc. Las ociosas 

comadres mencheviques ya «veían» aparecer en las calles de 

Petrogrado «personas tenebrosas». 

«En la atmósfera se siente la proximidad de la tormenta ñ 

gritaban histéricamente los mencheviques ñ. Al parecer, la 

intervención de las masas no organizadas puede ocurrir ahora 

incluso en contra de la voluntad de los elementos que con su 

propaganda crearon el terreno favorable para ello .»27 

El periódico «Dien» incluso publicó... el «plan» de la insurrección 

bolchevique, según el cual los bolcheviques debían alzarse en la noche 

del 17 al 18 de octubre. Un  «ejército» debía marchar desde Ojta a 
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través del puente Liteini , y, después de incorporar se a él las fuerzas 

del distrito de Viborg , ocupar el Palacio de Táurida. Otro «ejército» se 

dirigiría desde la Puerta de Narva para ocupar el Palacio de Invierno 

y otras instituciones gubernamentales. Un tercero debía marchar 

desde Stáraia y Nóvaia Derevn ia para ocupar la fortaleza de Pedro y 

Pablo. 

«Por la tarde se supo ñ añadía el «informado» corresponsal ñ 

que los bolcheviques habían decidido desistir del movimiento 

proyectado. El aplazamiento ha sido provocado por la 

comunicación que sobre las medidas tomadas por él para la 

liquidación de posibles desórdenes dio a conocer ayer en la sesión 

secreta de una de las comisiones del Consejo de la República el 

jefe de la región militar de Petrogrado, coronel Polkóvnikov .»28 

.Cubriendo al Partido bolchevique con torrentes de lodo, la jauría 

burguesa y pequeñoburguesa invocaba al Gobierno:  

ñ ¡Tomar medidas!  

Tampoco se durmieron los socialrevolucionarios y mencheviques 

en el ejército. El Comité conciliador del XII ejército, que amenazaba 

ayer' con hacer abortar el Congreso en nombre del «frente», ahora, en 

nombre de ese mismo «frente», moviliza ba apresuradamente sus 

fuerzas. Los aún no hacía mucho tiempo enemigos del Congreso 

telegrafiaban al Comité Ejecutivo Central y al Buró de la sección 

militar:  

«Rogamos empeñar toda la energía en la organización de los 

delegados del frente que llegan al Con greso. De la rápida y amplia 

organización de estos delegados depende el resultado del 

Congreso. Nuestra delegación con todos sus componentes llegará 

el 23 de octubre. Rogamos no dar mandatos sin la credencial del 

Comité del ejército .»29 

La sección de soldados del Comité Ejecutivo Central, la cual hasta 

entonces se había pronunciado contra el Congreso, el 22 de octubre 

adoptó una resolución urgente sobre la paz y la entrega de la tierra a 

los campesinos. Pero también en esta resolución, junto con las fr ases 

altisonantes, los conciliadores repetían como antes sus viejas 

cantilenas:  

« Nosotros no debemos detenernos incluso ante el paso del 

Poder a manos de la democracia» ñ así empezaba la resolución ñ

, «pero no del Soviet»30 ñ añadían llenos de susto los 

conciliadores.  

Los socialrevolucionarios y mencheviques apuntaban al Gobierno 

provisional que había que arrebatar a los bolcheviques las consignas 

de «la paz» y de «la tierra». Los expertos falsarios políticos 

aconsejaban utilizar esta maniobra para privar a los Soviets de la 

posibilidad de tomar el Poder y satisfacer de manera efectiva las 

reivindicaciones del pueblo.  
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La miserable intervención de Kámenev  y Zinóviev  tuvo también 

un cierto eco en las filas de los luchadores de  la revolución, aunque no 

podía hacer vacilar estas filas compactas. En respuesta a la entrega 

traidora del plan de la insurrección, el Soviet de Petrogrado se vio 

obligado a declarar públicamente que no preparaba ninguna acción. 

Esta declaración podía des orientar a las masas, a las cuales los 

bolcheviques llamaban a la insurrección. Efectivamente, en la 

reunión extraordinaria de los comités de regimiento, celebrada el 21 

de octubre, uno de los oradores expresó su desconcierto  

«con motivo de la divergencia que salta tan bruscamente a la 

vista, si se compara la declaración del Soviet de Petrogrado en su 

llamamiento a los cosacos, donde el Soviet niega la posibilidad de 

la acción, con los artículos de Lenin  en «Rabochi Put», donde él 

abier tamente llama a la insurrección .»31 

En la mañana del 18 de octubre, Lenin  no conocía aún la traición 

de Zinóviev  y Kámenev . Tenía en sus manos la carta de estos últimos, 

enviada a los comités de Petrogrado, Moscú y otros después de 

adoptada por el Comité Central de los bolcheviques el 10 de octubre la 

resolución sobre la insurrección. En la carta, titulada por ellos «Sobre 

el momento actual», Zinóviev y Kámenev repetían una vez más todos 

sus argum entos contra la insurrección armada.  

«Los argumentos que esgrimieron estos camaradas ñ escribía 

Lenin  en respuesta a los capituladores ñ-son hasta tal punto 

endebles, son una manifestación tan asombrosa de 

desorientación, de confusión y quiebra de todas las ideas 

fundamentales del bolchevismo y del internacionalismo 

revolucionario -proletario, que no es fácil encontrar una 

explicación a vacilaciones tan vergonzosas. Pero el hecho es 

patente, y como el Partido de la revolución no tiene de recho a 

consentir vacilaciones en una cuestión tan seria, y como esta 

pareja de camaradas, que han hecho dejación de sus principios, 

puede introducir cierta cizaña, es preciso analizar sus 

argumentos, poner de manifiesto sus vacilaciones, demostrar 

hasta qué punto éstas son vergonzosas.»32 

Apenas había terminado Lenin  su respuesta, cuando le trajeron el 

número recién aparecido del periódico «Nóvaia Zhisn», donde Zinóviev  

y Kámenev  entregaban a los enemigos el secreto de la insurrección. 

Los traidores habían asestado un golpe artero por la espalda a la 

revolución. El enemigo estaba advertido, el enemigo sabía que de un 

día a otro podía comenzar la insurrección armada; el enemigo, 

in dudablemente, había tomado medidas urgentes. La causa de la que 

dependía la suerte de la revolución, en la cual se había invertido 

tanta inteligencia, tanta energía, y a la que iban unidas las 

esperanzas y aspiraciones de masas de millones de proletarios y  

campesinos pobres, había sido puesta bajo la amenaza de fracaso.  
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Como si hubiera sentido físicamente el golpe traidor, Lenin , con 

toda su pasión de jefe y organizador, se lanzó contra los traidores. 

Escribió a los miembros del Partido  bolchevique una carta, cada una 

de cuyas líneas rebosaba de cólera e indignación. La carta ponía en la 

picota a los esquiroles, provocaba desprecio hacia los defensores del 

régimen burgués, hacia los traidores.  

«En vísperas del día crítico, 20 de octubre ñ escribía Lenin ñ, 

dos «destacados bolcheviques», ante un problema polémico de la 

más alta importancia, atacan un acuerdo no publicado de la -

dirección central del Partido, y lo hacen en un órgano de prensa 

que no es del Partido; más aú n, ¡precisamente en un periódico que 

en la cuestión de que se trata marcha del brazo de la burguesía 

contra el partido obrero ! 

¡Pero si esto es mil veces más vil y millones de veces más 

funesto que lo fueron, por ejemplo, todas aquellas campañas de 

Plejánov en la prensa ajena al Partido, durante los años de 1906 y 

1907, campañas que el Partido ha condenado con tanta dureza! 

Pues, al fin y al cabo, entonces, sólo se trataba de elecciones, ¡y 

hoy se trata de la insurrección encaminada a la conquista del 

Poder! 

Dado el asunto de que se trata y después de haber recaído 

acuerdo- de la dirección central, ¿cabe conducta más traidora, 

esquirolaje mayor que atacar ante los Rodzianko  y los Kerenski , 

en un periódico ajeno al Partido, este acuerdo no publicado ?»33 

Flagelando a los traidores, Lenin  subrayaba que trataría de 

conseguir su expulsión del Partido. Lenin consideraba que la traición 

de Zinóviev  y Kámenev  causaba un daño enorme al Partido 

bolchevique e indudablemente aplazaba la insurrección.  

«Por lo que se refiere al problema de l a insurrección, ahora, 

cuando está tan cerca el 20 de octubre, no puedo juzgar, desde 

lejos, hasta qu é punto habría contribuido este acto de esquirolaje 

en la prensa ajena al Partido a estropear la cosa. El daño práctico  

causado es muy grande, sin duda. Y para repararlo, lo primero es 

restaurar la unidad del frente bolchevique, expulsando a los 

esquiroles.»34 

Pero incluso entonces, en uno de los momentos más dramáticos de 

la revolución, Lenin  no dudó de la victoria ni un solo instante. Tenía 

confianza en la fuerza y en la cohesión del Partido bolchevique, sabía 

qué inagotable fuente de  energía encierra en sí el proletariado, 

conocía todo aquello de lo que era capaz el pueblo si a su cabeza iba el 

experimentado Partido proletario. Lenin terminaba así su fustigadora 

carta:  

«Tiempos difíciles. Un problema difícil. Una dura traición.  

Y, a pesar de todo, el problema se resolverá; los obreros se 

unirán como un solo hombre; la sublevación campesina y la 
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impaciencia extrema do los soldados en el frente harán lo suyo. 

¡Apretemos nuestras filas; el proletariado tiene que vencer !»35 

Habiendo enviado la carta, Lenin  cogió de nuevo la pluma. Esta 

vez dirigía su carta únicamente al  Comité Central bolchevique. Lenin 

exigía expulsar inmediatamente del Comité Central a los traidores y 

arrojarlos del Partido.  

«La intervención de Kámenev  y Zinóviev  en la prensa ajena al 

Partido ñ añadía Ilich ñ ha sido particularmente vil, porque el 

Partido no puede desmentir abiertamente su falsedad delatora...  

Nosotros no podemos decir ante los capitalistas la verdad, esto es, 

que nosotros hemos decidido la huelga y que hemos decidido 

asimismo ocultar la elección del momento  para su realización.  

Nosotros no podemos desmentir la falsedad delatora de 

Zinóviev  y Kámenev  sin perjudicar más aún a la causa.  

Precisamente la bajeza inconmensurable, la traición verdadera de 

estas dos personas, consiste en que han descubierto ante los 

capitalistas el plan de los huelguistas, porque una vez  que 

nosotros callamos en la prensa, todos adivinan cómo se encuentra 

el asunto .»36 

En la carta Lenin  analizaba de nuevo el delito de Zinóviev  y 

Kámenev , demostrando cuán grande era la vileza por ellos cometida.  

Las cartas de Lenin  se discutieron en el Comité Central el 20 de 

octubre. Se apartó a Kámenev  del Comité Central, se prohibió a 

Zinóviev  y Kámenev intervenir con manifestación alguna en nombre  

de los bolcheviques, privándoles así del derecho de ser miembros del 

Partido.  

La traición de Zinóviev  y Kámenev  no podía detener el desarrollo 

de la revolución. Los bolcheviques habían concentrado y acumulado 

enormes fuerz as. Las masas populares estaban movilizadas. Un 

agitado mar revolucionario de obreros y soldados cercaba a la 

contrarrevolución. Pero después de la traición de Zinóviev  y Kámenev 

hubo que aplazar la insurrección armada. Intervenir en tal momento 

significar ía caer en el lazo del enemigo.  

Sin embargo, aplazar no significaba abandonar. Para el Comité 

Central de los bolcheviques convirtiéronse en instrucción directriz 

estas palabras escritas por Lenin  en su última carta:  

«La cuestión de la insurrección armada, incluso si ha sido 

aplazada para un tiempo largo por los esquiroles q ue revelaron el 

secreto a Rodzianko  y Kerenski , no ha sido abandonada por el 

Partido .»37  

Después de haber rechazado a ambos capituladores, el Comité 

Central bolchevique, bajo la dirección de Lenin , continuaba insistente 

y tenazmente el trabajo de organización de la insurrección.  
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3  

EN VÍSPERAS  DEL COMBATE DECISIVO  

Ante todo, era imprescindible reunir fuerzas complementarias, 

pues el enemigo había concentrado nuevas unidades en la capital. 

Había que aumentar apresuradamente la cantidad de guardi as rojos 

y preparar para el combate a una considerable parte de la guarnición, 

ya que apoyarse en regimientos aislados era a todas luces 

insuficiente. Finalmente, había que revisar también el plan mismo de 

la acción armada: no estaba excluida la posibilida d de que sus 

detalles fueran conocidos por el enemigo.  

La realización práctica de las decisiones del Comité Central del 

Partido bolchevique pasó a manos del Comité Militar Revolucionario, 

cuyo espíritu animador era el Centro del Partido, al frente del cual  

figuraba Stalin  y que había sido elegido por el Comité Central 

bolchevique para la dirección práctica de la insurrección.  

Bajo la dirección inmediata  del Centro del Partido, el Comité 

Militar Revolucionario se convirtió en el Estado Mayor de combate de 

la insurrección armada. Rápidamente concentró en sus manos el 

enlace con todas las unidades de la guarnición y la dirección operativa 

de la Guardia Roja , que era la principal fuerza combativa de la 

insurrección armada.  

 
Reunión del  Comité Militar Revolucionario de Petrogrado.  

Cuadro de B. V. Iohanson.  
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La autoridad del Comité Militar Revolucionario entre las masas 

de soldados crecía cada día; sus disposiciones empezaron pronto a 

adquirir fuerza de órdenes militares. El 18 de octubre, el día de la 

publicación de la carta traidora de Zinóviev  y Kámenev , en el Smolny  

fueron convocados los representantes de los comités de regimiento y 

compañía de la guarnición de Petrogrado. La reunión era muy 

numerosa. Acudieron representantes de casi todas las unidades de la 

ciudad y sus alrededores. El prim ero en intervenir fue el delegado del 

regimiento Ismáilovski. Los soldados del regimiento, decía él, 

mantienen una posición negativa respecto al Gobierno provisional y 

confían únicamente en el Soviet. A la primera llamada actuarán 

inmediatamente. El delegado del regimiento de cazadores de la 

Guardia manifestó que los soldados intervendrían organizadamente a 

las órdenes del Soviet de Petrogrado, exigiendo derribar sin pérdida 

de tiempo al Gobierno provisional.  

El delegado del regimiento Moskovski expuso que el regimiento 

confiaba exclusivamente en el Soviet de Petrogrado y esperaba la 

orden de pasar a la insurrección armada.  

El regimiento Pávlovski, el regimiento Volynski  de reserva y el 

regimiento de granaderos declararon por boca de sus delegados que 

apoyarían al Soviet de Petr ogrado por todos los medios, incluso con 

una actuación organizada en regla.  

El representante del regimiento Koksholmski  dio a conocer una 

resolución en la que se expresaba la desconfianza al Gobierno 

provisional.  

El delegado del regimiento Semiónovski comu nicó que en el 

regimiento se había celebrado un mitin en el que no se había dejado 

hablar al menchevique Skóbelev  y al socialrevolucionario  Gotz. Los 

soldados exigían la entrega del Poder a los Soviets.  

Los delegados de la tripulación de la Guardia y de la segunda 

escuadra del Báltico aseguraron a la reunión que los marinos 

esperaban la orden del Soviet de Petrogrado para actuar.  

Incluso los representantes de las escuelas de junkers ñ de la 2a 

escuela de aspirante s a oficiales de Oranienbaum y de la 1a escuela de 

infantería de Petrogrado ñ no se atrevieron a hablar de confianza al 

Gobierno provisional. Los junkers decían que intervendrían 

únicamente a la llamada del Comité Ejecutivo Central.  

Por una mayoría enorme se adoptó la resolución de apoyar sin 

reservas al Comité Militar 'Revolucionario. Incluso no se concedió la 

palabra a los mencheviques y socialrevolucionarios, miembros del 

Comité Ejecutivo Central, a quienes no les quedó más recurso que 

abandonar vergonzo samente la asamblea, declarándola «ilegal».  

La asamblea tomó una serie de disposiciones para asegurar el 

enlace continuo del Comité Militar Revolucionario con todas las 

unidades de la guarnición. Se estableció una guardia permanente 
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junto a los teléfonos d e los regimientos. Cada unidad debía mandar 

dos enlaces al Smolny. El Comité Militar Revolucionario debía 

informar diariamente a los regimientos.  

Al día siguiente, el conciliador Comité Ejecutivo Central convocó a 

su vez la asamblea de los representantes de la guarnición, en 

contraposición a la asamblea bolchevique del 18 de octubre.  

El menchevique F. Dan  intervino con un informe sobre el 

momento actual y el próximo Congreso de los Soviets. La asamblea 

acogió al orador tranquil amente, pero las bruscas réplicas del 

auditorio y la risa cáustica de los soldados manifestaban que la 

indignación podía explotar a cada momento.  

Dan, agitándose y chillando cada vez más, pasó a las amenazas:  

«Si la guarnición de Petrogrado cede al llamamiento a la 

acción para la conquista del Poder por los Soviets en las calles de 

Petrogrado, es indudable que se repetirán los acontecimientos que 

tuvieron lugar del  3 al 5 de julio .»38 

La amenaza de Dan  provocó la indignación. En los regimientos no 

se había olvidado aún el papel jugado por los socialrevolucionarios y 

mencheviques en el aplastamiento de la manifestación de julio. Uno 

tras otro se levantaron los representantes de los regimientos, 

exigien do la entrega del Poder a los Soviets. Una serie de oradores 

intervinieron calurosamente abogando por el armisticio inmediato y 

la entrega de la tierra a los campesinos.  

La declaración de Dan  de que no consideraba oportuno conv ocar 

el Congreso, provocó especial indignación. Los soldados atacaron al 

informante, culpando a los mencheviques de sabotear el Congreso.  

La tentativa de los conciliadores de difamar la asamblea de 

representantes de la guarnición del 18 de octubre, sufrió un claro 

fracaso. Además, la asamblea acordó negar el derecho de tomar 

resolución alguna a esta reunión del 19, ya que había sido convocada 

por el Comité Ejecutivo Central sin tener en cuenta a la organización 

militar del Soviet de Petrogrado. La guarnició n seguía al Comité 

Militar Revolucionario.  

En la composición del Comité Militar Revolucionario, además de 

los miembros del Soviet de Petrogrado y los delegados de la 

guarnición, entraban los representantes del Comité Central de la 

flota del Báltico, del Comité regional de los Soviets de Finlandia, del 

consejo municipal de la ciudad, de los comités de fábrica y empresa y 

de los sindicat os, de las organizaciones del Partido y militares, etc.  

La primera sesión plenaria del Comité Militar Revolucionario 

tuvo lugar el 20 de octubre. Se escuchó un informe sobre las tareas 

fundamentales del Comité, después de lo cual se dispuso organizar el 

enlace con las unidades de la capital y sus inmediaciones y tomar, 

además, una serie de medidas para la defensa de Petrogrado, ya que 

para el 22 de octubre los elementos clericales habían fijado una 
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procesión para los cosacos. Inmediatamente se envió agitado res a los 

distintos lugares y se acordó publicar un llamamiento explicando a los 

cosacos el sentido político de las maniobras de la contrarrevolución.  

Al Comité comenzaron a llegar de diferentes lugares 

informaciones .que hablaban del espíritu de alerta y de la disposición 

de las masas para defender la revolución. Los obreros de una de las 

imprentas comunicaron que habían recibido un pedido para imprimir 

proclamas de las centurias negras. El Comité, conjuntamente con el 

Sindicato de tipógrafos, dieron inmed iatamente la orden de no 

cumplir ningún pedido sin su permiso.  

Los obreros y empleados del arsenal de Kronverk de la fortaleza 

de Pedro y Pablo informaron de que el Gobierno sacaba armas para 

las unidades emplazadas en Petrogrado y sus cercanías. Diez mil 

fusiles iban a ser enviados al Don. El Comité Militar Revolucionario 

nombró inmediatamente un comisario en el arsenal de Kronverk. El 

comisario recibió la  tarea de suspender la entrega de armas a los 

junkers y detener los 10.000 fusiles enviados a Novocher kask. El 

comandante del arsenal se negó a autorizar al comisario en el 

ejercicio de sus funciones. El comisario se dirigió a los obreros y 

soldados. Se celebraron algunos mítines relámpago, en los cuales los 

soldados y obreros exigieron aceptar al comisari o. Apoyado por los 

soldados y obreros del arsenal, el comisario ocupó el despacho del 

comandante e hizo cesar la entrega de armas sin su firma. Se envió 

representantes del Comité Militar Revolucionario a todos los 

depósitos militares.  

En la noche del 20 al  21 de octubre, el Comité Militar 

Revolucionario designó comisarios en todas las unidades de la 

guarnición de Petrogrado. Los comisarios robustecieron la influencia 

del Comité Militar Revolucionario sobre las tropas, reforzaron la 

ligazón del centro de com bate con las masas, crearon la posibilidad de 

una precisa dirección operativa en los combates que se desarrollaban.  

Los comisarios, como representantes del nuevo Poder naciente, 

desde los primeros días de su trabajo en las unidades militares 

encontraron un a tenaz resistencia por parte de casi todos los mandos. 

Los comisarios vencieron gracias al apoyo sin reservas de la mayoría 

aplastante de las masas de soldados y gracias a la inmensa actividad 

desarrollada antes de Octubre en las unidades de la guarnición  de 

Petrogrado por la organización militar de los bolcheviques.  

El 21 de octubre, el Comité Militar Revolucionario convocó a los 

representantes de la guarnición de Petrogrado. La asamblea, después 

de expresar una vez más su completa confianza en el Comité Militar 

Revolucionario, exigió que el Congreso de los Soviets de toda Rusia 

tomara el Poder en sus manos, asegurando al pueblo la paz, la tierra 

y el pan.  

«La guarnición de Petrogrado ñ se decía en la resolución 
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adoptada por la asamblea ñ promete solemneme nte al Congreso 

de toda Rusia poner a su disposición todas sus fuerzas hasta el 

último hombre, en la lucha por estas reivindicaciones... Nosotros 

estamos todos en nuestros puestos, dispuestos a vencer o morir. »39 

Este mismo día, el Comité Militar Revolucio nario formó en su 

seno un Buró integrado por tres bolcheviques y dos 

socialrevolucionarios de «izquierda», el cual designó a tres camaradas 

comisarios en el Estado Mayor de la región militar de Petrogrado, 

para que tomaran en sus manos la dirección de la g uarnición.  

En la noche del 21 al 22 de octubre, los comisarios del Comité 

Militar Revolucionario se presentaron al jefe de las tropas de la 

región, Polkóvnikov , y le exigieron que les diera el derecho al control 

de todas sus disposiciones. Polkóvnikov se negó categóricamente a 

cumplir las exigencias presentadas.  

En la mañana del 22 de octubre, fueron convocados urgentemente 

en el Smolny los representantes de todos los regimientos de la 

guarnición. La diputación del Comité Militar Revolucionario informó 

sobre las conversaciones con Polkóvnikov . La asamblea gen eral 

adoptó una resolución en la que exponía toda la marcha de las 

conversaciones y la negativa del Estado Mayor de la región a 

reconocer al Comité Militar Revolucionario. F ue confirmada la 

decisión de cumplir solamente aquellas órdenes dadas a la guarnici ón 

que estuvieran firmadas por el Comité Militar Revolucionario.  El 

Estado Mayor, que había roto con la guarnición de la capital, fue 

reconocido como un instrumentó directo de las fuerzas 

contrarrevolucionarias. En la resolución se decía:  

«Soldados de Petrogrado: 

1. La defensa del orden revolucionario contra los atentados de 

la contrarrevolución descansa sobre vosotros, bajo la dirección del 

Comité Militar Revolucionario.  

2. Son nulas todas las órdenes dadas a la guarnición que no 

estén firmadas por el Comité Militar Revolucionario.  

3. Todas las disposiciones para el día de hoy ñ día del Soviet 

de diputados obreros y soldados de Petrogrado ñ conservan toda 

su fuerza.  

4. A cada soldado de la 

guarnición se le impone el 

deber de mantenerse 

vigilante y firme, 

observando una inflexible 

disciplina.  

5. La revolución está 

en peligro.  

¡Viva la guarnición 

revolucionaria !»40 

 
«Rabochi Put», órgano central del 

Partido bolchevique.  
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Mientras tenía lugar la asamblea en el Smolny, el Estado Mayor 

de la región intentó dirigirse a la guarnición por encima del Comité 

Militar Revolucionario. Polkóvnikov  llamó al Estado Mayor de la 

región a los representantes de los comités de los regimientos y 

brigadas y a los representantes del Comité Eje cutivo Central y del 

Soviet de Petrogrado. Los representantes de los comités de regimiento 

no se presentaron en el Estado Mayor; estaban reunidos en el 

Smolny, adonde los había llamado el Comité Militar Revolucionario.  

Polkóvnikov  decidió dirigirse a la reunión de la guarnición en el 

Smolny, con el ruego de que enviara sus representantes. Desde el 

Smolny llegó una delegación al Estado Mayor de la región. El 

representante de la delegación comunicó que la asamblea -de la 

guarnición le había conferido poderes para poner en conocimiento del 

Estado Mayor una única disposición: a partir de la fecha, todas las 

órdenes del Estado Mayor debían ser confirmadas por el Comité 

Militar Revolucionario. El representante añadió que no estaba 

facultado  para hablar más y se llevó toda la delegación al Smolny.  

Aquel mismo día, el Estado Mayor de la región se convenció de la 

fuerza del Comité Militar Revolucionario. Ni un solo depósito entregó 

armamento al Estado Mayor. Todas las disposiciones de l Estado 

Mayor fueron devuel tas, pues en ellas faltaba la firma del Comité.  

Todo el día 22 de octubre transcurrió bajo el signo de la 

aproximación del desenlace.  

A fin de movilizar a las masas obreras para el combate, el Partido 

bolchevique declaró el día 22 «Día de l Soviet de Petrogrado». La 

contrarrevolución había designado para este mismo día la procesión 

de los cosacos. Los agitadores del Gobierno recorrían los regimientos 

de los cosacos, a los que se decía que los bolcheviques habían escogido 

intencionadamente e l día 22 de octubre para ofender los sentimientos 

religiosos de los creyentes. Elementos sospechosos incitaban a los 

cosacos contra los-soldados de la guarnición. En las iglesias 

pronunciábanse sermones invitando al pogromo.  

El Gobierno provisional trataba  de medir sus fuerzas con las de la 

revolución. Pero, en el último momento, los cómplices 

socialrevolucionarios y mencheviques del Gobierno se asustaron y 

recomendaron suspender la procesión de los cosacos. 

El jefe de la región militar de Petrogrado, ya el  21 de octubre, 

propuso al Consejo de la Unión de cosacos que renunciara a la 

procesión, ya que ésta podía ser utilizada como pretexto para 

organizar la insurrección armada. El atamán A. N. Grékov  manifestó 

en respuesta que los cosacos no desistirían de salir en procesión y 

añadió además que la iniciativa de celebrarla pertenecía de hecho a 

los regimientos, y el Consejo de la Unión de cosacos no tenía derecho 

a anular la decisión adoptada.  

Los dirigentes de los cosacos provocaban^ claramente el choque. 
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Pero la cuestión fue decidida por los cosacos de filas. En la tarde del 

21 de octubre, en la reunión del Comité de regimiento de la 

guarnición, el representante del 4 o regimiento de cosacos del Don 

comunicó que su unidad no tomaría parte en la procesión, a pesar de 

las exhortaciones del capellán del regimiento. El delegado del 14 

regimiento de cosacos del Don, bajo las aclamaciones tempestuosas de 

toda la sala, añadió que «tendía la mano de bue na gana» al 

representante del 4 o regimiento de cosacos.41 

La provocación fracasó. Los regimientos de cosacos se negaron a 

tomar parte en la procesión.  

El 22 de octubre se transformó en el día de la revista de la 

preparación del proletariado de Petrogrado p ara la lucha bajo la 

bandera bolchevique.  

En las unidades de la guarnición, en las fábricas y empresas, 

celebráronse numerosos mítines. Los resultados de este día superaron 

las esperanzas más atrevidas. Al mitin de la Casa del Pueblo 

asistieron varios miles de personas. La sala estaba abarrotada. Los 

soldados colgaban literalmente de los soportes del techo. Miles de 

personas se aglomeraron alrededor del tea tro.  

El representante del Soviet de Tsaritsin transmitió al Petrogrado 

revolucionario un saludo «de las orillas del amplio Volga». El delegado 

de la flota del Báltico manifestó que los marinos morirían antes que 

permitir la continuación de la política conc iliadora. La manifestación 

del delegado provocó una tormenta de aplausos. El entusiasmo de los 

 
«Al mitin de la Casa del Pueblo asistieron varios miles de personas».  

Dibujo de I. A. Vladimirov.  
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miles de obreros y soldados en este mitin era tan grande, que hubiera 

bastado una llamada directa para que toda aquella masa humana 

marchara con las manos desnud as a las barricadas, a la muerte. Por 

invitación de los oradores bolcheviques, todos los oyentes, con las 

manos levantadas, juraron lanzarse a la lucha final contra el gobierno 

de la burguesía a la primera llamada del Soviet de Petrogrado.  

Así ocurría en t odo Petrogrado. No hubo ni una empresa, fábrica o 

cuartel donde no se celebraran mítines en este día con una enorme 

afluencia de obreros -y obreras.  

Todas las fuerzas de agitación de que disponía el Partido fueron 

distribuidas aquel día por las barriadas. De todas partes pedían 

agitadores. Cada agitador bolchevique fue enviado a diferentes sitios 

y tuvo que intervenir en los mítines varias veces al día.  

Más frecuentemente que los demás aparecía en las tribunas la 

figura alta y flexible de uno de los mejores agitadores bolcheviques, V. 

Volodarski . Orador ardiente, Volodarski gozaba de gran popularidad 

entre el auditorio de obreros y soldados. En todas partes donde se 

esperaba una lucha porfiada con los conciliadores, se exigía la 

presencia de Volodarski. De los radios telefoneaban: «Enviadnos a 

Volodarski, habrá mucha gente en el mitin .»42 

Fueron abundantemente utilizados como agitadores en los 

mítines de obre ros y soldados, en vísperas de octubre, los delegados 

bolcheviques al II Congreso de los Soviets, que empezaban a llegar 

por entonces a Petrogrado.  

Los mencheviques y socialrevolucionarios perdían las últimas 

posiciones. 

La intervención del menchevique Már tov el «Día del Soviet de 

Petrogrado» en el Instituto 

Politécnico, en el distrito de 

Viborg , empezó y terminó con la 

articulación de la  sola palabra 

«camaradas». No le dejaron 

hablar. El discurso de Mártov 

fue ahogado por los gritos:  

ñ ¡Abajo! ¡Basta! ¡Fuera, 

kornilovistas!  

En la fábrica de Putilov , el 

día 22 transcurrió en medio de 

un entusiasmo extraordinario.  

«Decidimos tomar el Poder 

en nuestras manos» ñ cuentan 

hablando de este mitin los 

obreros bolcheviques de la 

fábrica. Mientras que el 

menchevique Sujánov , en sus 
 

V. Volodarski.  
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«Notas sobre la revolución», se queja de que después de varias 

tentativas tuvo que renunciar a intervenir, porque los obreros no 

querían escuchar a nadie más que a los bolcheviques .43 

El 22 de octubre por la noche, el Comité Militar Revolucionario 

transmitió en telefonema la resolución tomada por la asamblea de 

delegados de la guarnición en el Smolny sobre el nombramiento de 

comisarios en todas las unidades de la guarnición. Se prop onía a los 

regimientos de la guarnición cumplir las órdenes del Estado Mayor 

únicamente en el caso en que fuesen firmadas por el Comité Militar 

Revolucionario.  

Avanzada la noche del 22 de octubre, A. I. Konoválov , suplente 

del presidente del Consejo de Ministros, se enteró casualmente del 

telefonema cursado a los regimientos. Konoválov marchó 

inmediatamente al Palacio de Invierno y lo comunicó a Kerenski , que 

no sabía nada de lo ocurrido. Konoválov se asombró  de que el Estado 

Mayor de la región no hubiera advertido al Gobierno.  

El nombramiento de comisarios en los regimientos y la exigencia 

del Comité Militar Revolucionario de confirmar todas las órdenes del 

Estado Mayor de la región fueron interpretados por e l Gobierno como 

el comienzo efectivo de la toma del Poder por los Soviets.  

Los últimos días, el Gobierno provisional vivió en un estado de 

alarma creciente. La energía gastada en la concentración de fuerzas 

parecía no dar resultado. Se sentía que la revolu ción se adelantaba a 

todas las medidas del Gobierno. Kerenski  preparaba batallones de 

choque, pero los bolcheviques creaban en una cantidad 

incomparablemente mayor batallones de la Guardia Roja. Los 

generales contrarrevolucionarios trasladaban a los cosacos a la 

retaguardia, pero los bolcheviques conquistaban en el frente división 

tras división. El Gobierno provisional se disponía a utilizar algunos 

miles de legionarios polacos y checoslovacos; pero la revolución atraía 

a su lado a l as enormes masas trabajadoras de las nacionalidades 

oprimidas.  

El Gobierno provisional bacía todos los esfuerzos imaginables por 

reunir destacamentos armados, -pero, como una fiera enjaulada, por 

más empeño que puso en ello, todo resultó en vano. Kerenski  se 

pasaba todo el tiempo en el tren. Marchó al frente huyendo de la 

revolución que maduraba en la capital, pero también allí le 

alcanzaron las siniestras noticias sobre la proximidad de la 

insurrección armada. Todos los periódicos estaban llenos de rumores, 

de «comunicaciones fidedignas», de alusiones, de augurios. El torrente 

de estas informaciones caldeaba más de día en día la atmósfera, 

mantenía al país en una tensión nerviosa, creaba un estado de ánimo 

exaltado.  

«En las primeras horas de la noche del 14 al 15 de octubre ñ 

escribía el periódico de los kade tes «Riech» del 15 de octubre ñ, 
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empezaron a recibirse en la dirección de la milicia de la capital, 

procedentes de distintos comisariados, noticias sobre ciertos 

movimientos de guardias rojos armados .»44 

El 18 de octubre se comunicaba:  

«Los bolcheviques se preparan febril, tenaz y 

persistentemente para las escenas sangrientas. Consiguen 

armamento, elaboran el plan de acción, ocupan puntos de 

apoyo.»45 

El 19 de octubre:  

«Los obreros de las fábricas y empresas se arman 

apresuradamente para la futura acción de los bolcheviques. El 17 

y 18 de octubre se dio armamento ñ fusiles y revólveres ñ a los 

obreros de la ciudadela principal de los bolcheviques, a los obreros 

del distrito de Viborg . El 18 de octubre recibieron armamento los 

obreros de Málaia y Bolshaia Ojta y los de la fábrica Putílov .»46 

El 20 de octubre:  

«Hemos llegado al 20 de octubre, fecha a la que van ligadas no 

sólo en. Petrogrado, sino en Rusia, nuevas alarmas e inquietudes. 

Hay que hacer justicia a los bolcheviques. Ellos utilizan todos los 

medios para mantener la alarma a la altura debida, para 

acentuar la expectación y hacer llegar la tensión nerviosa hasta el 

extremo en que los fusiles -empiezan a disparar solos .»47 

Al comenzar cada nuevo día, en el Gobierno provisional se hacían 

la misma pregunta: ¿se echarán a la calle hoy los bolcheviques? Los 

 
Intervención de V. Volodarski  en el circo «Modera». 

Dibujo de S. S. Boim.  
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minist ros sumíanse en conjeturas para adivinar la fecha de la 

insurrección,' cazaban los rumores que circulaban sobre el comienzo 

de la acción decisiva. Konoválov , suplente del jefe del Gobierno, 

refería al corresponsal de un periódico:  

«Durante el día 16 de octubre, el Gobierno provisional no 

conocía exactamente la fecha señalada para el alzamiento de los 

bolcheviques. Ya en la víspera se recibieron en el Gobierno 

provisional comunicaciones que hablaban de que los bolcheviques 

habían decidido iniciar la acción el 19 y no el 20, como todos 

suponían. Al parecer, los mismos bolcheviques no han decidido 

exactamente esta cuestión »48 ñ terminaba consolándose 

Konoválov . 

Para el Gobierno provisional la situación se complicaba, porque" 

los* bolcheviques preparaban el asalto bajo la apariencia de la 

defensa. El encubrimiento de la ofensiva en forma de defensa era la 

particularidad de la táctica bolchevique en estos días. La negativa a 

evacuar las tropas de la capital significaba la ofensiva de la 

revolución, pero este paso se dio bajo el signo de la defensa de 

Petrogrado contra los alemanes y la contrarrevolución. El Comité 

Militar Revolucionario se creó como el Estado Mayor combativo de la 

Revolución, pero esto se realizó bajo la apariencia de reforzar la 

defensa de la ciudad. El envío de comisarios a los regimientos 

representaba la movilización de las fuerzas revolucionarias, pero se 

llevó a cabo en forma de defensa del Sovi et de Petrogrado contra la 

ofensiva de la reacción.  

«La revolución ñ escribía Stalin  ñ disimulaba, por así 

decirlo, las acciones ofensivas con la cubierta de la defensa para 

atraer así más fácilmente a su órbita a los elementos indeci sos y 

vacilantes .»49 

Con esta hábil maniobra, los bolcheviques arrancaron al Gobierno 

provisional la posibilidad de acusarlesõ de ser los iniciadores de la 

guerra civil, y esto dificultaba al Gobierno provisional movilizar a los 

vacilantes.  

La tensión perm anente en que los bolcheviques mantenían al 

Gobierno, provocó en éste la confusión y el caos. El 14 de octubre los 

tres subsecretarios del ministro de Justicia, Maliantóvich , 

presentaron la dimisión, acusando a éste de toleranci a con los 

bolcheviques, por haber puesto en libertad bajo fianza a varios 

bolcheviques. 

Kerenski  llamó a Maliantóvich  y en forma brusca tachó su 

conducta de inadmisible.  

Pronto salió a flote la cuestión sobre el ministro de la Guerra, 

Verjovski . En el Gobierno había habido ya ligeros choques con él. El 

primero' fue con motivo de la creación de la comisión de 

desmovilización. Verjovski consideraba necesario que la nueva 
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institución  estuviera subordinada a él, pero el Gobierno provisional la 

puso bajo la jurisdicción de otro ministro, de Tretiakov . El segundo 

conflicto surgió con motivo de la cuestión del licenciamiento  de los 

soldados de mayor edad. El minis tro de la Guerra se negó 

categóricamente a adoptar esta medida, temiendo, como él decía, 

dejar desnudo el frente. Visiblemente asustado por el crecimiento de 

la revolución en el ejército, el ministro cesó de acudir a las reuniones 

del Gobierno, después de haberse referido de manera confusa a sus 

divergencias con él. A la exigencia de enviar a alguien en su lugar, 

Verjovski respondió de hecho presentando la dimisión. Para no dar 

publicidad al asunto, se concedieron vacaciones al ministro.  

El Gobierno provisi onal salía de una crisis para entrar en otra.  

En el Anteparlamento también se manifestaban bruscas 

vacilaciones. El 18 de octubre se discutía una resolución sobre la 

defensa del país. Los kadetes, los cosacos, los socialrevolucionarios de 

derecha y los cooperadores propusieron su resolución y reunieron 141 

votos contra 132. Esto ocurrió a las dos de la tarde. Diez minutos 

después, los mencheviques exigieron comprobar la votación haciendo 

que saliesen a la puerta los  votantes. Esta vez la resolución reunió 

135 votos contra  139. Después pusiéronse a votación 5 resoluciones 

más: 2 de los socialrevolucionarios y 3 de los diferentes grupos de 

mencheviques. Todas ellas fueron rechazadas.  

Se prolongaron los debates. Se hizo un intervalo para que todas 

las fraccione s pudieran llegar a una inteligencia, pero éstas no 

lograron ponerse de acuerdo. El Anteparlamento, pues, no llegó a 

adoptar una resolución en el problema fundamental de la vida del 

país, en el problema de la defensa.  

En una situación de tal nerviosismo y tan llena de incertidumbre, 

la decisión del Comité Militar Revolucionario sobre el nombramiento 

de los comisarios fue recibida con gran alarma.  

El 22 de octubre, Kerenski , extremadamente agitado, telefoneó al 

jefe del Estado Mayor d e la región, general Bagratuni , y en tono 

brusco le ordenó no reconocer en ningún caso a los comisarios. 

Kerenski propuso «exigir con carácter de ultimátum la anulación del 

telefonema por la misma instancia de que procedía»50, es decir, que el 

Comité Militar Revolucionario mismo anulara su propia disposición.  

Toda la noche estuvo reunido el Gobierno, bien con el Estado 

Mayor de la región, bien con los representantes del Ministerio dé la 

Guerra. Al Palacio - de Invierno fueron llamad os diferentes ministros. 

Presentáronse los miembros del Consejo de la República Rusa. Las 

ventanas del Palacio de María , adonde empezaban a llegar los 

miembros del Consejo de la República, aparecían iluminadas. En el 

Palacio de María se interpretaba el tel efonema del Comité Militar 

Revolucionario como el principio de la lucha por el Poder. El Gobierno 

provisional estaba de completo acuerdo con Kerenski  y Konoválov  en 
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que era imprescindible tomar medidas decid idas contra, el Comité 

Militar Revolucionario.  

El 23 de octubre por la mañana, el Com ité Militar Revolucionario 

puso en general conocimiento que había designado comisarios en 

todas las unidades militares de la guarnición. En la declaración se 

decía: 

«Las personas de los comisarios, como representantes del 

Soviet, gozan de inmunidad. La resistencia a los comisarios es la 

resistencia al Soviet de diputados obreros y soldados.»51 

Desde las primeras horas de la mañana del 23 de octubre, 

Kerenski  reanudó las conversaciones con los ministros y lo s jefes del 

Estado Mayor. Como el Comité Militar Revolucionario no accedía a 

anular su telefonema, se decidió llegar a un compromiso: aumentar el 

número de representantes del Soviet de Petrogrado en el Estado 

Mayor de la región. Se comunicó este  compromiso al Smolny, pero el 

Comité Militar Revolucionario dio la callada por respuesta, y los 

comisarios designados fueron presentándose en los regimientos de la 

guarnición cada vez en mayor cantidad.  

El 23 de octubre por la tarde tuvo lugar una reunión secreta de l 

Buró socialrevolucionario -menchevique del Co mité Ejecutivo Central. 

 
El Comisario del Comité Militar Revolucionario en un regimiento de 

la guarnición de Petrogrado.  

Dibujo de D. A. Shmárinov.  



 PREPARACIÓN  DE  INSURRECCIÓN  EN  PETROGRADO  221 

Esta vez se reunieron en el Palacio de María, en vez de hacerlo, como 

era costumbre* en el Smolny. El Comité Ejecutivo Central condenó al 

Comité Militar Revolucionario y exigió del Gobie rno medidas 

decididas, llegando incluso a la detención de los dirigentes.  

Mientras Kerenski  iba y venía del Palacio de Invierno al de 

María, el Comité Militar Revolucionario enviaba comisarios a los 

regimientos. En el primer día fueron nombrados cerca de 100 
comisarios y en los días siguientes cerca de 600.  

En todas partes donde aparecían los co misarios desarrollábase la 

más intensa actividad, llena de ímpetu y seguridad. Apoyados por la 

parte revolucionaria de los soldados, los comisarios bolcheviques 

acababan con el sabotaje de los oficiales, aislaban a los jefes o los 

sustituían por otros nuev os designados de entre las clases y los 

soldados. En los regimientos formábase rápidamente el núcleo de 

combatientes entregados a la causa de la  revolución. En las 

asambleas generales se explicaba a los soldados el sentido de clase de 

los acontecimientos. Adoptábanse resoluciones combativas de apoyo 

al Comité Militar Revolucionario. El comisario conseguía armamento, 

vigilaba la distribución de los víveres. Crecía la capacidad combativa 

de los regimientos de la guarnición.  

Simultáneamente con la conquista de  la enorme mayoría de la 

guarnición, se llevó a término la organización de la fuerza principal 

de combate de la revolución de Octubre: la Guardia Roja obrera.  

En el local del Soviet del primer distrito Gorodskoi, se inauguró el 

20 de octubre, después de una preparación meticulosa, la Conferencia 

de los guardias rojos de Petrogrado y su periferia: Siestrorietsk, 

Schlisselburg, Kólpino, Obújovo. A la Conferencia asistieron 100 

 
Guardia Roja de la fábrica «Stari Parviainen».  
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delegados, en su mayoría  bolcheviques, en representación de cerca de 

12.000 guardia s rojos oficialmente inscritos.  

Literalmente cada hora aumentaba su número, pues en todas las 

fábricas llevábase a efecto el reclutamiento.  

Se prohibió el ingreso en la Guardia Roja de Petrogrado a los 

voluntarios de fuera. En cada destacamento se aceptaba solamente a 

los obreros de una fábrica determinada, lo que preservaba a la 

Guardia Roja de la capital de la infiltración de aventureros 

ind eseables en sus filas. La Guardia Roja hallábase bajo el control 

directo de los obreros de las fábricas y empresas. En una serie de 

talleres de la fábrica Putilov , los guardias rojos fueron elegidos por  la 

asamblea general de los obreros y se consideraban con orgullo 

delegados de la fábrica.  

No había empresa donde no se formaran destacamentos. Incluso 

muchos mencheviques de la base, arrastrados por el entusiasmo 

general, pedían el ingreso en la Guardia Roja.  

Ingresaban también en los destacamentos las mujer es obreras. 

En la fábrica de artículos de sanidad militar se organizó un 

destacamento de sanitarias. Otras fábricas siguieron su  ejemplo. Ni  

un solo destacamento salía para el Soviet sin sus sanitarias. Las 

obreras prestaban servicio junto con los guardias  rojos y con ellos se 

preparaban para el combate.  

Los informes de los representantes de los radios en la Conferencia 

 

Guardia Roja de la fábrica «Vulkán».  
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general de la ciudad ponían de manifiesto que la Guardia Roja estaba 

llena de decisión y entusiasmo. Cuando el Soviet llamaba a dos 

combati entes, acudían cinco. Si se pedía una decena de voluntarios, 

levantaba la mano todo el' destacamento. Los guardias rojos ya no 

dejaban los fusiles en la fábrica. Se llevaban las armas a casa, las 

tenían a mano.  

La Conferencia de los guardias rojos de Petrogrado adoptó una 

resolución bolchevique sobre el momento actual y aprobó un nuevo 

reglamento, que unificaba la organización de la Guardia Roja, 

reforzaba su disciplina, determinaba exactamente l os derechos y 

deberes del Estado Mayor principal, de su Buró y de los Estados 

Mayores de distrito. De acuerdo con el reglamento adoptado, los 

distritos delegaban al Estado Mayor principal un representante 

permanente. Los distritos de Viborg  y Porjovie envi aban dos 

representantes.  

La Conferencia terminó el 23 de octubre. Todos sentían que el 

aire olía a pólvora. Se convocó apresuradamente una reunión del 

Estado Mayor principal de la Guardia Roja con los representantes de 

los distritos, en la que fue elegido el Buró del mismo. El Estado Mayor 

principal dispuso mantener a la Guardia Roja en armas, ordenó 

establecer el servicio de los destacamentos de guardias rojos, reforzar 

en las fábricas las patrullas y la exploración.  

La fuerza combativa más importante de l a revolución, después de 

la Guardia Roja, era la flota del Báltico. Hacía ya tiempo que los 

marinos mantenían una actitud resueltamente hostil hacia el 

Gobierno. Ya el 19 de septiembre, el Comité Central de la flota del 

Báltico adoptó una disposición decla rando que «en adelante no 

cumpliría las disposiciones del Gobierno provisional y no reconocería 

 
¡Por el Poder de los Soviets!  

Dibujo de N.  P. Kocherguin.  
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su Poder.»52 

Los oficiales de la Marina, en su mayoría, no tomaban parte en 

las reuniones de los marinos, encubriéndose con que «no pertenecían 

a ningún partido » y con su «apoliticismo». Los marinos apoyaban 

plena y totalmente a los bolcheviques.  

El 23 de octubre por la tarde, el Comité Militar Revolucionario 

convocó a los comités de regimiento de la guarnición. A la reunión 

asistieron también muchos delegados del frente, que habían llegado 

para asistir al II Congreso de los Soviets. Durante más de  seis horas, 

los representantes de los regimientos informaron sobre el estado de 

ánimo de los soldados. Todos escuchaban ávidamente. Los discursos 

eran ahogados por aplausos unánimes. El representante del 

regimiento Petrogradski de la Guardia y el del regi miento. Moskovski 

de reserva de la Guardia manifestaron que ya había llegado el 

momento para la entrega del Poder a los Soviets. Un soldado del 

regimiento Ismáilovski expresó el estado de ánimo de su regimiento 

brevemente, con estas solas palabras:  

ñ ¡Todo el Poder a los Soviets!  

Subió a la tribuna el representante de la 1a división de infantería, 

que había llegado del frente rumano, y declaró bajo una tempestad de 

aplausos: 

«El Gobierno provisional no ha hecho nada para cumplir la 

voluntad del pueblo trabajador, y por esto, el Poder supremo del 

país debe ser entregado a los Soviets .»53 

El representante de una de las divisiones de infantería de la - 

 
Guardias rojos.  

Dibujo de V . V. Jvoteuko.  
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Guardia del ejército de operaciones habló, a continuación, de los 

horrores de la vida de frío y hambréenl as trincheras. Intervinieron los  

representantes del regimiento de granaderos, de las unidades de la 

guarnición de Gátchina, del 2 o regimiento de ametralladoras y del 

regimiento Semiónovski. Uno tras otro manifestaron que los soldados 

de estas unidades se ponían a la completa disposición del Comité 

Militar Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados de 

Petrogrado.  

Simultáneamente, tenía lugar la reunión del Soviet  de 

Petrogrado, en la que se escuchó un informe sobre la actuación del 

Comité Mili tar Revolucionario.  

Por mayoría aplastante de votos, el Soviet de Petrogrado aprobó 

el trabajo del Comité:  

«El Soviet de Petrogrado comprueba que, merced a la enérgica 

actividad del Comité Militar Revolucionario, la ligazón del Soviet 

de Petrogrado con la guarnición revolucionaria se ha consolidado, 

y expresa la seguridad de que únicamente actuando en lo sucesivo 

en esta misma dirección se asegurará que el Congreso de los 

Soviets de toda Rusia, que va a inaugurar sus sesiones en fecha 

próxima, desarrolle su  labor libremente y sin obstáculos. El Soviet 

de Petrogrado encomienda a su Comité Revolucionario tomar 

inmediatamente medidas para la defensa de la seguridad de los 

ciudadanos en Petrogrado y hacer cesar con medidas enérgicas las 

tentativas de pogromos, s aqueos, etc.»54 

El Soviet de Petrogrado impuso a sus miembros la o bligación 

directa  de ponerse a disposición del Comité Militar Revolucionario 

para participar en sus trabajos.  

Al terminar la reunión del Soviet, bien entrada la noche del 23 de 

octubre, el C entro del Partido reunió al Comité Militar 

Revolucionario. Se comprobaron las fuerzas. Señaláronse tareas 

concretas a todas las unidades en caso de intervención. Quedaron dos 

representantes  de cada regimiento para el enlace.  

El Comité Militar Revolucionari o opuso a la ofensiva de la 

contrarrevolución la fuerza consciente de los destacamentos de la 

Guardia Roja, de los regimientos de la guarnición y de los buques de 

la flota del Báltico. Las fuerzas combativas de la revolución 

esperaban únicamente la orden d el Comité Central bolchevique.  

En el Gobierno provisional crecía continuamente la alarma. Los 

ministros se comunicaban unos a otros rumores a cual más sombríos. 

Desde el Palacio de María telefoneaban al de invierno  comunicando el 

estado, de ánimo en las fr acciones socialrevolucionaria  y 

menchevique. Desde el Smolny llegaban los que habían participado 

en la asamblea de la guarnición y en la reunión del Soviet de 

Petrogrado y comunicaban que la guarnición se hallaba en disposición 

de combate y que la acción podía comenzar en las horas siguientes.  
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Kerenski  llamó al general Maniko vski , que acababa de ser 

encargado de la cartera de Guerra, y al jefe del frente Norte, general 

Cheremísov. En la reunión se trató de  

«la eliminación de la nueva tentativa del Soviet de Petrogrado 

de infringir  la disciplina e introducir el malestar en la vida de la 

guarnición .»55 

Ambos generales reconocieron la influencia del Soviet en la 

guarnición como «muy pe rjudicial».  

A las cinco de la tarde del 23 de octubre, en el despacho de 

Kerenski , se celebró una reunión secreta de los mandos del Estado 

Mayor de la región. El general Bagratuni , jefe del Estado Mayor, 

inf orm· ôdetalladamente de las medidas tomadas contra la acci·n 

armada de los bolcheviques.  

Ellos conocían las intervenciones de Trotski , que proponía aplazar 

la insurrección hasta el Congreso de los Soviets, es decir, hasta el 25 

de octubre. Suponían que ya que Trotski nombraba esta fecha, los 

bolcheviques, al parecer, relacionaban con ella determinados planes. 

Partiendo de esta advertencia traidora, decidieron pasar a la acción, 

adelantándose un día o dos a los bolcheviques. En la reunión de los 

militares, en el despacho de Kerenski , se fijó el comienzo de la acción 

para el 24 de octubre; el plan fue aprobado. 

El 23 de octubre por la noche se reunió el Gobierno provisional. 

En el orden del día había una sola cuestión: medidas de lucha contra 

la insurrección que preparaban los bolcheviques. Kerenski  hizo el 

informe. Habló excitadamente y con mucha decisión. Dando una serie 

de datos sobre la preparación de la insurrección, Kerenski exigía la 

acción inmediata  contra los bolcheviques. Cada dilación podía 

interpretarse por los bolcheviques como debilidad del Gobierno. 

Kerenski dio a conocer a los ministros el plan de lucha contra la 

insurrección, y, como conclusión, comunicó que él ya había dado las 

disposiciones preliminares, ordenando detener a los dirigentes «del 

Comité Militar Revolucionario y en primer lugar a aquellos qu e 

incitaban a desacatar a las autoridades legítimas.  

El Gobierno aprobó todas las medidas de Kerenski . Algunos 

miembros del Gobierno recomendaban asegur arse la ayuda del 

Anteparlamento  apoyándose en la cual el Gobierno provisional podría 

llevar a cabo en toda su plenitud la represión contra los bolcheviques.  

El Gobierno encargó a Kerenski  intervenir en el Anteparlamento. 

Los ministros no abandonaron el Palacio de Invierno basta altas 

horas de 1 a noche del 23 de octubre. Kerenski advirtió al Estado 

Mayor de la región que el plan de la intervención contra los 

bolcheviques había sido confirmado.  

Llegó el momento decisivo. Los enemigos se encontraban cara a 

cara. 
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Capítulo cuarto  

LA INSURRECCIÓN  EN PETROGRADO  

 

1  

COMIENZO DE LA INSURRECCIÓN  

n la madrugada del 24 de octubre se presentaron en la 

imprenta del órgano central del Partido bolchevique el 

comisario de policía del tercer distrito Rozhdiéstvenski 

y los alumnos cadetes (junkers) de la 2 a escuela militar 

de Oranienbaum. El representante del Gobierno 

provisional exhibió la orden del jefe de la región militar de Petrogrado 

de clausurar la imprenta y suspender los periódicos «Rabochi Put» y 

«Soldat». Los obreros se negaron rotundamente a interrumpir la 

impresión de les periódicos. El encargado declaró que solamente 

acataría los mandatos y disposiciones que llevasen la firma del Comit é 

Militar Revolucionario, y se negó a cumplir la orden. El destacamento 

de junkers ocupó todas las entradas y salidas del edificio.  

Eran cerca de las seis de la mañana. Los obreros marchaban 

apresuradamente a las fábricas. La noticia de la ocupación de la 

imprenta se extendió rápidamente por el distrito. En los alrededores de 

la imprenta comenzaron a reunirse grupos de gente excitada, rodeando 

al destacamento militar.  Entre la muchedumbre se hallaban también 

los guardias rojos de las fábricas vecinas. Uno de ellos llamó por 

teléfono al Comité del Partido bolchevique del distrito Rozhdiéstvenski 

y le informó de que los junkers habían asaltado la imprenta. El 

organizador del Partido del distrito ñ así se llamaba ento nces a los 
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secretarios de los Comités de Radio ñ, Miescheriakov , informó de lo 

que ocurría a los miembros del Comité de Radio del Partido 

bolchevique. Stalin , director del periódico, fue avisado por teléfo no. 

La voz alarmada informó:  

ñ Los junkers han asaltado «Pravda».  

ñ ¿Son muchos? 

ñ Un pequeño destacamento mandado por un oficial.  

ñ Bien. En seguida mandaré autos blindados.  

Stalin  dio orden de enviar dos autos blindados de un 

destacamento que estaba por completo al lado de los bolcheviques.  

En el Smolny hacía poco que se había terminado una reunión en 

la sala del Comité Militar Rev olucionario. Sentados en sillas a lo 

largo de la pared o sobre el mismo suelo, esperaban los enlaces ñ dos 

por cada regí - miento y por los Estados Mayores de la Guardia Roja ñ

. Se daban órdenes a media voz. 

A cada momento entraban representantes de los des tacamentos 

recién llegados. Se sentaban con los enlaces o, después de recibir 

alguna orden, se marchaban. El teléfono sonaba frecuentemente, 

pero, a pesar de ello, muchos seguían dormitando, cansados de las 

noches en vela. 

La noticia del asalto de la impre nta del órgano central del Partido 

bolchevique puso en pie a todos:  

 
Facsímil de la orden de clausura de «Rabochi Put».  



 LA  INSURRECCIÓN  EN  PETROGRADO  229 

«¡Ya ha empezado!» 

Los enlaces, sobresaltados, rodearon a un guardia rojo que venía 

sin aliento. Inmediatamente fueron enviados algunos soldados del 

regimiento Litovski para avisar a la co mpañía que estaba de guardia. 

Los enlaces subieron a sus motocicletas y corrieron al regimiento.  

Los junkers, mientras tanto, habían logrado destruir las 

estereotipias, clausuraron la imprenta de «Rabochi Put» y se 

incautaron de cerca de ocho mil ejemplare s de periódicos ya impresos, 

llevándoselos a la comisaría de policía.  

El Gobierno provisional sabía lo que hacía. Precisamente en este 

número de «Rabochi Put» se publicaba el llamamiento de Stalin : 

«En febrero, los soldados y los obreros derrocaron al zar. Pero, 

después de vencer al zar, no quisieron tomar el Poder en sus 

manos. Dirigidos por malos pastores ñ los socialrevolucionarios y 

los mencheviques ñ, los obreros y los soldados entregaron 

voluntariamente el Poder a los representan tes de los 

terratenientes y capitalistas: a los Miliukov  y Lvov , a los Guchkov  

y Konoválov ... 

Este error es necesario corregirlo ahora mismo. Ha llegado el 

momento en que seguir perdiendo el tiempo es una amenaza 

mortal para toda la causa de la revolución.  

Hace falta reemplazar el actual gobierno de los terratenientes 

y capitalistas por un nuevo gobierno de los obreros y campesinos...  

Lo que no se hizo en febrero, debe hacerse ahora. 

Por este camino, y sólo por este camino, pueden ser 

conquistados la paz, el pan, la tierra y la libertad .»1 

El Gobierno provisional, cumpliendo el plan trazado, comenzó por 

el asalto al periódico «Rabochi Put». Trataba de arrancar de la s 

manos de los bolcheviques un arma tan poderosa como era el órgano 

central.  

Por la mañana, cerca de las diez, Kerenski  convocó en su gabinete 

del Palacio de Invierno Consejo de Ministros, ante el que informó de 

que había tomado la iniciativa en sus manos, y luego expuso los 

puntos principales del discurso preparado para el Anteparlamento. El 

discurso fue aprobado, y Kerenski marchó al Palacio de María, donde 

celebraba sus sesiones el Anteparlamento.  

La sesión del Anteparlamento se a brió a las 12.30. Los diputados 

escuchaban aburridos el informe del ministro de Asuntos Interiores, 

el menchevique A. M. Nikitin , sobre los desórdenes provocados por la 

escasez de 14* productos alimenticios. Inesperadamente, Kerenski  

apareció en los escaños del gobierno. Su excitado aspecto llamó la 

atención de los diputados. La sala comenzó a animarse. Apenas había 

acabado Nikitin su discurso. Kerenski subió rápidamente a la tribuna 

y tronó contra los bolcheviques, acusándolos de la organización de la 

insurrección.  
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«Para que mis palabras ñ dijo Kerenski  ñ no carezcan de 

base y para que nadie pueda culpar al Gobierno provisional de 

lanzar acusaciones injustas contra cualquier partido o hacer 

invenciones calumnio sas, considero obligación mía citar aquí 

alguno de los párrafos más concretos de una serie de proclamas 

publicadas en el periódico «Rabochi Put» por el delincuente contra 

el Estado, Uliánov -Lenin , a quien buscamos, pero que hasta ahora  

no ha sido encontrado .»2 

Kerenski  comenzó citando la «Carta a los camaradas» de Lenin , 

escrita contra la traición de Zinóviev  y Kámenev . La sala se agitó. 

Voces indignadas, diri gidas contra los bolcheviques, interrumpieron a 

Kerenski. Habló después en detalle sobre los nombramientos de 

comisarios en los regimientos por el Comité Militar Revolucionario y 

sobre las vanas tentativas del Estado Mayor de anular estos 

nombramientos, y Kerenski concluyó diciendo:  

«Por lo tanto, estoy obligado a hacer constar ante el Consejo 

provisional el completo, manifiesto y definido estado de 

insurrección de cierta parte de la población de Petersburgo .»3 

De los escaños de los kadetes se oyeron gritos: 

ñ ¡Llegó lo que esperábamos! 

De pronto subió a la tribuna el suplente del presidente del 

Consejo de Ministros, A. I. Konoválov , y dio a Kerenski  un papel. Se 

hizo el silencio. Una vez leído nerviosamente el papel, Kerenski 

prorrumpió en medio del silencio de la sala:  

«Me ha sido presentada una copia de un documento que se 

reparte ahora por los regimientos: «El Soviet de Petrogrado está 

en peligro.  Ordeno mantener el regimiento en plena disposición 

de combate y esperar órdenes ulteriores. La dilación y el 

incumplimiento de esta orden serán considerados como una 

traición a la Revolución. Por el presidente, Podvoiski .»4 

En la sala se produjo un alboroto enorme. Kerenski  exigió del 

Anteparlamento poderes extraordinarios para aplastar la 

insurrección con las medidas más enérgicas. A las dos de la tarde, 

Kerenski, despedido con una ovación, abandonó la trib una y corrió al 

Palacio de Invierno. El Anteparlamento acordó una interrupción para 

dar lugar a que se reuniesen las fracciones.  

Mientras Kerenski  pronunciaba su histérico, tempestuoso y 

extraordinariamente largo discurso, en la ciu dad ocurría lo siguiente:  

Inmediatamente después del asalto de los junkers al «Rabochi 

Put», el Comité Central del Partido bolchevique, prevenido por Stalin  

de la tentativa de Kerenski  de tomar la iniciativa en sus manos, 

celebró una reunión:  

Se hizo un informe sobre los acontecimientos. Sin largos discursos 

ni discusiones, el Comité Central tomó la siguiente decisión: que los 

miembros del Comité Central permanecieran en el Smolny, pone rse 
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en contacto con el Comité de Petrogrado y organizar turnos de 

guardia de los miembros de éste en el Smolny y en el Comité de 

Petrogrado.  

Se adoptó una decisión con respecto a «Rabochi Put»: 

«Enviar inmediatamente a la imprenta una  escolta de guardia 

y tomar  medidas para la publicación a tiempo del  número  de 

turno  del periódico .»5 

Para la vigilancia continua de todas las acciones del  Gobierno 

provi sional fue designado el camarada Sverdlov . El camarada 

Dserzhinski  fue encargado de Correos y Telégrafos. 

Allí mismo se decidió organizar un Estado Mayor de reserva en la 

fortaleza de Pedro y Pablo. Todos los miembros del Comité Central 

recibieron un pase para la fortaleza. El camarada Sverdlov  fue 

encargado de estar en contacto continuo con el Estado Mayor.  

Se acordó informar urgentemente a los bolcheviques de Moscú 

sobre los acontecimientos de Petrogrado.  

Decidióse romper con el conciliador Buró del Comité Ejecutivo 

Central, que había sa boteado la convocatoria del Congreso de los 

Soviets, y comenzar las conversaciones con los socialrevolucionarios de 

«izquierda» sobre la acción conjunta.  

El camarada Sverdlov  informó en seguida a l Comité Militar 

Revolucionario  de las decisiones del Comité Central de los 

bolcheviques. 

Cumpliendo estas decisiones, el Comité Militar Revolucionario 

dispuso ante todo:  

«1) Abrir las imprentas de los periódicos revolucionarios; 2) 

proponer a las redacciones y a los obreros de la imprenta 

continuar su publicación; 3) la tarea de honor de custodiar las 

imprentas revolucionarias frente a los atentados 

contrarrevolucionarios se encomienda a los valientes soldados del 

regimiento Litovski y del 6o batallón de reserva de zapadores .»6 

Hacia las once de la mañana, la disposición del Comité Militar 

Revolucionario había sido cumplida y se reanudó la publicación de los 

periódicos bolcheviques.  

Simultáneamente, se comunicó por teléfono a todos los comisarios 

y comités de los regimientos la siguiente dispo sición núm. 1: 

«El Soviet de Petrogrado está en peligro inminente: durante la 

noche los conspiradores contrarrevolucionarios han intentado 

llamar a Petrogrado a los junkers y a los destacamentos de 

choque de los alrededores. Los perió dicos «Soldat» y «Rabochi Put» 

han sido suspendidos. Se ordena tener el regimiento en 

disposición de combate. Esperad órdenes ulteriores.  

Cualquier dilación y confusionismo será considerado como 

una traición a la Revolución.  

Enviar dos representantes a la reunión de delega dos en el 
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Smolny .»7 

A los regimientos se enviaron enlaces c on esta misma orden. Los 

soldados del regimiento Litovski y los zapadores fueron llamados al 

Smolny. El  comisario y el Comité de la guarnición de la fortaleza de 

Pedro y Pablo recibieron la orden d e tener la fortaleza en disposición 

de combate y establecer en las puertas una guardia formada por los 

elementos más seguros. Asimismo se ordenó impedir la entrada o la 

salida de la fortaleza a toda persona o unidad que no fuese provista 

de un salvoconduct o expedido por el Comité Militar Revolucionario.  

Al Estado Mayor de la Guardia Roja se le ordenó enviar 

inmediatamente al Smolny un destacamento de 1.500 a 2.000 obreros, 

movilizar todo el transporte, ocupar en los distritos todos los puntos 

estratégicos i mportantes, organizar la defensa de las fábricas y 

empresas, designar las fuerzas militares para la ocupación de los 

centros gubernamentales.  

La insurrección había comenzado.  

Los distritos proletarios de la capital estaban preparados. En las 

fábricas y emp resas, al llegar las primeras noticias del comienzo de la 

insurrección, empezó a desarrollarse una actividad febril. El Comité 

de la fábrica Putilov  envió en seguida al Smolny varias centurias de 

guardias rojos y ordenó la formación de reservas. La fábrica  de 

Schlisselburg formó un destacamento de 200 hombres. El Estado 

Mayor de la Guardia Roja del barrio de Viborg  avisó a todas las 

fábricas sobre el comienzo de la insurrección y propuso a los comités 

de fábrica requisar todos los automóviles.  

Los guardias rojos de la fábrica «Russki Renault» se dirigieron al 

cuartel del regimiento Preobrazhenski para atraerlo a su lado. Allí ya 

se había celebrado .un mitin. Chudnovski , representante del Comité 

Militar Revolucionario, llamó a los soldados de este regimiento a 

intervenir al lado de los obreros, y los soldados declararon estar 

dispuestos a unirse a la insurrección.  

En el barrio de la Puerta del Neva, la Guardia Roja ocupó todos 

los accesos a la ciudad. Se distribuyeron patrullas por todo el sector, 

desde el pueblo de Smolenskoe hasta la estación de dislocación de la 

línea de Nikolai.  

Hacia el edificio del Soviet del distrito Petrogradski afluían 

destacamentos de las pequeñas fábricas. Poco después de mediodía se 

habían reunido cerca d e dos mil guardias rojos, que esperaban 

órdenes. 

En Vasilyóstrov sonó tres veces la sirena de la fábrica de tuberías. 

Era la señal de llamada. De todos los rincones de la isla, y 

especialmente del puerto y de la fábrica del Báltico, dirigiéronse los 

guardi as rojos al Estado Mayor: la comandancia de los destacamentos 

de combate del distrito. A la plaza situada delante del Smolny 

llegaban camiones con guardias rojos y soldados. Las patrullas 
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marchaban en diferentes direcciones, apresurándose a ocupar sus 

puestos. Llegaron dos compañías del regimiento Litovski; una parte 

quedó delante del edificio y la otra pasó adentro. Destacamentos de 

guardias rojos se situaron en todas las puertas del Smolny. El Estado 

Mayor de la Guardia Roja se estableció en una pequeña h abitación 

del primer piso. Allí mismo había unas ametralladoras; pensaban 

instalarlas en el tejado.  

Llegó un destacamento del 6o batallón de zapadores, enviado para 

la defensa del Soviet de Petrogrado.  

De los diez distritos de la capital llegaban ininterru mpidamente  

nuevas y nuevas centurias de guardias rojos. Para muchos faltaban 

armas y sobre todo cartuchos. El Comité Militar Revolucionario 

mandó rápidamente unos delegados a las unidades vecinas con la 

proposición de enviar el sobrante de armas y municion es. 

Tal petición se dirigió no sólo a los regimientos de tiradores, sino 

a los destacamentos y batallones de servicios técnicos. Pero también 

éstos se preparaban apresuradamente para la insurrección.  

El Comité del batallón electrotécnico de reserva, en res puesta a 

esta orden del Comité Militar Revolucionario, adoptó la siguiente 

decisión:  

«En vista de que no tenemos sobrante de armas, pues 

disponemos sólo de 70 para 190 hombres, consideramos que es 

aún insuficiente para nosotros .»8 

El batallón formó su pro pio destacamento.  

Los miembros del Centro del Partido ñ Stalin , Sverdlov , 

Dserzhinski  ñ permanecían constantemente en el Comité Militar 

Revolucionario: elaboraron los detalles del pla n de la insurrección, 

designaron las unidades que habían de ocupar las centrales de 

Teléfonos y Telégrafos. El Comité Militar Revolucionario designó los 

destacamentos que debían custodiar los puentes, para mantener el 

enlace con todos los distritos y con e l centro de la ciudad.  

El plan de la insurrección armada estaba elaborado de completo 

acuerdo con las indicaciones de Lenin . En sus cartas de septiembre y 

octubre al Comité Central y al Comité de Petrogrado del Partido 

bolchevique, había expuesto Lenin las bases de su plan, que 

consistían en la creación de una  gigantesca superioridad de fuerzas 

para «cercar y aislar a Petrogrado, apoderarse de la ciudad mediante 

un ataque combinado de la escuadra, los obreros y las tropas ».9 El 

plan de la insurrección preveía un golpe de sorpresa contra el 

enemigo, la ocupación de los puntos más importantes de la capital: la 

Central de Teléfonos, el Telégrafo, las estaciones ferroviarias, los 

puentes y los edificios gubernamentales. Una de las partes 

principales del plan era el cerco y la toma del Palacio de Invierno y la 

detención del Gobierno provisional.  

Al  regimiento Finlandski y al 180, junto con los guardias rojos, se 
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les encargó la misión de defender todos los pasos del lado de 

Vasilyóstrov . A l os obreros del distrito Petrogradski, con el regimiento 

de granaderos y el batallón de lanzallamas, les fue encargado liquidar 

las posibles acciones contrarrevolucionarias de los junkers de las 

escuelas militares de Pablo y Vladímir. A estos mismos 

destacamentos se les encomendó la misión de ocupar todos los pasos y 

puntos tácticos importantes. Los guardias rojos del distrito de Viborg  

y los soldados del regimiento Moskovski recibieron la tarea de ocupar 

los puentes Liteini, Grenaderski y Sampsó nievski. Al mismo tiempo, 

el regimiento Moskovski y el de granaderos situaron una fuerte 

vanguardia (tres mil fusiles) en la parte de Bieloóstrov. De esta 

manera, cortaron el camino por el que el Gobierno provisional so 

proponía traer fuerzas contrarrevolucionarias de  Finlandia.  

La vigilancia de las entradas a Petrogrado por los ferrocarriles de 

Var sovia y el Báltico y también por la carretera de Peterhof fue 

encargada a un destacamento mixto de guardias rojos de los barrios 

de Moscú y Narva y a los regimientos Ismáilo vski y Petrogradski. A 

las unidades del regimiento Volynski, del 1 er regimiento Litovski de 

reserva y al 6o batallón de zapadores se les ordenó ocupar los accesos 

inmediatos al Smolny. Al mismo tiempo se logró con esto crear la 

segunda cadena de cerco del Palacio de Invierno.  

Los barcos de guerra y marinos de la flota del Báltico fueron 

llamados en ayuda de la Guardia Roja de Petrogrado y de las 

unidades revolucionarias del ejército.  

 
Guardias rojos junto al Smolny.  
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Para establecer el enlace con Cronstadt fueron designados dos 

representantes del Comité Ejecutivo de Cronstadt, que habían llegado 

aquel mismo  día a Petrogrado. En cuanto recibieron esta misión, 

marcharon rápidamente a Cronstadt para preparar los barcos y los 

destacamentos y enviarlos en la mañana del 25 de octubre a 

Petrogrado.   

Los barcos de guerra de la flota del Báltico debían entrar en el 

Neva y tener bajo la amenaza de sus cañones de gran calibre las vías 

principales que conducen a Petrogrado. De camino limpiarían 

Oranienbaum, Peterhof y Strielna de nidos de junkers y se 

apoderarían del ferrocarril del Báltico.  En los barcos de guerra debía n 

llegar a Petrogrado 5.000 marineros de desembarco de Cronstadt. 

Algunos barcos se quedaron en el Neva, enfilando sus cañones contra 

el Palacio de Invierno. De tal forma, en el plan de la insurrección se 

llevaba a la práctica la directiva de Lenin  en la que proponía un 

ataque súbito y rápido contra Petrogrado que debería partir  

«indefectiblemente de fuera y de dentro, de los barrios obreros, de 

Finlandia, de Reval, de Cronstadt ...»10 

A Lenin  se envió una nota detallada en la que se daba cuenta de 

todas las medidas adoptadas.  

Alrededor del Smolny reinaba una gran animación. Llegaban 

cada vez nuevos destacamentos de la Guardia Roja y de las unidades 

de la guarnición. Entre los soldados y guardias rojos se repartían los 

llamamientos del Comité Militar Revolucionario.  

Durante el día 24 de octubre, el Comité Militar Revolucionario dio 

por la radio del crucero «Aurora» la siguiente orden:  

 
Desembarco de marinos del crucero «Aurora».  

Cuadro de I. A. Vladimírov.  
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«1. La guarnición que defiende los accesos a Petrogrado debe 

estar en plena disposición de combate.  

2. Reforzar la guardia en las estaciones ferroviarias.  

3. No dejar entrar en Petrogrado ni una sola unidad militar 

de la que no se sepa qué actitud mantiene con re specto a los 

acontecimientos actuales. Al encuentro de cada unidad que se 

dirija a Petrogrado es necesario enviar unas decenas de 

agitadores, los cuales deben explicarles que, al ser enviados hacia 

la capital, les quieren hacer luchar contra el pueblo.  

Si las tropas expedicionarias de Korní lov no se dejan 

persuadir, deben ser detenidas por la fuerza. Hay que actuar 

severamente y con cuidado, y utilizar la violencia en donde sea 

necesario. 

Comunicar inmediatamente al Comité .Militar 

Revolucionaria, en el Instituto Smolny de Petrogrado, cualquier 

movimiento de tropas y enviar allí representantes de los Soviets 

locales y de los comités de regimiento para establecer el enlace. 

Los Soviets deben estar reunidos en  sesión permanente .»11 

Era éste el primer caso en la historia en que se utilizaba la radio 

por el proletariado insurreccionado.  

La radio puso en contacto al Comité Militar Revolucionario con 

todo el país y aseguró aún más la unanimidad de  la resistencia de los 

soldados y ferroviarios a toda tentativa del Gobierno provisional de 

enviar contra Petro grado al ejército del frente: en Viborg  fue detenida 

la 5a división de cosacos del Kubán; en Reval fueron neutralizados los 

regimientos inseguros  del 3er cuerpo de caballería; en Tsárskoie Sieló, 

un batallón de choque; en Peterhof fue arrestada y desarmada la 1a 

escuela de aspirantes a oficiales de Peterhof.  

En muchas fábricas, durante el día del 24 de octubre se 

celebraron mítines, en los que los obreros manifestaban su plena 

disposición de intervenir en contra del Gobierno provisional. En la 

fábrica Putilov , los obreros -de la segunda sección resolvieron:  

«1) Cumplir incondicionalmente las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario anejo al Soviet de Petrogrado;  

2) exigir del Soviet de diputados de toda Rusia que el Poder sea 

sólo soviético; 

3) exigir el armamento de todos los obreros .»12 

En la fábrica militar de instrumental quirúrgico del distrito 

Petrogradski se tomó la decisión de actuar inmediatamente en 

defensa de la revolución e ingresar todos en la Guardia Roja. Esta 

decisión, tomada en asamblea general, fue cumplida. Casi en su 

tot alidad, los 500 obreros de la pequeña fábrica ingresaron en el 

transcurso de dos días en la Guardia Roja y participaron en los 

combates contra las tropas del Gobierno provisional.  

A las cuatro de la tarde, la unidad de ciclistas que custodiaba el 
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Palacio de Invierno abandonó sus puestos y declaró que no 

continuaría la guardia del Palacio. Inmediatamente fue sustituida por 

junkers.  

Aquel mismo día, la fortaleza de Pedro y Pablo, con su enorme 

arsenal, se pronunciaba definitivamente por la insurrección. A las 

cinco de la tarde, en el mitin celebrado en el circo «Modern», el 

batallón de ciclistas ñ la última parte vacilante de la guarn ición de la 

fortaleza -ñ se pronunció en favor del paso del Poder a los Soviets. La 

decisión de esta unidad de la guarnición de la fortaleza, de inclinarse 

 
Cifrado del Comité Ejecutivo Central de los Soviets de marinos de la 

flota del Báltico . 
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al lado del Comité Militar Revolucionario, tuvo una enorme 

importancia.  

La fortaleza de Pedro y Pablo, importante punto estratégico de 

Petrogrado, estaba enclavada en el lugar de enlace de dos distritos 

activos en la lucha: el de Viborg  y el de Petrogradski. Además, la 

fortaleza era inexpugnable y mantenía bajo la puntería de sus 

cañones el puente Troitski, el Neva y la residencia del Gobierno 

provisional: el Palacio de Invierno.  

De acuerdo con la orden del Comité Militar Revolucionario, la 

fortaleza fue puesta en pie de guerra. Sobre sus murallas se 

instalaron ametralladoras q ue dominaban el puente Troitski y el 

hotel de la Kshesínskaia, en la esquina de la avenida 

Kamenoostrovski y de la Bolshaia Dvorianskaia, donde se habían 

hecho fuertes los del destacamento de choque. Fueron enviadas 

patrullas a distintos sitios y reforzado s los puestos. Un destacamento 

ocupó la torre de la Casa del Pueblo. El comandante de la fortaleza y 

su ayudante fueron detenidos. Los depósitos de municiones de 

Kronverk se utilizaron inmediatamente para dotar a los 

destacamentos de la Guardia Roja. El ar senal de la fortaleza de Pedro 

y Pablo, en el que había 100.000 fusiles, se transformó en la principal 

base de armamento de los destacamentos obreros. Allí llegaban los 

camiones de los Estados Mayores de los distritos para cargar armas; 

acudían directament e de las fábricas los destacamentos obreros, a los 

cuales se les entregaba los fusiles una vez presentados los carnets de 

trabajo. Los destacamentos, después de armarse, marchaban a 

realizar las operaciones previstas en el plan de la insurrección.  

A las ci nco de la tarde, los comisarios del Comité Militar 

Revolucionario, con un destacamento de la Guardia Roja, ocuparon la 

Central de Telégrafos.  

Los comités de Radio del Partido bolchevique de Vasilyóstrov, de 

la Puerta de Narva y del 1 er distrito Gorodskoi c onvocaron para las 

seis de la tarde una reunión de los miembros del Partido. En el 2o 

distrito Gorodskoi (distrito Kolómenski) se efectuó una reunión de 

todos los comités de fábrica.' En la fábrica Izhora  se reunieron el 

Comité Ejecutivo del Soviet, el com ité de fábrica y la organización 

bolchevique de la ciudad de Kólpino. En el Consejo de los Sindicatos 

de Petrogrado fueron convocados los bolcheviques militantes de los 

sindicatos. En todas partes se planteaba la misma cuestión: cómo 

participar en la insur rección. Las reuniones eran breves y prácticas. 

Los bolcheviques acordaron que, inmediatamente, cada uno en su 

sector participaría activamente en la lucha armada para derrocar el 

Poder de la burguesía y ocuparía su puesto en los Estados Mayores de 

la Guard ia Roja, en los destacamentos, en los comités, en las fábricas.  

Los obreros de Izhora mandaron al momento mía delegación para 

establecer contacto con el Smolny. En el di strito Kolómenski, al 
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anochecer, montaron la guar dia en el sector desde Fontanka canal de 

Kriukov hasta Moika. Los piquetes llegaban hasta la Central de 

Correos. Los obreros de Putilov , con los guardias rojos de la Puerta de 

Moscú, y por orden del Soviet del distrito de Peterhof, establecieron 

puestos de vigilancia a lo largo del canal Obvod ni. Rodearon con 

patrullas los cuarteles de los regimientos 1o y 4o de cosacos del Don y 

de la escuela de caballería de Nikoláievskoie, con objeto de aislar 

estas unidades militares poco seguras.  

Los obreros de la fábrica metalúrgica sacaron dos cañones 

reparados por ellos y los emplazaron en los muelles del Neva. Los 

guardias rojos de la fábrica de cañones salieron a la calle provistos de 

ametralladoras.  

El Comité bolchevique del distrito Petrogradski distribuyó a todos 

sus miembros en diferentes puestos de combate del distrito. El 

Sindicato metalúrgico del distrito de Narva envió todo su aparato 

auxiliar para trabajar en el Smolny.  

Cada momento crecían las fuerzas de la revolución. En las 

fábricas, en los comités de fábrica, en los Estados Mayores de la 

Guardia Roja, se concentraban centenares de obreros en espera de la 

llegada de armas. Cogían los fusiles y se dirigían inmediatamente al 

Smolny.  

A las ocho de la noche, el Comité Militar Revolucionario envió a 

Helsingfors un telegrama con un texto convenido : 

«Centrobalt . Envía estatuto».  

Que significaba: «Enviad inmediatamente los barcos de guerra y 

los destacamentos de marineros».  

Cada hora que pasaba, los resultados de la insurrección eran más 

claros y tangibles. De los diez puentes giratorios que unían los barrios 

obreros con el centro, nueve estaban en manos de los insurgentes. En 

casi todos los casos se apoderaron de los dos extremos de los puentes 

simultáneamente, A una hora determinada llegaban destacamentos 

del Smolny; en aquel mismo momento aparecí an los guardias rojos 

enviados por los Estados Mayores de los distritos. Los junkers, 

presionados por todos lados, en su mayor parte se retiraron sin 

ofrecer gran resistencia.  

Toda la ciudad estaba cubierta de patrullas de guardias rojos 

armados, que gradu almente iban estrechando la primera cadena del 

cerco establecido en la zona del Palacio de Invierno.  

2 

EN EL ESTADO MAYOR DE LA CONTRARREVOLUCIÓN  
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Después de obtener la aprobación del Anteparlamento para 

reprimir por la fuerza a los bolcheviques, Kerenski  corrió al Palacio 

de Invierno a fin de dar las disposiciones correspondientes. 

Apresuraba el envío de los refuerzos del frente; por todas las líneas 

trataba de averiguar algo sobre  los convoyes detenidos. La guarnición 

de Tsárskoie Sieló recibió la orden de destacar unas unidades y 

 
Crucero «Aurora».  

Aguafuerte de M. A . Dóbrov. 
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enviarlas a Petrogrado. Preguntaron al jefe del regimiento de 

inválidos cuándo llegaba su regimiento y si podría mandar una parte., 

por lo menos de éste. 

Durante el día, en el Estado Mayor de la región militar de 

Petrogrado, comenzaron a recibirse noticias de que en el Smolny se 

concentraban los destacamentos de la Guardia Roja y de que se 

estaba distribuyendo armas a los guardias rojos. El jefe de la regi ón 

envió inmediatament e a las unidades la siguiente disposi ción: 

«1. Ordeno a todas las unidades y destacamentos permanecer 

en sus cuarteles mientras no reciban órdenes del Estado Mayor de 

la región. Queda terminantemente prohibida toda actuación por 

propi a iniciativa. Aquellos que, a pesar de ésta orden, salgan con 

las armas en la mano a la calle, serán puestos a disposición del 

tribunal militar, por delito de insurrección armada.  

2. En caso de cualquier intervención militar por propia 

iniciativa, o de sal ida a la calle de unidades o grupos de soldados, 

no siendo por disposición del Estado Mayor de la región, ordeno a 

los oficiales permanecer en los cuarteles. Aquellos oficiales que 

intervengan, contraviniendo las órdenes de sus superiores, serán 

puestos a disposición del tribunal militar por delito de 

insurrección armada.  

3. Queda terminantemente prohibido a la tropa el 

cumplimiento de toda clase de «órdenes» que emanen de las 

diferentes organizaciones.  

El jefe de la región, coronel de Estado Mayor Polkóvnikov .»13 

No confiando en los soldados de la guarnición, Polkóvnikov  se 

dirigía a los oficiales. Pero en el Estado Mayor sabían muy bien que 

los oficiales tenían poca influencia en las unidades. Polkóvnikov 

comprend²a que los ô comisarios del Comit® Militar Revolucionario 

aislaban o simplemente alejaban a los oficiales.  

En una segunda orden, Polkóvnikov  exigía separar de los 

regimientos a los comisarios del Comité Militar Revolucionario, 

comunicar al Estado  

Mayor una relación de éstos, hacer una investigación sobre todas 

las actividades ilegales para  entregar a los culpables al tribunal.  

Malievski , comisario de guerra de la región militar de Petrogrado, 

designado por el socialrevolucionario -menchevique Comité Ejecutivo 

Central, hizo a su vez un llamamiento a los regimientos de la 

guarnición para que se sometieran al Estado Mayor. Al enterarse de 

la concentración de fuerzas en el Smolny, el comisario 

socialrevolucionario -menchevique se dirigió de nuevo con una 

histérica orden a todos los comités:  

«Por segunda vez repito: En nombre de la salvación del país y 

de la revolución, para evitar una matanza en Petrogrado, para 

evitar el hambre tanto en la ciudad como en el frente, cosa que 
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indefectiblemente seguirá a la guerra civil, exijo categóricamente 

a todas las unidades de Petrogrado y sus alrededores el exclusivo 

cumplimiento de las órdenes y disposiciones del Estado Mayor de 

la región militar de Petrogrado .»14 

La amenaza del hambre y de la guerra civil eran los argumentos 

con que socialrevolucionario s y mencheviques habían .atemorizado 

también antes a los obreros y soldados.  

Estas amenazas no produjeron efecto, y los organizadores de la 

contrarrevolución acudieron al procedimiento ya probado en las jo r-

nadas de julio de 1917. El ayudante del jefe de la  región militar de 

Petrogrado, capitán A. Kosmín , representante oficial de los socialr e-

volucionarios en el Estado Mayor, envió la siguiente orden a las tr o-

pas de la guarnición:  

«A T O D A S  L A S  U N I D A D E S  M I L I T A R E S  

D E L A  G U A R N I C I Ó N  D E  P E T R O G R A D O  

1. La negativa de los regimientos de la guarnición de 

Petrogrado a cumplir las órdenes del Estado Mayor de la región 

es condenada por la democracia, representada por sus órganos 

ejecutivos: el Comité Ejecutivo Central del Soviet de diputados 

obreros y soldados de toda Rusia y el Comité Ejecutivo del Soviet 

de diputados campesinos de toda Rusia.  

2. La decisión de cumplir sólo las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario del Soviet de diputados obreros y soldados de 

Petrogrado, creando la anarquía, cond ucirá a la perdición de la 

patria y al fracaso de la revolución. Esto obligará al Comité 

Ejecutivo Central, al comisario y al Estado Mayor de la región 

militar de Petrogrado a dirigirse al frente.  

3. Los oficiales y soldados deben saber que todo el peso de la 

responsabilidad por la llegada a Petrogrado de nuevas unidades y 

por los choques que se produzcan recaerá sobre aquellos que han 

obligado al Poder y al órgano superior de la democracia 

revolucionaria a recurrir a esta medida. 24 de octubre de 1917.» 15 

En efecto, se habían dirigido al frente hacía ya algunos días, pero 

esto lo hicieron en secreto. Ahora, los socialrevolucionarios y los 

mencheviques aprobaron abiertamente los planes de la 

contrarrevolución, autorizando el que se trajesen tropas del frent e. 

Para aislar al Estado Mayor de la insurrección, que se hallaba en 

el centro de la ciudad, de los barrios obreros, prontos a la lucha 

heroica por el Poder de los Soviets, Polkóvnikov  ordenó levantar los 

puentes: el Nikoláievski, el Troitski y el Liteini, excepto el Dvortsovoi, 

en el que decidieron establecer una guardia.  

Anticipadamente, se había comunicado a los parques de tranvías 

la interrupción de la circulación por los sectores de la otra orilla del 

río, a partir de las siete  de la tarde.  
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La orden fue dada después de las dos de la tarde del día 24 de 

octubre. En la Dirección de Policía se recibió a las 2.40. 16 Los junkers 

y los destacamentos de choque se dirigieron apresuradamente hacia 

los puentes, pero llegaron tarde: las unidades revolucionarias 

enviadas por el Comité Militar Revolucionario los habían ocupado ya 

desde la mañana. En otros barrios, donde el Co mité Militar 

Revolucionario no había tenido tiempo de enviar sus destacamentos, 

las medidas habían sido tomadas por los propios regimientos o por los 

guardias rojos. Por la experiencia de las jomadas de julio, los obreros 

 
Al asalto del Palacio de invierno.  

Cuadro de V. Svarog  
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sabían que él Gobierno ante todo i ntentaría aislar al centro de los 

barrios obreros. El camarada Iereméiev , enviado por el Comité 

Militar Revolucionario para impedir que se elevasen los puentes, 

encontró en el Liteini una sección de un batallón de zapadores. En el 

otro extremo del puente estaban los guardias rojos y un destacamento 

del regimiento Moskovski. A un lado del puente Troitski se hallaba la 

barrera formada por fuerzas del regimiento Pávlovski y al otro lado 

los guardias rojos, que habían desalojado a los j unkers.  

Los puentes Grenaderski y Sampsónovski, que unían los barrios 

de Petrogradski y Viborg , estaban custodiados por patrullas 

revolucionarias de las fábricas «Russki Renault» y «Parviainen». Los 

guardias  rojos de la fábrica Benz fueron a tomar el puente con un 

auto blindado reparado por ellos mismos. Las enormes llaves para 

levantar los puentes fueron cogidas de la caseta del guarda y llevadas 

al despacho del comisario del regimiento de granaderos de la G uardia.  

En el puente Nikoláievski, los junkers encontraron un pequeño 

destacamento de guardias rojos. Aquéllos pidieron al Estado Mayor 

un destacamento de choque y rechazaron al destacamento rojo. Fue la 

única victoria de los junkers, pero duró poco. Todos  los demás pasos 

sobre el Neva se encontraban en manos de los insurgentes.  

La activa vigilancia de los guardias rojos y de los soldados de la 

guarnición hizo fracasar el plan del Estado Mayor de la región. El 

Smolny mantuvo constante comunicación con los b arrios.  

Simultáneamente  con la disposición de levantar los puentes, 

Polkóvnikov  ordenó re "orzar los puestos de guardia de la milicia. En 

las calles aparecieron los junkers y destacamentos de choque. Se 

montó una vigilancia de refue rzo junto al arco del Estado Mayor, que 

se abre en la plaza Dvortsovaia, próxima al Palacio de Invierno.  

En la ciudad crecía la alarma. Los funcionarios subalternos de los 

ministerios y de los Bancos abandonaron el trabajo. En la avenida 

Nevski y  en las calles céntricas cerraron muchos comercios y bajaron 

los cierres do los escaparates. õ 

Las patrullas gubernamentales que había en la avenida Nevski 

comenzaron a detener los automóviles, interrogando a sus ocupantes.  

Por primera vez después de las jornadas de  julio, por las calles 

céntricas ñ Nevski, Morskaia ñ se veían destacamentos de cosacos. 

Los guardias urbanos iban también a caballo. En torno al Palacio de 

Invierno concentráronse las últimas unidades militares fieles al 

Gobierno provisional. Apareció el batallón femenino. Llegaron los 

alumnos de la escuela de artillería Mijáilovskoie con piezas ligeras.  

Los junkers ocuparon la Central de Teléfonos, desconectando los 

teléfonos de la red del Smolny.  

Cerca de las seis de la tarde del 24 de octubre, en el Est ado Mayor 

de la región militar de Petrogrado se supo que el órgano central del 

Partido bolchevique ñ- «Rabochi Put» ñ seguía saliendo y se repartía 
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entre los soldados. La novedad produjo extraordinaria indignación en 

el Estado Mayor: bacía poco ñ cerca de las cinco de la tarde ñ, se 

había recibido la noticia de que el director de policía había ordenado 

encender las estufas de la comisaría del distrito Rozhdiéstvenski y 

quemar los números confiscados de «Rabochi Put». Polkóvnikov , 

enfurecido, mandó por segunda vez un destacamento de junkers, 

encabezado por el teniente coronel Germanóvich , para clausurar el 

periódico y detener a su director, Stalin . 

El jefe del Estado Mayor de la región, general Bagratuni , 

recomendó llevar un auto blindado y unos treinta ciclistas. El 

destacamento marchó en cuatro camiones. Germanóvich  llevó consigo 

un ciclista y 13  junkers.  

Cerca de la imprenta donde se imprimía «Rabochi Put», los 

junkers se encontraron con guardias rojos y soldados rojos armados. 

El teniente coronel entró en el club obrero «Svobodni Rásum», en la 

avenida Finland ski. Llamó al presidente del club y le exigió la 

entrega del director del «Rabochi Put», que, según sus noticias, se 

hallaba en el club. Se comunicó al Soviet del distrito que había 

llegado un destacamento de junkers. Un miembro Å del Soviet pidi· al 

tenie nte coronel los documentos que le daban derecho a entrar en el 

club y la orden de detención del director del periódico «Rabochi Put», 

pero el teniente coronel se negó a presentar dichos documentos. 

Llegaron los guardias rojos y, junto con los obreros, miem bros del 

club, cercaron y desarmaron a los junkers. El teniente coronel fue 

 
Junkers en una sala del Palacio de Invierno en la víspera de su toma.  
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conducido al Estado Mayor de la Guardia Roja y de allí fue llevado, 

juntamente con los junkers, a la fortaleza de Pedro y Pablo .17 

A las 6.30 llegó a la imprenta del periódico «Rabochi y Soldat» 

[«El Obrero y el Soldado»] un inspector de policía con 7 números. El 

inspector recogió el periódico y 3 llamamientos del Comité Militar 

Revolucionario que se estaban imprimiendo. La policía comenzó  a 

destrozar las planchas de estereotipia, pero sólo lograron destruir 

una. Los obreros, secundados por dos marineros que aparecieron de 

pronto, arrojaron del local a los representantes del Gobierno 

provisional, apoderándose de un automóvil cargado con los periódicos 

recogidos. Parte de la policía se unió a los obreros. El inspector huyó a 

toda prisa. El Comité Militar Revolucionario envió en seguida una 

guardia formada por dos pelotones de soldados del regimiento 

Preobrazhenski.  

Había fracasado el segundo intento del Estado Mayor de la región 

de clausurar los periódicos bolcheviques. A este fracaso siguió otro, Á 

las nueve de la noche, un comisario del Comité Militar 

Revolucionario, con un destacamento de marineros, ocupó la Agencia 

Telegráfica de Petrograd o. El director de esta agencia declaró que 

únicamente se subordinaba al Gobierno provisional. El comisario 

apartó tranquilamente al director y se sentó en su escritorio, 

ordenando someter a su control todas las comunicaciones telegráficas. 

Entre un montón de diferentes telegramas, le trajeron también la 

resolución del Anteparlamento recientemente enviada desde el 

Palacio de María.'  

En el Palacio de María, después del discurso de Kerenski  y 

cuando ya había salido éste, se celebraron d urante cuatro horas 

reuniones de las distintas fracciones. Los diputados llamaban a cada 

momento al Palacio de Invierno y al Smolny y corrían de una fracción 

a la otra. Los socialrevolucionarios habían hecho ya fracasar la quinta 

resolución. Paulatinamente  se fue sabiendo que en el presídium  del 

Anteparlamento se habían presentado  varias resoluciones: la primera 

de los cooperadores y kadetes, la segunda de los socialrevolucionarios 

y mencheviques; el grupo de los cosacos también se proponía 

presentar un pro yecto. Al parecer, la mayoría del Anteparlamento se 

inclinaba a favor de la primera. Pero entonces comenzaron a llegar 

noticias del movimiento de los destacamentos revolucionarios. Las 

simpatías del Anteparlamento comenzaron a inclinarse por la 

segunda. 

Kerenski , por teléfono, estaba al corriente de la marcha de las 

discusiones en las fracciones. Dudando de que sus camaradas de 

partido lograran obtener la resolución necesaria, Kerenski, a las tres 

de la tarde, llamó por teléfono al s enador S.Y. Ivanov  y propuso a 

todos los senadores, miembros del Consejo de la República, acudir a la 

sesión del Soviet.  
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Sólo a las seis terminó la larga discusión, y el presidente, A.V.  

Peshejónov, abrió la sesión del Anteparlamento. I nformó de que se 

habían presen tado dos fórmulas distintas para pasar al orden del día. 

La primera, en nombre de los mencheviques, de los mencheviques -

internacionalistas , de los socialrevolucionarios de «izquierda» y de los 

socialrevolucionarios, que decía:  

«El golpe revolucionario que se ha preparado en los últimos días y 

que se propone como fin la toma del Poder, amenaza con provocar la 

guerra civil y crea las condiciones favorables para los pogromos y la 

movilización d e las centurias negras contrarrevolucionarias e 

infaliblemente conducirá a la caída de la Asamblea Constituyente, 

llevará a una nueva catástrofe en el frente y al fracaso de la 

revolución en circunstancias en que está en absoluto paralizada la 

economía nacional y el país se encuentra en completa ruina. El 

terreno para el éxito de la agitación arriba mencionada está creado, 

aparte de por las condiciones objetivas de la guerra y de la ruina, por 

el retraso en la aplicación de medidas inaplazables, y por ello es 

necesario, en primer lugar, un decreto urgente sobre la entrega de la 

tierra en manos  de los comités agrarios y la intervención decidida en 

la política exterior, con la propuesta a los  aliados de proclamar las 

condiciones de la paz y comenzar las conver saciones sobre ésta. Para 

la lucha contra las manifestaciones abiertas de la anarquía y del 

movimiento pogromista, es necesario tomar medidas urgentes, 

encaminadas a su liquidación, y crear a este fin en Petrogrado un 

Comité de Salud Pública formado por re presentantes del municipio y 

de los órganos de la democracia revolucionaria, que actúe en contacto 

con el Gobierno provisional .»18 

La segunda fórmula, presentada por los cooperadores y kadetes, 

decía: 

«El Consejo provisional de la República Rusa, después de 

escuchar el informe del Primer Ministro, declara que en la lucha 

contra la traición a la Patria y a la causa de la revolución, en la 

lucha contra los : elementos que, delante mismo del enemigo y en 

vísperas de la convocatoria de la Asamblea Constituyent e, han 

recurrido a la organizaci·n ; de laõ insurrecci·n abierta en la 

capital, el Consejo provisional prestará pleno apoyo al Gobierno y 

exige que se apliquen las más enérgicas  medidas para el 

aplastamiento de la insurrección, y pasa al orden del día .»19 

A la  formula de los kadetes y cooperadores se unieron los cosacos. 

Struve , en nombre de los representantes de la «Conferencia de 

hombres políticos» de Moscú, apoyó esta resolución. La misma 

fórmula fue apoyada por algunos socialrevolu cionarios de derecha y 

mencheviques. 

La primera fórmula obtuvo 123 votos contra 102 y 26 

abstenciones. Estas fueron de los socialistas populares y parte de los 
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socialrevolucionarios, entre ellos N.V. Chaikovski  y otros.  

Tomando este documento, logrado con tanto esfuerzo, el 

presidente .del Anteparlamento, Avkséntiev , el líder de los 

mencheviques, Dan , y el de los socialrevolucionarios, Gotz , corrieron 

al Palacio de Invierno, donde Kerenski , con el Gobierno, elaboraba 

sus últimas medidas contra el bolchevismo. La conversación entre 

Kerenski, que había sido llamado de la reunión, y los líderes, que 

habían llegado sin aliento, fue larg a. Avkséntiev dio oficialmente a 

conocer a Kerenski la resolución del Anteparlamento. La resolu ción 

produjo una gran impresiona Kerenski, quien dijo que aquello 

constituía un desafío al Gobierno provisional, presentó irritado su 

dimisión: y propuso al Ante parlamento formar un nuevo Gobierno.  

Desconcertado por tan impetuosa reacción, Avkséntiev  aclaró que 

la resolución en manera alguna era una muestra de desconfianza al 

Gobierno; provisional.  

ñ Por el contrario ñ dijo Avkséntiev  ñ, los líderes de todas las 

fracciones que han votado a favor de esta resolución, subrayan que 

permanecerán en su misma posición de antes y declaran su plena 

disposición de apoyar al Gobierno. Al incluir en la fórmula las 

cuestiones de la tierra y de la paz, las fracciones querían solamente 

arrancar de los bolcheviques la ventaja que éstos aprovechan en la 

lucha contra el Gobierno provisional, afirmando que a éste le son 

ajenos los intereses más vitales del pueblo.  

ñ ¿Por qué, entonces, no se ha incluido en la fórmula la expresión 

parlamentaria habitual de confianza al Gobierno? ñ preguntó 

encolerizado Kerenski . 

ñ Esto se explica por la poca afortunada redacción de la fórmula, 

debido a la prisa, pero no se t rata de una omisión intencionada ñ 

aseguró Avkséntiev .20 

Las mismas declaraciones hicieron a Kerenski  Gotz, en nombre de 

los socialrevolucionarios, y Dan ,- en nombre de los mencheviques.  

«Llegamos al Gobierno provisional con la propuesta 

completamente definida y concreta escribió sobre esta visita 

Danñde que se adoptasen urgentemente decisiones sustanciales 

en la cuestión de la gu erra, de la tierra y de la Asamblea 

Constituyente y se comunicase a la población inmediatamente 

estas decisiones por medio de telegram as y carte les. Insistimos en 

que esto se realizase sin falta aquella misma noche, para que por 

la mañana cada soldado y ca da obrero conociese las decisiones del 

Gobierno provisional... La aceptación y el cumplimiento por el 

Gobierno de nuestra propuesta habrían provocado un viraje en el   

estado de ánimo de las masas y entonces se habría podido esperar 

un rápido descenso de la  influencia de la propaganda 

bolchevique.»21 

Por lo tanto, toda la cuestión se reducía a un engaño evidente: 
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prometer medidas decididas y con esto apartar a las masas de la 

revolución.  

Uno de los participantes en el «bloque Líber -Dan», V.B. 

Stank évich, antiguo comisario cerca del alto mando, ha reconocido 

abiertamente en sus memorias que con la resolución «revolucionaria» 

se apresuraron a engañar una vez más a las  masas, engañadas ya 

tantas veces. Refiriéndose a la amenaza de Kerenski  de abandonar el 

puesto si no se modificaba la resolución, Stankévich dice:  

«La decisión de Kerenski  les sorprendió e n extremo (a los 

conciliadores.  N. de la R. ), ya que ellos consideraban la resolución 

pur amente teórica y casual y no se pensaba que podría traer 

consecuencias prácticas.»22 

Cerca de las once de la noche, abandonaron los diputados del 

Anteparlamento el Palacio de Invierno. Cuando se hubieron 

marchado éstos, Kerenski  informó al Gobierno provisional de la 

conversación que acababa de mantener con ellos. Los miembros del 

Gobierno reconocieron que de la dimisión ni siquiera había que 

hablar: ahora lo que h acía falta era aplastar con las medidas más 

decisivas el motín.  

Según testimonio de Palchinski , en la sesión se trabó «una 

discusión teórica». El tema era la cuestión siguiente: ¿quién hace 

sucumbir la revolución? Inesperadamente comunicaron la ocupación 

de la Agencia Telegráfica de Petrogrado y de la Central de Telégrafos. 

El comisario del Gobierno, Rogovski , informó de la toma del puente 

Nikoláievski y del movimiento de guardias rojos hacia el puente 

Dvort sovoi. Con firmeza, sin cejar un instante, se acercaban los 

insurgentes al Palacio. El Gobierno ordenó enviar a la Agencia 

Telegráfica de Petrogrado, a la Central de Telégrafos y a la estación 

del Báltico autos blindados y junkers.  

Kerenski , Palchinski  y algunos oficiales, cerca de media noche, 

corrieron al Estado Mayor de la región. El jefe de las tropas, 

Polkóvnikov , que en los últimos días mantenía una actitud 

extremadamente altiva, de repente mostró completa desmoralización. 

Sus órdenes eran anuladas por los comisarios del Comité Militar 

Revolucionario. Los regimientos, uno tras otro, se pasaban al lado de 

la revol ución. La Guardia Roja, a la que no se había tomado en 

consideración como fuerza seria, súbitamente creció a la vista de 

todos como una fuerza inmensa.  

Polkóvnikov  dirigía sus miradas hacia el Palacio de Invierno, 

esperando directiv as de Kerenski ; pero Palchinski  le aclaró que la 

espera era vana. «Aquello era una torre de Babel» ñ escribía 

Palchinski, haciendo un resumen de sus impresiones sobre la 

situación que reinaba en el Palacio .23 

El estado de ánimo del Estado Mayor de la región cambió 

bruscamente las intenciones de Kerenski . No se podía pensar en la 
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ofensiva. 

«Hacía falta ñ escribía Kerenski , refiriéndose a este momento ñ 

tomar en seguida el mando en propias manos, pero para la defensa 

del Gobierno mismo, hasta que llegasen fuerzas frescas del frente y 

hasta la reorganización de las fuerzas gubernamentales en la capital 

misma .»24 

Del Palacio de Invierno exigieron de nuevo una respue sta 

concreta al general Dujonin , jefe del Estado Mayor del Cuartel 

General. Las unidades del frente prometidas a Kerenski  para el 24 de 

octubre no habían llegado aún y se exigía su rápido envío, a lo que el 

Estado Mayor contestaba tranquilizándoles y prometiendo acelerar el 

traslado.  

Por la noche, ya muy tarde, se pidió que fuesen enviados al 

Palacio de Invierno los junkers y los oficiales de las escuelas militares 

que todavía quedaban en los cuarteles. Keren ski  dio la orden de 

llamar a la plaza de Palacio a todas las tropas de cosacos.  

Pero pronto se puso en claro que, a pesar de la orden, muchas 

escuelas militares no intervenían. Así, por ejemplo, la escuela militar 

de Pablo declaró que no podía intervenir, por temor a la actuación del 

regimiento de granaderos. Kerenski  decidió llamar a las 

organizaciones militares de los socialrevolucionarios, pero éstas no 

aparecieron.  

A las doce de la noche del 24 de octubre,  Polkóvnikov , 

desconcertado, comunicó al Cuartel General y al mando supremo del 

frente Norte:  

«Informo que la situación en Petrogrado es amenazante. 

Acciones y desórdenes en las calles no hay, pero continúa la toma 

organizada de las  instituciones gubernamentales y de las 

estaciones ferroviarias y siguen las detenciones. No se cumple 

ninguna clase de órdenes. Los junkers entregan la guardia sin 

resistencia; los cosacos, a pesar de una serie de órdenes, hasta 

ahora no han salido de sus  cuarteles. Comprendiendo toda la 

responsabilidad ante el país, comunico' que el Gobierno 

provisional está amenazado de perder completamente el Poder, y 

no existe ninguna garantía de que no haya un intento de 

apoderarse del Gobierno provisional .»25 

Al mism o tiempo en que, según el «brillante» plan elaborado por 

Polkóvnikov , se preparaba a tomar el Smolny con un «ataque 

victorioso», el mismo Polkóvnikov reconocía que el Palacio de Invierno 

caería de un momento a otro en manos de los i nsurgentes.  

La reunión del Gobierno provisional terminó a las dos de la 

madrugada del 25 de octubre.  

Antes de terminar la reunión del Gobierno, llamaron por teléfono 

desde la Duma urbana. Se estaba celebrando allí una sesión 

extraordinaria. El alcalde, G.I . Shreider , qué acababa de llegar del 
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Anteparlamento, informó sobre las acciones de los bolcheviques. 

Declaró que al departamento especial de abastecimiento (así se 

llamaba la sección de Abastos de la Duma. N. de la R.)  había llegad o 

un comisario del Comité Militar Revolucionario. Tales comisarios se 

presentaron también en otras instituciones municipales. Para 

atemorizar a los concejales, Shreider agregó por su propia cuenta que 

para el día siguiente se preparaban registros en todos los domicilios.  

En la Duma se entablaron tempestuosas discusiones. Sobre todo 

estaban enfurecidos los socialrevolucionarios. Uno de ellos, J.T. 

Diedusenko , con aprobación de toda la sala, gritaba que había que 

echar a todos los comisarios, si éstos se presentaban en las 

instituciones municipales. El kadete  V.D. Nabókov  celebró la 

intervención de Diedusenko. A los so cialrevo lucionarios les apoyó 

también el líder de los kadetes, P.N.  Miliukov . 

Todos los que intervinieron en las discusiones destacaron de todas 

las maneras que la Duma había sido elegida sobre la base del sufragio 

universal, directo, igual y secreto y que era el «único representante 

legal»26 del Poder. Los socialrevolucionarios y mencheviques 

decidieron convertir la Duma en el centro de la agrupación de las 

fuerzas contrarias a la revolución. En la resolución, adoptada por una 

mayoría de 53 votos contra 16, se proponía a la población de 

Petrogrado unirse alrededor de la Duma. En calidad de órgano 

ejecutivo fue decidido, de acuerdo con la recomendación hecha en la 

resolución socialrevolucionaria -menchevique del Anteparlamento, 

organizar un «comité de salud pública», con 20 representantes de la 

Duma urbana, 21 representantes de las organizaciones sociales, 17 de 

las dumas de distrito, uno del Estado Mayor de la región y otro de la 

fiscalía. La misma decisión respecto a la organización de un «comité 

de salud pública» había sido aceptada antes de e sto en la reunión del 

Comité Ejecutivo Central socialrevolucionario -menchevique.  

 

3 

EN EL ESTADO MAYOR DE LA REVOLUCIÓN  

Lenin  dirigía con inagotable energía los preparativos de la 

insurrección. En este tiempo se ocultaba en la casa de M. Fofánova , 

en el distrito Liesnoi. Por precaución, esta casa era visitada 

solamente por Nadiezhda Konstantínovna Krúpska ia y la hermana 

de Lenin, María Ilínichna. Las entrevistas de Lenin con Stalin  y las 

reuniones con el Comité Central bolchevique se efectuaban en otras 

casas. Con arreglo a las directivas dadas por el Comité C entral, el 

distrito de Viborg  estableció cerca de la casa donde vivía Lenin un 

puesto secreto de guardias rojos.  
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A la casa de Lenin  se llevaba la prensa y la correspondencia. La 

puerta se abría solamente según la señal convenida. Una tarde, 

Krúpskaia  encontró en la puerta de la casa a un estudiante; era el 

sobrino de Fofánova . Llegó cuando sólo estaba en la casa Lenin, 

llamó, y a éste le pareció que era la llamada convenida; estaba ya 

dispuesto a abrir la puerta, pero al oír una voz desconocida se volvió a 

la habitación. El  estudiante seguía tocando el timbre. Precisamente 

en aquel momen to llegó Nadiezhda Konstantínovna.  

ñ ¿Sabe usted? En la casa... se ha colado alguien ñ dijo 

desconcertado el estudiante.  

ñ ¿Cómo, que se ha colado alguien? 

ñ Sí. Llego, toco el timbre, me contesta una voz de hombre; luego 

he llamado muchas veces y nadie me responde .27 

Al fin lograron deshacerse de aquel huésped inoportuno.  

Lenin  salía muy raras veces de su secreta vivienda. Una vez, de 

noche, ya tarde, volvía de dar un paseo.. Una patrulla le echó el alto, 

pero después, sin notar nada sospechoso, le dejó marchar. Lenin pasó 

de largo por  delante de su casa, temiendo descubrir su albergue.  

Después de un rato volvió; la patrulla seguía en el mismo sitio. 

Entrar  al portal sin ser notado era imposible, y Lenin  decidió ll egar a 

la casa por otro camino. Fue a la estación Lanskaia, cruzó la vía 

férrea, pero perdió, el camino en la oscuridad y cayó en un pantano. 

 
Petrogrado. Casa en la esquina de la avenida Sampsónievski y de la 

calle Serdobolskaia núm. 92/1,  en cuyo departamento núm. 42 vivió 

ilegalmente V. I. Lenin  después de regresar de Finlandia hasta el 25 

de octubre de 1917. 
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Sólo al amanecer logró llegar a la casa.  

Todos los días leía Lenin  un montón de periódicos y allí mismo 

escribía artículos y notas para «Pravda» e indicaciones para el Comité 

Central.  

El 24 de octubre por la mañana, Lenin , como de costumbre, miró 

rápidamente los periódicos. Todo hablaba de que se acercaba la hora 

del desenlace. Le trajeron una nota sobre el asalto de los junkers a 

«Pravda» y sobre las medidas tomadas por el Comité Central. El 

trabajo en las instituciones  gubernamentales terminó temprano,  

debido al estado de intranquilidad de la ciudad. La dueña de la casa, 

que apenas pudo cruzar el Neva en un bote, contó a Lenin que el 

Gobierno había ordenado levantar los puentes.  

Vladímir Ilich escribió rápidamente una nota. Pedía permiso para 

ir al Smolny.  

ñ Lleve esto ahora mismo al Comité Central y vuelva en 

seguida28 ñ dijo  Lenin  a Fofánova. 

La dueña de la casa entregó la nota al Comité de Radio de Viborg . 

De allí llamaron por teléfono al Comité Central, de donde contestaron 

que todavía no era tiempo para que saliera Lenin . 

La emisaria regresó con una respuesta negativa. Lenin  paseaba 

nerviosamente por la habitación. Se había olvidado de que en 

ausencia de la dueña no debía moverse, para que en el piso de abajo 

no se sintieran sus pasos. Después de leer la nota, Lenin escribió una 

nueva carta:  

«Camaradas: Escribo estas líneas e l 24 de octubre por la 

 
Toma de la Central de Correos por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario.  

Dibujo de  B. E. Vladímirski . 
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tarde. La situación es en extremo crítica. Es claro como la luz del 

día que hoy todo lo que sea aplazar la insurrección significará 

verdaderamente la muerte.  

Poniendo en ello todas mis fuerzas, quiero convencer a los 

camaradas de que hoy todo está pendiente de un hilo, de que en la 

orden del día  figuran cuestiones que no pueden resolverse por 

medio de conferencias, ni de congresos (aunque sean incluso 

congresos de los Soviets), sino únicamente por los pueblos, por las 

masas, por medio  de la lucha de las masas armadas.  

El empuje burgués de las gentes de Korn ílov, y el alejamiento 

de Verjovski  demuestran que no se puede esperar. Es necesario, a 

todo trance, detener el gobierno esta tarde, esta noche, 

desarmando a los alumnos de las academias militares (después de 

vencerlos, sí oponen resistencia), etc.  

¡¡No se puede esperar!! ¡¡Nos exponemos a perderlo todo!!  

.¿Qué se conseguirá con tomar inmediatamente el Poder? 

Proteger al pueblo (no al Congreso, sino al pueblo, al ejército y a 

los campesinos, en primer término) contra el gobierno de 

Korn ílov, que ha arrojado de su puesto a Verjovski  y ha urdido 

una segunda conspiración kornilovista.  

¿Quién ha de hacerse cargo del Poder? 

Esto, ahora, no tiene importancia: que se haga cargo el 

Comité Militar Revolucionario «u otra institución» que declare 

que sólo entregará el Poder a los verdaderos representantes de los 

intereses del pueblo, de los intereses del ejército (inmediata oferta 

de paz), de los intereses de los campesinos (inmediata toma de 

posesión de la tierra, abolición de la propiedad privada), de los 

intereses de los hambrientos...  

El gobierno vacila. ¡Hay que acatar con él, cueste lo que 

cueste! 

Demorar la acción equivaldría a la muerte.» 29 

 
Petrogrado. El Instituto Smolny.  
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En el mismo momento en que Lenin  escribía su carta, Stalin  

envió un enlace a la v ivienda secreta de Lenin. El Comité Central 

llamaba a Lenin al Smolny.  

Fofánova, que había llevado la carta de Lenin  al Smolny, volvió a 

la casa a las nueve y media. En la habitación de Lenin ya estaba el 

enlace Eino Rajia . 

Por motivos de conspiración, para no tener un testigo más, Lenin  

escribió de nuevo, por tercera vez, una nota y la envió al Smolny.  

ñ La esperaré hasta las once. Si no vuelve, soy libre de hacer lo 

que quiera 30 ñ dijo Lenin , despidiéndose de Fofánova. 

Los tranvías ya no circulaban; tuvo que ir a pie. Mientras la 

emisaria hizo el camino de ida y vuelta al Smolny, pasaron cerca de 

dos horas. La jornada había sido de tal tensión, que Vladímir Ilich 

olvidó una serie de precauciones. Habían convenido que m ientras 

Fofánova no estuviera en la casa, las lámparas lucirían, pero estarían 

cubiertas de modo que no se vieran desde la calle. Pero ahora la casa 

estaba a oscuras. Fofánova encontró las cerillas, encendió la lámpara, 

pero no había nadie. Sobre la mesa había vajilla; el abrigo de Lenin  

no estaba, los chanclos tampoco, y en el fondo de un plato limpio 

encontró esta nota:  

«Me he marchado adonde usted no quería que fuera. Hasta la 

vista.  Ilich 31. 

El jefe de la rev olución se apresuraba por llegar adonde latía 

el corazón de la insurrección: al Smolny.  

Después de cambiarse de ropa, cubriéndose con una grasienta 

gorra, luego de haberse vendado una mejilla con un gran pañuelo, 

Lenin , acompañado por el enlace, salió a la calle. Las calles 

estaban desiertas. Un solitario tranvía corría hacia el parque. 

 
Petrogrado. La fortaleza de Pedro y Pablo.  
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Vladímir Ilich saltó al vagón y comenzó a preguntar a la 

cobradora a dónde iba el tranvía.  

ñ ¡Mira qué hombre! ¿De dónde sale? ¿Pero no sabes lo que 

pasa en la ciudad?  

ñ No. No lo sé. 

ñ ¿Qué obrero eres tú que no sabes que viene la revolución? 

¡Vamos a terminar con los burgueses!... 32 

Lenin  se sonrió y comenzó a contar con animación cómo se debe 

hacer la revolución. El acompañante de Lenin estaba sobre ascuas: en 

el vagón había gente, podían reconocer y entregar a Lenin. Pero el 

tranvía daba la vuelta hacia el parque. Continuaron el camino a  pie. 

En la calle Shpalérnaia les echaron el alto dos junkers  a caballo. Les 

pidieron el salv oconducto. Rajia  entabló una discusión con los 

junkers, dando así a Lenin la posibilidad de seguir adelante. Los 

junkers p ensaron, por lo visto, que tenían que entendérselas con unos 

obreros borrachos, y les dejaron marchar.  

Lenin  llegó al Smolny después de media noche. Entrar en el 

Smolny sin pase no era cosa fácil. Cerca de la puerta había 

amontonada mu cha gente. Vladímir Ilich y su acompañante se 

metieron entre un grupo que  discutía con los que estaban de guardia. 

La muchedumbre empujaba cada vez más a los vigilantes, y éstos, no 

pudiendo resistir la presión, se aparta - ron a un lado.  

   ¿Y dónde no venceremos nosotros? ñ dijo riéndose Lenin , 

penetrand o tras la muchedumbre por las puertas del Smolny.  

Lenin  subió y se sentó junto a una ventana, enviando a su 

acompañante a informar a Stalin  de su llegada. En aquel momento, 

entró un grupo de mencheviques. En uno de ellos, Lenin reconoció a 

Dan. Se sentaron en una mesa y Dan, respirando fatigosamente, se 

dirigió a su vecino:  

ñ ¿Quieres un bocadillo? Tengo un panecillo  francés con 

salchichón.  

Cuando desataba el paquete, de repente, Dan  se quedó mirando 

fijamente a Lenin  ñ por lo visto lo había reconocido ñ; envolvió 

apresuradamente e] paquete y salió de la habitación. Vladímir Ilich se 

echó a reír a carcajadas. 

En la habitación donde esperaba Lenin , entró Stalin  con un grupo 

de camaradas.  

Rápidamente le pusieron al corriente de la marcha de los 

acontecimientos; Stalin  le infor mó de las últimas decisiones del 

Comité Central. Desde aquel momento, Lenin  no abandonó el Smolny. 

En el brusco viraje de la historia, el jefe de la revolución empuñó el 

timón en sus manos.  
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El Smolny estaba completamente en poder de los bolcheviques. El 

Estado Mayor de la revolución proletaria se había instalado en el 

antiguo «Instituto de Niñas Nobles». Más de ci ento cincuenta años 

había servido este edificio como escuela de «obediencia a Dios y 

fidelidad al monarca». Por encargo de la zarina Elisabeta Petrovna , el 

célebre arquitecto Bartolomé Rastrelli , que en el año 1716 había 

llegado a Rusia con su padre, escultor, hizo el plano para la 

construcción de un monasterio de monjas. Según el proyecto inicial, el 

edificio debía ser uno de los más grandiosos del mundo. Rastrelli 

quería levantar en la iglesia del mo nasterio un campanario de 120 

metros de altura. Para su construcción hacían falta ingentes sumas. 

Miles de obreros siervos fueron traídos para edificar' la iglesia. De 

todo el país reunieron los mejores y más hábiles carpinteros, canteros 

y ebanistas. Se organizaron fábricas especiales de ladrillos, a las que 

fueron adscritas muchas aldeas, que tenían la obligación de 

abastecerlas de mano de obra. Algunas unidades del ejército fueron 

enviadas para extraer mármoles raros. En las fábricas de Siberia y 

Tula se  hicieron tejas de hierro fundido.  

Pero Elisabeta Petrovna  no logró ver cumplido su deseo: no le 

alcanzaron los recursos. Después de su muerte, en las arcas del 

Estado quedaba» sólo algunos rublos, pero en el guardarropa de la 

despilfarradora zarina se encontraron más de seis mil vestidos.  

Rastrelli  tampoco pudo terminar el edificio; se ocupó de la 

construcción del Palacio de Invierno. En el año 1764, en el monasterio 

de Smolny, todavía no concluido, f ue establecido «un centro de 

 
El Estado Mayor de la  revolución. El Smolny en los días de Octubre 

de 1917. 

Cuadro de V. Kusnetsov.  
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educación para niñas nobles»ñla primera institución estatal de 

educación para las hijas de la aristocracia ñ. En el año 1808, al lado 

del monasterio fue terminada,, bajo la dirección del conocido 

arquitecto Guarengui , la construcción de  una casa-residencia para 

viudas, un enorme edificio de tres pisos con columnatas que ocupaba 

una extensión de 200 metros. La nueva casa, con amplios corredores 

abovedados, inmensas y luminosas habitaciones y una espléndida 

sala de columnas para bailes y co nciertos, fue entregada al «Instituto 

de Niñas Nobles». Entonces las viudas pasaron al edificio del  

monasterio, cuya construcción, al fin, fue terminada.  

El Instituto Smolny existió como tal hasta el año 1917. Só lo en 

agosto de dicho año, las alumnas fueron distribuidas en otras 

escuelas y en el edificio del Instituto, se instaló el Comité Ejecutivo 

Central y el Soviet de Petrogrado. Desde entonces, los obreros y los 

soldados de la guarnición de Petrogrado aprendi eron bien el camino 

hacia el Instituto. Ya en los días del alzamiento kornilovista, el 

Instituto se transformó en el centro de la defensa de Petrogrado. En 

la habitación núm. 18 estaba la fracción bolchevique. Aquí venían los 

representantes de las fábricas , de las empresas y de los regimientos 

revolucionarios para recibir consejos y directivas. En las jornadas de 

Octubre, el Smolny se convirtió en el centro de la insurrección. En el 

 
«En la calle Shpalérnaia les echaron el alto dos junkers a caballo... 

Rajia  entabló una discusión con los junkers, dando así a Lenin  la 

posibilidad de seguir adelante».  

Dibujo de E. O. Mashkevich.  
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tercer piso estaba instalado el Comité Militar Revolucionario. 

Ocupaba tres  habitaciones, en las que hasta hacía poco habían vivido 

las inspectoras del «Instituto de Niñas Nobles». Antes de ser ocupadas 

por el Comité Militar Revolucionario, estuvo en ellas la Comisión 

militar del Comité Ejecutivo Central socialrevolucionario -

menchevique. Entonces reinaba aquí un sagrado silencio. En las 

limpias puertas herméticamente cerradas, había pegados unos 

papeles primorosamente escritos con el horario de las visitas. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques pasaban la mayor parte de su 

tiem po en toda clase de comisiones conciliadoras, donde elaboraban, 

secundados por los representantes del Gobierno provisional, las 

medidas de lucha contra los bolcheviques. Ahora, en los corredores 

abovedados, donde hasta hacía poco reinaba el silencio, se oí a el ruido 

ininterrumpido de voces, las pisadas de miles de personas, ruido de 

armas. En las habitaciones del Comité Militar Revolucionario había 

mucho barullo y mucha gente. A cada instante se abrían y cerraban 

las puertas. Llegaban los soldados trayendo noticias sobre el estado 

de ánimo de los regimientos. Entraban y salían con encargos urgentes 

los guardias rojos. El Smolny se transformó en un campamento 

armado. En las puertas había patrullas. En la plaza situada delante 

del edificio se reunían agitados grupos de obreros, guardias rojos y 

soldados. Los caballos estaban ensillados y preparados. Los 

automóviles y motocicletas esperaban en hileras. En el amplio patio, 

estropeado por el rodar de los vehículos y el pisoteo de miles de 

personas, ardían hogueras . A los arcos de la majestuosa entrada, 

donde hasta hacía poco paraban las doradas carrozas, llegaban ahora 

con pesado estruendo los cañones. Por los corredores abovedados, 

produciendo un estrépito horrible, arrastraban ametralladoras, 

fusiles y municiones . Y la iluminada sala de las columnas estaba 

llena de obreros y soldados. Allí se habían reunido los nuevos dueños 

del país, habían llegado los delegados del Congreso de los Soviets.  

Aquí mismo, en el Smolny, Lenin  aprobó el plan definitivo de la 

ocupación del último baluarte del Gobierno provisional: el Palacio de 

Invierno.  

Se acordó cercar el Palacio de Invierno por la línea Zímniaia 

Kanavka ñMoika -ñhasta la plaza Marínskaia y luego en dirección al 

Neva, estrechand o paulatinamente el bloqueo hacia la salida de las 

calles que conducían a la plaza de Palacio. Para esta operación 

decisiva se designaron los mejores destacamentos de la Guardia Roja, 

las fuerzas de reserva de la flota y las unidades más revolucionarias 

de los regimientos de la Guardia: Keksholmski, Petrográdski, 

Ismáilovski, Pávlovski y el de cazadores. La operación se pensaba que 

estuviera terminada para el mediodía del 25 de octubre.  

El Estado Mayor de la insurrección se instaló en la fortaleza de 

Pedro y Pablo. Allí estaba concentrada ahora la dirección inmediata 
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de la preparación de la toma del Palacio de Invierno y la dirección de 

las operaciones militares.  

Con la llegada de Lenin , el trabajo del Comité Militar 

Revolucionario adqui rió enorme envergadura. Lenin, con sus 

compañeros de lucha, Stalin  y Sverdlov , desarrolló ampliamente la 

iniciativa revolucionaria y el trabajo de las masas. Llamaba para que 

fueran a verle a los guardias rojos , a los representantes de los 

distritos, de las fábricas, de las unidades militares, y les daba 

directivas exactas y completas. Ligaba a los representantes de los 

distritos con los miembros del Comité Militar Revolucionario, 

exigiendo el cumplimiento inmed iato de las medidas que habían de 

contribuir a la creación de una superioridad gigantesca de fuerzas en 

los sectores más importantes.  

Todos los hilos  de la insurrección se concentraron en las manos 

del genial estratega de la revolución proletaria, V. I. Le nin , y sus 

discípulos más próximos, Stalin  y Sverdlov . 

La noche que antecedió al 25 de octubre, fueron a hablar con 

Lenin  en el Smolny decenas de obreros y soldados: jefes de grupo de la 

Guardia Roja y enlaces. Los representantes del Comité de la fábrica 

Putilov  y del Soviet de la Puerta de Narva recibieron personalmente 

de Lenin instrucciones detalladas de cómo organizar la rápida y 

completa toma del Poder en el distrit o. 

Poco después de la llegada de Lenin , de la puerta del Smolny se 

destacó un grupo de motociclistas: los mensajeros de la insurrección 

corrieron a todos los distritos y confines de la capital.  

Ya era muy pasada la media noche cuando uno de los mensajeros 

enviados desde el Smolny se detuvo junto al edificio del Comité del 

Partido bolchevique del radio Obújov. El enlace dejó su moto, mostró 

al centinela el pase y entró en el edificio, donde desde ha cía ya tres 

días consecutivos venía actuando ininterrumpidamente el Comité 

Militar Revolucionario. El recién llegado entregó al jefe de la Guardia 

Roja una orden con instrucciones detalladas sobre su participación en 

la lucha armada.  

El momento para el cua l durante tanto tiempo se habían venido 

preparando los bolcheviques de Obújov, había llegado. Todos los que 

se ha- liaban en el Comité Militar Revolucionario salieron a la calle. 

Por las avenidas y calles que conducían a la fábrica pasaban obreros. 

Cerca de - la fábrica había unos automóviles. En las oficinas se 

amontonaba la gente en espera de armas. Se inscribía a los obreros , 

se les distribuía en destaca mentos, recibían fusiles, granadas, 

revólveres, y _ en ^ camiones se iban a la ciudad.  

Los barrios pro letarios de Petrogrado se pusieron en pie. Los 

obreros acudían allí donde se repartían armas.  

En el distrito de la Puerta de Moscú, en la noche del 24 de octubre 

se celebró un mitin en el club de la fábrica «Skorojod». Fue aprobada 
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una resolución sobre la necesidad de la lucha armada inmediata. El 

mitin terminó a las dos de la madrugada. Una parte de los obreros y 

guardias rojos, inmediatamente después del mitin, se puso a 

disposición del Estado Mayor del Comité Militar Revolucionario.  

En la fábrica «Skoroj od» -ñ en una casita de piedra aneja a la 

misma, junto a la báscula, enfrente del comedor ñrepartían las 

municiones. La gente salía de allí con fusiles y cintas de 

ametralladora arrolladas al cuerpo y formaba en el patio un momento 

para pasar lista. En medi o de la oscuridad de la noche, apresurando 

el paso, salía por las puertas de la fábrica destacamento tras 

destacamento. Grupos semejantes partían de la fábrica Riechkin  y 

Siemens-Schuckert. Los proletarios de la Puerta de Moscú 

marchaban a cumplir su tarea  de combate en las jornadas de Octubre.  

En el teatro Putilov , donde dos días antes habían resonado las 

voces del último mitin, ahora se organizaban en silencio los 

destacamentos de guardias rojos. Todo se desenvolvía sin ruido, con 

rapidez y precisión. Des de la fábrica salían los destacamentos de 

guardias rojos hacia el Soviet del distrito y de allí al Smolny. Después 

de media noche comenzaron a ser enviados directamente para la 

ocupación de las instituciones y estaciones ferroviarias. Durante toda 

la noche circulaban por las calles patrullas de vigilancia. Los barrios 

extremos estaban desiertos. En la plaza de Narva remaba la calma. 

Solamente se oían de vez en cuando los pasos rápidos de algún 

pequeño grupo de obreros armados que se apresuraba hacia la call e 

Novosikóvskaia, al edificio del Soviet, en cuyas ventanas se vio luz 

toda la noche.  

En los comités de Radio del Partido, en los comités Militares 

Revolucionarios, en los Estados Mayores de la Guardia Roja y en los 

Soviets de distrito se terminaban apresuradamente los últimos 

preparativos. Según el plan elaborado previamente, todos los 

miembros del Soviet, del distrito de Peterhof, acompañados por un 

pequeño destacamento de obreros armados, sacados de las reservas 

de la Guardia Roja, fueron enviados para la creación de puntos de 

aprovisionamiento de víveres, para proceder al reparto de armas y 

para la organización de patrullas y puestos de guardia. En ayuda de 

los miembros del Soviet del distrit o fueron enviados miembros del 

Comité de la fábrica Putilov , provistos de medicamentos, material de 

vendaje y automóviles ligeros que aseguraban el enlace.  

En las fábricas de la Puerta de Narva no se interrumpió el trabajo 

de los turnos de noche. Los fusil es estaban apoyados al lado de los 

tornos. L a primera señal de la sirena, se pararon los tornos en los 

talleres de la fábrica Putilov , los obreros empuñaron los fusiles y 

corrieron a los puntos ¿ e concentración convenidos de antemano.  

En el barrio de Vibor g, ya desde la noche del 24 de octubre el 

Soviet ¿el distrito estableció el control en las Centrales de Correos y 
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Telégrafos; SG organizó una oficina para la copia de todos los 

telegramas. Hacia el anochecer fue terminada la requisa de los 

medios de transporte del distrito. Los automóviles y camiones de 

todas las empresas fueron incautados, quedando a completa 

disposición del Soviet.  

El Estado Mayor de la Guardia Roja del distrito se llenó de 

obreros armados. Allí se encontraban los guardias rojos de todas las 

fábricas del distrito de Viborg . No cabía ni un alfiler más en el local; 

ocuparon la casa vecina don de estaba instalado el Soviet del distrito. 

La fábrica metalúrgica envió un destacamento e informó de que otro 

quedaba en la fábrica y podía ser enviado a la primera llamada por 

teléfono. 

Un destacamento del distrito de Viborg , encabezado por el 

comisario nombrado por el Soviet del distrito, ocupó el telégrafo de la 

estación de Finlandia, otro ocupó la oficina de correos del distrito 

Liesnoi. El comisario del telégrafo, un obrero finlandés, con gesto 

autoritario, detuvo los telegramas en danés, sueco, finla ndés y ruso.  

Tal «conocimiento» de idiomas provocó en seguida una gran 

estimación entre los telegrafistas, que le traían para su control todos 

los telegramas sin excepción alguna.  

Los guardias rojos del distrito Rozhdiéstvenski  comenzaron a 

ocupar las call es después de media noche y a establecer piquetes en 

 
Toma de la estación del Báltico por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario.  

Dibujo de T. Travin.  
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su sector. En el camino hacia el Palacio de Táurida tropezaron con 

una patrulla de cosacos. Se entabló un tiroteo. Los cosacos fueron 

dispersados. Hacia la una de la madrugada era ocupado el Palacio de 

Táurida.  

Los representantes de la fábrica de Izhora , después de haber  

estado en el Smolny, regresaron a Kólpino. Apresuradamente, aquella 

misma noche, sin perder un minuto, sacaron de la fábrica y enviaron 

a Petrogrado diecisiete carros blindados con ametralladoras. Dos 

quedaron para patrullar por las calles de la ciudad. Kólpino pasó a 

manos del Comité Militar Revolucionario, creado aquella misma 

noche. Rápidamente y de una manera planificada, se realizaba la 

ocupación de los puntos más importantes de la capital. A la 1.25 un 

destacamento de guardias rojos ñ del barrio de Viborg , de la fábrica 

del Báltico, soldados del regimiento Keksholmski y marinos ñ 

ocuparon la Central de Correos, que ya antes se hallaba bajo la 

vigilancia de piquetes de obreros del distrito Kolómenski. A las dos de 

la madrugada fueron ocupadas por dos fuertes destaca mentos mixtos 

las estaciones de Nikolai y del Báltico. En el telégrafo de la estación 

de Nikolai intentaron resistir. Los ferroviarios -guardias rojos, que se 

unieron al destacamento mixto, expulsaron del edificio de la oficina 

de telégrafos a los contrarre volucionarios, deteniendo a los iniciadores 

de la resistencia, y tomaron todos los puestos de comunicación 

telegráfica y telefónica. Del control de la oficina de telégrafos 

encargaron a un telegrafista de la Guardia Roja. Ocuparon y 

montaron una guardia en  el depósito, en los talleres y junto al puente 

americano.  

Al mismo tiempo, los destacamentos revolucionarios habían 

ocupado las centrales eléctricas y otras empresas importantes de la 

capital. En la central eléctrica de los ferrocarriles urbanos, los obre ros 

establecieron puestos de vigilancia. La central no dejó de funcionar 

un solo minuto. Los tranviarios podían cumplir sin interrupción su 

trabajo de comunicación y transporte  de guardias rojos.  

La contrarrevolución intentó resistir en algunos sitios a la  presión 

de los guardias rojos. Por la noche, el Estado Mayor de la región 

intentó, con ayuda de los junkers, volver a tomar la Agencia 

Telegráfica de Petrogrado y la Central de Telégrafos, ocupadas desde 

el atardecer; en algunos puentes hubo choques con l os junkers; pero 

todas las tentativas fueron rechazadas por los soldados 

revolucionarios y los guardias rojos de Petrogrado.  

Cerca de las tres de la madrugada, en la calle Millónnaia fue 

establecido un puesto avanzado por el regimiento Pávlovski. Este 

puesto detuvo un automóvil con junkers,» que se dirigían desde el 

Palacio de Invierno al Comité de los caballeros de San Jorge, para 

solicitar ayuda.  
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Las patrullas de soldados y guardias rojos detuvieron un 

automóvil en la calle Millónnaia. En él volvían del Palacio de 

Invierno, después de la reunión nocturna del Gobierno provisional, el 

ministro de Cultos, Kartashov, y el jefe de la sección administrat iva 

del Gobierno provisional, A. Galperin . Ambos fueron detenidos y 

enviados al Smolny.  

Fue también detenido el comisario superior, Stankévich . Lo 

condujeron al Comité del regimiento, pero pronto quedó en libertad.  

El Comité Militar Revolucionario dio al crucero «Aurora» una 

orden que decía: 

«Al comisario del Comité Militar Revolucionario del Soviet de 

diputados obreros y soldados de Petrogrado en el crucero 

«Aurora». El Comité Militar Revolucionario del So viet de 

diputados obreros y soldados de Petrogrado ha resuelto encargar 

a usted de restablecer por todos los medios a su alcance el 

movimiento por el puente Nikoláievski .»33 

El crucero «Aurora» estaba en reparación en los astilleros de la 

fábrica  Franco-Rusa. El 22 de octubre habían proyectado salir para 

probar l as máquinas, pero el Comité Ejecutivo Central de los Soviets 

 
Toma de la Central de Teléfonos por las tropas del Comité Militar 

Revolucionario.  

Dibujo de N. A. Pavlov.  
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de marinos del Báltico propuso a los marinos no salir de Petrogrado. 

Los cañones del «Aurora» podían ser necesarios cualquier día en 

Petr ogrado mismo.  

En la noche del 24 de octubre, preparando el golpe contra la 

revolución, el Gobierno provisional ordenó al crucero hacerse a la 

mar. Los marineros consultaron con el Comité Militar Revolucionario, 

desde donde fue dada la siguiente orden: «No salir al mar: mandamos 

un comisario con instrucciones detalladas .»34 

Al recibir la orden del Comité Militar Revolucionario de ocupar el 

puente Nikoláievski, el comisario dispuso encender las calderas y 

levar anclas. Mientras s e hacían los preparativos, el comisario se puso 

en comunicación con el segundo equipo de reserva de la escuadra del 

Báltico, proponiéndole ocupar, bajo la protección de los cañones del 

«Aurora», el puente y abrirlo al tránsito. Cuando el «Aurora» estaba 

ya dispuesto para salir, el capitán se negó a dirigir el crucero. «Tengo 

miedo de encallar en un banco de arena» ñdijo para justificarse, 

intentando rehuir su participación en el combate. El comisario ordenó 

medir la profundidad del Neva. Resultó que el barco  podía pasar 

libremente. Todos los oficiales quedaron inmediatamente detenidos y 

se levaron anclas. En el último momento, el capitán accedió a dirigir 

la operación, A las 3.30 de la madrugada, el «Aurora» lanzó amarras 

junto al puente y los marinos, despué s de hacer retroceder a los 

junkers, comenzaron a prepararlo con el objeto de abrirlo a la 

circulación.  

Cerca del amanecer, la Guardia Roja del distrito Kolómenski, 

secundada por los marinos del «Aurora» y un destacamento de 

marinos de la Guardia, ocupó el  hotel militar «Astoria» y lo limpió de 

los oficiales allí emboscados. El destacamento de la fábrica Ericsson 

ocupó el picadero y la escuela técnico -militar en la calle Karavánnaia.  

A las seis de la madrugada del 25 de octubre, sin resistencia por 

parte de  los que montaban la guardia, el Banco del Estado fue 

ocupado por los marinos del equipo de la Guardia, en número de 40 

hombres, junto con los soldados del regimiento Keksholmski. La 

guardia estaba montada por soldados del regimiento Semiónovski, los 

que se declararon adictos al Comité Militar Revolucionario y 

manifestaron que considerarían como la mayor vergüenza ser 

relevados de supuesto. Los soldados del regimiento Semiónovski 

continuaron la guardia junto con el destacamento recién llegado.  

La orden de ocupar la Central de Teléfonos fue dada a las cuatro 

de la madrugada. El Comité de la fábrica Putilov  y el Estado Mayor 

del distrito de Viborg  recibieron la orden de mandar a una hora 

determinada un destacamento a la calle Morskaia. Una orden 

semejante reci bió el regimiento Keksholmski. El destacamento de 

guardias rojos de la fábrica de tuberías recibió el siguiente encargo: 

«De parte del puesto de abastecimiento del distrito de Narva, llevar a 
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la Central de Teléfonos productos alimenticios para 300 telefoni stas». 

El comisario del regimienta Keksholmski, M. Prigorovski , con dos 

.compañías, se dirigió a la Central de Teléfonos. Después de las seis 

de la madrugada llegaron los destacamentos fie guardias rojos. Los 

obreros de la fábric a de tuberías trajeron comestibles: 300 panes, 300 

latas de conserva,  azúcar y té. 

Las puertas de la Central de Teléfonos permanecían 

entreabiertas. Estaba de centinela un junker. Los guardias rojos y los 

soldados se lanzaron impetuosamente hacia las puertas y sin disparar 

un tiro penetraron en el patio. Se apoderaron de un auto blindado que 

allí había: sus ocupantes dormían.  

Por todas las puertas del reducido patio comenzaron a entrar 

junkers. Se oyeron los cerrojos de los fusiles. El jefe del de stacamento 

revolucionario, aprovechando la oscuridad, dio una orden en voz alta: 

«¡Descarguen!» No pudiendo darse cuenta de quién partía la orden, 

los junkers descargaron sus fusiles. Los guardias rojos y los soldados 

del regimiento Keksholmski aprovecharo n el momento, rodearon a los 

junkers y los desarmaron.  

El encargado de la guardia en el Soviet del distrito de Peterhof, 

un obrero de la fábrica Putilov , llamado Iván Gaza , intentó hablar por 

teléfono con el Smolny para comunicar que había sido cumplida la 

orden de llevar comestibles a las telefonistas. Llamó precisamente en 

el momento en que los guardias rojos ocupaban la Central. Durante 

mucho tiempo no pudo conseguir la comunicación. Por fin, se oyó la 

recia voz de un hombre:  

ñ Pero yo no sé cómo se comunica, y las telefonistas están todas 

desmayadas. 

La Central de Teléfonos fue ocupada. Los teléfonos del Palacio de 

Invierno y del Estado Mayor de la región fueron inmediatamente 

desconectados, lo que dificultó extraordinariamente las relaciones 

entre el Gobierno y el Estado Mayor de la región con las unidades y 

organismos dirigentes. El Gobierno y el Estado Mayor se vieron 

obligados a recurrir al envío de enlaces en automóviles, pero esto 

también fue prontamente cortado por las patrull as de los 

destacamentos de guardias rojos y soldados revolucionarios.  

Un destacamento de marinos y guardias rojos ocupó por la 

mañana el último sector del puente Dvortsovoi, junto al Palacio de 

Invierno. «El puente Dvortsovoi (debajo mismo de las ventanas de mis 

habitaciones) ñ apuntaba nerviosamente Kerenski  ñ está ocupado 

por piquetes de marineros bolcheviques .»35 

Á las ocho de la mañana, las tropas revolucionarias y los obreros 

de la Puerta de Moscú se adueñaron de la estación de Varsovia . 

Así, paso a paso, los destacamentos de guardias rojos, marinos y 

soldados se apoderaron de los centros vitales y de los puntos tácticos 

más importantes de la capital. Todas las informaciones iban a parar 
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al Smolny. Cada diez o quince minutos lleg aban al Comité Militar 

Revolucionario noticias sobre el cumplimiento de las tareas 

encomendadas a las tropas.  

 

4 

LA HUIDA DE KERENSKI  

El Gobierno provisional hacía los últimos esfuerzos por crear una 

base para su defensa. 

A las 2.20 de la madrugada del 25  de octubre, el general Levitski , 

ayudante de órdenes de Kerenski , llamó por cable directo a Dujonin  al 

Cuartel General, y le trasmitió dos telegramas urgentes del alto 

mando supremo pa ra el alto mando del frente Norte, con la exigencia 

categórica de su inmediato cumplimiento:  

«Ordeno que en el momento de recibir esta orden, todos los 

regimientos de la 5 a división de cosacos del Cáucaso, con toda la 

artillería, el 23 regimiento de cosaco s del Don y todas las demás 

unidades cosacas que se encuentran en Finlandia, bajo el mando 

del jefe de la 5 a división de cosacos del Cáucaso, sean enviados por 

ferrocarril a Petrogrado, estación de Nikolai, a disposición del jefe 

de la región de Petrogrado , coronel Polkóvnikov . Comuníquenme 

en telegrama cifrado el momento de salida de las tropas. En caso 

de imposibilidad de su transporte por ferrocarril, enviarlas en 

columna de marcha .»36 

Por un segundo telegrama, Kerenski  ordenó reunir los 

regimientos de la 1a división de cosacos del Don, dispersos por el 

frente Norte, y trasladarlos a Petrogrado. Aquí Kerenski agregó 

provocativamente: enviar los regimientos a pie, si los ferroviarios se 

resisten a darle s vagones. En ayuda del Palacio de Invierno llamaban 

en primer término a los cosacos.  

Después de recibir el telegrama de Kerenski , Dujonin  habló 

inmediatamente por cable directo con el jefe del Estado Mayor de l 

frente Norte, general Lukirski . 

El general informó que habían llegado recientemente a Reval dos 

regimientos de la 1a división de cosacos del Don y que otros dos 

habían marchado el 24 de octubre por la mañana al I ejército para 

desarmar a una división de infantería que se había negado a cumplir 

las órdenes de combato. 

Dujonin  ordenó enviar cualquier unidad de cosacos, pues la 

situación no admitía demoras. Como una confirmación de lo anterior, 

Dujonin agregó qu e precisamente en aquel mismo momento había 

recibido el siguiente telegrama del general ayudante de órdenes de 

Kerenski : 
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«De hecho, en este momento toda la guarnición de Petrogrado, 

a excepción de una pequeña cantidad de unidades, e stá al lado de 

los bolcheviques o permanece neutral. El Palacio de Invierno, por 

lo visto, está cercado y la cosa toma un aspecto serio; avisen de 

esto a Cheremísov. Seguramente pronto careceré de toda 

posibilidad de comunicarme. Levitsk i .»37 

El frente Norte contestó que habían sido ya dadas todas las 

disposiciones. Primeramente llegarían a Petrogrado las compañías 

del batallón ciclista, que ya estaban preparadas en la estación de 

Batiétskaia para su envío.  

Por da mañana temprano, Dujonin  llamó a Levitski  al Palacio de 

In vierno. «Estoy muy contento de poder comunicarme con usted» 38, 

dijo Dujonin, y  le informó de todas las medidas del Cuartel General y 

del frente Norte. A Petrogrado se dirigían las brigadas de la 44 

división de infantería con dos baterías, la 5 a división de cosacos del 

Cáucaso con su artillería  y el 43 regimiento de cosacos del Don. 

Además, desde el frente Norte iban con artillería los regimientos 13 y 

15 del Don. Los regimientos de la 1 a división de cosacos del Don, que 

habían sido enviados al I ejército,  recibieron la orden de cambiar de 

ruta y encaminarse inmediatamente a Petrograd o. El 3 er y 6° batallón 

de ciclistas ya estaban de camino a lo largo de la vía férrea. Dujonin 

propuso enviar al encuentro de las tropas «hombres de confianza». 

Recomendaba al frente Norte que con las unidades, fuesen 

representantes elegidos de los comités  del ejército. Los 

socialrevolucionarios y mencheviques fueron encargados de persuadir 

a las tropas - para que interviniesen en contra de la revolución.  

 
Tropas femeninas de choque custodian el Palacio de Invierno.  
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Y, por último, Dujonin  pidió a Levitski  una breve orientación 

sobre, la situación, para transmitirla a todos los frentes.  

Levitski  le informó detalladamente de los últimos 

acontecimientos. De Cronstadt habían llegado los marineros. Los 

puentes levantados habían sido - tendidos nuevamente por los 

destacamentos revolucionarios. Toda la ciudad estaba cruzada por 

una red de puestos. La Central de Teléfonos estaba en manos de los 

bolcheviques. El Palacio de Invierno se bailaba cercado . 

«En resumen ñ concluyó el general Levitski , exigiendo el pronto 

envío de las tropas del frente ñla impresión es como si el Gobierno 

provisional se encontrase en la capital de un Estado enemigo que ha 

terminado la movilización, pero que no ha emprendido todavía 

operaciones activas .»39 

Después de las tres de la madrugada del 25 de octubre, Kerenski  

llegó ni Estado Mayor de la región. Pero tampoco allí se encontró con 

nada halagüeño: los puntos decisivos estaban en manos del 

adversario, refuerzos no llegaron de ninguna parte, las unidades que 

prometieron ayuda se habían ¡pasado al lado de los insurgentes.  

Kerenski  convocó una reunión en el Estado Mayor de la región. Se 

-decidió llamar al I o, 4o y 14° regimientos de cosacos del Don, que se 

encontraban en Petrogrado. A estos regimientos se les comunicó por 

teléfono Jo siguiente:  

«El alto mando supremo ordena al 1o, 4o y 14° regimientos de 

cosacos, en nombre de la libertad, el honor y la gloria de la tierra 

patria, intervenir en apoyo del Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets de la democracia revolucionaria, en apoyo del Gobierno 

provisional y por la salvación de Rusia, amenazada de muerte .»40 

Estos telefonemas estaban firmados por el general -mayor 

Bagratuni  y avalados por el comisario del Comité Ejecutivo Central, 

Malievski . 

Los cosacos sabían que sus cuarteles estaban cercados por todos 

lados por las patrullas de la Guardia Roja. En cualquier momento, 

desde los distritos de Moscú, Narva y Peterhof podían llegar miles de 

obreros para detener su marcha. Preguntaron al Estado Mayor si 

intervendría con ellos la infantería, pues ellos solos no saldrían.  

De madrugada regresó Kerenski  del Estado Mayor de la región al 

Palacio de Invierno.  

En el Palacio de Invierno se empezaba ya a notar la falta de 

alimentos. Al concentrar en el Palacio un considerable destacamento 

compuesto por 1.600 hombres, el Gobierno no pensó que en un día el 

Palacio de Invierno pudiera quedar aislado de todas las instituciones 

y no se preocupó de almacenar la necesaria cantidad de víveres. Ya en 

la noche del 24 al 25 de octubre la crisis de aprovisionamiento en el 

Palacio de Invierno se agudizó tanto, que obligó a envi ar a los junkers 

en busca de comestibles. Uno de los automóviles en que iban los 
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junkers fue detenido por la Guardia Roja cerca de la estación de 

Nikolai y conducido al Smolny.  

Mientras tanto, las fuerzas con las que contaba como apoyo el 

Gobierno provisional seguían disminuyendo.  

«Los junkers ñ escribía Kerenski  ñ, cuyo estado de espíritu 

al principio era excelente, comenzaron a perder la moral; más 

tarde empezó a intranquilizarse el grupo de los autos blindados. 

Cada minuto  de inútil espera de refuerzos disminuía más y más 

la «capacidad combativa» de unos y otros .»41 

Después del mitin en el picadero Mijáilovski, la mayor parte de 

los soldados de la división de autos blindados se pasó al lado del 

Comité Militar Revolucionario . Más tarde, hacia las once de la 

mañana del 25 de octubre, la división de blindados en pleno se 

presentó en el Smolny y se puso a las órdenes del Comité Militar 

Revolucionario.  

En el Palacio de Invierno sólo quedó un blindado, el «Ajtiriéts», 

cuya tripula ción declaró que tenía la intención de guardar el Palacio 

como «monumento de valor artístico .»42 

El Gobierno volvió a reunirse. Los ministros, oficiales y emisarios 

iban y venían a cada minuto del Palacio de Invierno al Estado Mayor. 

Por todos lados corría n rumores más y más alarmantes. La situación 

creada era extraordi nariamente tensa.  

 
Patrulla del Comité Militar Revolucionario en las calles de 

Petrogrado durante los días de Octubre.  
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En la reunión del Gobierno, Kerenski  dio a conocer su intención 

de salir del Palacio. Según él, «había decidido... ir personalmente al 

encuentro de las tropas que estaban a punto de llegar ...»43 A las once 

de la mañana del 25, Kerenski abandonó Petrogrado. El mismo 

Kerenski, al escribir sobre es te episodio, cuenta que salió en su 

automóvil, pero la noticia de su partida «no sé cómo... llegó basta las 

embajadas de los aliados .»44 

En efecto, Kerenski  huyó ocultándose bajo la bandera de una 

embajada extranjera.  

El embajador i nglés Buchanan  escribe sobre la huida de 

Kerenski :  

«Cerca de las diez de la mañana (del 25 de octubre. N. de la 

R.), Kerenski  envió un oficial con el encargo de buscar para él un 

nuevo automóvil. El oficial encontró a Whitehouse , uno de los 

secretarios de l a embajada de los Estados Unidos, y le pe rsuadió 

para que le facilitara  a Kerenski su automóvil, protegido bajo la 

bandera americana. Juntos regresaron al Palacio de Invierno. 

Kerenski le dijo a Whitehouse que pensaba ir a Luga para 

reunirse con las tropas llamadas del frente;, además, le pidió 

transmitir a los representantes  de los aliados su ruego de no 

reconocer al Gobierno bolchevique, ya que pensaba volver el 12 

(30 de octubre, según el cómputo antiguo. N. de la R.)  con 

suficiente cantidad de tropas para restablecer la situación .»45 

El relato de Buchanan  coincide completamente con las 

declaraciones, de los oficiales que acompañaban a Kerenski . El 

ayudante del jefe del departamento de automóviles de la región 

militar de Petrogrado, el oficial B. I. Knirsh , fue llamado a las diez de 

la mañana al Estado Mayor de la región. Polkóvnikov  le ordenó que 

procurase dos automóviles para Kerenski, el cual se disponía a ir al 

encuentro de las tropas que se esperaban.  

El alto mando de la región ord enó dirigirse a cualquier embajada 

para conseguir los automóviles y al fin se consiguieron de los 

americanos. El ayudante volvió al Estado Mayor de la región con el 

agregado militar de la embajada.  

Cuando el automóvil con la bandera extranjera entró en la plaza, 

los guardias rojos le dejaron paso.  

El automóvil extranjero no fue facilitado a Kerenski  por pura 

«casualidad» y no se mantuvo ni mucho menos a una «respetable 

distancia»: el pabellón extranjero ayudó al presidente del Gobier no 

provisional de Rusia a huir del Petrogrado revolucionario.  

La ofensiva de la revolución fue impetuosa. Cada intento del 

Gobierne provisional de oponer resistencia a la marcha victoriosa de 

la insurrecci·n Å era inmediatamente rechazada. A los ministros no 

les quedaba otro recurso que encerrarse en el Palacio de Invierno y 

esperar en vano la llegada de las tropas del frente.  
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5 

25 DE OCTUBRE, PRIMER DÍA  DE LA REVOLUCIÓN  

SOCIALISTA TRIUNFANTE  

En la mañana del 25 de octubre, el proletariado había tomado 

todos los puntos tácticos decisivos de la capital; en manos del 

Gobierno quedaba solamente el Estado Mayor de la región y el 

Palacio de Invierno. La insurrección había triunfado. A las diez de la 

mañana, el Comité Militar Revolucionario publicó ¿1 siguiente 

llamamiento a los ciudadanos de Rusia:  

«El Gobierno provisional ha sido derrocado. El Poder del Estado 

ha pasado a manos del Comité Militar Revolucionario ñórgano del 

Soviet de diputados obreros y soldados de Petrogrado ñ, que se ha 

puesto a la cabeza del proletariado y de la guarnición de Petrogrado.  

Está asegurado el éxito de la causa por la cual ha luchado el 

pueblo: inmediata proposición de una paz democrática, abolición de la 

gran propiedad territorial, control obrero sobre la producción, 

formación de un Gobierno soviético.  

¡Viva la revolución de  los obreros, soldados y campesinos!»46 

El documento estaba firmado por Vladímir Ilich  Lenin . Aquella 

misma mañana fue transmitido el llamamiento a todos los centros 

industriales del país. Este  documento produjo una enorme influencia 

revolucionaria en la clase obrera de todo el país y contribuyó en todos 

los lugares al rápido paso del Poder a man os de los Soviets. En todas 

 
Llamamiento «A los ciudadanos de Rusia», escrito por Lenin.  
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partes adonde llegó la noticia de la victoria, las masas proletarias se 

alzaron a la lucha.  

Las fuerzas del Comité Militar Revolucionario crecían 

continuamente. De los barrios obreros de la capital llegaban refuerzos 

al Smolny, Todos los distritos enviaban sus destacamentos. Se 

procuraban medios de transporte, se llevaban armas y productos 

alimenticios. En la fortaleza de Pedro y Pablo se recibían 

apresuradamente las armas del arsenal y se distribuían por las 

fábricas.  

El trabajo  de las fábricas no se interrumpió. Los tranvías 

marchaban con normalidad. Precisamente la víspera misma de la 

insurrección estaban en huelga en Petrogrado los obreros de la 

madera, pero el día de la insurrección el Comité de huelga llamó a 

todos los huelguistas a volver urgentemente al trabajo.  

«Cada obrero ñ decía en su resolución el Comité de huelga ñ 

en estos días debe estar en su puesto y mostrar  fidelidad al nuevo 

Poder.»47 

En el Comité de Radio de Narva del Partido bolchevique se 

presentaron los miembros del Comité de huelga de una serrería, 

quienes declararon que cesaban el paro, se adherían a la insurrección 

y se ponían a disposición del Comité Militar Revolucionario. 

Inmediatamente recibieron una  tarea: organizar un destacamento y 

enviarlo al Smolny.  

En los comités de fábrica sonaba sin cesar el teléfono. Los Estados 

Mayores de los distritos llamaban a los destacamentos de la Guardia 

 
Control de los salvoconductos junto al Smolny.  
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Roja. Los guardias rojos se apoderaban de las últimas institucio nes 

gubernamentales de la capital y de los alrededores.  

Los destacamentos de las fábricas Rosenkrantz y metalúrgica 

desarmaron a los junkers de la escuela de artillería Mijáilovskoie. Los 

guardias rojos del distrito de Narva ocuparon la casa núm. 2 de la 

calle Gorójovaia: las oficinas de la gobernación urbana. Las tropas 

revolucionarias se apoderaron de los hilos directos que unían con 

Moscú, Kíev y Reval. En el barrio de Viborg  los obreros ocuparon la 

cárcel de la «Cruz» y pusieron en libertad a los bolche viques que se 

encontraban detenidos allí desde julio por el Gobierno provisional. El 

destacamento de la fábrica de armas de Siestrorietsk recibió la orden 

de desarmar a los alumnos cadetes de la escuela de ingenieros 

militares.  

Fue ocupado por las tropas r evolucionarias el almacén del 

departamento  de distribución de armas de fuego. De allí comenzaron 

a repartirse cajas de revólveres por las fábricas. Los astilleros de 

Putilov  recibieron mil revólveres. La fábrica Franco -Rusa también 

recibió una gran cantidad. Nuevos destacamentos de guardias rojos se 

dirigían al Smolny.  

Las calles de los barrios obreros estaban llenas de gente, que en 

grupos hacía animados comentarios sobre las impresiones de última 

hora. Marchaban a gran velocidad automóviles llenos de obreros 

armados y soldados, lanzando hojas con llamamientos del Comité 

Militar Revolucio nario.  

En las calles céntricas había menos animación. La avenida 

Nevski estaba completamente desierta. Las patrullas no permitían el 

 
Piquete de guardias rojos en una calle de Petrogrado en los días de 

Octubre de 1917.  
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paso más allá de la catedral de Kazán. Allí se percibía la tensión de 

un combate no acabado. 

Lenin  exigió que fueran tomados lo más rápidamente posible los 

últimos reductos del Gobierno provisional: el Palacio de Invierno y el 

Estado Mayor de la región. Los delegados del Comité Militar 

Revolucionario recorrieron las fábricas para levantar a las masas y 

organizar nuevos destacamentos de la Guardia Roja.  

Las unidades de la guarnición de Petrogrado enviaron sus más 

fuertes destacamentos para la toma del Palacio de Invierno. A las 

once de la mañana del 25 de octubre fueron llevados al Smolny 

cañones antiaéreos y autos blindados de la división que se había 

pasado al lado del Comité Militar Revolucionario. Los carros fueron 

enviados inmediatamente contra el Palacio de Invierno.  

La 6a compañía de los talleres de reparación de automóviles de 

retaguardia envió un representante al Smolny con una resolución en 

la que declaraba que se adhería a la insurrección. La compañía 

recibió la tarea de asegurar el traslado de tropas de la Guardia Roj a 

al Palacio de Invierno y ocuparse del transporte de armas a los 

distritos obreros. De los garages de la compañía salieron 

inmediatamente los automóviles que no habían sido entregados al 

Estado Mayor de la región, bajo pretexto de que no estaban 

reparados. 

Desde el mediodía comenzó el cerco paulatino de la zona del 

Palacio de Invierno y del Estado Mayor de la región. El anillo del 

cerco se extendía por la línea Moika, desde el Campo de Marte hasta 

la plaza Marínskaia, con los flancos apoyados en el Neva. H acia los 

 
Guardia en la Central de Teléfonos, formada por tropas del Comité 

Militar Revolucionario.  


